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PREFACION. 


Unque  en  la  Prefación  al  tomo  primero  de  esta 
Obra  ,  en  que  se  explican  ¡os  Pronósticos ,  he¬ 
mos  tratado  de  la  legitimidad  de  las  Obras  de 
Hippocrates  en  general ,  y  como  de  paso  he¬ 
mos  dexado  supuesto,  que  los  libros  de  las  Epi¬ 
demias  ,  salvo  el  primero  y  tercero ,  son  apó¬ 
crifos  ,  me  ha  parecido  del  caso  poner  aquí  los 
fundamentos  de  este  dictamen,  para  que  se  sepa  con  distinción 
la  autoridad  con  que  se  han  de  mirar  estos  libros.  Del  libro 
primero  y  tercero  de  las  Epidemias  nadie  duda  que  sean  legí¬ 
timos  partos  de  Hippocrates ;  y  bien  se  echa  de  ver ,  que  el 
estilo ,  la  doctrina ,  el  método ,  el  asunto ,  y  la  forma  exterior, 
que  á  todo  esto  acompaña ,  son  obras  de  una  misma  mano.  ’ 
De  los  demas  libros  habla  Galeno  así:  (¿nos  (primum  & 
tertium)  fere  omnes  consentiunt  solos  ab  Hippocrate  ,  ut  emitte¬ 
rentur  afuisse  conscriptos :  ex  aliis  autem  quintum  &  septimum 
proculdubio  spurios  esse  ac  subdititios :  sextum  vero  hunc ,  quem 
in  praesentia  habemus  in  manibus ,  &"1 ,  ante  ipsum ,  secundum 
librum  ,  ex  illis  quae  sibi  ipse  Hippocrates  collegerat ,  Thessa¬ 
lum  ejus  filium  ajunt  conflavisse ;  quin  &  nonnulli  ipsum  Thessa¬ 
lum  aliquid  ex  propria  sententia  adscripsisse  opinantur :  tionnulli 
vero ,  post  ipsum  ,  alios  (a). 

El  dictamen  de  Galeno  ,  que  le  repite  muchas  veces  unas 
Tom.III.  A  3  con 


(a)  Calen.  Comm.  in  6.  ¡ib.  Epidem.  Hipp .  Prae/.  Chart.  tom.  p.  pog.  334. 
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con  extensión ,  y  otras  de  paso  (a) ,  se  reduce  á  que  el  libro 
primero  y  tercero  de  las  Epidemias  son  de  Hippocrates ;  que 
los  demas  son  apócrifos,  con  la  diferencia  que  el  quarto, 
quinto ,  y  séptimo  son  enteramente  supuestos ;  y  el  segundo  y 
sexto  no  lo  son  tanto  ,  porque  supone,  que  Hippocrates. á  estos 
los  formaba  como  apuntamientos  para  la  memoria;  y  que, 
despues  de  muerto  ,  su  hijo  Thesalo  los  publico  en  nombre  de 
su  padre,  añadiendo  él  de  suyo  algunas  cosas;  sin  que  faltase 
quien  dixera  ,  que  no  solo  Thesalo ,  sino  otros  también  habían 
puesto  sus  adiciones.  Quemadmodum  autem  (dice  en  otra  parte 
hablando  de  los  libros  de  las  Epidemias)  primus  &  tertius  non 
solum  ab  Hippocrate  compositi  esse  videntur  iis  qui  optime  de 
bis  judicant ,  sed  etiam  ob  speculationis  affinitatem  mutuo  inter 
se  connexi ,  eodem  modo ,  opinor ,  habent  ea  quae  in  secundo ,  quar¬ 
to  ,  ac  sexto,  habentur.  Concedunt  enim  jam  etiam  hos  Thessalum 
Hippocratis  filium  composuisse  tum  in  Parentis  membranis  qui¬ 
busdam  aut  tabulis  commentarios  nactum ,  tum  etiam  aliqua 
e  a  que  non  pauca  de  suo  addentem.  At  quintum  &  septimum  Epi- 
demiorum  non  videtur  mihi  quispiam  genuina  Hippocratis  doc- 
trina  dignos  censurus ,  nec ,  ut  ego  sentio ,  quartum  ,  quamvis 
quidam  etiam  hunc  a  Thessalo  compositum  esse  putent  (b).  . 

Dos  reparos  se  pueden  ofrecer  contra  esto.  EI  uno,  si  Hip¬ 
pocrates  compuso  el  libro  tercero  de  las  Epidemias,  forzoso 
es  que  antes  hiciese  el  segundo.  Se  responde,  que  el  que  hoy ,  y 
aun  en  tiempo  de  Galeno ,  y  mucho  antes,  se  llama  tercero,  es 
continuación  del  primero;  de  modo ,  que  Hippocrates  no  com¬ 
puso  mas  que  un  libro  de  Epidemias ,  que  encierra  lo  que  lee¬ 
mos  en  el  primero  y  tercero;  y  andando  los  tiempos,  lós  falsi¬ 
ficadores  de  libros ,  por  la  codicia  de  sacar  el  dinero  á  los  Re¬ 
yes  de  Pérgamo  y  de  Egipto,  que  a  porfia  pagaban  con  giue- 
sas  sumas  los  escritos  de  los  grandes  hombies ,  como  lo  hemos 
mostrado  extensamente  en  la  citada  Prefación  al  primer  tomo 

de  esta  Obra ,  fingieron  en  nombre  de  Hippocrates  muchos  li¬ 
bros. 


(a)  Véase  Galen.  Comm.  i.  in  ¡ib.  6.  (b)  Galen.  de  Diff.  respirat .  hb,  3. 

Epidem .  Chart.  tom .  9.  pag.  402.  β  cap.  1.  Cbart.tom.7.  pag.  2O8. 

Comm.  1.  tom.  9.  pag.  364.  &  pag.  $60. 
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bros ,  y  entre  ellos  estos  de  que  tratamos;  de  suerte,  que  para 
hacer  mas  aparente  la  ficción ,  dieron  el  nombre  de  Epidemi¬ 
cos  á  los  siete  que  aún  existen ,  y  metieron  el  que  llaman  se¬ 
gundo  en  el  medio  del  primero ,  que  dividieron  en  dos ,  dándo¬ 
les  el  nombre  de  primero  y  tercero.  Quien  quiera  que  note 
con  cuidado  el  modo  como  empieza  el  libro  tercero,  y  la  cons¬ 
titución  Epidémica ,  que  sigue  á  las  historias  de  los  doce  enfer¬ 
mos,  con  las  diez  y  seis ,  que  son  seqiiela  de  la  dicha  constitu¬ 
ción  ,  verá,  que  los  doce  enfermos  primeros  dicen  en  el  pade¬ 
cer  de  sus  dolencias  mas  conexión  con  la  última  constitución 
del  libro  primero,  que  con  la  que  en  el  tercero  se  sigue  des¬ 
pues  de  ellos.  Añádese ,  que  el  libro  segundo ,  ni  el  sexto ,  que 
son  sumamente  conformes  en  la  doctrina ,  no  tenían  título  pro¬ 
pio  ,  y  los  falsificadores  le  pusieron  el  de  Epidemias ,  siendo 
así  que  apenas  en  los  dos  se  trata  de  eso ;  antes  bien  contienen 
un  copioso  número  de  sentencias  aforísticas ,  que  no  dicen  co¬ 
nexión  con  las  enfermedades  populares.  Estas  conjeturas  tie¬ 
nen  el  apoyo  en  la  autoridad  de  Galeno,  según  las  palabras 
que  llevamos  propuestas ,  y  también  en  lo  que  dice  en  las  si¬ 
guientes  .  Tu  duobus  autem  his  libris  ( secundo  &  sexto  j  haec  est 
exigua  portio,  sed  plurima  doctrinae  portio  aphorismi  quidam 
esse  videntur  singuli  propria  circumscriptione  separati.' >  Quare 
hi  duo  libri  cum  propria  inscriptione  carerent ,  aliorum  commu¬ 
nem  suscepisse  dicuntur  ,ut&  ipsi  videlicet  populares  vocarentur 

cum  minimum  in  his  contineretur ,  quod  ipsi  inscriptioni  consen¬ 
tiret  (a). 

.  El  «tro  reparo  es ,  que  el  tenerse  por  de  Hippocrates  los 
siete  libros  de  las  Epidemias,  es  tan  antiguo,  que  mucho  an¬ 
tes  de  Galeno  fueron  citados  por  Celso  ,  Erociano ,  y  otros 
Griegos  y  Latinos.  Se  responde  ,  que  las  citas  de  libros  apó- 
ciifos  ,  traídas  por  Escritores  insignes  ,  no  prueban  legiti¬ 
midad  ,  según  el  concepto  del  que  cita  ,  sino  quando  de  pro¬ 
posito  exámina  la  materia  ,  y  trae  pruebas  á  su  parecer  sufi¬ 
cientes  para  tener  la  Obra  que  cita  por  legítima.  i  Quantos 
hombres  de  estos  hay ,  que  citan  nuestros  Cronicones  para  au- 

— —  _ _ _ _ _ A  4  to¬ 
ta)  Galen.  in  lib.  <5.  Epid.  Hipp.  Praef,  Cbart.  tm.  p.  pag.  355.  ' 
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torizar  un  hecho  histórico ,  sin  que  la  cita  dé  autoridad  al¬ 
guna  á  unos  libros  ,  que  ciertamente  se  sabe  ser  fingidos? 
La  desconfianza  de  no  ser  de  Hippocrates  todas  las  Obras  ,  que 
andan  en  su  nombre,  es  muy  antigua.  Sorano  en  la  Vida  de 
Hippocrates  ya  trata  de  esta  mezcla  ,  y  el  modo  de  separar 
los  libros  espúreos  de  los  verdaderos.  Erociano  no  tuvo  por 
de  Hippocrates  el  primero  y  segundo  libro  de  los  Prorr héti¬ 
cos  ,  ó  predicciones  (a) ;  y  es  de  creer  ,  que  pensase  lo  mis¬ 
mo  de  las  Coacas ,  puesto  que  no  hace  mención  de  ellas  en 
la  extensa  enumeración,  que  propone  de  las  Obras  hippocráti- 
cas.  Lo  cierto  es,  que  al  fin  de  su  Prefación  .muestra  mucha 
desconfianza  en  estas  palabras:  Itaque  in  istis  (habla  de  los  li¬ 
bros  de  Hippocrates,  que  dexa  numerados)  quosdam  certo 
scimus  esse  Hippocratis  perspicuae  doctrinae  gratia  (b).  Toma¬ 
ron  ,  no  solo  Galeno  y  Erociano  ,  sino  otros  también ,  el  estilo 
(cuyo  exemplo  sigo  yo)  de  citar  indiferentemente  como  de 
Hippocrates  todos  los  libros  que  van  en  su  nombre ;  porque 
conteniéndose  en  algunos  de  los  apócrifos  sentencias  dignas 
de  saberse ,  así  por  su  solidez ,  como  por  su  antigüedad  ,  se 
quitan  el  embarazo  de  buscar  el  Autor  verdadero  de  la  cita, 
y  se  acomodan  á  la  común  inteligencia ;  bien  que  Galeno 
rara ,  ó  ninguna  vez  cita  para  autorizar  su  doctrina  los  li¬ 
bros  atribuidos  á  Hippocrates ,  que  él  mismo  tiene  por  espú¬ 
reos.  Con  esto  se  satisface  á  lo  que  opone  Trillero  contra 
Galeno  diciendo ,  que  olvidado  de  lo  que  había  escrito  ,  tenia 
por  de  Hippocrates,  los  siete  libros  de  las  Epidemias ,  pues¬ 
to  que  los  cita  en  su  favor ,  especialmente  el  séptimo  en  las 
voces  MA,xpo*7t¡£ ,  y  ΈγγΑ^ρίμν&νϊ  (c ).  Es  cierto  ,  que  Galeno  cita 
el  libro  séptimo  de  las  Epidemias  en  la  explicación  de  la 
voz  Hcropis  ,  y  no  lo  es  que  haga  mención  ni  de  este  ,  ni  de 
otro  libro  de  Hippocrates  en  la  voz  Engasthrimythos ;  pero  es¬ 
to  no  prueba  lo  que  Trillero  intenta ;  porque  antes  de  entrar 
Galeno  en  la  explicación  de  Jas  voces  de  Hippocrates  ,  que  es  un 

tra- 

(a)  Erotian.  Collect.  diction.  Hipp.  I  (c)  Triller.  JSpist .  Med.  criiic .  tora, 

. Praef  \  Chart.  tom,  i.  pag.  33.  1  2.  pag*  197· 

(b)  Erotian.  loe *  citat»  1 .  1  ; 
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tratado  muy  curioso,  le  dice  á  Teuthra,  á  quien  endereza  la 
obra ,  que  elegirá  los  vocablos ,  no  solo  de  los  libros  legíti¬ 
mos  ,  sino  de  todos  los  que  llevan  el  nombre  de  Hippocrates: 
Ad  explanationem  jam  ipsarum  linguarum  accedamus ,  eligentes 
ipsas  ex  omnibus  libris  ,  7ion  solum  veré  Hippocraiicis ,  sed  etiam 
ex  iis ,  qui  Hippocrati  quoquo  modo  sunt  inscripti  (a).  Trillero  es 
Escritor  erudito  y  elegante,  y  sus  obras  están  llenas  de  bue¬ 
na  doctrina;  pero  es  algo  fogoso,  y  toma  á  las  veces  unos 
empeños ,  que  no  los  puede  sostener.  Para  defender  que  son 
legítimas  casi  todas  las  Obras ,  que  corren  en  nombre  de  Hip¬ 
pocrates  ,  demas  de  no  hacer  caso  de  Galeno ,  tampoco  le  de¬ 
tiene  Clerico  ,  ni  Mercurial ,  ni  Schulzio  ,  que  han  tratado 
exáctamente  este  punto ,  aunque  no  pone  pruebas  ,  ni  argu¬ 
mentos  suficientes  para  rechazarlos.  Lo  mas  notable  es ,  que 
despues  de  haber  despreciado  á  Mercurial ,  dice  que  sigue  á 
nuestro  Lemos ,  siendo  así  que  este  no  se  apartó  de  Galeno 
en  un  ápice  en  el  juicio  de  las  Obras  de  Hippocrates :  Ubi, 
spreto  Mercuriali ,  rectius  tutiusque  sequuti  sumus  Lemosiwn 
&c.  (b).  Luis  de  Lemos ,  Médico  de  Llerena  ,  uno  de  los  hom¬ 
bres  mas  doctos  de  su  tiempo  ,  fué  en  mi  entender  ei  prime¬ 
ro  que  trató  de  propósito  ,  reduciéndolo  á  exámen  ,  de  la  le¬ 
gitimidad  de  las  Obras  de  Hippocrates  en  un  tratádo  con  este 
título :  Judicium  operum  magni  Hippocratis .  Poco  despues  de  la 
publicación  de  este  tratado,  dio  Mercurial  á  luz  las  Obras  de 
Hippocrates  en  griego  y  latín,  poniendo  algunas  notas  suyas 
al  fin  de  cada  libro.  Al  principio  puso  su  juicio  sobre  las  Obras 
de  Hippocrates  con  este  título :  Censura  operum  magni  Hip¬ 
pocratis ;  y  las  pruebas  que  trae  son  en  la  substancia  lo  que 
dixo  Lemos ,  mudando  solo  el  judicium  del  título  en  censura ;  y 
formando  quatro  clases ,  en  que  colocó  los  escritos  de  Hippo¬ 
crates  ,  según  el  concepto  que  merecían  en  su  comprehension. 
Los  modernos ,  que  han  escrito  despues  acerca  de  este  asun¬ 
to  ,  es  muy  poco  lo  que  añaden  á  lo  que  dixeron  Lemos  y  Mer¬ 
curial  ;  y  así  se  vé,  que  habiendo  todos  tomado  lo  principal  de 

Le¬ 


ía)  Galen.  Linguar.  Hippocr .  expli -  (b)  Triller.  loe .  citat .  pag.  197. 

cat.  Prooem ,  Chart^tom*  2.  pag.  81.  ¡ 
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Lemos ,  se  presentan  al  público  sin  confesar,  que  han  bebido 
de  nuestras  fuentes  lo  mas  puro  de  su  doctrina.  Yo  pienso  algún 
dia  mostrar,  que  la  doctrina  fundamental  de  Boerhave  sobre 
el  fuego  puede  haberse  sacado  de  nuestro  Valles. 

Galeno  hizo  comentarios  al  libro  segundo  de  las  Epide¬ 
mias  ,  como  lo  dice  él  mismo  varias  veces  (a) ;  pero  por  la  in¬ 
juria  de  los  tiempos  se  perdieron  de  modo ,  que  nunca  se  han 
podido  hallar,  por  mas  diligencias  que  se  han  hecho.  En  el  to¬ 
mo  nono  de  Charterio  se  ponen  en  griego  y  latín  comentos  de 
Galeno  á  los  textos  de  la  sección  segunda  y  tercera  del  libro 
segundo  de  las  Epidemias ,  hasta  entonces  ni  vistos  ,  ni  publi¬ 
cados.  Habiéndolos  leído  yo  con  atención ,  los  tengo  por  apó¬ 
crifos;  porque  en  el  texto  primero  de  la  sección  segunda ,  quan¬ 
do  comienza  el  comento ,  habla  de  la  dignidad  y  sabiduría  del 
libro  primero  y  tercero,  refiriendo,  que  Thesalo  recogió  el  se¬ 
gundo,  como  hemos  dicho:  y  siendo  regular  que  Galeno  esto 
lo  dixese  al  empezar  sus  comentarios  en  la  sección  primera,  el 
fingidor  sin  reparar  en  esto ,  lo  puso  al  principio  de  su  ficción. 
Demas  de  esto ,  en  tales  comentarios  á  cada  paso  se  citan  las 
Coacas,  y  el  libro  séptimo  de  las  Epidemias,  y  los  libros  de 
Morbis ,  cosa  muy  agena  de  Galeno ,  que  hablaba  como  Maes¬ 
tro  ,  y  rara  vez  buscaba  esta  suerte  de  autoridades ;  y  cierto 
que  estas  no  las  traería  á  menudo  para  confirmación  de  su  dic¬ 
tamen  ,  teniéndolas  por  enteramente  espúreas ;  y  así  se  vé ,  que 
en  tantos  y  tan  dilatados  comentos  como  hizo  á  Hippocrates, 
no  hace  lo  que  en  estos;  pudiéndose  decir  de  ellos,  que  son 
mas  bien  concordantes  de  los  escritos  de  Hippocrates ,  que  co¬ 
mentarios.  Charterio  los  ha  puesto,  sin  decir  de  donde  ha  sa¬ 
cado  los  códices,  sin  embargo  de  ser  muy  prolixo  en  referir 
las  diligencias  que  practicó,  escribiendo á  las  principales  Cor¬ 
tes  de  Europa ,  para  que  los  Médicos ,  y  los  eruditos  le  submi¬ 
nistrasen  noticias,  á  fin  de  sacar  mas  perfecta  su  edición  de  las 
Obras  de  Hippocrates  y  Galeno.  He  sospechado ,  que  estos  co¬ 
mentos  serán  de  algún  Arabe ,  y  vestidos  con  el  griego ,  han 

sa¬ 


ta)  Véase  Galen.  de  Libr .  propr.  inlib.6.  Epid.  text.  14.  &  i¿.  Cbart . 
Cbart.  tom.  1.  pag.  44.  &  Comment.  1.  j  torn.  9.  pag,  37 6.  &  377. 
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salido  al  publico ,  como  otros  muchísimos, que  andan  en  nom¬ 
bre  de  Galeno  ,  y  son  de  Escritores  Arábicos.  En  la  Biblioteca 
Arabe  E  scur  i  álense ,  compuesta  por  Don  Miguel  Casiri,  y  pu¬ 
blicada  el  año  1760,  se  dice,  que  en  la  Librería  del  Escuriai 
se  hallan  en  Arabe  cinco  comentos  de  Galeno  al  libro  segundo 
de  Jas  Epidemias  ,  y  solo  falta  de  los  seis  que  compuso  el  quin¬ 
to  (a).  Con  este  hallazgo  concluye  Casiri  de  este  modo :  Ex 
his  plane  liquet ,  quanto  sint  in  pretio  habendi  duo  proxime  re¬ 
censiti  codices ,  quippe  qui  plura  Galeni  opera  complectuntur , 
quae  tota  Graecia  ,  toto  latio  frustra  quaeras  (b).  En  la  Prefa¬ 
ción  á  la  misma  Obra  (c) ,  hablando  de  esto  mismo  dice  así: 
Testes  ,  ut  recentissimi ,  ita  longe  ante  alios  locupletissimi ,  Ga¬ 
leni  commentarii  secundus  ,  tertius ,  quartus ,  &  sextus  in  Hip¬ 
pocratis  Epidemiorum  librum  secundum ;  septimus  vero  &  octa¬ 
vus  in  ejusdem  Epidemiorum  sextum  :  quos  quidem  tota  Graecia , 
toto  latio  adhuc  frustra  quaesitos ,  tandem  Es  curi  alens  is  Biblio¬ 
theca  ,  nobis  ejus  codices  perscrutantibus ,  inventos  &  sibi  &  or¬ 
bi  peraeque  gratulatur .  Aquí  omitió  Casiri  el  comentario  pri¬ 
mero  al  libro  segundo  de  las  Epidemias  ,  que  numeró  señalan¬ 
do  su  principio  y  fin  en  el  cuerpo  de  la  Obra.  En  verdad  que 
es  noticia  apreciable  esta ;  y  cierto  se  debe  alabar  la  diligen¬ 
cia,  aplicación  y  exáctitud  de  Casiri  en  descubrir  los  tesoros 
ocultos  de  la  literatura  Española.  Dos  cosas  encierra  este  ha¬ 
llazgo  ,  que  no  me  satisfacen  :  la  una  es ,  que  los  códices  grie¬ 
gos  ,  que  hubo  Honain  ,  tenían  muchos  yerros  ,  estaban  inter¬ 
polados  ,  y  con  mucha  confusión :  Quorum  gr aecum  exemplar 
penes  me  fuit ,  valde  tamen  mendosum  ,  interpolatum  &  confu¬ 
sum  (d) ;  y  es  de  creer ,  que  este  Intérprete  lo  enmendase ,  y 
supliese  las  faltas  á  su  gusto.  La  otra  cosa  es  ,  que  los  Arabes 
fueron  inclinados  á  fingir  muchos  libros  de  los  Griegos,  que 
se  habían  perdido  ;  y  escribiéndolos  en  Arabe ,  los  pasaban  ,  ó 
ellos  mismos  ,  ú  otros  á  la  lengua  Griega  ,  y  alguna  vez  á  la 
Hebrea.  Yo  hallo  conforme  á  la  historia  literaria  de  los  tiem- 

,  pos 


(a)  Bibiioth.  Arabic.  Escurialens. 
tom .  1.  pag.  ig  r. 

(b)  Bibiioth.  Arab.  tom.  1.  pag,  a¿2. 


(c)  Pag,  11. 

(d)  Bibiioth.  Escuriai.  tom.  1.  pag. 

252. 


VIII 


PREFACION. 

pos  medios  lo  que  dice  Theophrastro  Renaudoto  del  poco 
fruto  que  se  puede  sacar  de  las  versiones  Syriacas  y  Arábicas 
para  enmendar ,  é  ilustrar  á  Hippocrates ,  y  otros  Escritores 
Griegos ,  en  especial  Médicos  (a) :  dictamen  que  sigue ,  y  ex¬ 
tensamente  prueba  Freind  en  su  Historia  de  la  Medicina  (b). 
Casiri  se  hizo  cargo  de  este  parecer  de  Renaudoto  (c);  pero  le 
rechazó  con  floxedad ,  y  con  razones  demasiadamente  genéri¬ 
cas.  En  otra  parte  esperamos  manifestar  mas  en  particular  el 
aprecio  que  se  debe  hacer  de  los  Arabes  en  la  Medicina. 

Aunque  el  libro  segundo  de  las  Epidemias  por  los  motivos 
propuestos  no  merezca  la  estimación  de  los  que  son  legítimos 
partos  de  Hippocrates ,  con  todo  encierra  algunas  sentencias 
dignas  de  saberse  de  los  Prácticos.  Por  esto  no  le  hemos  pues¬ 
to  todo  entero ,  porque  hay  en  él  algunos  textos  obscurísimos; 
de  lo  qual  se  queja  Valles  muchas  veces ;  y  otros ,  que  ni  tienen 
la  solidez  que  se  requiere ,  ni  son  seguros  en  la  práctica.  He¬ 
mos  escogido  los  que  nos  han  parecido  mas  sólidos ,  mas  ver¬ 
daderos  ,  y  mas  aplicables  á  lo  que  se  observa  en  los  enfermos. 
Como ,  siendo  máximas  generales ,  tengan  debida  aplicación 
y  uso  en  los  casos  determinados  ,  lo  hemos·  explicado  extensa¬ 
mente  en  la  prefación  al  libro  primero  de  las  Epidemias. 


(a)  Eu  sebio  Renaudoto  escribió  una  I 
Ca  rta  latina  á  Andrés  Dacier  ,  sobre 
ei  poco  fruto  ,  que  se  puede  sacar  de 
las  versiones  Arábicas  para  enmendar 
á  los  Griegos.  Hállase  esta  Carta  en  el  | 


tom.  r.  de  la  Bibliotb.  Graec.  de  Fa~ 
brido  }  pag.  85 r. 

(b)  Freind.  Histor.  Medie, 

(c)  Biblioth.  Escurial.  pag.  23?, 
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I. 

Av9 pcLXii  Qsv  Κρόνον/  tyepivoi  vyey 

En  Cranon  hubo  en  el 

¿y  ?6 α,ήχ&σιν  i/S'ccu  λαυρω  JV  ολου? 

Estío  carbunclos.  En  los 

eyfe- 

ca- 

1 LU  ST  RACIO  NES. 

1  Abla  Hippocrates  de  una  constitución  de 
tiempo  ,  en  que  dominaba  el  calor  con  hu¬ 
medad  ;  y  atendiendo  á  los  efectos ,  que 
las  qualidades  sensibles  del  ayre  suelen  pro¬ 
ducir  en  el  cuerpo  humano  ,  se  debe  es¬ 
perar  ,  que  en  tal  constitución  haya  enfer¬ 
medades  de  putrefacción ;  es  decir ,  las  causas  ocasionales, 

CO— 


2  EL  LIBRO  DE  LAS  EPIDEMIAS 


¡yíScro  %a\  μάλλον  χοτω .  Kcq  V7re-  calores  llovía  mucho  poi 
γίνοηο  μιχ  ev  τω  ¿¿ρμ&τι  todas  partes  ,  y  sucedis 


maí 


como  la  sangre  en  los  cuerpos  llenos  ,  y  la  obstrucción  er 
los  que  abundan  de  humores  viciosos  adquieran  la  diathe- 
sis  ,  que  corresponde  á  la  putrefacción.  Así  que  fiebres  pú¬ 
tridas  de  casta  de  tercianas:  erupciones  cutaneas  de  variaí 
suertes :  evacuaciones  y  fluxiones  de  humedades  acres  ,  sor 
el  producto  común  de  tal  tiempo.  Observó  esto  Hippocra¬ 
tes  en  Cranon  ,  Pueblo  de  Thesalia  ;  y  cada  Médico  debe 
observarlo  en  el  lugar  donde  practica  la  Medicina  ,  si  quiere 
exercitarla  con  acierto.  Ballonio  ,  que  describió  con  mucha  so¬ 
lidez  algunas  epidemias  ,  distingue  muy  bien  los  efectos  de 
las  constituciones  de  tiempo  secas  ,  y  los  que  vienen  de  de¬ 
masiada  humedad  en  el  ayre  (a).  Úna  de  las  enfermedades 
mas  fuertes ,  que  van  con  putrefacción  ,  es  el  carbunclo ;  y 
sobre  su  conocimiento  y  curación  conviene  ver  á  Celso  ,  de 
cuya  Obra  Médica  ningún  Profesor  ha  de  carecer.  Quanta 
han  creído  adelantar  algunos  modernos  en  la  curación  del 
carbunclo ,  si  se  atiende  á  lo  que  se  funda  en  observación,,, 
y  no  en  vanos  sistemas  ,  se  halla  en  la  sustancia  prevenida 
por  Celso  (b).  Suelen  en  algunos  años  aparecer  carbunclos 
benignos ,  que  ni  traen  grandes  calenturas ,  ni  piden  grandes; 
aparatos  de  curaciones :  otras  veces  son  malignos ,  y  necesitan 
de  prontos  socorros.  Esto  nace  de  la  cosa  divina  ,  que  va  con  i 
el  ayre  ,  la  qual  dimana  de  la  positura  y  fuerza  de  los  Astros;; 
porque  siendo  perpetuamente  invariable  la  carrera  del  Sol, es; 
preciso  que  las  alteraciones  y  mutaciones  malignas  del  ayre: 
vengan  de  los  varios  respetos  con  que  obra  este  poderoso: 
Planeta  ,  según  la  varia  situación  ,  aspectos  ,  y  influencias  de· 
los  demas  cuerpos  celestes.  Digno  es  de  leerse  nuestro  Valles 

so- 


(a)  Bailón,  Epzdem .  tom .  i.  pag.  1  (b)  Cels.  de  Medie ·  ¡ib.  cap,  28. 
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το  ?  %  χννζμον  íví7toÍíov.  ¿¿τα  φλυκ.τΑΐ- 

v/- 


mas  con  los  vientos  del 
medio  dia.  Aparecían  en 


sobre  esto  (a),  que  lo  hemos  explicado  con  extensión  al  prin¬ 
cipio  de  nuestras  Ilustraciones  á  los  Pronósticos  de  Hippocra¬ 
tes.  En  la  peste  de  Zaragoza  del  año  1576  salían  los  carbun¬ 
clos  malignos  ,  y  traían  síntomas  perniciosísimos  y  morta¬ 
les  ,  que  es  el  modo  como  se  conoce  la  índole  de  ellos.  Babia 
entonces  en  aquella  Ciudad  un  Profesor  llamado  Purcell, 
el  qual \  por  haber  asistido  á  los  enfermos  con  gran  exácti- 
tud  ,  é  inteligencia  ,  compuso  un  libro  de  dicha  peste  ,  muy 
instructivo  ,  y  nada  inferior  á  la  famosa  descripción  de  la  pes¬ 
te  de  Nimega ,  que  nos  ha  dexado  su  testigo  ocular  Isbran- 
1  do  Diemerbroech.  Siendo ,  pues ,  cierto ,  que  importa  muchí¬ 
simo  observar  y  conocer  la  fuerza,  é  influencia  de  los  tiem¬ 
pos  ,  como  tantas  veces  lo  encarga  Hippocrates  (b) ,  es  de  ala- 
\a  diligencia  ,  que  en  nuestros  dias  han  puesto  en  esto  los 
'I  Médicos  Ingleses  Mead  ,  Pringle  ,  Huxam  ,  Arbutnoth  ;  cuyas 
1  vaciones  ,  si  estuviesen  del  todo  exentas  de  los  sistemas, 

'I  como  ío  estuvieron  las  del  incomparable  Sydenham  ,  pudieran 
servir  de  canones  en  la  Medicina.  Alguna  impertinente  proli- 
1  ban  tenido  algunos ,  quando  notando  las  constituciones 

:  de  diversos  años,  forman  diarios  de  observaciones  hechas  con 
el  barómetro  y  thermómetro ;  porque  fuera  de  ser  estos  ins¬ 
trumentos  poco  seguros  ,  y  menos  á  propósito  de  lo  que  mu- 
;  chos  creen  ,  para  observar  el  peso  ,  calor  ,  y  frialdad  del  ayre 
como  lo  he  mostrado  en  mi  Física,  y  pienso  todavía  hacer¬ 
lo  mas  patente  en  la  reimpresión  de  ella ,  no  descubren  tales 
observaciones  sino  la  variedad  de  cada  dia;  y  esto  no  condu¬ 
ce  mucho  para  conocer  las  constituciones  generales  de  los  tiem¬ 
pos  ,  que  consisten  en  cierto  orden  común  ,  pero  ordenado, 
que  guardan  los  años ,  y  se  ven  en  cada  una  de  sus  estaciones! 

.  _ _  Es 


1  (a)  Valles  in  Epid.  lik.  2. 
j  Pag'  43; 

1  (bj  Véase  el  texto  37.  de  la 


text.  1. 
sec.  3. 


de  los  Pronósticos  ,  y  el  2$.  de  la 
sección  8.  del  libro  6.  de  las  Epide¬ 
mias, 
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yííes  αζττ? p  mprnav^oi  ¿ι&νί^&ντο,  j 
?(^j  υττο  το  £βρμι&  xeqesGcq  íKkw. 

Anthraces  in  Cranone  aestivi, 

(gras- 


el  cutis  humores  corrom¬ 
pidos  ,  que ,  encerrados 
dentro  ,  daban  mucho  ca¬ 
lor 


Es  verdad ,  que  Feyjoó  estimó  mucho  el  barómetro  y  ther- 
mómetro ,  teniéndolos  por  testigos  de  mayor  excepción  (a) ;  pero 
este  Escritor  es  muy  exágerativo  en  lo  que  aprende  y  suele 
tomar  á  favor  de  las  invenciones  modernas  de  la  Física  unos 
derrumbaderos  muy  extraños ,  por  seguir  mas  los  sistemas, 
que  la  observación. 

Las  excreciones  cutaneas  ,  de  que  habla  aquí  Hippocrates, 
suelen  tener  varias  naturalezas.  Todas  ellas  incluyen  cierta  dia- 
thesis  y  acrimonia  particular,  que  las  hace  diversas  unas  de 
otras  (b).  Algunos  han  creído  ,  que  Hippocrates  aquí  hablaba 
de  las  viruelas.  Juan  Godofredo  Hannio  ,  y  Trillero  ,  ambos 
Médicos  Alemanes  muy  eruditos ,  y  muy  versados  en  la  an¬ 
tigüedad,  son  de  este  parecer.  Werloff,  también  Alemán  ,  y 
buen  Escritor,  es  de  dictamen  contrario.  Como  quiera  que  sea, 
es  cierto  ,que  si  los  Médicos  Griegos  mas  antiguos  conocieron 
las  viruelas ,  no  las  describieron ,  como  otras  enfermedades, 
con  extensión  y  total  exactitud.  Esto  lo  hicieron  bien  los  Ara¬ 
bes  ,  en  especial  Avicena  ,  que  en  la  descripción  de  las  demas 
dolencias  por  lo  común  fueron  cortos  ,  y  muy  inferiores  á  los 
Griegos.  Por  lo  que  toca  á  la  curación  de  las  enfermedades  cu¬ 
taneas  agudas,  que  son  las  que  se  comprehenden  en  este  texto, 
conviene  dividirlas  en  dos  clases, es  á  saber ,  en  supuratorias  y 
resolutorias .  Llamo  supuratorias  las  postillas  del  cutis ,  que 
la  naturaleza  lleva  á  supuración  ,  como  las  viruelas  :  llamo 
resolutorias  las  que  no  se  supuran  ,  sino  se  resuelven  y  disipan 
insensiblemente ,  como  el  sarampión.  A  las  primeras  perte¬ 
necen  los  carbunclos,  diviesos,  y  otros  granos,  que  por  lo 
común  se  supuran.  A  las  segundas  los  cardenales ,  alfombri¬ 
lla  ,  ronchas ,  rosa  ,  y  otras  semejantes  expulsiones  cutaneas. 


(a)  Feyjoó  Theatr,  Critic.  tom,  2.  I  (b)  Véanse  las  Ilustraciones  á  las 
discurs;  13.  pag.  232.  j  Epidemias ,  lib .  1.  text.  5.  pag. 
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(grassabantur).  Pluebat  in  ardori¬ 
bus  pluvia  multa  per  totum  ,  & 
contigerunt  haec  magis  ex  aus¬ 
tro.  Et  subnascebantur  in  cute 

icho- 


lor  y  comezon :  despues  se 
descubrían  á  la  manera  de 
postillas  semejantes  á  las 
quemaduras ,  como  que 

pa- 


Ya  hemos  visto  en  otra  parte  ,  que  estas  excreciones  salen 
siempre  por  vicio  del  ayre;  y  que  son  benignas,  ó  malignas 
según  es  la  constitución  del  tiempo  (a).  De  estas  máximas  na¬ 
turales  ,  junto  con  lo  que  muestra  la  naturaleza  bien  obser¬ 
vada  ,  resulta ,  que  la  sangría  en  las  viruelas  es  remedio  in¬ 
diferente  ,  no  tan  precisa  como  los  sistemáticos  la  quieren 
hacer  ;  porque  en  las  inflamaciones  ,  cuyo  término  cierto 
sea  ya  la  supuración  ,  ni  siempre  conviene  sangrar ,  ni  con¬ 
viene  en  tal  caso  sangrar  mucho ;  pues  las  sangrías  enfrian, 
y  en  los  males  supuratorios  el  enfriar  mucho  no  es  buenos 
con  que  si  las  viruelas  confluentes  (las  verdaderamente  dis¬ 
cretas  las  cura  la  naturaleza,  ayudada  con  el  buen  régi¬ 
men  del  Arte)  vienen  á  un  sugeto  muy  lleno,  muy  acalora¬ 
do  ,  y  con  vehementes  calenturas  ,  puede  á  los  principios 
sangrarse  un  poco ;  pero  si  fuere  sano  ,  de  mediocre  consti¬ 
tución  ,  y  en  las  viruelas  hubiese  mas  malignidad  ,  que  hu¬ 
mor  ,  entonces  es  dañosa  la  sangría ;  porque  no  sirve  de  otra 
cosa  ,  que  de  atrasar  la  supuración  ,  y  disminuir  las  fuer¬ 
zas  ,  que  están  bien  oprimidas  por  la  malicia  de  la  dolencia. 
El  entregar  los  enfermos  al  ayre  libre  ,  el  darles  muchos  re¬ 
frescos  ,  dexa  ríos  fuera  de  la  cama  ,  y  otras  cosas  á  este 
modo  ,  son  desórdenes  ,  que  algunos  Autores  apoyan  por 
seguir  sus  sistemas ;  pero  descubren  el  error  los  trabajos, 
que  sufre  la  naturaleza.  Ni  se  ha  de  enfriar  con  exceso  el  en¬ 
fermo,  ni  se  ha  de  calentar;  y  aunque  es  peor  acalorarle, 
que  refrescarle ,  es  menester  aquí ,  mas  que  nunca,  el  ne  quid 
nimis  de  Terencio  (b)  sagado  de  Hippocrates ,  que  dice :  Omm 
Tom .  IIL  B  ni- 

(a)  Véase  nuestro  Tratado  de  Calen-  J  (b)  Terent,  %n  ¿rfndria ,  Scen· 

turas ,  cap,  g.  paragraf.  2.  pag.  128.  1,  vers .  34. 
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ichores  ,  qui  intus  conclusi  inca¬ 
lescebant, &  pruritum  excitabant: 
deinde  pustulae  ambustis  similes 
erumpebant,  &  sub  cute  uri  vi¬ 
debantur. 

II. 


aEv  ι&ύμοίζιν  ανυίρη ιζ  ,  ο/  πυρετοί 
'ύτεζ  τα  πλειϊτο ι,  ίν  τ oureo^v 


Γ>  ρ 


parecía  quemarse  debaxo 
del  cuero. 


Π. 

En  los  calores  con  se¬ 
quedad  ,  las  calenturas  por 

la 


nimium  naturae  inimicum  (a).  Esta  misma  regla  conviene 
llevar  en  las  demas  postillas  supuratorias.  En  las  resolutorias 
no  es  remedio  directo  la  sangría,  porque  no  es  la  sangre 
la  que  tiene  el  vicio  ,  sino  los  que  Hippocrates  en  este  tex¬ 
to  llama  ichores ,  que  son  humores  serosos  corrompidos, 
que  toman  vigor  quanto  mas  se  sangra.  En  algún  caso  sola¬ 
mente  ,  que  la  prudencia  del  Médico  ,  visto  el  sugeto ,  la  esta¬ 
ción  ,  la  vida  del  paciente ,  y  otras  cosas  á  este  modo  ,  ha  de 
exceptuar,  puede  ser  útil  este  remedio.  Digno  es  Marciano  de 
que  se  lea  sobre  este  punto,  que  lo  teca  según  la  verdadera 
Medicina  Hippocráii  a  (b).  He  visto  algunos  años  venir  las 
tercianas  con  erupciones  cutaneas  resolutorias  á  las  entradas 
délos  crecimientos,  las  quales  se  disipaban  con  ellos,  vol¬ 
viendo  á  salir  en  cada  repetición.  Los  que  en  tal  caso  se  han 
sangrado ,  no  les  ha  ido  muy  bien  ,  porque,  ó  se  han  desfalle¬ 
cido  mucho,  ó  se  han  hecho  sus  tercianas  de  peor  condición. 
La  kina  en  estos  lances  es  el  mejor  y  mas  seguro  remedio,  que 
alcanza  la  Medicina. 

II.  Las  calidades  de  los  sudores  en  las  enfermedades  ,  y  lo 
que  significan ,  está  explicado  en  los  Pronósticos  ,  dondehemos 
puesto  nuestras  observaciones  (c).  En  el  presente  lugar  dice 
Hippocrates  dos  cosas  muy  reparables.  La  una  es  ,  que  en  los 
calores  secos  los  calenturientos  no  sudan  ,  salvo  si  caen  algu¬ 
nas 


•  '(a)  Hipp.  tib.  2.  A !phor .  sent.  gi.  j  Affect.  text.  74.  png,  220, 
(b)  Marcian.  Comment*  in  lib ·  de  1,  (c)  Sect.i.  text.  25;. 
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H  w  íTti-JfiKaiy  ,  ítycóTi>tc¿Ttpm 
yívoncy  3tm  ¿pp/ás,  τ clvtcl  <H$- 
xpLTQTípdj  fuv  ε\  ,  >1  ΙλΑω^  arap 
v\$$ov  ti  piy)  ¿ív¡  J\<x  txvtcl  5  άλλα 
<L&  tm$  νοζουτον  τροπον. 


h  mayor  parte  no  traen 
sudores ;  pero  sí  caen  al¬ 
gunas  gotas  de  agua  ,  vie^ 
nen  sudores  aun  en  los 
principios.  Quando  así  su¬ 
cede  ,  son  las  calenti|ras 
de  mas  difícil  terminación 


Xn  caloribus  cum  siccitate  febres 
ut  plurimum  sine  sudore  ;  in  his 

si  imbrium  guttulae  deciderint,  fíue  en  ^°has  ocasiones* 
magis  sudatoriae  fiunt  in  princi-  '  *  ”  ~ 
piis.  Haec  difficilioris  judicii  sunt, 

quam 


P 

bien  que  lo  son  menos  que 
si  aconteciese  esto ,  no  por 

es¬ 


lías  gotas  de  agua  ,  pues  entonces  vienen  sudores ,  aun  en 
los  principios  de  las  dolencias.  Esto  ,  si  se  observa  a  ten  tamen- 
te  ,  se^  verá  cumplido  en  la  práctica ;  y  quando  sucede  co¬ 
nocerá  el  Médico  ,  que  al  enfermo  que  así  suda  ,  no  le  ha 
de  aplicar  la  doctrina  Hippocrática  ,  que  habla  de  los  su¬ 
dores  nacidos  de  la  enfermedad  ,  y  condición  del  paciente; 
bien  que  vendrá  en  conocimiento  ,  que  el  mai  puede  ,  y  suele 
hacerse  en  tal  caso  algo  difícil.  La  segunda  cosa  que  enseña 
Hippocrates  es ,  que  tales  sudores  ,  dado  que  muestran  ser  las 
calenturas  de  difícil  terminación  ,  no  lo  son  tanto  como  si  el 
enfermo  sudare  al  principio  de  la  enfermedad  ,  no  por  lo  que 
llueve  en  los  calores  ,  sino  por  la  condición  de  ella.  El  Aforis¬ 
mo  dice  .  Febricitanti  sudor  superveniens ,  fiebre  non  i'emit^ 
tente  ,  malum  :  prolongatur  enim  morbus  ,  &  copiosiorem  humi* 
ditat  em  significat  (a).  En  las  Instituciones  hemos  mostrado 
como  el  cuerpo  humano  recibe  la  humedad  del  ayre  (b) ;  y  al 
modo  que  ciertas  maderas,  como  el  cedro,  según  lo  trae 
Theophrasto,  en  tiempos  húmedos  sudan  (c) ,  atribuyendo  es¬ 
te  insigne  Filósofo  el  sudor  de  sus  simulacros  gentílicos  á  cau¬ 
sa  natural,  ni  mas,  ni  menos  sudan  ciertos  cuerpos,  quando 
el  ayre  se  humedece  despues  de  grande  sequedad ;  lo  qual  nos 

. _ _ ha« 

(a)  Hipp.  Hb.  4.  Aphor .  sent.  ¿6.  ¡  (c)  TheopTri  de  Caus.  Plantar.  libTfi, 

(b)  Instituí,  tract.  2.  prop,  11.  J  cap.  4.  pag ,  328. 
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quam  aliter :  sed  minus  ,  si  non  este  motivo ,  sino  por  la 
propter  haec  fiant ,  sed  ob  morbi  condición  de  la  enferme- 


modum. 


dad. 


hace  conocer  quan  atentos  debemos  estar  á  observar  los  tiem¬ 
pos  para  entender  las  obras  de  la  naturaleza.  El  Médico  ,  que 
por  tales  sudores  sangrase ,  ó  llenase  de  medicinas  al  paciente, 
ó  para  que  sude  mas ,  ó  para  quitarle  los  sudores ,  o  para  en- 
mendar  el  vicio  de  los  humores ,  que  causa  a  su  parecer  el  su¬ 
dor ,  erraría,  con  gran  detrimento  del  enfermo.  Lo  que  con¬ 
viene  entonces  es  esperar  que  pasen  los  sudores ,  que  por  sí 
mismos  se  quitan,  y  seguir  la  curación  según  fuere  la  índole 

de  la  enfermedad.  .  . 

III.  Quan  dañoso  sea  el  otoño ,  se  muestra  en  los  Aforis- 

mos ,  donde  se  dice ,  que  en  este  tiempo  del  año  son  las  enfer¬ 
medades  agudísimas  y  perniciosísimas  (a).  Mas  es  de  advertir, 
que  hay  algunos  años ,  que  en  el  todo  de  ellos  se  pueden  lamar 
otoñales ,  porque  alternan  con  suma  desigualdad  en  todas  sus 
estaciones  los  fríos  y  los  calores ,  y  las  enfermedades  guardan 
la  misma  inconstancia  que  el  tiempo.  Decia  Hippocrates,  que 
en  qualesquiera  tiempos ,  si  en  un  mismo  dia  ya  hace  calor,  ya 
frió  se  han  de  esperar  enfermedades  autumnales  (b) :  Ex  tem¬ 
pestatibus  vero  ,  dice  Celso  ,  optimae  aequales  sunt ,  sive  fri¬ 
gidae  ,  sive  calidae :  pessimae ,  quae  maxime  variant.  Quo 
fit  ut  autumnus  plurimos  opprimat  :  nam  fere  meridianis  tem¬ 
poribus  calor  ,  nocturnis  atque  matutinis  ,  simulque  etiam  ves¬ 
pertinis  frigus  est.  Corpus  ergo  &  aestate  &  subinde  meridia¬ 
nis  caloribus  relaxatum, subito  frigore  excipitur.  Sed  ut  eo  tem¬ 
pore  id  maxime  fit ,  sic ,  quandocumque  evenit ,  noxium  est  (c). 


(a)  Hipp.  lib.  3.  Mploor.  sent.  9. 

(b)  Hipp,  lib.  3.  Mpbor.  sent.  4. 


I  (c)  Ceis,  de  Medie .  lib.  2.  cap.  1. 
i  P*g-  4a· 
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,  t ó  eirÍTr&y  ομοιο v 
τω  τ rApo£i»V2o&tff.  tou 

¿rictVTOv  περίοδο  y  gp^ovroS  tw  vo¿$ov, 
o¿  o¡/  >i  yifxépti  τνί  vou&y  ?  o¡  oy  το  Sií- 
Xe$  Ttoipo^vyeiSixj. 

In 


medades  son  agudísimas, 
y  muy  mortales  :  y  en  eí 
todo  son  semejantes  en 
acrecentarse  por  la  tarde. 
Así  como  en  un  año  se 

en- 


Las  enfermedades  otoñales  ,  aunque  son  muy  diversas ,  to¬ 
das  se  parecen  en  los  aumentos ,  que  toman  por  las  tardes. 
Los  modernos  ,  satisfechos  de  los  que  llaman  inventos  de  es~> 
tos  tiempos ,  creen  que  el  acrecentarse  los  males  por  la  tarde  y 
la  noche ,  depende  del  peso  del  ayre  ,  que  en  aquellas  horas 
es  mayor  ,  y  oprimiendo  el  cutis  ,  embaraza  la  transpiración. 
Las  observaciones  del  peso  del  ayre  aplicadas  al  cuerpo  hu¬ 
mano  ,  son  todavía  muy  inciertas;  y  lo  que  sobre  esto  se  lee 
en  los  modernos ,  es  mas  sistemático ,  que  experimental  En 
las  correcciones  de  mi  Física  para  su  reimpresión ,  en  que  es¬ 
toy  trabajando ,  pienso  aclarar  este  punto  por  lo  que  toca  á  la 
Medicina.  Como  quiera  que  sea  ,  en  el  otoño  se  aumen¬ 
tan  los  males  por  la  tarde  y  por  la  noche  ,  por  la  condición 
del  tiempo,  que  lo  trae  así:  en  otras  estaciones  se  exácer- 
ban  los  males  á  otras  horas ,  y  no  lo  hacen  por  las  noches, 
sin  embargo  del  supuesto  peso  del  ayre.  Quando  ,  y  á  qué  ho¬ 
ras  toman  aumento  por  lo  común  las  enfermedades  agudas  ,  lo 
hemos  explicado  en  otra  parte  (a).  Digna  de  notarse  es  la 
comparación  ,  que  aquí  hace  Hippocrates  del  dia  y  del  año; 
pues  así  como  la  venida  y  apartamiento  del  Sol  en  su  mo¬ 
vimiento  anuo ,  se  hace  con  períodos  fixos,  que  traen  varias 
mutaciones  en  todos  los  cuerpos ,  especialmente  en  los  vi¬ 
sibles  ,  del  mismo  modo  el  movimiento  diurno  de  este  Planeta 
hace  en  el  discurso  de  un  dia  diversas  mudanzas  en  los  cuer¬ 
pos  sujetos  á  sus  varias  posituras  ,  según  está  en  el  Oriente, 
Meridiano ,  Occidente ,  ó  en  el  emisferio  opuesto.  Los  Mé- 
Tom.  III.  _  Bj  di- 

(a)  léanse  las  Institutiones  Pby-  |  &  Patholog .  tract .  2.  prop.  io.  num· 
siolog.  tradi.  6.  prop.  41.  num .  171.  [  40. 
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In  autumno  acutissimi  morbi 
&  maxime  lethales:  omnino  idem 
{in  bis)  vespere  exacerbari :  sicut 
in  anno  continentur  periodi  aegri¬ 
tudinum  ,  eodem  modo  una  die 
{continetur  periodus)  morbi ,  ac  si¬ 
militer  {contingit)  ad  vesperam 
exacerbari» 

IV. 

Ey  το ι$ι  ΚΑ&ίζ&ίωζι  χ,&ιρ oT  ζι  5  xcu 
ξΰρ&ίύΰζ  τά  apenca  et'TroS'iJouíiv  ere- 
civ  et ¿  tu  κριή^&τ&ι  clí  νου- 
$0/.  cv  Te  toj  5/v  λκλύλ^λτοΜ  9  otxct- 
tcl^cltoi  5  ¿  Κλιτοί. 

In  constantibus  temporibus ,  & 
tempestive  tempestiva  reddenti¬ 
bus  ,  constantes,  &  faciles  judica¬ 
tu  {sunt)  morbi;  in  inconstanti¬ 
bus  vero,  inconstantes,  &  judi¬ 
catu  difficiles. 


encierran  los  períodos  de 
las  dolencias ,  en  un  dia  se 
contiene  el  de  cada  en¬ 
fermedad  ;  y  así  sucede 
tomar  por  la  tarde  acre¬ 
centamiento. 


IV. 

En  los  tiempos  cons¬ 
tantes  ,  y  que  traen  lo 
que  á  cada  uno  corres¬ 
ponde  ,  las  enfermeda¬ 
des  son  regulares,  y  de 
fácil  terminación  ;  pero 
en  los  inconstantes ,  son 
las  dolencias  irregulares, 
y  de  terminación  difí¬ 
cil. 

En 


dicos  en  cada  enfermedad  hemos  de  estar  atentos  á  observar 
la  correspondencia ,  que  el  mal  tiene  con  estos  períodos  ,  para 
dirigir  con  acierto  la  naturaleza  en  la  execucion  de  la  dieta,  y 
de  los  remedios. 

*  IV.  Habiendo  sentado  Hippocrates ,  que  las  mutaciones  de 
los  tiempos  acarrean  las  enfermedades  (a),  pone  despues ,  que 
si  los  tiempos  son  constantes ,  é  iguales ,  las  enfermedades 
guardan  orden  en  sus  períodos ,  y  en  su  carrera;  y  al  contra¬ 
rio  (b).  Esto  en  la  práctica  es  cierto  ,  y  solo  falta ,  que  los  Mé¬ 
dicos  se  dediquen  seriamente  á  observarlo,  para  no  turbar  los 
bien  ordenados ,  y  regulares  movimientos  de  la  naturaleza. 

Quan- 


*(a)  Hippocrat.  lib.  3.  Atbor.  sen-  |  (b)  Hippocrat,  lib.  1.  slpbor.  sen- 
tent.  i.  ·  1  .tetó·** 
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V. 

Kcu  yáp  tojv  ττ&ρχχ, ρνιμ&  αττολλυ- 
μένων  τ*.γυτιρΑ f  cu  κρίίΐίϊ  5  οπ  τλ- 
3C6'g5  oí  Trovo*  ,  x)  ξυνς$«  ,  ¿  ίχυροι. 
τά  ^ e  κρίνοντχ  ιπί  το  βύλτιον  ,  μίι 
ά υτίκΛ  Ιττιφα\ήτο.  τά  χρίζιμαο  μν 
KfívoVTcL  τά  μβν  Θάμτ  coito,  ,  τά  J^e 
ίύζχγιτΑ.  τά  προ jtp/vojxevA  «μα* 

xpiS’Yi  5  υττοδθροφα/  5  jj?  μί)  ájcpisícq. 

Eo~ 


V. 

En  los  que  mueren  apre¬ 
sa  son  mas  prontas  las  cri¬ 
ses  ,  porque  los  trabajos 
son  acelerados,  continuos» 
y  fuertes :  quando  las  cri- 
|  ses  han  de  ser  para  mejor» 
no  deben  aparecer  presto· 
Las  cosas  críticas  ,  que 

no 


V.  Quando  entra  una  enfermedad  aguda  ha  de  observar 
el  Médico  con  grande  atención  los  síntomas  que  afligen  al 
paciente ,  y  la  fuerza  de  la  calentura ;  porque  esta  observación 
le  hará  conocer  si  la  dolencia  ha  de  ser  muy  acelerada,  y  pe¬ 
ligrosa,  como  lo  dice  Hippocrates  en  los  Pronósticos  (a).  En- 
tre  los  síntomas  se  han  de  colocar  las  evacuaciones  del  vientre» 
los  vómitos,  sudores,  expulsión  de  sangre:  también  los  do¬ 
lores  ,  ansias ,  traslación  de  humor  de  una  parte  á  otra  ,  ex¬ 
creciones  cutaneas  ,  y  otras  á  este  modo.  Esta  clase  de  males» 
que  pertenecen  á  los  síntomas  de  la  primera  y  tercera  especie» 
según  los  hemos  explicado  en  nuestra  Pathologia  (b) ,  son  los 
que  se  manifiestan  en  las  crises  ;  las  quales  en  los  principios  de 
la  enfermedad  aguda  nunca  son  seguras ,  porque  falta  la  coc¬ 
ción  de  la  enfermedad  ,  aunque  parezca  haberla  en  los  humo¬ 
res  (c).  Todo  lo  que  pertenece  á  la  inteligencia  de  las  crises ,  á 
la  cocción  y  crudeza ,  á  la  terminación  de  las  enfermedades» 
ya  sea  por  evacuaciones  de  humor  nocivo,  ya  por  abcesos,  y 
los  males,  que  se  pueden  temer  de  las  crises  anticipadas,  y  que 
se  hacen  con  crudeza ,  lo  he  propuesto  con  extensión  en  mi 
Tratado  de  Calenturas ,  en  las  Instituciones ,  y  en  el  comento  al 
libra  primero  de  las  Epidemias ,  donde  la  principal  parte  de 
esta  sentencia  se  propone  con  claridad.  Por  regla  general ,  su» 
_ _ B4  pe¬ 
ta)  Hippoc.  Prognost.  sect.  3.  text.i.  |  (c)  léanse  laCJñstitutiones  Medie. 

(b)  Instituí,  Medie .  Patbol,  tract,  3.  j  Patbol,  tract,i.  prop ,4.  n.i 4.  pag.126. 
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Eorum  ,  qui  confestim  in¬ 
tereunt  ,  celeriores  sunt  crises, 
quod  &  celeres  sint  labores  ,  & 
continui ,  &  vehementes  :  quae 
vero  in  melius  judicant ,  non  sta- 
tim  apparent.  Judicatoria  non 
judicantia  partim  sunt  lethalia, 
partim  difficilis  judicationis:  quae 
praejudicantur,  in  cruditate  judi¬ 
cantia  ,  revertuntur  ,  sin  minus 
crisis  defectio. 


no  quitan  la  enferme¬ 
dad  ,  unas  son  mortales, 
otras  de  difícil  termina¬ 
ción.  En  las  que  se  an¬ 
ticipan  á  ser  críticas  con 
crudeza ,  hay  recaídas ;  y 
si  no  sucede  esto  ,  á  lo 
menos  hay  falta  de  bue¬ 
na  crisis. 


perior  á  qualesquiera  otras ,  se  ha  de  ver ,  ya  sea  en  los  prin¬ 
cipios  de  la  enfermedad  ,  ya  en  el  fin  ,  si  en  las  mutaciones  crí¬ 
ticas  hay  conferencia  y  tolerancia ;  porque  habiéndolas ,  to¬ 
do  está  seguro ;  y  faltando  estas  ,  todo  lo  demas  no  basta  para 
la  seguridad.  Con  esto  se  ve  quan  fuera  de  camino  andan  los 
que  purgan  en  los  principios  de  las  enfermedades  agudas, 
buscando  voluntarios  motivos  y  fingidos  en  las  Escuelas,  con 
que  minorar  (así  llaman  la  purga  que  dan  entonces)  la  causa 
del  mal.  No  hay  duda ,  que  si  hubiese  modo  de  disminuir  la 
causa  de  la  enfermedad  en  los  principios  de  ella  ,  debiera  ha¬ 
cerse;  pero  la  que  llaman  purga  minorativa ,  solo  lo  es  en  la 
idea  fantástica  de  los  que  creen  sus  propias  preocupaciones, 
sin  atender  lo  que  hace,  y  puede  hacer  la  naturaleza.  Este  pun¬ 
to  le  hemos  explicado  con  extensión  en  el  Tratado  de  Calentu¬ 
ras ,  hablando  de  la  curación  de  las  ardientes.  Algunas  veces 
conviene  limpiar  la  primera  región  ;  y  esto  ,  si  el  paciente  no 
lo  contradice ,  de  ningún  modo  se  hace  mejor  que  con  un  vo¬ 
mitivo;  bien  que  aun  para  practicarlo  con  acierto  es  menester 
tener  presente  lo  que  sobre  esto  hemos  escrito  en  las  Ilustra¬ 
ciones  á  los  Pronósticos  (a). 

•í  No 


(a)  Hippoe.  Prognosi,  sect.  i.  text,  i¿. 
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VI. 


wowoq  otí  ορ%ι 05  οι<Νι- 

<T0VT05  ΤΤΟΙΙΌντΛΙ.  01(^·/](ΤΛ5  Λ^ίΰ 

ζκΎίον  ÚTro/ivujjia  wittvni 
μ<χζων  ?  yov>i$  ^  φ«ν>ι$. 

Tusses  diuturnae  testiculis  intu- 

mes- 


VI. 

Las  toses  crónicas ,  si 
sobreviene  hinchazón  de 
los  testículos ,  cesan.  El 
henchimiento  de  los  tes¬ 
tículos  por  la  tos  nos  mues¬ 
tra 


VI.  No  hay  cosa  mas  fácil  de  conocer,  que  la  comunica¬ 
ción  especial ,  que  entre  sí  tienen  las  partes  pudendas  con  las 
del  pecho.  La  mutación  de  voz  á  los  catorce  años :  las  cosas 
venéreas :  los  fenómenos  de  la  preñez  ,  y  del  parto,  muestran 
claramente ,  que  se  comunican  en  grande  manera  con  recípro¬ 
co  comercio  las  alteraciones  ,  las  partes  del  thorax,  y  las  de 
la  generación.  Esta  doctrina  se  notó  ya  en  el  libro  primero  de 
las  Epidemias  por  lo  que  toca  á  la  tos :  se  vuelve  á  poner  en 
este  libro  segundo  en  la  sección  quinta  en  estas  palabras :  Qui¬ 
bus  tussis  sicca  ,  non  solvitur ,  nisi  dolor  fortis  in  coxam  ,  aut  in 
crura  ,  aut  in  testem  (a) ;  y  se  repite  en  el  libro  quarto  (b) ,  por¬ 
que  es  importantísima.  Hablaré  solo  de  la  tos  seca  y  larga, 
cuyo  término  suele  ser  la  hinchazón  de  los  testes.  Las  toses 
secas  muy  permanentes,  unas  veces  vienen  del  hígado  dañado, 
otras  de  las  partes  del  pecho.  Estas  son  muy  temibles ,  porque 
á  la  larga  acarrean  la  tisis  ,  el  astma ,  ú  otras  enfermedades 
peligrosas  de  la  cavidad  vital :  aquellas  suelen  traer  la  eti¬ 
quez  ,  manifestándose  antes  la  extenuación  del  cuerpo,  junta 
con  abotagamiento  de  la  cara ,  y  otras  partes.  En  una  y  otra 
tos  es  fortuna  que  sobrevengan  dolores  en  las  piernas,  en  la 
rabadilla ,  ó  en  los  testes ,  con  entumecimiento  de  estas  partesa 
porque  esta  casta  de  abcesos  son  obras  de  la  naturaleza  para 
terminar  el  mal ,  enviando  con  ellas  desde  las  entrañas  los 
humores  viciados  ,  y  enderezándolos  á  las  partes  con  quien 
tienen  mas  comunicación.  No  puede  haber  cosa  peor  en  tales 
casos ,  que  los  apresuramientos  que  se  dan  los  Cirujanos ,  los 

Mé¬ 


ta)  Text,  16 . 


1  (b)  Text*  J3S. 
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mescentibus  cessant.  Testium  tu- 
mefactio  ex  tussi  declaratio  est 
communionis  pectoris ,  mamma¬ 
rum  ,  seminis  ,  &  vocis. 


tra  la  comunicación  que 
hay  entre  el  pecho ,  las 
tetas ,  el  semen ,  y  la  voz. 


VIL 

A Ttoq-'QLtffá  S  íii  φλεζαν  9  y¡  Λά 
χοίλίηζ  5  y  Λά  νεύρων  9  íj  Λά  <Νρ~ 
μχτοζ  ^  vi  KCLTCL  Ογ'ίοί  9  ί)  56ΛΤΛ  T0V 
νώ)τ7αρν,  ί  36&Τ&  TcU  £*λλ&$  ¿X,fOV^ 

ey'Ó/MCL  i\ío I  ον  5  ώ)ΤΛ  ? 

Ab- 


VII. 

Los  abcesos  se  hacen 
por  las  venas ,  o  por  el 
vientre,  ó  por  los  nervios, 
o'  por  el  cuero ,  o  por  los 
huesos,  d  por  el  espina¬ 
zo, 


Médicos ,  y  los  pacientes  en  quitarse  estos  dolores ,  é  hincha¬ 
zones  de  las  partes  inferiores  nacidas  de  una  larga  tos ;  por¬ 
que  con  las  unturas ,  emplastos ,  y  otras  medicinas  importu¬ 
nas  ,que  sin  cesar  aplican  á  las  partes  dolientes ,  no  hacen  otra 
cosa  ,  que  embarazar  á  la  naturaleza  sus  loables  y  útiles  movi¬ 
mientos  ,  y  con  esto  hacer  que  vuelva  la  tos ,  y  no  se  cure  nun¬ 
ca.  Ninguna  medicina  ha  de  aplicarse  en  este  caso ,  sino  solo 
con  buena  dieta  disponer  al  enfermo ,  para  que  acabe  de  arro¬ 
jar  de  lo  interior  del  cuerpo  á  sus  extremos  lo  que  le  ofende. 
Si  se  pudiese  persuadir  á  todos  los  hombres,  que  un  mal  se 
quita  con  otro ,  y  que  el  sufrir  un  mal  pequeño  sirve  para  pre*- 
caver  otros  muy  grandes ,  se  haría  un  gran  beneficio  al  género 
humano. 

VIL  Los  demasiadamente  curiosos  quieren  averiguar  por 
qué  conductos  caminan  los  humores  para  hacerse  los  abcesos, 
que  en  este  texto  propone  Hippocrates.  La  naturaleza  es  toda 
transpirable ,  y  no  hay  en  ella  parte  alguna ,  que  no  se  comu¬ 
nique  con  las  otras  por  caminos  que  tiene ,  y  practica  según 
su  maravillosa  fábrica  ,  y  según  las  leyes  especiales  con  que 
obra  para  su  conservación ,  como  lo  hemos  explicado  en  las 
Instituciones  (a).  Es  admirable  doctrina  práctica  la  que  se 
encierra  en  el  presente  texto  ,  y  conviene  exáminar  con 

aten- 


(a)  Instituí.  Medie.  Pbysiol.  tract .  i.  propos.  4. 
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Abcessus  aut  per  venas,  aut  per 
alvum ,  aut  per  nervos ,  aut  per 
cutem ,  aut  ossa ,  aut  dorsalem  me¬ 
dullam,  aut  alia  emissaria  (videli¬ 
cet)  os ,  genitalia ,  aures  ,  nares. 


zo ,  o'  por  otras  vertientes, 
como  son  la  boca ,  las  par¬ 
tes  pudendas ,  las  orejas, 
y  las  narices. 


VIIL 

Αιμορραγίας  Λ αυροι  iupíycov  ρΰον- 
Tcq  πολλά, 

San- 


VIIL 

El  fluxo  de  sangre  de 
las  narices ,  si  es  largo, 

qui- 


atención  quando ,  y  por  qual  de  las  partes ,  que  en  él  se  nom¬ 
bran  se  hacen  los  abcesos  terminativos  de  las  enfermedades· 
Los  ojos ,  narices ,  oidos ,  y  la  boca  son  desaguaderos  de  la 
cabeza  :  lo  es  también  el  espinazo :  con  que  las  salivaciones,  la 
moquera ,  la  purgación  de  los  oidos  ,  las  lágrimas  ,  y  los  pe¬ 
queños  males  de  estas  partes  ,  despues  de  un  gravamen  mo¬ 
lesto  de  los  sesos  ,  no  se  han  de  detener ,  ni  curar  con  medici¬ 
nas  ;  porque  si  se  detienen  estos  abcesos  con  que  se  descarna 
a  naturaleza  ,  retroceden  á  la  raíz  ,  y  traen  graves  accidentes· 
Lo  mismo  ha  de  decirse  del  dolor  del  espinazo,  de  Ja  rabadi¬ 
lla  ,  de  las  piernas  ,  en  resulta  de  afecciones  capitales;  pues  el 
intentar  curación  con  remedios  ,  es  exponer  el  enfermo  á  gra- 
ves  danos.  ¿  Quien  duda  que  el  hígado ,  el  bazo ,  y  demas  par¬ 
es  del  vientre,  se  descargan  enviando  á  las  rodillas,  á  las  pier¬ 
nas  ,  y  a  los  pies  los  humores  malos ,  y  causando  dolores  ar¬ 
tríticos,  penosos  si,  pero  sumamente  útiles  para  librarse  de 
mayores  males?  Este  cuidado  es  de  los  mas  necesarios  en  la 
Medicina ,  y  al  presente  de  los  mas  olvidados ,  por  estar  redu¬ 
cido  su  estudio  á  un  formulario ,  sin  tomar  por  guia  el  gran 
libro  de  la  naturaleza.  &  ® 

VIH.  Esta  sentencia  coincide  con  la  antecedente  y  la  ho¬ 
rnos  explicado  en  otra  parte  (a) ,  porque  Hippócrates  la  repi- 
e  muchas  veces.  La  sangre  de  narices  periódica  hasta  los  vein¬ 
te  y  cinco  anos,  es  indicio  de  hypocondrios ,  y  cabeza  calien- 


(a)  Véanse  los  Pronósticos  ;  y  las  Epidemias . 
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Sanguinis  eruptiones  largae  ex  | 
naribus  solvunt  multa. 

quita  muchos  males. 

IX. 

IX. 

αφορμή  οττοθ^ν  y^ctro 
xct [¿ver/  Mtrftoy  5  em  Μφ&λνζ  οίυ- 

vi 

1  t  »  ~  Η  P 

Las  ocasiones  por  dom 

de  alguno  ha  empezado 

i  .  A 

a 

pnfprmpdades  PTaves  .  SÍ  S6 

fe  v  es  el  unico  piesa  vauvu  ^  ^  o 

arroja  á  sus  tiempos,  y  con  abundancia.  En  pasando  los  vein¬ 
te  v  cinco  años  se  suele  suspender ,  y  sucede  a  los  tales  po¬ 
nerse  malos ,  como  á  las  mugeres ,  que  á  los  quarenta  se  es 
quitan  los  meses.  En  este  caso  conviene,  que  los  pacientes 
con  exercicios  moderados,  y  no  interrumpidos ,  con  dieta  te¬ 
nue  y  fresca,  y  con  algunos  refrescos,  que  no  vengan  a  ni¬ 
miedad  lleven  su  naturaleza  á  templanza ,  y  a  acomodarse  a 
la  mutación  que  experimenta.  Alguna  sangría  ,  si  la  plenitu 
eS  notoria ,  también  aprovecha.  El  hacer  curaciones  con  otras 
medicinas ,  los  enferma  mas.  Las  palabras  que  pone  Esteve  en 
el  comento  de  esta  sentencia ,  merecen  ponerse  aquí:  Nostri 
vero  Medici  suam  temeritatem  prodentes  ,  medicamentorum  mul¬ 
titudine  naturam  coeptum  opus  exequi  non  permittunt....  6edhu- 
i ut  rei  non  tam  imperitia  in  causa  est ,  quam  indecens  ambitio, 
3a  'c  inanis  quaedam  singularis  nominis  gloria.  Quae  sane  omnia 
hinc  maxime  proficiscuntur  q  iod  a  veterum  classicorum  Medico¬ 
rum  doctrina  desciverunt ,  atque  in  penitissimam  Barbarorum 
/  :  viviese  ahora  diría  también  recentiorum )  stigia  n  se  pi  aeci- 
\irarunt  in  qua  ta  n  immensum  viget  undiquaque  chaos  ,  ut  te - 
^neré  quisque  ,  caecorum  ritu ,  prout  libet ,  ultro  citroque  ferri 

poidt  (a)^  ^  eqUjvocar  ]as  causas  ocasionales  de  las 

enfermedades  con  las  eficientes ,  porque  estas  siempre  son 
externas ;  es  á  saber  ,  el  ayre  ,  la  dieta  las  pasiones  del  ani¬ 
mo:  aquellas  son  internas,  como  la  plétora,  la  obstrucción, 
la  diátesis ,  según  hemos  mostrado  en  nuestras  Instituuo- 

L  *  C 


(a)  Esteve 


Comment.  in  a.  ¡ib.  Bfid.  Hippocrat.  pag.  45· 
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á  estar  enfermo ,  se  han 
de  considerar  ,  ya  sea  el 
dolor  de  cabeza ,  ya  del 
oido  ,  ya  del  costado: 
señal  son  en  estos  los 


Occasiones  quando  quis  aegro¬ 


tare  coeperit ,  considerandum  ,  si-  dientes,  y  los  bubones, 
ve  capitis  dolor ,  sive  auris ,  sive  y  las  úlceras ,  y  las  pos- 


la- 


nes  (a).  En  qualquiera  enfermo  ha  de  procurar  el  Médico  ave¬ 
riguar  con  examen  muy  diligente  qual  de  las  tres  causas  efi¬ 
cientes  ha  producido  la  dolencia;  y  siempre  hallará,  que  ha 
dañado  al  cuerpo  una  de  ellas ,  y  á  veces  todas  tres  ,  recibien¬ 
do  de  esto  mucha  luz  para  la  curación.  Hippocrates  en  el  pre¬ 
sente  texto  no  habla  de  estas  causas  eficientes  ,  aunque  á  estas, 
confundiendo  las  cosas ,  llaman  los  Médicos  ocasiones  de  enfer¬ 
mar  ,  sino  de  las  internas,  que  son  ocasión  y  motivo  por  donde 
la  eficacia  de  las  exteriores  prende  en  el  cuerpo.  Conviene, 
pues ,  exáminar  si  hay  en  el  paciente  obstrucción  gravosa  de 
humores  superfluos  ,  ó  plenitud  de  sangre ,  superior  á  la  natu¬ 
raleza  ,  ó  diátesis  especial ,  que  dé  fomento  al  mal ;  pues  pro¬ 
curando  averiguar  bien  esto  ,  siempre  se  hallará  el  motivo  y 
ocasión  de  la  enfermedad.  Conviene  también  averiguar  en  qué 
parte  del  cuerpo  hizo  su  primer  ímpetu  la  dolencia ,  que  esto 
significa  la  voz  Αφορμή  ,  que  aquí  pone  Hippocrates  ;  porque  así 
conocerémos  adonde  ha  de  dirigirse  el  principal  socorro  del 
Arte  ,  y  si  manifestándose  el  daño  en  una  ,  está  el  mayor  mal 
en  otra.  Sea  exemplo  :  viene  una  inflamación  á  los  ojos  des¬ 
pues  de  un  gran  dolor  de  cabeza  :  conocerá  el  Médico  ,  que  el 
daño  de  los  ojos  viene  de  haberse  descargado  el  celebro.  Si  al 
tiempo  de  venir  la  ophtalmia  cesa  del  todo  el  dolor  de  la  ca¬ 
beza  ,  en  vano  son  los  apresuramientos  de  curaciones  á  los 
ojos :  si  el  dolor  de  la  cabeza  permanece ,  es  menester  conside¬ 
rar,  que  había  mucha  repleción  en  el  celebro,  y  que  descarga¬ 


do 


(a)  Instit,  Medie ,  tractat .  1.  propos.  7.  &  se%. 
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lateris:  signum  iis  sunt  dentes ,  &  tillas ,  con  que  se  juzgan 
bubones ,  &  ulcera ,  &  pustulae,  las  calenturas, 
judicantes  febres, 

do  de  una  parte  de  ella  ,  no  lo  ha  podido  hacer  en  el  todo.  En¬ 
tonces  la  sangría ,  si  es  la  plétora  la  ocasión  :  ó  la  purga  ,  si  es 
la  obstrucción  capaz  de  moverse :  ó  los  correctivos  de  la  diáte¬ 
sis  ,  si  esta  prevalece ,  son  los  remedios  apropiados  ,  procuran¬ 
do  siempre  en  tales  casos  dexar  la  curación  mas  al  tiempo  ,  á 
la  dieta ,  y  á  la  naturaleza ,  que  á  las  medicinas.  Entre  estas  las 
purgantes  se  han  de  evitar,  quanto  sea  posible,  siempre,  y 
en  qualesquiera  dolencias,  por  los  engaños  que  encierran  sus 
fingidas  virtudes ,  y  por  los  inconvenientes  ,  que  se  siguen  de 
su  uso ,  propuestos  en  varias  partes  de  nuestros  escritos ;  pero 
si  la  cabeza  está  caliente ,  como  sucede  regularmente  ,  son  las 
purgas  perniciosísimas.  Febricitanti ,  dice  Hippocrates  ,  ca¬ 
put  ne  purgato  ,  ut  ne  furiosus  fiat :  calefaciunt  enim  caput  phar - 
maca  purgativa  ,  &  sane ,  ad  cali  ditat  em  febrilem  accedens  ea 
quae  in  medicamento  est ,  insaniam  facit  (a).  No  es  menester  ca<- 
lentura  general  de  todo  el  cuerpo  para  verificarse  esta  doctri¬ 
na  ,  basta  la  particular  de  la  cabeza ;  ni  siempre  se  sigue  la 
manía ,  aunque  alguna  vez  sucede ;  pero  en  su  lugar  vienen 
otros  males  muy  grandes. 


(a)  Hippoc.  de  Loe .  in  hom,  sect .  a*  vers.  14$. 


SEC- 
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BE  HIPPOCRATES. 
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SECTIO  II. 

I. 

Γυΐ/νΐ  £7L&.f$lCL\y(l  9  xj  ουίΐν  36Λ- 
&ί<Τ*π>.-πάΚΐΐ9  h  fofa  γυλον  άλ- 
φίτων  vxmaAmiL  5  x,cq  μονοσηίν 

ταρζζσζ  5  fccq  οώο  ctwjxgj  οΓλ  τά  p£&- 
fímoS. 

Mulier  cardialgía  laborabat,  & 


SECCION  IL 


ni- 


Una  muger  padecía 
cardialgía  ,  y  nada  se  ali¬ 
viaba  :  habiendo  mezcla¬ 
do  un  polvo  de  harina 
de  cebada  con  el  zumo 
de  las  granadas ,  y  co¬ 
mí  en- 


i 


i 

! 


O  es  preciso  que  baya  dolor  en  la  cardialgía, 
basta  el  ansia,  y  pena  del  estómago,  con  cai¬ 
miento  del  animo;  bien  que  si  á  estas  afliccio¬ 
nes  acompaña  el  do!or,entonceselmal  es  de 
peor  condición.  Padecenla  las  mugeres  por 
el  útero ,  y  suelen  tener  vómitos  de  humores 
verdes  con  muchas  ansias.  Los  ligeros  anti- 
hystericos,con  los  absorventes  ,  y  un  poco  de  láudano  líquido 
las  sosiegan.  A  veces  viene  este  mal  a!  principio  de  las  accesio¬ 
nes  en  las  tercianas  perniciosas,  especialmente  en  otoño ;  y  en 
tal  casolakina  es  el  remedio  seguro;  de  modo,  que  si  los  Médi¬ 
cos,  por  hacer  otros  remedios  inútiles,  tardan  en  darla,  suele 
venii  tras  de  la  cardialgía  una  convulsión,  ó  un  síncope,  y  mue¬ 
re  el  enfermo.  También  padecen  cardialgías  los  bemorroidanos 
quando  quiere  venir  la  sangre;  y  entonces  el  sufrimiento  es  la 
mejor  medicina  ,  esperando,  que  el  fluxo  de  sangre  por  las  al¬ 
morranas  quite  este  mal.  Lo  mismo  conviene  hacer  quando  á  las 
mugeres  les  viene  cardialgía  para  tener  sus  menstruos.  A  los  que 
habitualmente  padecen  este  mal,  les  conviene  comer  verduras, 

fru- 
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nihil  remittebat :  farinae  hordea¬ 
ceae  pollinem  inspergens  in  mali 
punici  succum,  &  semel  come¬ 
dens  ,  suffecit ,  &  non  vomuit ,  vel- 
uti  Charioni  contigit. 

II. 

Kcq  v  Στυμαργέο  ex,  T*pd.%»¡S 
ολιγΥΐμίροι  ‘τγοΛΛλ  j  ^ 

3  ίου 


miendo  una  vez  sola ,  le 
bastó ,  y  no  vomitó  ,  co¬ 
mo  le  sucedió  á  Cha- 
rion. 

Π. 

La  muger  de  Estimar- 
go ,  detenida  con  fuerza  la 


frutas,  y  alimentos  frescos  y  tjernos ,  usando  del  vino  en  poca 
cantidad ,  mezclado  con  agua  fría;  porque  raras  veces  hay  car¬ 
dialgía  sin  excesivo  calor  del  hígado,  y  demas  partes  cercanas 
al  estómago.  Por  esto  nadie  debe  extrañar ,  que  á  las  cardialgías 
acompañe  algunas  veces  la  tericia,como  lo  observó  Syden- 
ham  (a).  El  agua  de  limón, aunque  se  usa  con  tanto  extremo,  no 
es  la  mas  apropiada;  porque  este  ácido  es  fuerte,  crudo,  y  de  di¬ 
fícil  digestión;  de  modo,  que  da  mucho  que  trabajar  al  estóma¬ 
go,  y  á  veces  supera  sus  facultades,  con  gran  daño  de  la  salud; 
lo  qual  quisiera  yo  tuviesen  preséntelos  golosos , que  hacen  sus 
delicias  engañosas  del  agua  de  limón.  La  granada  es  mas  fina ;  y 
aunque  Vahes  daba  en  las  cardialgías  del  estío  escocimiento  de 
toda  la  granada  con  corteza  y  granos  (b) ,  que  sin  duda  es  me¬ 
nos  pesado  que  el  agua  de  limón ;  con  todo ,  unas  gotas  de  espí¬ 
ritu  de  nitro  dulce  en  agua  fria ,  ó  un  poco  de  vinagre  aguado, 
bebiéndolos ,  son  mas  suaves ,  y  mas  seguras  medicinas.  En 
nuestra  Práctica,  tratando  de  esta  enfermedad ,  hemos  pro¬ 
puesto  algunas  advertencias,  que  no  es  necesajio  repetir.  El 
Charion ,  que  aquí  cita  Hippocrates  ,  dice  Esteve ,  y  siguién¬ 
dole  Valles  lo  confirma,  que  fué  el  enfermo  quinto  de  la  sec¬ 
ción  primera  del  tercer  libro  de  las  Epidemias;  mas  yo  no  ha¬ 
llo  en  aquella  historia, que  Charion  hubiese  tenido  cardialgía. 

Ií.  Aunque  los  cursos ,  según  la  doctrina  de  Celso ,  siendo 

sin  calentura,  conviene  dexarlos ,  para  que  por  ellos  la  natu- 

ra- 


(a)  Sydenh.  Obscrv.  Medie·  sect·  4·  { 
cap.  7.  pag.  42» 


(b)  Valles  Comment .  in  lib.  2.  Epi - 
dem.  sect .  2.  text%  1,  pag.  $6, 
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ίιου  μζτά^αοΊν  $~?ιλεοζ  ηττο  φθ*ο- 
ρνίζ  τίτροι jllívov  yyiw&GdL  9  ®<hfr€. 

EtStimargi  uxor ,  ex  ventris  tur¬ 
batione  paucorumdierum  multum 
detenta ,  &  ex  abortu  foetus  faemi- 
nei  quadrimestris  sanata, intumuit. 

0<M- 


soltura  de  vientre  de  po¬ 
cos  dias ,  y  sanada  de 
un  aborto  de  niña  de 
quatro  meses  ,  se  hin¬ 
cho· 

Ob- 


raleza  se  descargue  de  los  humores  malos  :  en  las  preñadas 
son  mas  temibles  por  el  miedo  del  aborto.  La  regla  fixa  en 
tales  casos  es  la  consideración  atenta  de  la  condición  de  hu¬ 
mores  de  la  paciente ,  y  juntamente  la  conferencia  y  toleran¬ 
cia  ;  porque  si  la  muger  se  descarga  de  algunas  superfluidades 
con  alivio  notorio  ,  y  sin  diminución  de  fuerzas  ,  seguramente 
se  pueden  dexar  correr  hasta  los  siete  dias  ;  y  siendo  lo  con¬ 
trario  ,  es  señal  de  irritación  violenta ,  y  se  deben  quitar.  Para 
hacerlo  no  se  han  de  dar  purgantes  tostados  ,  porque  calien¬ 
tan,  y  no  detienen;  ni  medicinas  adstringentes ,  porque  son 
nocivas.  Si  no  alcanza  el  cocimiento  blanco  de  Sydenham  ,  ni 
el  caldo  del  pollo ,  son  á  propósito  unas  píldoras  formadas  con 
kina  y  triaca ,  dadas  por  la  noche  en  moderada  cantidad.  La 
hinchazón  que  le  vino  á  esta  muger  en  resulta  de  haberse  de¬ 
tenido  los  cursos  ,  curada  ya  del  aborto  ,  es  cosa  que  comun¬ 
mente  sucede ;  y  para  apartar  este  mal ,  ni  se  han  de  dar  pur¬ 
gas  ,  ni  diuréticos  ,  ni  otras  pócimas ,  que  le  aumentan.  Lo  que 
conviene  es  beber  poco  ,  guardar  dieta  ,  exercitarse  quanto 
permitan  las  fuerzas  (a) ;  con  la  consideración  ,  que  esta  suerte 
de  hinchazones ,  en  resulta  de  males  uterinos ,  vienen  por  de¬ 
bilidad  de  las  facultades  en  cocer ,  y  distribuir  los  alimentos.  Si 
procediesen  de  algún  vicio  radical  de  las  visceras  (en  cuyo  ca¬ 
so  no  puede  haber  conferencia ,  ni  tolerancia  en  la  diarrea  pre¬ 
cedente),  hay  miedo  de  venir  á  la  hidropesía,  si  e!  daño  es 
muy  internado :  si  no  lo  es ,  la  mudanza  de  ayres ,  de  lugares, 
y  de  mantenimientos  es  el  único  socorro. 

Tom.III.  C  Las 


(a)  Véase  ia  curación  de  los  hydro-  J  dem.  text .  (5¿,  y  el  precioso  comente 
picos,  que  trae  Hippocr.  lib.  Épi~  j  de  Valles, 
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O fruVCLZ  TcU  ¡^υροτΛΎΛζ  5  OTCC 

τρ  o7To  $i&yyoÍYi  Slv  ή$  ISm  5  o  φοζο$, 
oj  ωφορί&ζ  5  oLj  εμττίΐ píoy  5  ¿  áj  «ñej- 
λ/oq. 

Dolores  vehementísimos  quo¬ 
modo  agnoscat  quis  videns  :  me¬ 
tus  ,  tolerantia ,  experientia  ,  ani¬ 
mi  angor  ( indicant ). 

T  íap 


ΙΠ. 

Observando  alguno 
los  dolores  vehementí¬ 
simos  para  conocerlos , 
por  el  temor ,  sufrimien¬ 
to  ,  experiencia ,  y  an¬ 
gustia  del  ánimo  los  des¬ 
cubren. 

El 


III.  Las  varias  maneras  de  sentimiento ,  que  experimentan 
los  que  padecen  dolores ,  se  ven  cada  dia  en  la  práctica.  Unos 
dicen  que  sienten  peso  ,  otros  tirantez  ,  ya  dicen  que  los  pa¬ 
san  con  una  espada  ,  ya  que  los  despedazan  ,  y  otras  mil  ma¬ 
neras  que  hay  de  padecer  ,  todas  las  quales  se  comprehenden 
baxo  el  nombre  general  de  dolores  (a).  De  qualquiera  suerte 
que  sea  la  calidad  del  dolor ,  hay  de  parte  de  los  pacientes 
mucha  diversidad  en  el  modo  de  sufrirlo,  y  de  explicarse;  por¬ 
que  unos  con  poco  mal  se  quejan  mucho :  otros  un  mal  gran¬ 
de  le  toleran  con  disimulo  y  sufrimiento  ;  y  no  faltan  sugetos, 
que  exágeran  sus  dolores ,  y  su  padecer  mas  allá  de  lo  que 
realmente  son.  Dice ,  pues ,  Hippocrates  ,  que  observando  los 
dolientes  ,  no  quedará  el  Médico  engañado ,  si  atiende  á  la  to¬ 
lerancia  ,  y  al  modo  de  portarse  el  enfermo.  Si  los  pulsos 
y  fuerzas  vitales  están  buenas ,  y  toma  las  cosas  el  paciente 
con  ánimo ,  y  logra  algún  sueño  ,  no  son  los  dolores  muy 
grandes,  aunque  lo  encarezca  mucho;  por  el  contrario,  si  se 
desfallece  ,  pierde  fuerzas  ,  está  inquieto ,  no  duerme ,  y  tie¬ 
ne  otros  males  á  este  modo ,  es  señal  de  ser  fuerte  ,  y  de  mala 
calidad  el  dolor;  "porque,  como  Séneca  decía  muy  bien  ,  el 
99  hombre  no  puede  padecer  un  dolor ,  que  sea  grande ,  y  dure 
mucho  (bV* 

_ El 

(a)  -Véanse  las  Institution.  Patbolog.  |  (b)  Senec.  Epist.$ 4.  png.  ¿91. 

tract.  3.  prop.  62.  j 


DE  HIPPOCRATES. 


23 


IV. 


Υό'αρ  τό  tu  Vea  5  S^f^cíf'/ójiievoi/, 

\ 

l· 


TV. 

.J 

El  agua  que  presto 


se 


IV.  El  agua  es  necesaria  al  hombre  por  el  refrigerio ;  por¬ 
que  el  propio  cálido  que  le  mantiene  ,  le  destruiría ,  si  no  se 
templase  su  fuerza  con  la  refrigeración.  Así  que  decía  Hip¬ 
pocrates  muy  bien,  que  el  calor  del  cuerpo  humano  se  nutre 
con  moderada  frialdad  (a).  Es  también  necesaria  el  agua  para 
la  humectación ;  porque  el  hombre  desde  que  nace  hasta  la 
última  vejez  continuamente  camina  á  la  sequedad  con  el  curr- 
so  de  las  edades ;  y  añadiéndose  el  calor  del  Sol ,  los  excr- 
cicios ,  los  ay  res ,  y  otras  mil  cosas,  que  le  secan,  perdería  fá¬ 
cilmente  el  húmedo  radical ,  si  no  se  humedeciese  con  el  agua. 
Sirve  asimismo  para  nutrir  ,  no  porque  ella  de  por  sí  sola  sea 
á  propósito  para  alimentar  ,  sino  en  quanto  es  conductora  del 
mantenimiento  hasta  los  últimos  estambres  de  las  partes.  Si 
bien  se  considera  esto ,  y  que  las  viandas  con  que  nos  man¬ 
tenemos  se  aderezan  con  agua  ,  por  cuyos  motivos  es  mucha 
la  cantidad  de  ella  ,  que  se  emplea  en  el  cuerpo  ,  será  preciso 
confesar  ,  que  uno  de  los  mayores  cuidados  del  Médico  ha  de 
ser  el  averiguar  las  calidades  de  las  aguas ,  así  para  conser¬ 
var  la  salud  ,  como  para  quitar  la  enfermedad.  Es  freqüente 
venir  los  hombres  á  los  extremos ,  y  no  quedarse  en  los  me¬ 
dios  que  dicta  la  prudencia.  Al  paso  que  gobernados  por  sus 
sistemas  Galénico-Arábigos  dexaban  perecer  de  sed  y  seque¬ 
dad  á  sus  enfermos  los  Médicos  de  los  tiempos  pasados,  negán¬ 
doles  el  agua  en  las  calenturas  mas  fuertes:  algunos  modernos 
para  quitar  este  error  dieron  en  el  opuesto  ,  pretendiendo  no 
dar  otra  cosa  que  agua  para  curar  los  mas  vehementes  males. 
Este  punto  le  he  propuesto  con  extensión  en  mi  tratado  de 
Calenturas  (b) ,  y  aquí  solo  notaré  de  paso  ,  que  aunque  el  agua 
no  es  remedio  universal ,  es  poderosa  ,  segura ,  y  eficaz  medi- 

C  2 


ci- 


(a)  Hippoc.  de  Nat.  puer.vers.  11.  &  1  tract.  6  propos.  6 1.  num.  170. 
de  Ci.rnib.  vers.  78.  !  (b)  1  rutado  de  Calenturas  ^  cap, 

f^eanse  las  Jnstitution .  Physiolog.  J  §.  14. 
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¿  'τχγίΜ  ■Ru^o/z-evov  aá  κουφοττρον.  se  calienta,  y  presto  se 

Aqua  en¬ 

cina  de  grandes  enfermedades;  de  modo,  que  si  los  Médicos  la 
saben  manejar,  aprovecharán  mas  con  ella  ,  así  en  la  preser¬ 
vación  ,  como  en  la  curación  de  las  dolencias  ,  que  con  quan¬ 
tas  pócimas  ,  y  composiciones  pomposas  ofrece  la  ostentación 
de  la  Farmacia.  Aunque  las  cosas  que  hay  que  observar 
para  el  debido  uso  del  agua  sean  muchas ,  aquí  pone  Hip¬ 
pocrates  una  ,  que  mira  á  la  bondad  de  ella  ,  es  á  saber  ,  la 
ligereza,  enseñando,  que  la  que  es  pronta  en  calentarse  y  en¬ 
friarse,  es  la  mas  ligera.  Todas  las  aguas  se  componen  de  tres 
partes ;  es  á  saber ,  porción  elemental ,  fluida  ,  deleznable ,  de 
suyo  cristalina  y  trasparente :  de  un  espíritu  etéreo  ,  que  da  el 
movimiento,  y  fuerza  principal  á  la  parte  fluida  :  de  porción 
crasa ,  ya  terrestre ,  ya  salina ,  ya  de  otras  calidades ,  partici¬ 
pante  de  los  lugares  por  donde  pasa.  Las  dos  primeras  partes 
hacen  el  ser  constitutivo  del  agua ;  porque  el  espíritu  está  tan 
íntimamente  unido  con  la  parte  fluida  ,  que  es  como  la  flor  de 
ella ,  de  todo  punto  inseparable  ,  y  lo  mas  precioso  que  con¬ 
tiene.  La  parte  crasa  es  advenediza ,  y  por  eso  se  puede  sepa¬ 
rar  de  lo  demas  ,  así  naturalmente  por  las  maneras ,  que  tiene 
la  naturaleza  de  apartar  lo  impuro ,  como  por  la  industria  del 
arte ,  que  destilando ,  colando ,  y  usando  de  varios  modos  de 
analyses ,  ó  resoluciones,  separa  unas  partes  de  otras.  Las  ca¬ 
lidades  principales  de  las  aguas  penden  de  este  espíritu  ,  que 
según  es  mas  puro ,  y  menos  viciado  por  afecciones ,  y  por 
cuerpos  extraños ,  es  tanto  mas  natural ,  y  hace  al  agua  mas  á 
propósito  á  refrescar,  desleír ,  y  mover  las  cosas  que  lleva  con¬ 
sigo.  Con  estos  advertimientos  puede  qualquiera  en  el  lugar 
donde  se  halle  hacer  algún  juicio  de  la  bondad  de  las  aguas, 
procurando  observar  la  condición  de  las  tierras,  y  los  ayres, 
pues  aquellas  dan  la  parte  crasa,  y  estos  alteran  la  espirituosa: 
asunto,  que  reservamos  tratar  mas  por  extenso  en  otra  parte; 
y  entretanto  encargamos  á  la  juventud  lea  con  mucha  aten¬ 
ción  el  precioso  libro  de  Hippocrates  de  Aere ,  aquis  ,  &  locis . 
que  les  aprovechará  mas  para  beneficiar  á  los  Pueblos ,  que  la 

lee- 
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Aqua  quae  cito  calescit ,  &  cito  enfria  ,  es  siempre  mas 

fri-  Il¬ 

lectura  de  tantas ,  y  tan  pesadas  Farmacopeas  como  van  sa¬ 
liendo  cada  dia.  La  ligereza ,  ó  peso  de  las  aguas  es  de  suma 
consideración  para  conocer  su  bondad,  siendo  sin  duda  mas 
saludable  la  mas  ligera ,  porque  es  mas  apta  á  ser  gobernada 
de  la  naturaleza  de  los  que  la  beben.  Esta  ligereza  la  toman  al* 
gunos  de  la  mayor ,  ó  menor  gravedad ,  que  al  peso  tienen  las 
aguas ;  y  aunque  no  es  del  todo  ociosa  la  diligencia  de  pesar¬ 
las;  pero  se  ve  con  harta  freqíiencia,  que  la  mas  ligera  al  pe¬ 
so  ,  es  la  mas  pesada  en  el  cuerpo ,  y  por  consiguiente  la  peor. 
Hay  algunas  aguas ,  cuyo  espíritu  calentado  por  el  Sol ,  ó  por 
otras  causas ,  y  enrarecido  con  el  calor  ,  las  hace  mas  ligeras; 
y  estas  no  por  eso  son  mejores,  como  con  exemplos  lo  he  mos¬ 
trado  en  mi  Física  (a).  Solo ,  pues ,  hace  al  caso  para  la  bon¬ 
dad  de  las  aguas  el  peso  de  ellas,  quando  siendo  en  su  prueba 
mas  livianas ,  concurren  juntamente  las  demas  circunstancias 
notadas  en  el  citado  libro  de  Hippocrates ;  y  si  á  todas  ellas  se 
añade  la  mas  principal  de  ser  ligera  en  el  estómago ,  de  pene¬ 
trar  presto  por  las  partes  del  cuerpo  con  manifiesta  refrigera¬ 
ción,  entonces  se  tiene  seguro  conocimiento  de  su  bondad  ;  y 
esta  es  la  ligereza ,  que  en  el  agua  se  pide  en  la  presente  sen¬ 
tencia,  como  se  colige  de  Galeno,  fiel  intérprete  de  Hippocra¬ 
tes  ,  el  qual  en  varias  partes  dice ,  que  no  es  ligera  el  agua,  que 
al  peso  lo  muestra,  sino  la  que  no  agrava  el  estómago,  y  pres¬ 
to  pasa  por  las  vías  (b):  cosa  que  también  notó  Plinio,  desapro¬ 
bando  la  costumbre  de  juzgar  de  las  aguas  por  su  peso  (c).  El 
calentarse  y  enfriarse  presto ,  ya  sea  á  la  lumbre ,  ya  al  Sol,  ya 
de  qualquiera  otra  manera ,  sucede  por  la  suma  tenuidad  del 
espíritu  etéreo,  que  va  con  el  agua ,  como  que  es  fácilmente 
susceptible  de  estas  impresiones,  y  por  no  estar  cargada  de 
cuerpos  extraños ,  que  sean  resistentes  á  la  mudanza  de  estas 
calidades.  Son  instructivas  las  siguientes  palabras  de  Galeno, 

Tom.III.  C3  don- 

(a)  Pbysic.  Modern.  tratad. 4. prop.93.  1  ¿Iphorism.  sentent.  1 6. 

(b)  Véase  Galen.  Comm.  in  ¿ib.  5.  j  (c)  Piin.  Histor .Natur,  lib.^i.  cap.%. 
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frigescit  perpetuo  levior. 

ligera. 

V. 

V. 

T A  5  x)  TOt  TTOfJLATOí 

Si  la  comida  y  bebí- 

7tíí~ 

'  da 

donde  reduce  á  compendio  lo  que  á  este  asunto  toca:  Romae 
namque ,  sicut  &  multa  alia  in  ea  urbe  eximia  sunt ,  ita  &  fon * 
tium  elegantia ,  ac  multitudo  est  admirabilis  eorum ,  nullam  foe¬ 
tidam  aquam ,  aut  medicatam ,  aut  turbidam  ,  aut  asperam ,  cru- 
damque  effundentium  ,  neque  Pergami  in  patria  nostra :  in 
multis  autem  aliis  urbibus  haud  paucae  depravatae  aquae  repe - 
riuntur .  ///ne  j-n/7e  quae  ex  Tiburtinis  montibus  per  lapideas  fis¬ 
tulas  in  Romanam  civitatem  derivantur ,  n///j  quidem  vitiis  ca¬ 
rentes  ,  crudiusculae  tamen  sunt ,  ut  neque  celeriter  calefiant  ut 
urbani  fontes ,  refrigerentur ,  wegwe  celeriter  in  ipsis  ut  in 

fontanis  aquis ,  quaecumque  injeceris ,  elixentur  legumina ,  ole¬ 
ra  ,  &  carnes .  £#  autem  aliae  aliis  in  locis  multo  crudiores 
sunt ,  £?  /pm  indigenis  durae  graves  que  nominantur ,  quod  ven¬ 
triculum  infestent ,  £?  n  pefn  quoddam  plures  percipiant  (a). 

V.  Tres  remedios  principales  de  las  enfermedades  son  la 
dieta  ,  el  tiempo  ,  la  naturaleza.  Aunque  por  dieta  se  entiende 
el  buen  uso  de  todas  las  cosas,  que  los  Médicos  llaman  no  natu¬ 
rales  ,  de  las  quales  conviene  hacer  un  largo  estudio,  y  juntarle 
con  las  buenas  observaciones ,  la  comida  y  bebida  llevan  una 
parte  muy  considerable,  y  que  pide  siempre  nuestra  atención. 
Las  cosas  que  hay  que  reparar  en  el  uso  de  los  mantenimien¬ 
tos  son  muchas;  y  es  mas  importante  tener  de  ellas  mas  exác- 
to  conocimiento ,  que  de  las  composiciones  de  la  farmacia  ,  por 
ser  medicina  mas  familiar  al  hombre  ,  mas  continua,  y  mas 
adaptable  á  la  naturaleza.  En  Galeno  y  Celso,  despues  de 
Hippocrates,  se  hallan  los  mejores  preceptos ,  y  advertencias 
acerca  de  esto.  Entre  los  modernos  Cheynei,  Escritor  ingles, 
en  su  libro  de  infirmorum  sanitate  tuenda ,  vitaque  producenda , 
ha  trabajado  con  bastante  acierto,  conformándose  en  lo  princi¬ 
pal 


(a)  Galen.  Comm .  in  lib%  6 .  Epidi  Hipp .  sect.  4.  text,  10.  Ghart.  tom.y,  p.  487. 
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pal  de  sus  máximas  con  lo  que  dixeron  los  Maestros  del  Arte. 
En  el  presente  texto  solo  habla  Hippocrates  de  una  adverten¬ 
cia  ,  que  todo  hombre  racional  debe  poner  ,  exáminando  en  sí 
mismo,  si  lo  que  come  y  bebe  tiene  proporción  ,  é  igualdad  con 
sus  fuerzas ,  y  con  lo  que  pide  su  constitución.  Por  muchas  que 
sean  las  reglas  sobre  esto ,  es  sin  disputa  la  mas  segura  la  de  la 
experiencia ,  que  cada  uno  tiene  de  los  efectos ,  que  en  sí  hacen 
la  comida  y  bebida  ,  debiendo  ser  cada  quaí  el  juez  de  lo  que  es 
ajustado,  ó  excesivo  en  esta  materia,  puesto  que  los  manteni¬ 
mientos  no  solo  exercitan  en  el  cuerpo  la  virtud,  que  cada  uno 
tiene, sino  que  se  altera  esta,  aumenta , ó  disminuye  con  propor¬ 
ción  ,  ó  sin  ella ,  según  es  la  constitución  de  cada  individuo  que 
los  usa  ;  y  esto  no  puede  llegarse  á  saber  sino  por  la  propia  ex¬ 
periencia.  Una  equivocación  se  padece  muy  grande  en  este  exá- 
men.  Comen  muchos,  y  beben  sin  medida;  y  muy  satisfechos 
dicen , que  su  estómago  lo  recibe  bien :  que  no  sienten  novedad, 
aunque  coman  piedras ;  y  que  no  perciben  en  sí  alteración ,  como 
si  no  tuviesen  estómago.  Este  lenguage  le  he  oido  muchas  veces 
á  los  glotones  ,  y  me  lastimo  de  ellos,  porque  su  propio  es¬ 
tómago  los  lleva  temprano  al  sepulcro.  Debieran  estos  saber, 
que  la  comida  y  bebida,  aunque  hacen  su  primera  impresión 
en  el  estómago  ,  no  sirvieran  si  no  saliesen  de  allí  para  repar¬ 
tirse  por  todo  el  cuerpo.  ¿Qué  importa  que  los  alimentos  no 
causen  novedad  en  el  estómago ,  si  traen  daño  al  hígado  ,  ce¬ 
lebro,  pulmones,  y  otras  partes?  No  se  ha  de  contar  solo 
con  el  estómago,  sino  con  todo  el  cuerpo.  Es  máxima  de  Hip- 
crates  muy  cierta ,  que  á  veces  el  alimento  supera  la  fuer¬ 
za  del  cuerpo,  y  acarrea  la  muerte  (a).  Si  la  cantidad  es  ma¬ 
yor  de  lo  que  pide  la  restauración  de  lo  perdido  ,  y  la  cali¬ 
dad  hace  indómitos  para  la  cocción  los  alimentos ,  aunque  el 
estómago  no  lo  sienta ,  se  amontonan  superfluidades  corrup- 

_ _ _  _  tas 

(a)  Hipp.  de  Λ  liment,  in  princip.  |  tract.  6.  propos.  3$.  num.  149.  ~ 
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Cibi,  &  potus  probatione  in¬ 
digent  ,  an  ad  aequalitatem  ma- 

dad  ,  necesita  de  expe¬ 
riencia. 

neant. 

YI. 

VI. 

ám  Ιχ,  θύματα  άνά 

Una  muger ,  criando, 

*T0  σώμα  tcolvtyi  ιπα.ύ~ 

tenia  postillas  por  todo 

G  CL~ 

el 

tas  en  las  entrañas ,  que  andando  el  tiempo  precisamente  han 
de  traer  enfermedades.  Gozan  las  entrañas  de  diversa  cons¬ 
titución,  y  con  ella  de  diverso  temperamento  (a),  y  es  pre¬ 
ciso  ,  que  la  comida  y  bebida  sean  adaptables  á  todo  el  cuer¬ 
po :  y  no  solo  al  estómago.  Fuera  de  esto  hay  alimentos,  que 
sosiegan  el  estómago ,  y  vician  el  hígado  ,  riñones .  y  otras 
partes ,  como  se  ve  en  el  vino ,  que  por  un  falso  consuelo, 
que  hace  sentir  despues  de  beberse ,  es  increíble  el  daño  que 
ocasiona ,  si  no  se  bebe  con  medida.  Este  punto  se  ha  tratado 
en  las  Instituciones  ;  y  para  inteligencia  del  texto  basta  lo 
dicho  (b). 

VI.  Nunca  se  ponderará  bastante  la  obligación  en  que  están 
las  mugeres  de  criar  á  sus  propios  hijos ,  gritando  á  favor  de 
ella  las  leyes  de  la  humanidad ,  y  mostrando  el  camino  la  na¬ 
turaleza  ,  que  solo  les  da  la  leche  en  los  pechos  despues  de  ha¬ 
ber  parido  (c).  Cesa  esta  obligación  quando  se  ponen  muy 
enfermas  por  criar ,  pues  ademas  de  no  ser  entonces  prove¬ 
chosa  la  leche  á  la  cria  ,  es  sumamente  perjudicial  á  la  que  da 
de  mamar.  Enferman  las  nutrices  de  muchos  modos;  y  en  los 
veranos  suelen  llenarse  de  postillas ,  que  son  motivo  para  de- 
xar  de  criar ,  pues  así  se  ponen  buenas ,  y  se  asegura  la  cria.  Si 
hubiéramos  de  tratar  aquí  de  todo  lo  que  conduce  á  una  buena 
nutriz ,  de  sus  enfermedades,  y  mutaciones,  ademas  de  la  nimia 
prolixidad  ,  saldríamos  de  nuestro  instituto;  pero  por  el  benefi¬ 
cio  ,  que  puede  este  asunto  traer  á  los  niños ,  y  á  las  nutrices, 

di¬ 


ta)  Instituto  Pbysiologjract.  2.  prop,  |  propos.  8.  num.  3$. 

9·  &  tracto  ζ.  prop.  29.  j  (c.)  locase  nuestra  Filosofía  Moral ? 

(bj  Institution .  Patkolog,  tract,  2.  1  lib,  3.  prop.  io¿.  num.  12. 
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ffXTD  S-νλαϊουζΑ ,  iul3-í^>i  &ψ o5.  el  cuerpo  :  habiendo  de- 

Lactans  pustulas  per  totum  cor-  xa^o  de  criai,  se  so¬ 
pus  I  se- 

diré  dos  cosas ,  que  cada  dia  se  consultan  á  Jos  Médicos.  La 
una  es ,  que  la  nutriz ,  solo  por  criar  ,  alguna  vez  se  pone  en¬ 
ferma  ;  porque  hay  mugeres  de  constitución  tan  rala ,  floja  ,  y 
delicada ,  que  aunque  tengan  la  leche  necesaria ,  dentro  de 
pocos  meses  se  debilitan  por  la  que  despiden  ,  y  esta  evacua¬ 
ción  las  enflaquece  ,  y  dispone  á  grandes  males.  Trae  Mor- 
ton  algunas  observaciones  de  mugeres  ,  que  por  sola  la  disi¬ 
pación  de  la  leche  vinieron  á  la  etiquez  (a).  He  visto  á  mu¬ 
chas  padecer  desmayos  ,  y  flaquezas  del  estómago  al  tiempo 
de  mamar  la  criatura.  Si  estas  no  dexan  de  criar ,  están  muy 
expuestas  á  mayores  males.  La  otra  cosa  que  se  pregunta  á 
los  Médicos  es,  si  cotí  vendrá  proseguir  la  cria  Ja  muger  á  quien 
le  vienen  los  meses.  Marciano,  que  trata  esto  con  extensión,  di¬ 
ce  ,  que  no  solo  no  tiene  inconveniente ,  sino  que  es  útil  á  la  nu¬ 
triz  y  á  la  cria.  Valles  sienta ,  que  no  conviene  proseguir  en 
criar  quando  á  la  nutriz  le  viene  el  menstruo.  Las  razo¬ 
nes  de  Marciano  (b)  son  mas  sutiles ,  las  de  Valles  mas  sólidas. 
Marciano  entre  otras  cosas  dice  ,  que  esta  evacuación  limpia 
á  las  mugeres,  y  las  refresca  :  Valles  dice  ,  que  las  inquieta, 
incomoda  y  revuelve  ,  añadiendo  con  fundamento  ,  que  el  ve¬ 
nir  los  meses  á  la  muger  que  cria  ,  atendido  el  orden  de  la 
naturaleza  ,  es  indicio  que  está  dispuesta  á  la  generación  de 
otra  prole ,  y  que  se  ha  concluido  el  fin  natural  de  la  pri¬ 
mera  (c).  Esta  doctrina  sacada  de  Galeno  es  la  que  hallo  yo 
mas  conforme  á  mis  observaciones  (d).  Antes  de  concluir  esto 
quiero  advertir ,  que  nuestro  Esteve  con  el  motivo  de  las  pos- 
tillas^ue  menciona  Hippocrates  en  el  presente  texto ,  hace 
memoria  ,  aplicándolo  á  las  viruelas ,  del  famoso  lugar  de  Ecio, 
Médico  Griego  ,  que  ha  dado  motivo  á  la  ruidosa  contienda 

en- 


(a)  Mor  ton  de  Pbtis .  lib.  1.  cap.  6. 

(b)  Marcian.  Comment.  in  lib.  Hipp. 

(c)  VaiJes  Comment .  in  lib .  2.  Epid. 


Hipp.  sect.  2.  text.  17.  pag.  <5i. 

(d)  Véase  Galen.  de  Sanitat .  tuetid . 
lib .  1.  cap.$.  Chart.  tom.  6.  pag.  ¿4. 
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pus  habebat :  cum  lactare  desiis¬ 
set  ,  sedata  aestate. 


segó  en  el  verano. 


entre  los  Médicos  Hafnio,  Werloff,  Triilero ,  de  que  hemos 
hablado  arriba  ;  y  lo  advierto,  porque  pudieron  estos  insignes 
Médicos  tomarlo  de  nuestro  Español :  y  dado  que  no  lo  hayan 
hecho ,  nos  queda  la  satisfacción  de  que  entre  nosotros  fué  mas 
antiguo  este  pensamiento  (a). 


(a)  Esteve  Comment.  in  lib.2.  Epid.  Hipp.  sect.  2.  pag.  73. 


SEC- 
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SECTIO  III. 

SECCION  III. 

fv 

I. 

EWvcvto  ¿¡  \y  t Όΐϊι  Qeptvoiii  τηι- 

En  las  calenturas  dei 

peroni  πβρίζ,  %  y\ ,  χ,  θ.  τριχ/$- 

estío  salían  en  el  cutis, 

μα- 

cer- 

5-  ~«A>jseuK»9^ar(cc: 


N  este  lugar  pinta  Hippocrates  las  calenturas, 
que  hoy  llaman  miliares ,  porque  salen  en  el 
cutis  de  los  pacientes  ciertos  granitos  pareci¬ 
dos  al  mijo.  Las  purifícalas ,pet equias, millos , 
que  son  los  comunes  vocablos  con  que  se  ex¬ 
plican  las  postillas  cutaneas  ,  que  salen  á  los 
calenturientos ,  hacen  una  misma  especie  de  mal ,  aunque  entre 
sí  tengan  estos  exanthemas  alguna  diferencia  en  la  figura,  gran¬ 
dor  y  elevación.  De  un  siglo  á  esta  parte  se  ha  puesto  mucho 
cuidado  en  tratar  de  las  ca!enturas  miliares  y  exanthemáticas . 
David  Hamilton  Ingles  ha  hecho  una  descripción  de  ellas  dig¬ 
na  de  leerse ;  y  lo  fuera  mas ,  si  no  estuviese  tan  exágerativo  en 
algunos  puntos  de  sus  observaciones,  y  fuese  mas  contenido  en 
medicinar.  El  no  haberse  desprendido  de  los  sistemas  del  tiem¬ 
po,  contribuyó  á  esto  (a).  Hoffman  baxo  el  nombre  de  púrpura 
roxa,  y  blanca  miliar  ha  escrito  de  estas  erupciones  cutaneas. 
Trae  buenas  cosas;  aunque,  según  su  estilo,  con  3a  prolixidad  y 
explicaciones  sistemáticas  se  hace  menos  aceptable.  Algunos 
Médicos  modernos  en  nuestros  días  han  tenido  controversias  so¬ 
bre  las  calenturas  miliares ,  defendiendo  unos,  que  son  enferme¬ 
dades  nuevas ,  y  otros ,  que  fueron  conocidas  de  los  antiguos. 
_ _  Es¬ 
ta)  Hállase  impreso  este  tratado  de  j  en  folio  ,  hecha  en  Venecia  año 
Hamilton  en  la  edición  de  Sydenham  |  173$. 
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μα.' tcl  iv  red  %ρωτι  &6V%pcó¿W5  το  i  - 
5¿v  ύττό  κωνώπων  γινομβνού  μαλίς^Λ 


*r 


cerca  del  día  séptimo, 
octavo  y  nono  ,  unos 

gra- 


Estas  disputas  las  trae  Trillero,. quien  con  mucha  y  exquisita 
erudición  muestra  por  el  presente  texto  de  Hippocrates,  y  con 
la  explicación  de  otros  lugares  de  este  Príncipe  de  la  Medi¬ 
cina  ,  donde  se  habla  de  los  milios  cutaneos ,  que  este  mal 
ni  es  nuevo ,  ni  incógnito  á  la  antigüedad  (a).  Con  mediana 
lectura  de  los  Griegos  y  Latinos  antiguos  verá  qualquiera  con 
evidencia,  que  conocieron  este  mal ,  y  hablaron  de  él  muchas 
veces ,  y  con  grande  inteligencia.  Otra  disputa  se  ha  movido 
entre  los  Profesores  de  Viena  de  Austria,  sobre  si  los  milios  son 
siempre  simtomáticos,  producidos  del  régimen  cálido,  que  usan 
algunos  en  su  curación  ,  ó  son  enfermedad  especial  y  propia 
á  quien  compete  como  carácter  preciso  salir  las  tales  postillas 
en  el  cuero^b).  Estas  qiiestiones  ciertamente  se  evitarían,  si  los 
Médicos  estuviesen  tan  dedicados  á  leer  los  antiguos  fundadores 
de  la  Medicina ,  como  á  los  modernos;  y  no  habría  lugar  á  con¬ 
tiendas  ,  si  dexados  los  razonamientos  sistemáticos  del  siglo 
presente,  se  pusiese  el  cuidado  en  conocer  y  distinguir  entre 
sí  las  enfermedades  por  el  estudio  de  las  historias  exáctas  y  cum¬ 
plidas,  que  nos  han  dexado  los  Príncipes  del  Arte.  Como  quie¬ 
ra  que  sea  ,  no  hay  duda  que  en  todas  estas  averiguaciones  han 
ido  delante  nuestros  Españoles ;  pues  hace  ya  dos  siglos ,  que 
trataron  de  propósito  de  las  fiebres  punticulares ,  y  en  ellas  de 
las  postillas  parecidas  al  mijo ,  excitando  las  mismas  contro¬ 
versias  ,  que  los  Extrangeros  renuevan  hoy  ;  de  modo  ,  que  en 
la  sustancia  ya  previnieron  lo  principal  del  asunto  nuestros  Es¬ 
critores  (c).  Ultimamente  Juan  Bernardo  de  Fischer ,  Médico 
que  fué  de  la  Emperatriz  de  Rusia,  ha  publicado  un  escrito  de 
Febre  miliari  (d), donde  se  hallan  observaciones  y  advertencias 
prácticas,  que  no  se  perderá  el  tiempo  en  leerlas.  Tiene  la  calen- 

tu- 


(a)  Véase  Triller.  Opuscul,  med .  tonu 

2*  VaZ'  308.  &  326· 

(b)  YéatzTrin.Opusc.tom.z.pflg.zzS. 


(c)  Véase  Toreu  de  Febr.  punticul . 
año  1 £74. 

(d)  Δαυ  1767. 
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nteXA  ctVA^viyuA^v  ,  ου  ττάνυ  %ηα- 
μα?<^Α,  'ΤΌίυτνί  ¿ατίλ&  Ρ*%ρί  KffcM· 

Ν  as- 


granitos  parecidos  al  mi¬ 
jo  ,  muy  semejantes  á 

ios 


tura  miliar  por  nerviosa  ,  y  se  acomoda  bastante  á  la  pintura, 
que  de  las  fiebres  nérveas  hace  Huxam  en  sus  Epidemias.  Otro 
Alemán  llamado  Carlos  Strack  ,  Médico  del  Elector  de  Ma¬ 
guncia  ,  poco  ha  dio  á  luz  un  tratado :  Observationes  medicina - 
Ies  de  morbo  cum  petechiis ,  &  qua  ratione  eidem  medendam  sit  (a). 
Es  libro  digno  de  leerse ,  aunque  su  Autor  se  empeña  en  pro¬ 
bar  ,  que  siempre  salen  las  puntículas  en  las  fiebres  por  vicio 
de  la  primera  región :  dictamen  ,  que  bien  gobernado ,  y  redu¬ 
cido  á  la  prudencia,  pudiera  ser  útil;  mas  tomado  con  tanta 
generalidad,  es  errado  y  pernicioso. 

Nosotros  gobernándonos  por  la  doctrina  Hippocrática,  es¬ 
tablecida  con  sólidas  observaciones,  decimos ,  que  la  aparición 
de  las  puntículas ,  millos ,  y  otros  semejantrs  exánthemas ,  en  el 
cutis  de  los  que  padecen  calenturas ,  es  efecto  del  ayre ,  y  deno¬ 
ta  ,  que  es  epidémica  la  enfermedad ,  con  mas ,  ó  menos  malicia, 
según  fuere  la  constitución  del  tiempo;  pues  dado  que  siempre 
arguyen  malicia  sobreañadida  por  el  ambiente  al  vicio  de  nues¬ 
tros  humores,  no  siempre  es  igual  su  daño,  por  ser  mas ,  ó  me¬ 
nos  perniciosa  y  corruptiva  la  cosa  divina,  que  va  con  el  ayre, 
y  es  la  causa  de  las  epidemias.  Este  parecer  le  hemos  ya  com¬ 
probado  en  el  tratado  de  Calenturas  (b),y  hallo queTrillero le 
adopta  en  estos  términos :  Quum  saepius  jam  compertum  sit ,  exan¬ 
themata  illa  miliaria  mere  epidemica  fuisse....  sicut  nempe  annus 
in  primis  1729.  item  ex  parte  sequens  3 1 .  &  praecipue  32.  ejusmo - 
di  febrium  exanthematicarum  epidemicarum^  feracissimus  fuit..,. 
Quod  si  ergo  exanthemata  illa  miliaria  sint  epidemica ,  ut  revera 
saepius  sunt ,  sequitur  tum  exinde ,  & c  (c).  Así  que  estas  erupcio¬ 
nes  cutaneas  no  constituyen  especial  enfermedad, sino  un  sínto¬ 
ma  epigenómeno,es  decir ,  sobreviniente  á  la  dolencia  principal: 
son  comunes  estas  apariciones  en  algunos  años,  y  cesan  en  otros: 

_ _ _ _ _y 

(a)  Año  1767.  j  (c)  Triller.  Opuscul.  med.  íom.  2. 

(b)  Tratad,  de  Calent,  cap.  §.  2.  |  pag.  318.  &  319. 
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Nascebantur  in  aestivis  febri¬ 
bus  circa  septimum, octavum,  & 

no- 


ios  que  nacen  de  las 
mordeduras  de  mosqui¬ 
tos, 


y  dentro  de  un  mismo  año  salen  en  unos  tiempos,  y  en  otros 
no  se  dexan  ver:  todo  según  es  la  constitución  del  ayre.  So¬ 
brevienen  á  las  calenturas  ardientes ,  malignas,  semitercianas: 
también  salen  en  la  frenesí ,  y  en  otras  inflamaciones ,  espe¬ 
cialmente  de  los  hypocondrios ;  por  lo  que  es  preciso  ,  que  el 
Médico  esté  atento  en  observar  qual  es,  y  de  qué  condición  la 
enfermedad  primitiva  del  paciente  ,  gobernándose  por  las  his¬ 
torias  exáctas  de  cada  una ,  y  conocer  con  las  excreciones 
cutaneas  miliares  ,  punticulares ,  y  otras  semejantes ,  que  se 
le  añaden ,  la  corrupción  y  malicia ,  que  trae  la  constitución 
del  tiempo.  Conviene  también  reparar ,  y  es  punto  importan¬ 
tísimo,  si  es  solo  el  cuero  el  que  se  infecta,  ó  lo  están  las 
entrañas ;  porque  suele  suceder,  que  solo  aquel  se  vicie  sin  da¬ 
ño  de  estas,  y  á  veces  lo  esten  todos.  Las  partes  principales 
del  cuerpo ,  quando  están  cargadas  de  humores  malos ,  y  pue¬ 
den  hacerlo,  los  arrojan  al  cutis  para  aligerarse:  si  estando 
allí  se  les  junta  el  vicio  del  ayre ,  aparecen  en  forma  de  puntí- 
culas ,  milios ,  y  otras  suertes  de  exánthemas.  Siempre  es  me¬ 
nos  malo, que  el  daño  ocupe  solo  la  superficie  del  cuerpo,  que 
el  estar  internado  en  él;  por  donde  considerando  atentamente 
estas  cosas ,  se  vendrá  en  mejor  conocimiento  del  padecer  del 
enfermo.  Para  su  curación ,  ni  los  milios ,  ni  las  puntículas  pi¬ 
den  sangrías  ,  ni  purgas  ,  ni  alcanfor,  ni  antimonio,  ni  otras 
medicinas  cálidas  con  título  de  diaforéticas ;  porque  se  sabe 
por  experiencia,  que  todo  esto  es  dañoso,  y  no  son,  ni  se  alcan¬ 
za  remedio  específico  contra  el  vicio  del  ayre,  inducidor  de 
estos  males  cutaneos.  Lo  que  conviene  es  dirigir  la  cura  se¬ 
gún  la  idea  de  la  enfermedad  principal,  y  cuidar  mucho  de 
mantener  las  fuerzas ;  pues  estas  son  el  único  asilo  para  que  la 
naturaleza  enmiende  un  daño,  que  no  puede  corregir  el  Arte. 
Alguna  cosa  hemos  notado  acerca  de  las  erupciones  cutaneas 
en  las  calenturas  en  la  explicación  del  texto  primero  de  la  sec¬ 
ción  primera  de  este  libro  de  Hippocrates. 


Es- 
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nonum  diem  aspredines  in  cute 
miliaceae ,  iis  ,  quae  ex  culicum 
morsibus  nascuntur  ,  maxime  si¬ 
miles,  nec  multum  prurriginosae: 
hae  durabant  usque  ad  crisim. 

II. 

Κοιλιάν  [xzv  ovv  οώύ  in^í^íro 
mi  τοιζι  Γίύμζσι  i^áyaj  9  άλλά 
TTctpcx  λογον  cí^ το  cLv  τι$  ¡{¡ζ oi^Xj 

φί~ 

II.  Esta  sentencia  ha  dado  mucho  que  hacer  á  los  Traduc¬ 
tores  y  Comentadores  de  Hippocrates  por  la  variedad  con  que 
se  lee  en  distintos  códices ,  y  la  obscuridad  con  que  se  halla 
en  todos  ellos.  Nuestro  Este  ve ,  inteligentísimo  en  el  Griego,  de 
cuyas  luces  se  aprovechó  Valles  ,  no  solo  en  este  lugar  ,  sino 
en  otros  muchos  ,  aunque  le  impugna  á  menudo,  le  enmienda, 
y  pone  claro ,  y  su  declaración  es  la  que  hemos  seguido.  Tres 
cosas  encierra  la  presente  doctrina.  La  primera  es  quan  difícil 
sea  refrenar  las  solturas  del  vientre  con  medicinas  internas.  La 
segunda ,  que  á  muchos  se  les  suelta  el  vientre  por  dormir 
en  parage  frió  para  coger  el  fresco.  La  última  ,  que  esta  ma¬ 
nera  de  tomar  frió  calienta.  Los  medicamentos  astringentes 
por  lo  común  son  perniciosos ,  y  ademas  de  la  apretura  que 
inducen  ,  la  qual  oprime  á  la  naturaleza  ,  no  hacen  otra  cosa, 
que  refrenar  y  detener  por  un  poco  de  tiempo  el  fluxo ,  para 
i  que  despues  vuelva  con  mas  fuerza.  Si  los  cursos  son  de  hu¬ 
mores  ,  ó  excremento  detenido  ,  con  beneficio  del  cuerpo  ,  que 
se  limpia  de  ellos  ,  es  temeridad  usar  de  astringentes;  y  en- 
’  tonces  viene  muy  bien  el  consejo  de  Celso ,  que  hemos  traído 
1  en  nuestra  Práctica  tratando  de  las  diarreas.  Si  vienen  de 
:  fluxión  á  las  tripas  ,  irritación ,  coliquacion ,  entonces  los  as- 
\  tringentes  detienen  lo  que  está  movido ,  pero  la  causa  movien¬ 
te  la  dexan  mas  concentrada ,  y  sin  corrección.  Quando  las 
\  diarreas  ya  fatigan  al  enfermo  demasiadamente,  es  remedio 
¡  principal  el  viajar ,  y  mudar  de  ayres  y  aguas ;  pues  se  tiene 

o  fa¬ 


tos  ,  los  quales  traían 
poca  comezón  ,  y  dura¬ 
ban  hasta  la  crisis. 


II. 

El  vientre  no  se  podía 
detener  con  remedios  to¬ 
mados  por  la  boca  ,  antes 

qual- 
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Alvum  igitur  non  dabatur  iis 
quae  gustantur  sistere  ,  sed  prae¬ 
ter 


qual  quiera  juzgaría ,  como 
cosa  fuera  de  razón ,  el  que 
aprovechase  el  curarle, 
dado  que  algunos  era  mu¬ 
cho  lo  que  arrojaban ,  por 
dormir  echados  en  lugar 

frió 


observado  ,  que  el  ayre  infecto  con  los  vapores  de  cuerpos  hu¬ 
manos  ,  como  en  los  Hospitales ,  y  en  las  casas  donde  hay  mucha 
gente  con  poca  ventilación,  se  hacen  incurables  los  cursos  (a). 
Si  no  puede  el  enfermo  viajar,  y  necesita  de  confortación,  ade¬ 
mas  de  los  remedios  que  hemos  propuesto  en  la  Práctica,  pue¬ 
de  conducir  el  que  trae  Lorentz  con  muchas  exágeraciones, 
como  conducente  á  las  diarreas.  Bulliant ,  dice ,  in  aqua  per  ho¬ 
rae  quadrantem  corticis  kinae  kinae  contusi  drachmae  quinque , 
aluminis  rupei  drachma  semis ,  &  colaturae  libris  duabus  instil¬ 
lentur  spiritus  vitrioli  guttae  vi gint  i  quinque :  addatur  que  pro 
lubitu  paululum  appropriati  syrupt .  Datus  omni  trihorio  ciathus 
ineffabilis  est  efficentiae.  Hoc  opitulante  non  paucos  a  funeri¬ 
bus  erui ,  nec,  melioribus  armis  confodi  morbum  posse ,  didici  (b). 
La  segunda  y  tercera  cosa  que  previene  la  presente  sentencia, 
son  entre  sí  conexás ;  porque  el  dormir  en  el  suelo  cogiendo 
frió  ,  hace  retirar  el  calor  del  cuerpo  adentro ;  y  ademas  de 
esto ,  embarazando  la  Ubre  transpiración  ,  detiene  el  vaho  cá¬ 
lido,  y  de  esta  manera  el  frió  externo  aumenta  el  calor  inter¬ 
no.  Yo  estoy  en  la  inteligencia ,  que  una  de  ías  causas  mas  ge¬ 
nerales  de  las  enfermedades  ,  y  mas  destructiva  de  la  natura- 

le- 


(a)  A  esto  atribuye  las  disenterias 
Carlos  Strack  con  mucha  generali¬ 
dad  en  un  tratado  de  la  Disenteria. 
Le  ha  impugnado  en  quanto  á  Ja 
universalidad  de  esta  causa  Joseph 
Adam  Lorentz  en  su  libro  :  Morbi 
deterioris  notae  Gallorum  castra  trans 
Rhenum  situ  infestantes  ab  anno  1757. 


ad  1762.  Son  dignos  de  leerse  estos 
Escritores  ,  porque  traen  algunas  ad¬ 
vertencias  prácticas  muy  útiles ;  bien 
que  todavía  mezclan  razonamientos 
sistemáticos  ,  aunque  no  tanto  como 
otros  paisanos  suyos. 

(b)  Lorentz  Morbi  deterior,  not.  cap . 
2.  pag.  84. 


ter  rationem  qms  censeret  cura¬ 
re  conferre:  quamquam  permul  ¬ 
ta  quibusdam  prodirent ,  quod 
quis  in  frigore  jacere  decumbens, 
ut  frigus  attraheret.  Sed  calefacit 
haec  forma. 
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frio  para  refrescar  el  cuer- 
po  ;  pero  esta  manera  y 
forma  de  estar  en  la  ca-^ 
ma  calienta. 


φαρ- 


De, 


leza  humana  es  el  recibir  frío,  estando  el  cuerpo  acalorado ,  de 
qualquiera  modo  que  esto  suceda.  Hippocrates  decia  ,  que  con¬ 
viene  á  la  salud  dormir  en  parage  fresco  ,  con  tal  que  el  cuer¬ 
po  esté  cubierto ,  como  hemos  visto  en  las  Instituciones  { a);  pe¬ 
ro  dormir  en  el  suelo  para  coger  frió ,  siempre  es  malo,  y  trae 
tercianas  ,  diarreas  ,  disenterias ,  fluxiones,  dolores  ,  y  otros 
males  semejantes  ;  y  conviene  saber ,  que  así  como  el  calor, 
ademas  de  los  efectos  generales  de  inflamar  y  resolver ,  acarrea 
la  putrefacción  en  los  cuerpos  húmedos,  y  la  consumpcion  en  los 
secos ;  ni  mas ,  ni  menos  la  frialdad ,  ademas  de  apretar  y  extin¬ 
guir  ,  corrompe  las  cosas  donde  obra  con  un  modo  especial  muy 
contrario  á  la  vitalidad.  Por  esto  conviene  mucho  evitar  los  ex¬ 
tremos  de  calor  y  de  frío  para  guardar  la  salud;  á  cuyo  pre¬ 
cepto  faltan  los  que  en  el  verano  con  refrescos  inmoderados,  y 
con  dormir  en  parages  en  que  cogen  mucho  frió ,  corrompen 
el  cuerpo.  Despues  que  en  nuestra  España  se  publicó  el  bien 
escrito  tratado  del  Doctor  Monardes  sobre  el  beber  frió,  donde. 
hay  muy  copiosa,  y  muy  útil  doctrina  acerca  de  esto,  hubo 
muchos ,  que  tomando  con  extremo  estas  cosas,  como  suele  su¬ 
ceder  ,  con  arte  enfriaban  en  el  estío  la  cama  para  echarse  á 
dormir ,  llenando  los  calentadores  de  nieve ,  como  se  llenan  de 
asquas  en  el  invierno  para  calentarla.  Fueron  muchos  los  que 
con  este  estilo  enfermaron ;  y  según  lo  afirmaron  nuestros  His¬ 
toriadores  (b) ,  el  Príncipe  Don  Carlos ,  primogénito  de  Feli¬ 
pe  II ,  murió  de  una  disenteria  que  le  vino  por  esto. 

Tom,  III,  D  Es¬ 


ta)  Instituí,  traff.  i.  proposit.  49. 
num.  192. 

b)  Vanderamen  Felipe  el  Prudente, 


pag.  117.  Mendoza  Orig .  de  las  Dig¬ 
nidades  Seglares  de  Castill .  ¡ib,  4. 
cap ,  4.  pag.  i6<5. 
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”  III. 

Debemos  saber  las  ma¬ 
neras  de  las  medicinas ,  de 
donde  dimanan ,  como 
son ,  y  de  qué  calidades; 
porque  no  todas  de  un  mis¬ 
mo  modo  ,  sino  unas  de 

una 


~  Ι1Ϊ.  Esta  sentencia  nos  da  á  conocer  el  cuidado  con  que 
en  tiempo  de  Hippocrates  se  trabajaba  en  la  preparación  de 
las  medicinas.  Como  en  el  nuestro  se  cree  haberse  adelantado 
mucho  este  trabajo,  conviene  proponer  á  la  Juventud  cómo  ha 
de  portarse  en  el  conocimiento  de  los  medicamentos.  La  Botá¬ 
nica  se  toma  hoy  por  el  estudio  de  las  plantas :  la  Farmacia 
con  mas  extensión  comprehende  el  de  toda  suerte  de  remedios, 
ya  sean  vejetales,  ya  minerales ,  ya  animales  ,  bien  sean  sim¬ 
ples,  ó  compuestos.  En  qualesquiera  medicamentos  se  ha  de 
contemplar  su  naturaleza  en  quanto  incluye  su  ser  y  propieda¬ 
des  físicas ,  y  sus  virtudes  en  el  cuerpo  humano ;  pues  á  las  uti¬ 
lidades  que  de  ellos  pueden  resultar  en  la  conservación  de  la 
vida  y  salud  de  los  hombres,  se  deben  enderezar  todos  estos  co¬ 
nocimientos.  Que  la  Botánica,  esto  es,  el  estudio  de  las  plantas, 
sea  útil ,  y  deba  promoverse ,  nadie  lo  puede  dudar  :  que  sea  pre¬ 
ciso  al  Médico  instruirse  en  todas  las  particularidades  de  este 
estudio ,  tampoco  se  debe  decir ;  porque  basta  que  sepa  el  uso 
que  puede  hacer  de  los  vejetales  en  su  práctica,  sin  que  sea  ne¬ 
cesario  saber  cada  diferencia  de  ellos  por  su  flor ,  por  su  semi¬ 
lla  ,  &c.  Boerhave  al  principio  de  su  tratado  del  estudio  Botáni¬ 
co  dice  estas  palabras  :  Multi  quidem  Botanicam  addiscunt ,  qui 
Medici  neque  sunt „  neque  fuerunt ,  exemplo  est  Mor  i  sonus ,  Fabius 
Columna ,  &  potest  enim  addisci  haec  scientia  sicut  Historia  Na¬ 
turalis:  ergo  Botanica  est  remota  ά  Medicina ...  Jubet  ordo  ut  di¬ 
camus  primo  de  descriptione  simplicium  medicamentorum  ,  qua 
occasione  monemur  addere  studium  botanicum,  non  quod  absolute  a 
Medico  scitu  necessarium  requiratur ,  sed  quod  ipsi  multum  pro¬ 
sit 
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una  manera ,  otras  de  otra, 
,  están  bien  dispuestas  ;  y 

co- 


sit  (a).  Sabiamente  dispusieron  nuestros  mayores ,  que  fuesen 
distintas  incumbencias  en  distintos  sugetos  la  de  conocer  y  pre¬ 
parar  las  yerbas,  y  la  de  usarías,  valiéndose  unos  de  los  tra¬ 
bajos  de  otros ,  y  hermanándose  todos  para  lograr  el  fin  á  que 
se  enderezan.  Un  Piloto  no  es  menester  que  sepa  una  por  una 
la  naturaleza  de  las  partes  de  que  se  compone  una  nave :  esto 
se  dexa  para  los  artífices  que  la  fabrican  :  mas  una  vez  que  se 
le  entregue  bien  hecha  ,  le  toca  saber  cómo  ha  de  gobernaría, 
y  qué  uso  puede  hacer  de  ella.  Un  Reloxero  no  es  preciso  que 
sepa  la  naturaleza  del  metal  de  que  se  componen  las  ruedas, 
ni  cómo  se  fabrican  estas ,  con  las  demas  partes  del  relox;  pero 
debe  entender  la  travazon ,  orden ,  y  compostura  ,  que  han  de 
tener  para  que  señale  las  horas.  Así  unos  artífices  se  ayudan  de 
otros ,  y  juntos  concurren  á  conseguir  lo  que  se  desea.  Hablan¬ 
do  Galeno  de  las  reglas  que  ha  de  dar  el  Médico  sobre  el  exer- 
cicio  del  cuerpo ,  previno  una  cosa  acomodada  á  lo  que  estamos 
probando:  Quod  igitur  pauló  ante  diximus  paedotr  ibam  ita  es  se 
gymnastae  magistrum  ,  ut  Medid  coquum  ,  id  nunc  quoque  osten¬ 
sum  est .  Quippe  coquus  betam ,  lentem  ,  aut  ptisanam  alias  alia 
ratione  praeparat ,  nec  tamen,  quod  praeparavit  quam  vim  obti¬ 
neat  ,  intelligit  ,aut  quaenam  praeparandi  ratio  censenda  sit  opti- 
ma ;  at  Medicus  nihil  horum,  it  a  ut  coquus ,  parare  est  potis ,  ve¬ 
rum  ,  quidquid  praeparatum  sit ,  ejus  vires  probe  callet  (b).  Lo 
mismo  que  decimos  de  la  Botánica  ha  de  entenderse  de  la  Far¬ 
macia.  Por  esto  es  de  suma  importancia  que  los  Farmacéuticos 
sean  exáctos,  y  bien  entendidos  en  su  profesión,  porque  son  los 
que  han  de  tener  dispuestos  y  preparados  los  medicamentos, 
para  que  el  Médico  haga  el  debido  uso  de  ellos.  Dioscórides 

D  2  no 


(a)  Boerhav.  Method.  stud.  Medie. 
part.6.  tom.  1.  pag.  1  £<5. 

Conviene  ver  Ja  nota  deHaller  á  es¬ 
te  lugar  de  Boerhave ,  porque  en  ella 


distingue  muy  bien  las  obligaciones 
del  Botánico,  y  del  Médico. 

(b)  Galen.  de  Sanitat.  tuend.  ¡ib.  2, 
cap .  12.  Qha.rter.  tom. 6.  pag.  90. 
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Me¬ 


cogidas  mas  presto  ,o  mas 
tarde ,  se  diferencian  ,  co¬ 
mo  en  secarlas ,  macha¬ 
car- 


no  fué  Médico ,  sino  Soldado.  Fabio  Columna ,  uno  de  los  mejo¬ 
res  Escritores  de  Botánica ,  tampoco  fue  Medico.  Si  un  Pi  ofesor 
de  Medicina  es  bien  inteligente  en  la  Botanica  y  F armacia , cier¬ 
tamente  tendrá  buenas  luces  para  el  exercicio  de  curai  .N uesti  o 
Esteve  en  el  comento  de  este  texto  hace  a  favor  de  esto  una 
buena  invectiva ;  y  dice ,  que  trabajo  un  libro  de  Plantas ,  des¬ 
pues  de  haber  viajado,  y  pasado  muchas  incomodidades  para 
buscarlas ;  mas  no  sabemos  que  llegase  a  imprimirlo.  Así  que 
alabamos  Inaplicación  á  conocer  y  distinguir  los  vejetales  (lo 
mismo  se  debe  entender  de  los  demas  medicamentos  que  ma¬ 
neja  la  Farmacia) ,  con  tal  que  este  estudio  no  aegeneie  en  ex¬ 
cesiva  curiosidad  y  pompa ,  como  sucede  al  presente  en  mu¬ 
chas  partes;  pero  no  comprehendemos ,  que  dexe  de  ser  un 
gran  Médico  el  que  sin  hacer  este  penoso  estudio  con  tanta  de¬ 
licadeza  ,  procura  saber  el  beneficio ,  que  al  cuerpo  humano 
puede  resultar  del  uso  recto  de  las  plantas ,  y  demas  medicinas» 
Como  es  de  tanta  importancia  este  asunto ,  no  sera  fuera  del 
caso  poner  aquí  lo  que  ha  escrito  de  los  Boticarios  un  gran  Maes¬ 
tro  del  Arte  Farmacéutico :  "No  es,  dice  Lemery  ,una  obra  pe- 
n quería  el  forwar  un  buen  Boticario  :  no  basta  tener  dineio  pata 
99 comprar ,  ó  alquilar  un  privilegio,  y  tener  un  Mancebo  ,  que 
» sepa  tal  qual  componer  los  remedios  mas  comunes:  ni  hay 

exercicio  en  que  sea  mas  necesario  estar  a  la  vista  ,  que  este. 
nTodo  es  en  él  peligroso,  la  ignorancia,  la  mala  fe,  la  avari- 
*>cia  ,  el  desorden  ,  el  mal  modo  de  trabajar ,  sin  cuidar  de  re- 
n novar  las  composiciones  en  sus  tiempos,  las  inadvertencias, 
*>que  se  llaman  quid  pro  quo ;  y  en  fin  los  inconvenientes  moría¬ 
nles  ,que  se  pueden  seguir.  En  esto  se  trata  del  ínteres  de  todo 
nel  mundo ,  puesto  que  todos  han  de  fiarse  de  los  Boticarios  en 
nía  composición  de  los  remedios,  que  los  Medicos  recetan;  y 
nno  obstante  esto  se  tolera  ,  que  algunos  que  acaso  jamas  han 

leído  un  libro  de  Farmacia  ,  ni  han  trabajado  en  este  Arte, 

nten- 
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Medicamentorum  modos  nos¬ 
cimus  ,  ex  quibus  fiunt ,  qualia, 
quae  (sint);  non  enim  omnia  eo¬ 
dem  modo,  sed  alia  aliter  bene 

ja- 


carías ,  cocerlas ,  y  otras 
cosas  á  este  modo.  Dexo 
muchísimas  cosas  ,  como 
quáles  son  las  que  convie¬ 
nen 


atengan,  sin  reparar ,  Boticas  abiertas ,  y  vendan  los  remedios 
»  muchas  veces  por  baxo  precio  para  atraer  muchos  compra- 
adores,  sin  poner  el  cuidado  necesario  de  tener  buenas  drogas, 
»y  bien  escogidas....  Es  asimismo  cosa  digna  de  admiración, 
»que  París ,  Ciudad  Capital  del  Reyno,  esté  mas  llena  de  estos 
*> falsarios ,  que  otra  ninguna  de  la  Europa....  Un  Boticario  de¬ 
fe  ser  prudente ,  sabio ,  de  buenas  costumbres ,  moderado  en 
«sus  pasiones ,  sobrio ,  temeroso  de  Dios,  laborioso ,  vigilante, 
»y  debe  saber  la  lengua  Latina  para  entender  los  libros  Lati¬ 
dnos  de  su  Arte,  y  las  recetas  de  los  Médicos....  Para  tener  Bo¬ 
stica  son  necesarias  todas  estas  buenas  calidades;  y  sobre  todo 
»no  ha  de  tener  avaricia,  que  le  obligue  á  comprar  las  drogas 
” viejas  y  gastadas  para  tener  buen  despacho,  pues  que  está 
d obligado  á  escoger  siempre  las  mejores....  En  fin,  no  debe 
d comprar  las  composiciones  de  Farmacia  de  los  Drogueros,  y 
d  mucho  menos  las  que  se  llevan  á  las  ferias  ....  como  las  con¬ 
fecciones  de  jacintos  y  de  alkermes ,  cristal  mineral,  sales  de 
a  gen  jos  y  de  taray  ,  mercurio  dulce ,  porque  casi  todas  están 
d falsificadas:  ¿y  quién  podrá  asegurar ,  que  no  habrán  mez- 
d ciado  en  ellas  por  descuido,  ó  de  otro  qualquier  modo ,  algún 
d ingrediente  dañoso  (a)  ?  ” 

Él  mayor  estudio  del  Médico  en  este  ramo  de  la  profesión 
ha  de  consistir  en  lo  que  dice  Hippocrates  al  fin  de  esta  senten¬ 
cia.  La  consideración  de  la  edad  del  paciente ,  de  su  tempera¬ 
mento,  modo  de  vida,  tiempo  del  año,  y  otras  cosas  á  este 
modo ,  hace  el  principal  punto  de  la  recta  aplicación  de  los  me¬ 
dicamentos;  porque  la  virtud  de  estos  es  respectiva,  esto  es, 
no  se  ha  de  mirar  en  sí  misma ,  sino  con  la  proporción  y  con¬ 
veniencia  ,  ó  variedad  que  tiene  quando  su  modo  de  obrar  se 
Tom .  II L  D  3  jun¬ 


ta)  Lemery  Pharm .  univers.  Praefat . 
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jacent,  atque  alias  citius  aut  tar¬ 
dius  capta,  differunt:  veluti  sicca¬ 
re  ,  contundere  ,  coquere ,  &  alia 

hu¬ 


rten  á  cada  uno  ,  en  qué 
enfermedades ,  en  qué 
tiempo  de  la  dolencia , y  la 

edad, 


junta  con  el  modo  de  obrar  de  la  naturaleza;  de  cuya  unión 
resulta  un  efecto  ,  que  solo  puede  saberse  á  la  cabecera  de  la 
cama ,  y  su  conocimiento  es  peculiar  de  la  Medicina  práctica. 
De  esto  dimana,  que  muchos  experimentos  hechos  con  los  re¬ 
medios  fuera  del  cuerpo,  no  surten  trasladados  á  él,  ni  es  regla 
de  la  virtud  de  las  medicinas  lo  que  se  ve  en  las  pruebas  exte¬ 
riores,  hasta  que  se  ve  también  que  aplicadas  al  cuerpo,  se  si¬ 
guen  los  mismos  efectos :  advertencia  que  conviene  tener  prén¬ 
sente  para  rechazar  las  vanas  promesas  de  algunos  Botánicos, 
Farmacéuticos  y  Químicos.  Como  este  asunto  es  de  suma  im¬ 
portancia  ,  no  será  fuera  de  propósito  hacer  presentes  estas  dos 
consideraciones.  Sea  la  primera :  los  medicamentos  simples, 
que  se  han  de  preferir  siempre  á  los  compuestos,  sean  puros, 
y  sin  adulteración.  En  qualquiera  parte  donde  el  Médico  exer¬ 
cite  su  Arte ,  ha  de  examinar  por  sí  mismo  los  géneros  medi¬ 
cinales  de  que  se  vale,  para  usar  de  los  que  sean  legítimos ,  y 
no  poner  en  uso  los  que  esten  viciados.  Los  vicios  que  pueden 
tener  las  medicinas  son  muchos ,  como  estar  apolilladas  ,  vie¬ 
jas,  disipadas,  corrompidas,  &c.  las  quales  han  de  evitar  los 
Profesores  de  la  Farmacia ;  y  el  Médico  ha  de  estar  asegurado 
de  esta  diligencia.  Mas  el  mayor  defecto  es  el  de  la  adultera¬ 
ción.  Nuestro  Monardes  trató  muy  bien  de  los  géneros  medi¬ 
cinales  que  vienen  de  la  América  ,  y  Acosta  de  los  de  Levante. 
Los  que  son  de  uso ,  y  se  han  descubierto  despues  de  estos  Es¬ 
critores  ,  se  pueden  ver  en  Geofroi,y  en  la  Farmacopea  Matri¬ 
tense  de  la  última  edición  :  libro  que  debieran  tener,  y  estudiar 
muy  bien  todos  los  Médicos.  Las  medicinas  que  vienen  de  aque¬ 
llas  partes  se  han  adulterado  de  manera ,  que  con  trabajo  se 
puede  hallar  pura  la  mayor  parte  de  ellas.  Yo  tengo  por  mere¬ 
cedor  de  castigo  al  que  tiene  osadía  de  falsificar  los  remedios; 
porque  es  un  enemigo  de  la  humanidad,  y  las  leyes  ponen  pe¬ 
nas  á  los  que  cometiesen  estas  fraudes.  La  inobservancia  de 

es- 
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tem, 
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edad,  forma,  é  idea,  la  die¬ 
ta,  el  tiempo  del  año  qué 
tai  es ,  y  de  qué  modo  ca¬ 
mi- 


estas  leyes  ha  hecho  de  cada  dia  multiplicar  las  adulteracio¬ 
nes  ,  con  indecible  perjuicio  de  la  salud  pública.  Mr.  Pomet, 
Comerciante  de  París ,  y  hombre  de  buenas  luces,  compuso 
una  Obra  útilísima  sobre  las  Drogas  ,  y  en  ella  pone  las  varias 
maneras  de  corromperlas  y  adulterarlas ,  para  que  se  conozca 
el  engaño.  Poco  ha  se  publicó  un  libro  anónimo  escrito  por  un 
Autor  Ingles  (a),  y  en  él  se  descubren  los  fraudes  que  se  co¬ 
meten  en  los  medicamentos  químicos :  asunto  digno  de  que  los 
Médicos  lo  miren  con  reflexión  para  guardarse  de  ellos  ,  pues 
á  mas  de  ser  nocivos  en  sí  mismos  por  la  mayor  parte ,  se  les 
añade  el  vicio  de  la  adulteración.  La  consideración  segunda  es, 
que  no  se  crean  las  ponderaciones  con  que  se  exageran  las  virtu¬ 
des  de  los  remedios  en  las  Farmacopeas,  y  otros  libros.  La  Me¬ 
dicina  está  muy  adelantada  en  lo  que  toca  conocer  las  enfer¬ 
medades  ,  pronosticar  su  éxito ,  y  tomar  buenas  medidas  para 
su  curación ;  pero  en  la  Farmacia ,  en  quanto  se  trata  de  las  vir¬ 
tudes  de  los  medicamentos,  hay  . mas  pompa  que  verdad.  La 
credulidad  nimia ,  la  poca  lógica ,  la  mala  fe,  la  vana  satisfac¬ 
ción  de  algunos  Médicos ,  han  esparcido  en  los  libros  ,  y  fuera 
de  ellos  mil  seguridades  falsas ,  y  vanas  promesas  de  las  medi¬ 
cinas  á  que  son  afectos,  junckero  de  la  Escuela  Sthaliana  com¬ 
puso  una  Materia  Médica  ,  en  que  pone  por  clases  los  simples 
de  que  usa  la  Medicina ,  y  hace  de  cada  uno  su  crítica ,  sepa¬ 
rando  en  las  virtudes  lo  que  hay  de  verdadero  de  lo  que  es  fin¬ 
gido  :  obra  incomparablemente  mas  útil ,  que  el  fárrago  de  li¬ 
bros  sistemáticos ,  con  que  nos  oprimen  cada  dia.  Tesari,  Mé- 

D  4  di¬ 


ta)  El  título  de  la  traducción  France- 
cesa  es  este  :  Les  secrets  &  les  frau¬ 
des  de  la  Cbymie  &  de  la  Pharma - 
cie  moderne s  devoilés  ,  &c.  Este  li¬ 
bro  con  brevedad  y  método  descu¬ 


bre  las  adulteraciones  de  muchos 
medicamentos ,  y  los  defectos  que 
en  la  preparación  de  otros  come¬ 
ten  las  mas  acertadas  Fármaco- 
1  peas. 
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tem, formam, diaetam, quodnam  I  mina  ,  y  otras  cosas  de 
sit  anni  tempus ,  &  qualiter  pro-  ,  esta  naturaleza, 
cedat,  aliaque  id  genus. 


IV. 

Το  Μίμον  ,  >9  το  υττ ο%ολον 

οζυ^γμιω^ζ  ,  'ίσωζ  Λ  ά$  ¿¿eAcuy&v 
τουτοισι  teA&ítgu*. 

8an- 


IV. 

Lo  sanguineo  ,  y  al¬ 
go  bilioso  traen  regüel¬ 
dos  acedos :  tal  vez  en 

es- 


dico  Italiano ,  poco  ha  dio  á  luz  una  Obrita  con  la  misma  idea, 
la  qual  puede  ser  provechosa; y  si  no  fuera  su  demasiada  bre¬ 
vedad  ,  con  la  que  se  ha  hecho  obscuro ,  fuera  digno  de  mucha 
alabanza.  Lieutaud ,  insigne  Escritor  Parisiense  ,  estos  últimos 
años  publicó  su  Obra  Práctica,  de  la  qual  hace  un  tomo  la  Far¬ 
macia.  Está  escrita  con  solidez ,  y  con  alguna  crítica ,  por 
donde  se  hace  muy  estimable ;  y  si  este  Autor  no  mostrase  la 
inclinación  de  acomodarse  con  todos ,  y  elegir  medias  opinio¬ 
nes  ,  seria  sin  duda  uno  de  los  mas  aventajados  y  utiles  de  nues¬ 
tra  profesión.  Este  estudio  de  la  Farmacia  crítica  debe  promo¬ 
verse;  porque  junto  con  el  de  conocer  y  desechar  las  medici¬ 
nas  adulteradas  y  corruptas ,  puede  ser  de  sumo  beneficio  al 
género  humano  ,  y  de  mucha  gloria  á  la  Medicina.  Yo ,  del 
modo  que  he  podido ,  he  hablado  con  claridad  y  resolución 
acerca  de  las  virtudes  de  los  medicamentos  en  mi  Farmacia, 
enderezada  á  los  principiantes. 

IV.  Los  que  aman  los  sistemas  hablan  de  la  generación 
de  los  regüeldos  ácidos  con  poca  conformidad  á  lo  que  hace 
y  executa  la  naturaleza.  Dos  suertes  de  regüeldos  agrios  nos 
descubre  esta  :  unos  advenedizos  y  transitorios  ,  otros  habi¬ 
tuales  y  permanentes.  Habla  aquí  Hippocrates  de  los  segun¬ 
dos  ,  no  de  los  primeros.  Si  un  hombre  por  exceso,  ó  por  la 
calidad  de  la  comida  y  bebida  tiene  regüeldos  ácidos,  estan¬ 
do  antes  sano  ,  su  mal  es  advenedizo ,  porque  vino  de  nuevo; 
y  transitorio  ,  porque  pasa  presto.  Como  el  daño  no  sea  gran¬ 
de  ,  la  dieta  tenue ,  la  abstinencia  ,  y  la  naturaleza  le  quitan: 
si  esto  se  contempla  no  ser  bastante ,  con  añadir  algún  con- 

for- 
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biliosum  acidos  ructus  excitat:  ha. 


Sanguineum  &  aliquantulum 


estos  para  en  melanco 
lia. 


fortasse  autem  in  atrabilem  iis 
finietur. 


H<nv 


Las 


tortante  ligero  ,  como  el  agua  lacticinosa  de  canela ,  u  otro 
semejante ,  se  suele  componer.  Quando  los  regüeldos  ácidos 
son  permanentes  y  habituales ,  suponen  en  las  entrañas  un 
principio  generante  arraigado  en  ellas ,  que  da  á  los  alimen¬ 
tos  el  vicio  que  en  sí  tiene  ;  y  este  principio  es  por  lo  común 
el  humor  atrabiliar ,  como  se  dice  en  el  presente  texto.  Cosa 
averiguada  es  ,  que  si  los  hipocondrios  están  ocupados  del 
atr  abilis  ,  corrompen  la  cocción  de  los  manjares  ,  con  virtién¬ 
dolos  unas  veces  en  humor  pútrido  ,  como  en  los  regüeldos  ni¬ 
dorosos  ,  otras  en  ácido ,  por  venir  el  atrabilis  unas  veces  de  la 
cólera  quemada ,  otras  de  la  pituita ,  según  lo  hemos  probado 
con  extensión  en  las  Instituciones  (a).  También  en  ellas  hemos 
mostrado  de  qué  modo  el  color  sanguíneo  ,  junto  con  el  bi¬ 
lioso  ,  vienen  á  parar  en  melancolía  (b).  Como  quiera  quesea, 
los  ácidos  engendrados  en  el  estómago  por  el  humor  negro, 
siempre  son  de  calor  ,  es  decir ,  siempre  arguyen  calor  domi¬ 
nante  en  las  entrañas  ,  y  es  muy  perjudicial  quererlos  corre¬ 
gir  con  medicamentos  cálidos  con  título  de  confortañtes.  La 
mudanza  de  edad ,  de  ay  res  ,  y  lugares  ,  y  el  buen  uso  del  agua 
fría  ,  son  los  mejores  remedios  ,  á  los  quales  si  se  les  añade  el 
sufrimiento,  dexando  que  el  tiempo  y  la  naturaleza  corrijan 
el  daño  ,  se  suele  lograr  la  curación.  La  dieta  hace  mucho  al 
caso  ,  no  de  alimentos  alcctlicos  ,  como  absorventes  del  ácido, 
porque  este  es  producto  morboso ,  sino  de  vegetales  frescos, 
tiernos,  y  de  fácil  digestión.  Por  seguir  Boerhave,  y  los  de  su 
Escuela  las  máximas  de  su  sistema ,  aconsejó  para  corregir  el 
ácido  espontaneo  el  uso  de  remedios  alcalinos  calientes  ,  cre¬ 
yendo  erradamente  ,  que  todo  ácido  en  el  cuerpo  humano  ve¬ 


nia 


(a)  Instituí.  Pbysiol.  tract.  3.  prop.  |  (b)  Instituí .  PatboL  tract .  3.  prop % 
ai.  num.$ 4.  &  nurn.  p6.  ¡  12,  tium,  53. 
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H<riv  ouXsv  e<ra>  του  τπτίγμίνου 


V. 

y  1 


Las  mugeres,  que  no 


Y. 


yovz  ygyera. 


f 


Qui¬ 


los  tiempos  señalados  de 

su 


nia  de  afuera;  pero  la  experiencia  práctica  está  en  contra¬ 
rio  ,  y  hemos  hecho  ver  en  el  lugar  citado  de  nuestras  Insti¬ 
tuciones  ,  que  con  la  presencia  del  atrabilis  qualquiera  alimen¬ 
to  hace  regüeldos  agrios ,  y  nada  los  mitiga  sino  lo  que  corri¬ 
ge  el  humor  atrabiliar.  Si  los  Médicos ,  dexado  todo  sistema, 
se  aplican  seriamente  á  observar  las  obras  de  la  naturaleza, 
verán  que  no  es  fundada ,  ni  segura  en  esto  la  práctica  de 
Boerhave. 

V.  El  Hacedor  de  todas  las  cosas,  que  las  ha  dispuesto  con 
inefable  sabiduría ,  ha  sujetado  á  ciertos  períodos  las  obras  de 
la  naturaleza ,  observando  esta  constantemente  las  leyes  que 
le  ha  impuesto  su  Criador.  En  la  propagación  de  los  anima¬ 
les  se  descubre  esto  con  maravillosa  conexión.  Cada  uno  de  los 
animales  tiene  fixo  el  tiempo  de  la  preñez.  Las  cabras  y  las 
ovejas  paren  á  los  cinco  meses ,  la  puerca  á  los  quatro ,  la 
burra  á  los  once ,  &c.  la  muger  está  preñada  nueve  meses 
cumplidos*  Durante  este  tiempo  está  sujeta  á  ciertas  mutacio¬ 
nes  ,  que  por  períodos  exercita  el  fetus.  Revuélvese  cerca  de 
los  tres  meses ;  y  si  entonces  no  está  bien  arraigado ,  fácil¬ 
mente  se  sigue  el  aborto ;  de  modo ,  que  en  ningún  tiempo  se 
aborta  con  mas  freqüencia  ,  que  al  acercarse  los  tres  meses  de 
la  preñez.  Estos  períodos  los  pone  Hippocrates  en  este  libro 
segundo  de  las  Epidemias;  pero  como  hemos  declarado  su 
sentir  en  las  Instituciones  (a) ,  por  esto  lo  omitimos  ahora, 
teniendo  por  máxima  constante  el  presente  texto  ;  pues  si  en 
los  nueve  meses  no  experimenta  novedad  la  muger  preñada, 
esto  es ,  sí  en  los  períodos  con  que  se  agita  necesariamente  el 
feto ,  no  se  altera  considerablemente ,  es  señal  de  que  parirá 


vi 


(a)  Instilut.  Pbysiol.  it  act .  6.  propos.  30.  num.  163, 
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Quibus  nihil  intra  ordina-  |  su  preñez ,  paren  los  fetos 


tum  tempus ,  his  partus  vitales 
fiunt· 


vivos. 


viva  la  criatura.  Siendo  las  causas  de  los  abortos  muchísimas, 
unas  que  vienen  de  afuera ,  como  los  excesos  en  las  cosas  no 
naturales :  otras  internas  de  parte  de  la  muger ,  quando  está 
enferma ,  ó  tiene  debil ,  ó  viciado  el  útero ;  y  otras  por  el 
mismo  feto  quando  es  delicado  con  débiles  ataduras ,  convie¬ 
ne  distinguir  cada  una  de  ellas ;  y  conocida  esta ,  ni  se  san¬ 
grará  á  todas ,  como  por  fórmula  veo  que  se  hace ,  ni  se  apli¬ 
carán  parches  sin  discernimiento,  ni  se  caminará  tan  á  ciegas 
en  un  asunto  de  tanta  importancia.  Lo  que  no  puedo  omitir 
aquí  es ,  que  hay  ciertas  mugeres ,  que  conciben  á  menudo ,  y 
nunca  paren ;  porque  cerca  de  los  tres  meses ,  ó  antes  arro¬ 
jan  el  feto ,  unas  veces  por  debilidad  de  los  principios  de  la 
generación  ,  ya  sea  del  varón,  ya  de  la  hembra,  otras  por  la 
pequeñez  y  estrechez  del  útero.  Nuestro  Valles  con  doctrina 
de  Hippocrates  lo  explica  así :  Est  enim  quoddam  genus  steri - 
lium  (  ut  Hippocrates  ipse  libello  de  sterilibus  dicit )  quae  conci¬ 
pere  quidem  possunt ,  tamen  non  possunt  deinde  retinere  propter 
cr assit iem ,  aut  humiditatem  ,  aut  ob  exiguitatem  uterorum ,  aut 
quod  omnino  dilatari  pro  foetuum  magnitudine  non  possunt .  Ta¬ 
libus  sane  abortus  fiunt ;  quibusdam  certo  ,  quibusdam  incerto 
tempore  (a).  Si  todas  estas  consideraciones  las  tuviesen  presen¬ 
tes  los  hombres ,  conocerían  que  no  pueden  los  Médicos  re¬ 
mediar  las  mas  veces  los  daños  que  son  inevitables ,  y  que  di¬ 
manan  de  las  mismas  mugeres ,  de  los  fetos  ,  de  los  principios 
de  la  generación  ,  y  de  las  alteraciones  periódicas  del  tiempo 
de  la  preñez. 


(a)  Valles  Comment .  in  ¡ib.  2.  Epid .  Hippocr.  text.  25.  pag.  82. 
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Enfermo  primero . 

I. 

I. 

Πυ3~ίύύν ,  8$  antei  7ta,¡ o<¿  Γΐί$  Ufov' 

Pithion,  que  vivía  jan- 

νρζΛ1°  τρόμΟ^  από  χ&ρων. 

to  al  templo  de  la  Tierra, 

ττρο- 

em- 

ILUSTRACIONES. 


A  enfermedad  de  Pithion  fué  una  frenitis  lige¬ 
ra  ,  de  la  qual  sanó  por  sudor  y  esputos.  El  su¬ 
dor  es  terminación  general  de  todas  las  infla¬ 
maciones  ;  y  viniendo  con  las  circunstancias 
que  se  requieren  para  que  sea  bueno,  según  lo 
hemos  explicado  en  los  Pronósticos ,  sirve  de 
grande  beneficio.  Pero  en  las  inflamaciones  de  parte  determi- 

'  na- 


·{<·· φφφ  ·>·}- 
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πρώτη  ,  πυρετόν  οξυ$ ,  λτίροζ.  Δευ- 
τερη  j  πάντχ  ttch pa^ovSii.  Τρίτη, 
ToL  αυτί.  Τετάρτη  ,  από  χοιλίνζ 
ολίγοι  ,  οίζρτιτΛ  ,  %ολώ£ε&  StyA&e. 
Πέμπτη,  πάντα  παραξόνιε  ·  ύπνοι 
λεπροί  ·  χ,οιλίν  í^y\,  Etfvi  ,  πτύελα 

ποι~ 


empezó  á  sentir  un  tem¬ 
blor  en  las  manos.  El  pri¬ 
mer  día  tuyo  calentura 
aguda ,  y  un  poco  de  de¬ 
lirio.  El  dia  siguiente  to¬ 
maron  aumento  estos  ma- 

les, 


nada ,  ademas  del  sudor  se  requiere  alguna  otra  evacuación 
crítica,  propia  de  la  parte  afecta,  como  en  las  inflamaciones 
de  los  hipocondrios  el  vómito ,  las  orinas  ,  y  las  cámaras  ,  y 
alguna  vez  la  sangre  de  narices  :  en  la  pleuresía  y  peripneu- 
monia  los  esputos ;  y  en  la  frenitis  la  parótida  ,  la  sangre  de 
narices  ,  los  esputos ,  y  la  salida  de  humores  malos  ácia  la  ra¬ 
badilla.  Estos  esputos  que  tuvo  Pithion ,  es  de  creer  que  fuesen 
una  salivación  abundante  ,  como  la  que  sucede  á  los  que  tie¬ 
nen  viruelas;  y  antes  hemos  explicado  ya  qué  juicio  ha  de 
hacerse  de  los  tialismos ,  ó  salivaciones ,  que  vienen  en  las 
enfermedades  agudas.  Mas  como  Hippocrates  dice  ,  que  este 
esputo  fué  roxo,  es  de  creer  que  fuese  sanguinolento.  El 
temblor  que  tuvo  Pithion  en  las  manos  ,  junto  con  todos  los 
demas  síntomas  capitales ,  indicaba  estar  ofendidos  los  ner¬ 
vios  del  espinazo  ,  que  salen  de  las  últimas  vertebras  del  cue¬ 
llo  ,  y  primeras  del  dorso  ,  que  van  á  los  brazos.  Galeno  tra¬ 
tó  de  las  enfermedades  de  la  espinal  medula  (a) ;  y  por  su 
doctrina  se  puede  creer ,  que  rezumando  ácia  el  esófago ,  y 
sus  glándulas  el  humor  de  la  parte  inflamada  ,  producía  es¬ 
ta  especie  de  esputos ,  sin  que  hubiese  pleuresía  ,  ni  perineu¬ 
monía  ,  ni  aun  dificultad  en  la  respiración  ,  lo  que  es  bien  se 
note  por  los  jóvenes  para  conocer  esta  especie  de  evacuacio¬ 
nes  en  algunas  enfermedades  agudas.  Como  no  solamente 
Pithion  tuvo  la  frenitis  ,  ó  frenesí,  sino  muchos  otros  enfer- 
i  mos  de  los  que  se  siguen  en  este  libro ,  es  preciso  hacer  aquí 

la 

—  -  -  ,  -  -  --  _ _  .  -  -  ,  _  -  ...  _ _ _ — . 

(a)  Gaien.  de  Loe.  offect.  lib ,  4.  cap.  |  ment.  in  lio.  3.  Epid.  Hipp.  ¡ ect .  1. 
1  7·  Obart.  lom.  7.  pag.  463.  φ  Com~  ]  tex t.4.  tom.y.  pag.  19 7. 
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ττοικ/\Α,  υπίρνθρΛ'  E 5  <μόμχ 
Ttxpb ipupdn.  O yíoy  ,  πχντχ  ττ&- 
βαζύν&τι  ·  τρόμοι  %cq  πάλιν  τταρί- 
μίνον*  $ί  χχτ  αρχ&ϊ  μίν^  κ»οί| 
μέχρί  τίι$  oyi^s ,  Aevrjct  5  αχρο&? 
¿ΥΛιάρνιρ ιλ  δχον  ¿τπ^φ^λορ.  Αζκάτ^ 

Ίϊρω- 


les.  En  el  tercero  perseve¬ 
raron  del  mismo  modo. 
En  el  quarto  echo'  por  el 
vientre  unos  pocos  humo¬ 
res  coléricos ,  sin  mezcla 
de  otros.  El  día  quinto  se 

agra- 


la  historia  de  esta  enfermedad  ,  para  que  se  vea  que  es  muy 
commi ,  y  poco  conocida ;  y  la  pondré  con  una  poca  mas 
extensión  que  en  el  tomo  primero  de  mi  Praxis  Medica  ,  á 
fin  de  que  la  puedan  entender  mejor  los  que  la  lean  en  nues¬ 
tra  lengua.  ÍC  Disponen  á  padecer  esta  enfermedad  la  esta- 
«clon  cálida  del  estío  ,  el  uso  de  licores  espiritosos ,  la  edad 
«de  la  juventud  ,  el  exercicio  al  Sol  en  los  que  no  están  acos¬ 
tumbrados,  y  el  ponerse  al  ayre  destempladamente,  es¬ 
tando  uno  muy  acalorado,  ó  el  usar  de  bebidas  friísimas 
«estando  el  cuerpo  muy  caliente.  Comienza  la  dolencia  con 
tm  poco  de  frió  con  temblor,  al  que  luego  sigue  calentu¬ 
ra  con  inquietud  y  vehemencia.  Pasadas  las  veinte  y  qua- 
tro  horas,  la  calentura  disminuye  mucho  de  su  actividad, 
„y  queda  un  calor  no  grande  al  tacto,  ni  el  enfermo  le 
«percibe  como  molesto;  de  modo,  que  parece  no  haber 
«fiebre,  ó  ser  muy  poca.  El  pulso  se  pone  pequeño,  den- 
«so,  y  bastantemente  acelerado  ;  de  manera,  que  su  cele- 
«ridad  y  movimiento  veloz  no  corresponde  con  el  poco  ca- 
«lor  que  se  percibe  en  el  cutis.  Todos  los  dias  tiene  aumen¬ 
to  la  calentura  por  lo  regular  ácia  el  medio  día,  y  dura 
«hasta  la  madrugada,  en  cuyo  tiempo  se  templa  un  poco, 
«y  el  enfermo  se  sosiega  en  algún  modo,  aunque  siempre 
«queda  calentura,  y  el  pulso  nunca  se  levanta  tanto  como 
«corresponde  á  la  naturaleza  y  robustez  del  paciente.  En 
«los  aumentos  de  la  calentura  no  hay  fríos  ,  ni  bostezos  ,  ni 
«otras  cosas  á  este  modo,  y  solo  se  descubre  el  crecimiento 
«en  que  el  enfermo  se  pone  mas  inquieto  ,  y  la  cara  se  le 
«inflama  un  poco  ,  y  se  siente  algo  mas  congojado  que  an- 

«tes. 
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DE  HIPPOCRATES.  $  ϊ 

'¡¿pcccre.  π^ύιλα  vTtvximm·  ικρί&η.  1  agravaron  todos  estos  ma- 
ύ-ττολδτττΛ  περί  κρίσιν,  !  les ,  los  sueños  fueron  lige- 
Me-roi  χρίσ;ν ,  76<r<rag$wo<ni  ψβ-  ros ,  el  vientre  se  detuvo, 
fy  ¿^epov  εμπύημα  sr8¿  ¿fyvv  5  ^  En  el  sexto  tuvo  esputos 
T&yyWÓfM  vyétm  από<τΑσιζ.  varios  algo  roxos.  El  dia 
Pythio  ad  Telluris  aedem  ha-  séptimo  se  le  torció  la  bo^ 

bi-  ·-  ca» 


^tes.  Así  se  mantiene  los  primeros  dias  en  quanto  á  esto; 
”Pero  juntamente  experimenta  en  ellos  el  paciente  tal  des¬ 
óyelo,  que  no  puede  en  manera  ninguna  dormir;  y  si  lie- 
óga  el  caso  de  conseguirlo  un  poco,  es  con  tal  pesadez  y 
0  perturbación  ,  que  cree  no  haber  dormido.  Acompaña  á 
0 todo  esto  mucho  dolor  de  cabeza  ,  ó  peso  en  ella,  con  mi— 
0 do  en  los  oidos,  y  un  poco  de  sordera.  Los  enfermos  en- 
ótonces  están  agitados,  y  rara  vez  se  mantienen  en  una 
^postura  el  tiempo  regular,  porque  están  ansiosos,  y  de¬ 
amas  de  esto  cuidan  con  un  extremo  grande  de  cosas  que 
0 antes  despreciaban.  En  la  memoria  están  poco  firmes;  y 
0  lo  que  afirman  ahora  ,  lo  niegan  luego.  Hablan  con  per¬ 
turbación,  como  con  afan  y  apresuramiento,  y  alguna 
I  ” palabra  se  íes  escapa  fuera  del  Jugar,  tiempo,  ó  asunto 
I  ”<luf  le  corresponde,  y  no  acaban  de  manifestar  lo  que 
'i  0 quieren  ,  y  a  la  mitad  del  razonamiento  lo  dexan.  La  cara 
]  ”s5  les  pone  de  un  roxo  obscuro  ,  el  cuello  hinchado  ,  los  la- 
1  óbios  secos :  piden  agua  ,  y  no  la  beben  ;  y  á  veces  teniendo 
!|  ”el  V2.SO  en  la  mano  ,  se  olvidan  de  beber.  Los  ojos  están  en- 
i  ócendidos,  sucios  y  secos  ,  como  de  quien  ha  caminado  al 
j  ”Sol  y  ^l  polvo.  Las  orinas  salen  encendidas,  y  la  nubecilla 
I  ellas  está  en  la  parte  mas  alta  del  licor.  La  lengua  está 
||  0 húmeda ,  y  de  color  amusco,  y  por  las  narices  echan  unas 
i  99 golillas  de  sangre  en  poca  cantidad  ,  y  sudan  los  enfermos 
:i  ó  un  sudor  abundante,  congojoso,  que  no  los  alivia,  ni  les 
”*rae  sueño  ,  sino  por  el  contrario  les  aumenta  la  vigilia  ,  y 
i  ” todos  los  sobredichos  males  ,  y  los  hipocondrios  están  re- 
t  9>  traídos,  acia  arriba  ,  y  tienen  ganas  de  vomitar,  y  no  vo- 

99  mi- 
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bitabat;  huic  statim,  tremor  ex 
manibus  ortus  est.  Primo  die,  fe¬ 
bris  acuta,  &  mentis  vacillatio. 
Quae  omnia  postridie  exasperata 
sunt.  Tertio,  eadem  persevera¬ 
runt.  Quarto ,  ex  alvo  pauca, 
sincera  ,  biliosa  transmissa  sunt. 
Quinto  ,  invaluerunt  omnia  ,  tre¬ 
mores  perseverarunt ,  somni  exi¬ 
gui  aderant ,  alvus  constitit.  Sex¬ 
to  ,  sputa  fuerunt  varia  ,  aliquan¬ 
tulum  rubra.  Septimo,  os  distrac¬ 
tum  est.  Octavo ,  ingravescen¬ 
tibus  omnibus  etiamnum  tremo¬ 
res  permanebant ;  urinae  vero  á 
principio  quidem ,  &  ad  octa¬ 
vum  usque  diem ,  tenues ,  decolo¬ 
res  ,  sublime  quiddam  in  medio 


i  ti¬ 


ca.  En  el  octavo  se  agra¬ 
varon  todos  los  acciden¬ 
tes  ,  y  los  temblores  toda¬ 
vía  duraban.  Las  orinas 
desde  que  comenzó  la  en¬ 
fermedad  hasta  el  dia  ocho 
fueron  delgadas,  sin  co¬ 
lor  ,  y  tenían  en  el  medio 
un  poso  como  una  nube- 
cilla.  El  dia  décimo  sudo, 
los  esputos  ya  eran  mas 
cocidos ,  y  quedo  libre  de 
la  enfermedad.  Las  ori¬ 
nas  en  tiempo  de  la  cri¬ 
sis  salieron  algo  delgadas. 
Despues  de  quitada  la  do- 

Ipn- 


«mitán  ;  y  si  alguna  vez  lo  consiguen  ,  arrojan  humores  ver¬ 
geles  y  amargos.  Cerca  de  los  siete  dias  por  lo  regular,  ya 
„ junto  con  todo  lo  que  llevamos  propuesto  ,  se  manifiesta 
«el  delirio  descubiertamente,  y  el  enfermo  de  allí  adelan- 
te  está  siempre  desvariando  ,  a  excepción  de  algún  pe— 
«queño  intervalo.  Unos  en  el  modo  de  delirar  como  fu- 
«riosos  gritando,  y  amenazando  á  los  circunstantes,  y  es- 
„ tos  peligran  menos.  Otros  se  quedan  como  extáticos  ,  y 
« hablan  baxito ,  y  con  mormullo  ,  sin  entendérseles  lo  que 
«dicen  ,  lo  qual  es  señal  de  gran  peligro.  Si  la  enfermedad 
«ha  de  terminar  con  la  muerte,  continúan  Jos  sudores,  y 
«hay  temblores  de  los  miembros,  en  especial  de  los  ten¬ 
dones  de  las  muñecas  ,  y  algunas  veces  palpan  la  ro- 
« pa  en  ademan  de  quitar  aristas  ,  ó  sacudir  moscas.  Las 
«orinas  entonces  salen  claras  ,  de  un  color  templado  ,  es- 
«to  es  ,  perdido  el  roxo  que  antes  tuvieron.  El  pulso  es- 
«tá  mas  pequeño ,  y  acelerado ;  y  si  viene  hipo  ,  ó  dificultad 

«de 


Innatans  nubilum  habebant,  De¬ 
cimo  ,  sudoribus  profusis  ,  pau- 
Jumque  maturioribus  redditis 
sputis  ,  judicatus  est ;  &  sub 
judicium  ipsum  urinae  aliquan¬ 
tisper  tenues  visae  sunt.  Post 
judicationem  vero ,  quadrage¬ 
simo  tandem  die  ,  circa  se¬ 
dem  suppuratio  facta  est  ,  & 
in  stranguriam  abscessus  tran¬ 
siit. 


DE  HIPPOCRATES. 

leticia  se  le  hizo  en  el 
perineo  un  tumor  ,  que 
á  los  quarenta  dias  vino 
á  supuración ,  y  al  fin 
induxo  ardor  y  pujo  de 
orina.  <·<■ 


AP- 


Etl·. 


?>de  respirar  ,  ó  el  enfermo  empieza  á  ponerse  frío  ,  amora  ta- 
”do,  y  con  pulsos  pequeños  ,  brevemente  muere  ;  y  próximo 
»ya  á  morir,  tiene  unas  convulsiones  extraordinariamente 
” fuertes ,  que  anuncian  estar  cercana  la  muerte,  la  qual  suele 
«venir  de  los  nueve  á  los  once  días.  Si  la  enfermedad  ha  de 
«terminar  en  la  salud  ,  sucede,  que  descubierto  ya  el  delirio 
«como  de  furioso ,  está  el  paciente  así  uno,  ó  dos,  ó  pocos 
«mas  dias,  despues  de  los  quales  le  entra  un  sopor  ,  ó  sueño 
«muy  pesado,  y  entonces  el  pulso  se  levanta  algo  mas  ,  el 
«sudor  disminuye,  la  cara  se  pone  de  mejor  color  ,  y  se  re- 
« vuelve  en  la  cama  con  bastante  velocidad.  A  todo  esto  si- 
«gue  el  moverse  el  vientre  con  evacuación  de  humores  bllio— 
«sos,  hallarse  el  enfermo  un  poco  mas  despejado  ,  y  dispues* 
«to  á  tomar  lo  que  se  ofrece ,  y  echar  un  esputo ,  ó  saliva 
«muy  pegajosa/’  A  esta  historia  deben  añadirse  las  cosas 
que  Hippocrates  notó  acerca  de  la  cara  ,  postura  ,  movimien¬ 
tos  y  qcciones  del  cuerpo  en  la  sección  primera  de  los  Pro¬ 
nósticos  ,  pues  que  en  los  freneticos  suelen  hallarse  quando 
están  muy  malos.  De  Ja  terminación  que  hizo  el  mal  de  Pj- 
thion  por  abceso  en  el  perineo  ,  habiarémos  en  otra  parte, 
tratando  de  las  terminaciones  á  la  rabadilla  en  los  que  se 
hacen  sordos. 

Tom.III.  £  La 
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APPOSTOS  AETTEPOS, 
Aeger  secundus , 

IL 

Ερμΰκροίτνν  y  οζ  χΑτέκειτΌ- 
ίο  %c/u¡w  TVLyos  y  7rvf  έλαζβν.  Η ρξ*- 
το  Jse  αλγί&ν  κ,βφαΛνιν  5  οσφυν. 

νπνχονίρΐν  etfccms  νττολάτπχροζ. 
yXcoSGOi  <Ta  οίρΎομχνω  έπΐΚΑύθη  *  χω- 
φασίζ  clvtÍkol  ,  υτ ryo¿  όηισα*  .  <h- 


Enfermo  segundo . 

IL 

Hermocrates ,  que  vi¬ 
vía  junto  á  la  muralla 
nueva  ,  fue  acometido  de 
una  calentura  vehemen¬ 
tísima  :  empezó  luego  á 
dolerle  la  cabeza,  y  los 

lo- 


II.  La  enfermedad  de  Hermocrates  fué  una  inflamación 
del  hígado  *  la  qual  se  extendía  hasta  los  vacíos;  por¬ 
que  Hippocrates  para  explicarla  usa  de  la  voz  ¿«reA****^ ,  la 
qual  ya  antes  hemos  mostrado  significar  aquel  espacio  que 
hay  entre  las  últimas  costillas  y  las  ingles.  Hubo  en  la  anti¬ 
güedad  algunos,  que  esta  enfermedad  de  Hermocrates  la  atri¬ 
buyeron  á  la  muralla  nueva  cubierta  de  cal ,  y  no  merece 
este  concepto  despreciarse  del  todo.  Dícelo  Galeno  en  el  co¬ 
mento  de  esta  historia.  A  esta  inflamación  del  hígado  se  si¬ 
guieron  como  síntomas  la  frenesí ,  que  vino  al  día  quinto, 
la  tericia ,  que  vino  en  el  sexto  ,  y  el  sopor ,  que  apareció  en 
el  once.  Todas  las  demas  cosas  que  padeció  Hermocrates 
fueron  regulares  en  quien  padece  una  inflamación  del  hí¬ 
gado.  La  frenesí  que  le  sobrevino  estuvo  anunciada  desde 
los  principios  por  la  sordera;  porque  quando  esta  viene  des¬ 
de  luego  en  las  enfermedades  agudas ,  trae  tras  de  sí  el  de-? 
lirio  ;  y  aunque  en  todas  las  inflamaciones  del  hígado  no  le 
hay  ,  pero  quando  en  ellas  concurren  dolor  de  cabeza  ,  y  de 
lomos,  lengua  seca,  vigilia  fuerte,  y  sordera,  ciertamente 
se  ha  de  esperar  la  frenitis.  La  primera  sentencia  de  Hippo¬ 
crates  en  las  Predicciones  dice  así:  Qui  soporati  sunt  in  prin¬ 
cipiis  cum  capitis ,  lumborum ,  hypochondrii ,  &  cervicis  dolore , 


.  > ; 


DE  HIPPOCRATES. 


55 


¿  XlcLV.  7KLyjcL  ,  ¿pvOpa, 

56 ¿LfMVCL  y  56 O.S-¿V<Xv1o.  άττο  560¿- 

λ/>ι5  ^56  ολ/^α  5  ζυγ%ίκ&υμί\'&  5 
Πέμπτη  ttpycre  λβττ^Λ  ?  e¡%ev  ivouá- 

/M/6&  ,  ^  'ÍS'pVTO .  U  VVXÍjcL  TtOL- 
ρίκρχσιν.  E56 t>í  ?  .  ttolvtol 


7TCL· 


lomos ,  tenia  tirantez  de 
los  hipocondrios  ácia  los 
vacíos ,  la  lengua  se  pu¬ 
so  á  los  principios  tos¬ 
tada  ,  y  aceleradamente 
se  hizo  sordo  :  no  po-? 

día 


vigilantes ,  num  phrenetici  sunt  (a).  No  es  preciso  que  los  en¬ 
fermos  estén  comatosos ,  esto  es,  soñolientos  á  los  principios 
de  la  enfermedad  aguda,  para  que  en  ella  venga  la  frenitis, 
porque  bastan  las  demas  cosas  ,  que  en  el  texto  se  proponen, 
en  especial  si  se  les  añade  la  seña ,  que  trae  en  otra  senten¬ 
cia  ,  que  es  seqüela  de  la  propuesta :  Densae  linguae  ( dice)  as¬ 
perae  ,  &  aridae ,  phreniticae  (b).  Es  verdad  que  sin  concurrir 
todas  estas  cosas  ,  viene  la  frenitis  en  la  inflamación  del  hí¬ 
gado  ;  pero  se  conoce  entonces ,  ya  porque  á  lo  menos  algu¬ 
nas  de  estas  señales  deben  concurrir  ,  ya  también  porque  ne¬ 
cesariamente  han  de  hallarse  las  que  hemos  propuesto  en  la 
historia  general  de  esta  enfermedad.  Añádese ,  que  el  estar 
seca  la  lengua ,  y  no  haber  sed  ,  indica  por  lo  común  el  deli¬ 
rio  ,  y  alguna  vez  la  extinción  de  las  partes  donde  se  excita 
el  deseo  de  beber.  Atqui ,  dice  Galeno  ,  in  tali  lingua  ,  fe - 
breque  tali  si  absit  ingens  sitis  ,  alterutrum  indicat ,  aut  men¬ 
tem  laesam  aegri  esse ,  aut  ventris  naturalem  facultatem  ,  qua 
subinde  cibos  appetimus ,  emori  (c).  La  tericia  ya  hemos  antes 
explicado ,  que  es  malo  que  aparezca  antes  dei  dia  séptimo; 
pero  mucho  peor  es  que  apareciendo  ,  esté  tirante  el  hipocon¬ 
drio  derecho ,  y  la  naturaleza  no  se  desahogue  con  sangre  de 
narices  ,  cursos  biliosos  ,  y  copiosas  orinas ;  porque  estos  son 
los  indicios  de  no  ser  muy  mala  la  tericia  en  las  enfermedades 

E  2  agu- 

(a)  Hippocr.  Praedict.  lib.  i.  sent.  i. 

Cbarter.  tom.  8.  pag.  ópa. 

(b)  Hippocr.  Praedict .  lib .  I.  sent.  3. 

Chart,  tom .  8.  pag.  6p 8. 


(c)  Galen.  Comment .  in  lib.  3.  Epid . 
Hippocr.  Hegr.  2.  text.  5.  Cbarter . 
tom.  p.  pag.  2i  1. 
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dia  dormir  ,  mas  no  te¬ 
nia  grande  sed  :  las  or¬ 
nas  que  echaba  eran 
gruesas  ,  roxas  ,  y  de- 
xándolas  descansar ,  no 
hacían  poso :  por  el  vien¬ 
tre 


agudas.  Aquí  es  menester  advertir  ,  porque  conduce  para  la 
curación ,  que  aunque  en  toda  tericia  hay  enfermedad  de  los 
hipocondrios,  en  especial  del  derecho;  pero  de  tres  modos 
distintos  suele  estar  dañado  el  hígado  para  producir  este  mal. 
Unas  veces  quando  el  hígado  no  separa  la  cólera  ,  y  esta  es 
arrojada  por  la  naturaleza  á  la  superficie  del  cuerpo  ,  se  hace 
la  tericia.  Se  hace  también  quando  habiéndose  separado  la 
cólera  ,  y  depositado  en  la  hiel ,  no  puede  desde  esta  comu¬ 
nicarse  á  los  intestinos,  por  estar  cerrado  el  conducto  por  don¬ 
de  debe  baxar.  El  tercer  modo  de  hacerse  la  tericia  consiste 
en  cierta  indisposición  maligna  del  hígado,  por  la  qual  la  san¬ 
gre  ,  y  la  parte  espirituosa  de  ella  se  corrompe ,  y  degenera  en 
cólera  viciosa.  De  todas  las  especies  de  tericia  esta  es  la  peor, 
y  la  mas  freqiiente.  Galeno ,  que  trató  muy  bien  de  esta 
enfermedad  ,  explicó  esto  diciendo  ,  que  acontece  al  modo  que 
sucede  en  los  que  se  les  altera  el  color  del  cuerpo  por  algún 
veneno ;  pues  su  malicia  corrompe  la  sangre  ,  convirtién¬ 
dola  en  colores  depravados  ,  que  se  manifiestan  en  el  cutis: 
l^idemus  etiam  (dice)  aliquando  citra  crisim  sanguinem  ab  ex¬ 
tranea  quadam  corruptione  in  bilem  verti ,  qualis  &  ferarum 
morsu  fieri  solet  (μ)*  Por  esto  nadie  debe  extrañar,  que  en  la 
verdadera  tericia  salgan  biliosos  muchas  veces  los  excremen¬ 
tos  del  vientre  ,  y  las  orinas.  En  l¿s  Ilustraciones  á  Hippocra¬ 
tes  tendrémos  ocasión  varias  veces  de  proponer  las  observa¬ 
ciones  inconcusas ,  que  hay  acerca  de  esto ;  y  será  del  caso  ver 

lo 

(a)  Galen.  de  Loe .  jfect.  lib .  5,  cap.  ¡  Véase  Bianch.  Histor.  Hepatic. 
8.  Cbart.  tom.  7.  pag.  45)8.  ¡  parí.  1.  de  Jcter,  tom .  1.  pag.  318. 
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tre  echo  no  pocos  hu¬ 
mores  muy  tostados.  El 
día  quinto  echo  las  ori¬ 
nas  delgadas  con  im¬ 
becilla  en  medio  del  li¬ 
cor  ,  no  hacían  poso: 
por  la  noche  deliro.  En 
el  sexto  se  lleno"  de  fe¬ 
rie  i  a  ,  todos  los  males 
se  acrecentaron  ,  no  es¬ 
taba  en  sí.  El  séptimo 
estuvo  muy  caído  ,  las 

orí- 


: 

: 

> 


]o  que  en  las  Instituciones  hemos  dicho  sobre  la  generación 
de  la  bilis  ,  donde  se  hallará  ,  que  no  siempre  es  el  hígado  la 
parte  primo  affecta  en  la  tericia :  asunto  que  hemos  declarado 
con  extensión  en  el  segundo  tomo  de  la  Práctica.  El  coma  ,  ó 
sopor ,  que  vino  á  Hermocrates  el  dia  once ,  es  uno  de  los  sín¬ 
tomas  perniciosos  que  siguen  á  la  frenitis,  y  es  en  cierto  modo 
tránsito  que  hace  un  mal  en  otro.  Galeno  compuso  un  libro 
solo  para  explicar  lo  que  Hippocrates  entiende  por  la  voz  co¬ 
ma  ;  pero  reducido  á  brevedad  lo  que  conduce  á  esto ,  se  pue¬ 
de  decir ,  que  quando  un  enfermo  se  pone  comatoso  en  las 
enfermedades  agudas  ,  su  cara  se  hace  llena  ,  y  el  color  aplo¬ 
mado  ,  los  ojos  los  tiene  entreabiertos,  la  razón  perdida  ,  la 
percepción  de  los  objetos  enteramente  quitada,  con  gene¬ 
ral  inadvertencia  para  todas  las  cosas;  de  modo ,  que  aunque 
en  este  estado  parece  que  duerma  ,  en  la  realidad  no  es  sue¬ 
ño  lo  que  tiene ,  sino  impotencia  para  estar  despierto.  Si 
este  síntoma  parece  con  buenas  fuerzas,  y  con  algunas  seña¬ 
les  de  ciisis  ,  puede  el  enfermo  librarse  por  alguna  parótida, 
por  sangre  de  narices ,  por  disenteria  ,  ó  abundantes  orinas; 
pero  si  las  señales  con  que  viene  el  coma  son  perniciosas ,  in¬ 
dica  que  se  va  apagando  la  fuerza  de  las  facultades,  y  que 
Tom.  III.  E3  fal- 
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seo)  τίτίρη η  ,  ¿ττίθίρμάνοΊ.  κ,οιλι» 
νγρ'/ι  9  ττολλοιστ.^  λεπροί  en  peVaoc. 
Kc¿ i  rcU  ίπομίνοζ ,  7rvperoS  o£fe' 
γλ&σατχ.  £u\'eicAÚ9 ’yj,  E  ζ^ομνι  xeij 
άχο<ρί  ,  ámBxve.  T¿to>  κώφω<π$ 
ί'ια  τίΑϊοζ  7Kifí{mw.  3p&  ’πτι'χίχ, 
Xcq  ¿pv&pci ,  καθΐίΓά/Χ€νΛ,  »  λ£7 rret 
xcq  χνροχ ,  &cq  ίν&ιά>ργιμ&  ’ίγζοντα.* 
yíúíd S&f  ¿e  Γόνατο, 

Hermocrátes,  qui  ad  novum 
murum  decumbebat ,  igne  ,  hoc 
est  ,  vehementísima  febre  cor¬ 
reptus  est.  Coepit  ex  capite ,  lum¬ 
bisque  dolere  ,  praecordia  molli¬ 
ter  contendebantur  :  lingua  vero 
per  exordia  deusta  fuit ,  confes- 
timque  surditas  obnata  est ,  som¬ 
ni  non  aderant,  sed  nec  admo¬ 
dum  sitibundus  erat :  urinas  cras¬ 
sas  ,  rubras ,  quae  in  matella  de¬ 
positae  non  subsidebant ,  reddi¬ 
dit  :  ex  alvo  vero  exusta  non  pau¬ 
ca  demissa  sunt.  Quinto  die  ,  uri¬ 
nas  minxit  tenues ,  suspensum  quid 
in  medio  habentes ,  neque  subsi- 
dentes:  sub  noctem  desipuit.  Sex¬ 
to  ,  aurigine  tentatus  est :  ingra- 

ves- 


orinas  eran  delgadas  co¬ 
mo  las  antecedentes.  Así 
lo  paso  en  los  dias  si¬ 
guientes.  En  el  undé¬ 
cimo  dio  indicios  de  es¬ 
tar  aliviado  ;  pero  ese 
dia  le  vino  sopor  ,  y 
las  orinas  salieron  mas 
gruesas ,  algo  roxas ,  y 
en  el  fondo  eran  del¬ 
gadas,  no  hacían  poso: 
volvió  un  poco  en  sí. 
El  día  catorce  estuvo 
sin  calentura  ,  no  sudó, 
durmió  ,  no  tenia  na¬ 
da  de  delirio ,  las  ori¬ 
nas  como  antes.  En  el 
diez  y  siete  le  volvió 
la  enfermedad  ,  encen¬ 
dióse  un  poco  ,  despues 
tuvo  calentura  aguda  ,  y 
las  orinas  salieron  del¬ 
gadas,  Otra  vez  en  el 
dia  veinte  quedó  libre 
de  la  calentura  ,  no  su¬ 
dó. 


falta  la  vida.  Muchas  otras  cosas  concernientes  á  la  inteligen¬ 
cia  de  este  síntoma  ,  se  hallarán  explicadas  con  extensión  en 
mi  tratado  de  Calenturas.  Lo  que  no  puedo  omitir  aquí  es  lo 
que  trae  Galeno,  que  es  digno  de  nuestra  observación  :  Ergo 
quia  coma  symptoma  ita  perniciosum  undecimo  die  extitit ,  atten¬ 
damus  urinas  ,  nam  si  exitiores  etiam  hae  appareant  esse  ,  pro¬ 
pinquam  significant  mortem  \  sin  mediocres  in  longius  tempus 

tra- 
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vescebant  omnia,  neque  sibi  satis 
constabat.  Septimo  ,  moleste  se 
habuit :  urinae  tenues  ,  similes 
erant.  Similiter  subsequentibus 
diebus  se  habuit.  Ad  undecimum 
autem  diem,  allevari  omnia  visa 
sunt;  sopor  coepit;  urinae  crassio¬ 
res  ,  subrubrae ,  deorsum  tenues 
erant,  neque  subsidebant;  paulis¬ 
per  ad  intelligentiam  rediit.  Deci¬ 
mo  quarto,  á  febre  immunis  fuit, 
non  sudavit ,  dormivit ,  prorsus 
mente  constabat ,  urinae  eaedem. 
Ad  decimum  septimum  revertit 
morbus ;  incaluit ,  deinceps  febris 
erat  acuta ,  urinae  tenues.  Rursus 

an¬ 


do'  ,  en  todo  este  tiem¬ 
po  aborrecía  la  comida, 
estaba  en  sí ,  no  podía 
hablar  ,  la  lengua  es¬ 
taba  muy  seca  ,  y  no 
tenia  sed  ,  durmió'  un 
poco  con  azorramiento. 
Cerca  del  día  veinte  y 
quatro  volvio  otra  vez 
á  encenderse  un  poco: 
por  el  vientre  echo  hu¬ 
mores  muy  líquidos  te¬ 
nues  en  mucha  canti¬ 
dad.  Los  días  siguientes 

se 


trahetur ,  nam  optima  urina  in  talem  statum  nullo  pacto  inci¬ 
det  (a).  Los  varios  alivios  que  tuvo  Hermócrates  durante  su 
enfermedad  ,  fueron  engañosos ,  porque  ninguno  de  ellos  vino 
con  crisis  laudable ;  y  sin  haber  sudado,  siempre  le  per¬ 
manecía  la  sordera  ,  las  orinas  crasas  y  roxas ,  la  aversión 
á  la  comida,  la  facilidad  de  secársele  la  lengua,  las  quales 
cosas  indicaban,  que  el  mal  quedaba  interiormente  en  su  vi¬ 
gor  :  por  eso  es  menester  que  los  jóvenes  tengan  presente  el 
Aforismo  de  Hippocrates  ,  que  dice  :  In  his ,  quae  praeter  ra¬ 
tionem  levant ,  non  multum  fidere  oportet ,  nec  multum  formi¬ 
dare  mala  ,  quae  praeter  rationem  eveniunt  (b).  En  el  comento 
de  esta  historia  ,  hablando  de  esto  Galeno  dice  :  Quos  quidem 
affectus  ignorat  vulgus  Medicorum ,  &  gaudet  si  qua  videatur 
allevatio ,  tametsi  haec  de  exitiosis  signis  &  symptomatibus 
prioribus  proficiscatur  ,  nescium  ,  cum  natura  enecatur  &  ex - 
tinguitur  insitus  calor ,  tales  solere  affectiones  incidere ,  non  secus 

E  4  ac 


(a)  Galen.  Commeut.  tn  lib.  3.  Ep/d.  ¡  (b)  Hippocrat,  lib .  2.  ¿dphorism. 

Hipp.  Λ egr .3.  Cbart .  tom.p.pag,  αι$.  \  serit.  27. 
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autem ,  vigesimo  die ,  judicatus  est, 
á  febre  immunis  fuit ,  neque  suda¬ 
vit.  Hoc  toto  tempore  cibum  aver¬ 
sabatur  ,  mente  constabat  ,  loqui 
non  valebat ,  lingua  resiccabatur, 
non  sitiebat ,  sopore  tentatus  ali¬ 
quantulum  dormivit.  Circiter  vero 
quartum  &  vigesimum  ,  denuo  in¬ 
caluit  ;  alvus  fluida  ,  liquida  ,  & 
tenuia  multa  demisit.  Et  proxi¬ 
mis  deinceps  diebus,  febris  acuta 
prehendit ,  lingua  exusta  est.  Sep¬ 
timo  &  vigesimo  ,  obiit.  Huic  per 
totum  morbum  surditas  perman¬ 
sit  ;  urinae  crassae  &  rubrae  non 
subsidcbant ,  aut  tenues  &  deco¬ 
lores  ,  &  suspensum  quid  in  me¬ 
dio  innatans  habebant ;  cibum  ve¬ 
ro  capere  non  valebat. 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΤΡΙΤΟΣ. 

Aeger  tertius . 

ΠΙ¬ 
Ο  fcct/Jox&i^os  h  τω  AtcuXicVi 

,  xíqclávS  ¿  yjj¡  κρότα¬ 
φον  £7ΙΖό$ύνύϋ$  élfá  >0V0V 


se  hizo  aguda  la  calen¬ 
tura  ,  la  lengua  se  puso 
muy  seca.  El  dia  vein¬ 
te  y  siete  murió'.  Tuvo 
este  enfermo  la  sorde¬ 
ra  toda  la  enfermedad. 
Las  orinas  siempre  fue¬ 
ron  ,  o  crasas  y  roxas 
sin  hacer  poso  ,  o  tenues, 
y  sin  color ,  con  la  nube- 
cilla  en  medio  ,  y  nunca 
pudo  comer. 


Enfermo  tercero . 

III. 

A  un  hombre ,  que 
vivía  en  el  Huerto  de 
Dealces ,  padeciendo  lar- 


ac  partes  quae  defluxione  mala  in  tumorem  assurgunt ,  ubi  natu¬ 
ra  prae  infirmitate  haud  quaquam  attingit  concoctionem  humo¬ 
ris  ,  quae  excitavit  tumorem  (a). 

III,  Es  digno  de  admiración  ,  que  el  enfermo  de  la  pre¬ 
sente  historia  hubiese  sanado  con  tantos ,  y  tan  malos  sín¬ 
tomas  como  tuvo ,  pues  que  si  volvemos  á  la  memoria  lo 

que 


(a)  Charter.  tom»  9.  pag·  216 . 
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ττνλόν·.  μέτ&  $1  π/οφοίσιοζ  5  πυρ 
¿λαζδ  *  καή&ί^Β-γι:  Αζντίριι  ,  δξ 

&ίλΤ*Ρ%  ολ/jpv  GLKpVTOV  ¿ppúv  aj.icx, 
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/¿ατα  ¿%οντα  <r  μικροί ,  oí  ον  κ.ρ///„ vct5 
^ρνοειίδ*.  T|0/t>j  ,  7 roperos  οξυ$*  <ha- 
•χωρν,μ ata  μί\Α\Α  ,  λίπ^Α  ,  δ/τα- 
φρα*  ύττο^ασ^  ττεΛί^νίι  «hocp^ap#- 
μασν.  υπίκ&βντ o  *  εωσφόρε*  τηρί 
τά$  άνΑ^άσιαΛ'  υπο^χσιζ  τη- 
λιίνν\)  υπόγλισ^^ί.  Τδτάρτ^  τί/ttejg 
^ζολοΛα  9  ξανθά  ,  oAíyoc  .  Λχλ/ττα^ 
έλ/^ρν  5  /¿Λα.  Εξ  i&T*· /V  o\íy>v 

AKpv'Joy  Υρρύη*  £ΐ&χωρίιμ&Ί&  ο/μια. 


go  tiempo  peso  e  tí  la  ca¬ 
beza  ,  y  dolor  en  la  sien 
derecha ,  con  poco  mo¬ 
tivo  le  entro  calentura 
aguda ,  y  se  puso  en  ca¬ 
ma.  El  día  siguiente  le 
salid  del  caño  izquierdo 
de  la  nariz  un  poco  de 
sangre  pura,  del  vientre 
echo  excremento  bueno, 
las  orinas  eran  delgadas. 
γ  de  varias  substancias, 
y  hacia  en  ellas  una  es¬ 
pecie  de  nubecillas  pe¬ 
queñas  de  partes  des¬ 
igua-* 


que  hemos  explicado  en  los  Pronósticos  en  asunto  á  las 
señales  fatales  y  peligrosas ,  que  en  los  enfermos  se  ha¬ 
llan  ,  casi  no  hay  ninguna  que  en  este  no  estuviese,  lo  qual 
leyendo  atentamente  esta  historia,  con  facilidad  se  conoce. 
Tuvo  este  enfermo  desde  los  principios  calentura  agudísima, 
luego  echó  unas  golillas  de  sangre  por  las  narices  ,  las  orí- 
I  ñas  muy  malas  ,  los  cursos  negros  y  espumosos  ,  con  el  poso 
amoratado,  sudor  junto  á  la  cabeza  y  las  asillas,  delirio  lo 
mas  del  tiempo  ,  la  lengua  seca  con  poca  sed ,  las  partes  ex- 
í  tremas  se  le  pusieron  frias  ,  la  cabeza  turbada  con  alternati- 
I  vas  de  sopor  y  delirio,  y  otras  cosas  á  este  modo,  las  qua¬ 
les  todos  saben  que  son  peligrosísimas.  Con  todo  supera  la 
dolencia  ,  y  es  de  creer  que  consistiese  eso  en  tener  las  fuer- 
¡  zas  muy  robustas ,  y  en  que  no  hubo  dificultad  de  respirar, 
í  ni  movimientos  convulsivos,  ni  deliquios,  ni  otras  cosas  á 
‘3  este  modo,  que  significan  la  muerte  con  mas  certeza  que  las 
i  que  padeció  este  enfermo.  De  aquí  deducimos  ,  que  siempre 
)¡j  será  prudencia  en  un  Médico  suspender  el  juicio  ,  y  no  re¬ 
sol- 
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ομοιχ  *  Ιψί^ωτΈ  z£u  χ,δφαλίιν, 
yjj¡  κΛ mSbi  ·  (STtMv  i'7TV! p9*t  *  μνρ5 
OcfÚM  κλτ  /£¿v e  U77Z)p/ovJy>/^ 
ζύνΊ&σιζ  υτπ)  λάπαροζ.  ννκτόζ  &κ. 
¿)L0¡¡jlÍi3’} ι  ?  παρίκρχσΈ  σ μοορίχ.  Πζμπ- 
*]η  ,  hcL^cú py  uoL^jz  ττλάα  9  μελανοί, 
67 ταφρα*  υττο^χσιζ  μίλο^να  <5Wp¿0- 
ρνμασι.  νύχ/]α  ί/τνωσΈ  5  ττχρίχρΧ- 
σινί  Ex-tj;  5  ^Λατνωργιματα  μίλανα, 
λιπταρο,  ,  γλίσ'^ρμ  ,  <JW¿íW  usrvft- 
σν  jc oi'JéPoSi  μάλλον.  E ζ£ομν,  γλαχϊ- 
σα  ¿τΐΐζϊΐ^?  *  Λ-ψωΛίδ  ·  εκοιμν icf»· 

τταρίκρΧσ ív  ζ^μ  λεπτοί ,  ¿x  νο'χβ^α. 

5  £lcLj£ca  ρήματα  μίλ ανα ,  Ολί¬ 
γοι  ,  (JOVtcfrVAQTOL'  υπ\'(ύ<τί  '  Χ,ΛΤ gycgf 
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iguales ,  y  semejantes  á 
la  semilla  del  varón.  En 
el  tercero  tuvo  calentura 
aguda ,  los  cursos  salían 
negros  ,  de  humores  del¬ 
gados  y  espumosos  ,  y 
el  poso  que  hacían  era 
amoratado.  Estaba  azor¬ 
rado  ;  y  si  se  levantaba, 
se  sentía  muy  caído  :  el 
poso  de  las  orinas  tam¬ 
bién  era  amoratado  ,  y 
algo  pegajoso.  El  día 
quarto  vomito  en  poca 
cantidad,  humores  colé- 

ri- 


solverse  de  todo  punto  en  las  enfermedades  agudas  á  pronos¬ 
ticar  el  éxito  favorable  ,  ó  adverso ,  sino  contentarse  con  pre¬ 
venir  el  peligro ,  y  trabajar  siempre  en  asistir  á  la  naturaleza 
contra  la  enfermedad.  Las  cosas  especiales  que  aprendemos  en 
esta  historia  son  estas  :  el  echar  poca  sangre  por  las  narices, 
por  sola  la  circunstancia  de  ser  poca,  es  malo ,  y  regularmente 
suele  significar  el  delirio.  Quibus  é  naribus  (dice  Hippocrates) 
in  surditate  &  torpore  pauca  sanguinis  est  destillatio ,  molestum 
quid  habent ;  vomitus  his  confert  alvique  perturbatio  (a).  Gale¬ 
no  dice,  que  el  echar  pocas  gotas  de  sangre  por  las  narices 
en  las  enfermedades  agudas,  es  muy  malo  ,  aunque  no  haya 
sordera  ,  y  torpeza  de  las  potencias:  Sed  non  parvum  id  malum 
existit ,  etsi  absque  surdit  ate  ignaviaque  fuerit ;  cum  his ,  quae 
cerebrum  affectum  esse  indicant ,  lethale  signum  erit  sanguinis  e 
naribus ,  stillicidii  instar ,  fluor  (b).  Sobre  este  punto  se  puede 

ver 


(a)  Hippocr.  Praedict.  lib.  sent .  ]  (b)  Gaien.  Com. 3.  in  lib .  r.  Praedict . 

143.  Cbart.  tom.S.  pcig.^pó.  -j  hiipp.  sent.  143.  Cbart.  tonuti. pag.796. 
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v  λίγιν,  Evárvj  ,  t7rtppíyo)- 
στ  .  7WptTQ$  οξύ$  ·  ϊο^ωστ  ·  -ψυξιζ  * 
π&ρζκρχσι  *  ίϊζιού  Γλλο^σβ  .  ^λωσστχ 
έ7Γ/ξ«ρο5  ·  ¿ΥψωΛ$  ,  α.γρυ7Ποζ.  Δ^- 
κάτΜ  *  περί  τα  αυτά.  Ev^xxtjj, 
36 XTO08*  ίΊ  θλν  ττάντα .  '  άττμρ0-\ 
Γ^ασιν  ·  5^oc  λέττα  ,  *7r?pí  χ/’/σιν. 
Δυο  JigA/Tm  9  3/πυ£}ζ  ·  ύπ^ρε'ψβ 
ΤΕσσαρβσκαμ^χάτΜ.  Αυτικα  <Γέ  νύχ¬ 
τα  ¿X  έχοιμν ι9")ί  ,  7rá/]x  7iap¿zpy^e, 
Πέν^κκ^κάτΗ  ,  ?^ν  ^oAepov  ,  οι  ον 
ex  των  καθβ^χοταν  y/yeroq,  όταν 
άναταραχΟνί·  7τυρέτο5  οξυ$  ·  ^τάντα 
π&ρίκρΗσζν  *  ¿κ  βκοι/Λίιθ·>ί  *  yivxrx 
Xc¿j  xviipa^  ίπωίυν a  &¿%ev  *  ατό  Je 
κοιλίηζ ,  βάλανον  προσ&εμίνω  ,  μελα- 
ii  ya  xoVpava  J/>iA0ev.  Εξχο^Λκάτϊ, 

r 

Vpa 


ricos  y  amarillos ;  y  ha¬ 
biendo  sosegado  un  po¬ 
co  ,  los  echó  verdes.  Sa¬ 
lióle  por  el  caño  izquier¬ 
do  de  la  nariz  un  poco 
de  sangre  pura ,  los  cur¬ 
sos  y  las  orinas  eran  co¬ 
mo  antes  ,  tuvo  un  poco 
de  sudor  cerca  de  la  ca^ 
beza ,  y  de  las  asillas ,  el 
bazo  se  le  entumeció ,  y 
el  muslo  izquierdo  le  hizo 
dolor,  el  hipocondrio  de¬ 
recho  se  puso  tirante  ácia 
los  vacíos ,  en  la  noche 
no  durmió ,  y  deliró  un 
poco.  En  el  quinto  fue¬ 
ron 


*  ver  lo  que  hemos  escrito  con  extensión  en  nuestro  tratado  ¿fe 
I  Calenturas .  Sucedióle  también  á  este  enfermo  ponerse  soporoso 
3  en  el  dia  tercero ,  con  la  particularidad ,  que  si  se  le  quería  des¬ 
ii  pertar  con  violencia ,  estaba  ansioso  y  congojado ,  cosa  bien 
j  digna  de  repararse  en  la  práctica ;  y  por  lo  qual  venimos  en  co- 
í  nocimiento,  que  á  los  enfermos  muy  adormecidos  por  la  fuer- 
:  za  de  la  enfermedad es  por  demas  quererlos  despertar  con  vio- 
►  lencia ,  haciendo  friegas ,  aplicando  ventosas ,  y  otra  especie 
:  de  tormentos  ,  con  los  quales,  si  llegan  á  despertar  un  poco, 
:  están  con  congojas ,  y  aflicción  extraordinaria.  Celso  hace  me- 
1:  moria  de  un  cierto  Médico  llamado  Tharrias  ,  que  conocien- 
I  do  esto  ,  no  quería  se  molestase  á  los  enfermos  ,  que  padecen 
\i  letargo ,  para  despertarlos  ;  porque  decía  ,  que  con  estar  des¬ 
piertos  no  se  mejoraban  ;  sino  al  contrario,  si  la  enfermedad 
i  disminuía  ,  despertaban  por  sí  mismos.  Tharrias  vero  quídam , 
¡  accessionis  esse  id  malum  dixit ,  levarique  ,  cum  ea  decessit .  Ita¬ 
que 
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Spx  λβ·7Γ 'Jot  y  £%é  lvou¡¿¡pyipuL  Ιτπ- 
v¿<pt\ ον ,  7tapéx.p\t<nvm  Εττ^χκ,αιΛκ,άτ)*, 
πρωί  χ x.pecL  7Γ9^λί^ίλλίτο· 

ιτυριτοϊ  οζύ$ ,  'tfyaot  ¿i  ολ&  *  ¿κ#- 
φ/σθ jí.  κ,&τενο&ί  μάλλον*  ¿κ,  άπτυ^· 
Λ·ψώΛ$  *  ÍÍ/¿€cte  ρ^ολωΛχ  ,  ξχνθά, 
ολίγα.,  άπο  $ε  χοιλί'ήζ  κόπρανα, 

Αΐλθδ  5  μ€Γ*  θλ/yOV  Λ  JJUAXVX, 

ολ/yx  ?  Aesrrx  ·  ? /x  Agarba  ,  w 
ώ'χ/>οα.  Ο χ/]ω^ί)ίκίτιι  9  ¿κ,  xxte- 
vo&í  ·  κωμχτώΛΗ,  Ewex^hexárw, 
Λα  των  χυτών  ·  ¿ /x  λίπτά*  Ε<- 
κο^νι  5  υ^τνωσ?  ·  xxTiyos*  πάντα,· 

'Ítycüfív  ,  X 70) ροζ·  ¿X  Ιίί/'ψχ·  έ/χ 
<Te  Agarba.  Ειχο^η  πρώτη  5  αμίχρά 
π&ρίχρχσεν  ·  ¿7Γ6^/·ψχ  *  υττοχον^ν 
5royo$  ,  ^  ομφ&λόν  ντχΑμό$ 


ron  muchos  los  cursos  de 
humores  negros  y  espu¬ 
mosos  ,  y  el  poso  que 
hacían  eran  negro  ,  en 
la  noche  no  durmió'  na¬ 
da  ,  y  deliro'.  El  dia 
sexto  echaba  por  el  vien¬ 
tre  humores  negros ,  es¬ 
pesos  ,  pegajosos ,  y  fé¬ 
tidos  ,  durmió ,  y  estu¬ 
vo  en  sí  mas  que  an¬ 
tes.  En  el  séptimo  la  len¬ 
gua  estaba  muy  seca ,  la 
sed  era  mucha ,  no  dur¬ 
mió  ,  tuvo  delirio  ,  las 
orinas  eran  delgadas ,  y 
sin  color.  El  dia  octavo 

hi- 


que  eos  ,  qui  subinde  excitant ,  sine  usu  male  babere ....  Neque 
enim  vigilando  melior  fit ,  sed  per  se  ,  ¿7  melior  est ,  vigilat  (a). 
El  alivio  que  tuvo  en  el  dia  once  se  pudo  conocer  que  no 
era  fiel ,  ni  seguro ,  solo  porque  las  orinas  quedaban  tenues, 
y  sin  cocción;  y  lo  mismo  sucedió  las  demas  veces  en  que 
tuvo  alivio  sin  perfecta  terminación  ,  pues  siempre  queda¬ 
ban  indicios  de  permanecer  la  enfermedad.  Los  dolores  que 
se  le  pusieron  en  las  rodillas ,  y  en  las  piernas  en  el  dia  quin¬ 
ce  ,  indicaban  larga  enfermedad ;  porque  como  ya  antes  he¬ 
mos  dicho ,  los  abcesos  imperfectos ,  y  no  terminativos  ,  ó 
acarrean  enfermedad  larga  ,  ó  la  muerte.  Ultimamente  en  el 
dia  veinte  y  siete  tuvo  dolor  ácia  los  huesos  inominados ,  que 
los  Griegos  llamaron  υξχί** ,  y  los  Latinos  coxa  ,  lo  qual 
creo  yo  que  ayudó  mucho  á  que  sanase  este  enfermo.  Su 

en- 


(a)  Cels.  i  ib.  3.  de  Medie,  capt  20.  pag.  1  ¿9. 
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Sio ι  τ :Ιλέ@-\  Euco<jvÍ  'n'jipryi  5 
<πν  υπο^ουοίί'  χ,ατδγο&ι  7r ávrct,  Eí~ 
ΙζΡόμτι  5  ϊσχ/ν  ^  oJ'úy». 

V /λ  Agvz'Já  5  άχογ  νπό^'χσιν . 

.  τα  <Λ*  αλλα  a%ev  é7nmd^xí¡xt  Περί 
Se  ¿iKocj-v w  gy¿Tj|V  ,  οφθαλμέ  <Jg£t5 
€<Ww  *  ¿pa  λεητ^οί,  Τεσσχ^μκ,ο^^ 
Sti%&pwe  Q\írfJüat/l¿SecL  9  λβυχά, 
ι^ττοσυχνα  *  icfyaxre  ^roMo)  J7  oAtf  · 
1  τελίω*  htfi&Ti. 

Quidam  in  Dealcis  hortis  de- 
I  cumbens  ,  ex  longo  intervallo  ca- 
|  pitis  gravitate ,  &  temporis  dex- 
i  tri  dolore  conflictatus,  ex  levi  oc- 
>  casíone ,  igne ,  hoc  est ,  ve  heme  n- 
6  ti  febre ,  correptus  decubuit.  Pos- 
3  iridie ,  ex  sinistra  nare  paucus  sin- 
]  cerus  sanguinis  effluxit ;  alvus  au- 
J  tem  stercora  probe  demisit ;  uri- 
1  nae  tenues ,  in  quibus  varia  in¬ 
ii  erant  suspensa  quaedam  in  medio 
innatantia,  hordei  tosti  non  exac- 
i  te  moliti  crassioribus  frustulis  fere 
b  similia  ,  genitaleque  semen  refe- 
j  rentia.  Tertio  die  ,  febris  acuta 
:  prehendit:  dejectiones  nigrae,  te- 
|  nues ,  spumantes  processere  ,  & 
j  quae  in  iis  secessibus  subsidebant, 
livida  erant ;  sopore  aliquantu¬ 
li  lum  premebatur;  cum  desurgeret, 
i  moleste  se  habebat;  quae  in  uri¬ 
nis 


hizo  poco  humor  en  los 
cursos  ,  pero  negro  y 
denso  ,  durmió  ,  volvid 
en  sí  ,  no  tenia  mucha 
sed.  En  el  nono  tuvo 
frío  ,  y  temblor  de  todo 
el  cuerpo  ,  calentura  agu¬ 
da  ,  vínole  sudor ,  y  tu¬ 
vo  frialdad ,  y  también 
delirio  ,  el  ojo  derecho  se 
le  pervirtió  en  figura  de 
quien  guiña  ;  la  lengua  se 
le  puso  muy  seca  ,  la  sed 
era  mucha  ,  y  el  desvelo 
grande.  El  día  décimo  no 
tuvo  novedad  ,  porque  se 
hallo  con  lo  mismo  que 
hemos  dicho.  En  el  un¬ 
décimo  volvió'  en  sí  to¬ 
talmente  ,  limpio'se  de 
calentura  ,  sudo  ,  y  cer¬ 
ca  de  la  terminación  las 
orinas  eran  tenues.  Dos 
dias  estuvo  libre  de  la 
calentura  ,  volvióle  en  el 
décimo  quarto  ,  y  aque¬ 
lla  noche  va  no  durmió, 

v  7 

y  deliró  mucho.  El  día 
décimo  quinto  hizo  la 

οπ- 


π  enfermedad  era  una  inflamación  de  la  sangre  en  los  hipo- 
I  condrios ,  y  demas  partes  á  ellos  cercanas ,  con  calor  ,  y  acro¬ 
mo- 
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oís  subsidebant  livida,  &  aliquan¬ 
tisper  glutinosa  erant.  Quarto ,  bi¬ 
liosa  ,  flava  ,  pauca,  vomitione  re¬ 
jecit,  paulumque  intermittens ,  vi¬ 
rulenta  ;  ex  nare  sinistra  paucus 
sincerus  sanguis  defluxit  Rejectio¬ 
nes  eaedem , urinaeque  erant;  pau¬ 
cus  tenuisque  sudor  circa  caput 
&  jugulum  obortus  est,  lien  subla¬ 
tus  intumuit ,  femur  é  directo  res¬ 
pondens  dolor  prehendit;  prae¬ 
cordiorum  dextrorum  contensio 
submollis  fuit :  nocte  non  dormi¬ 
vit  ,  aliquantulum  deliravit.  Quin¬ 
to  ,  dejectiones  fuere  copiosiores, 
nigrae,  spumantes,  in  quibus  sub¬ 
sidebant  nigra ;  nocte  nihil  dor¬ 
mivit,  desipuit.  Sexto,  dejectio¬ 
nes  nigrae ,  pingues ,  glutinosae, 
foetidae  erant ;  dormivit ,  melius- 
que  mente  constabat.  Septimo, 
lingua  valde  resiccata,  sitibundus 
erat,  non  dormivit,  deliravit,  uri¬ 
nas  tenues ,  neque  probe  coloratas 
reddidit.  Octavo,  alvi  recrementa 
nigra  ,  pauca ,  coacta ;  quievit, ad 
sese  rediit ,  neque  valde  siticu¬ 
losus  fuit.  Nono  ,  oborto  rigore 
febris  acuta  invasit  ,  insudavit, 
perfrixit,  deliravit,  dexter  ocu¬ 
lus  perversus  est ,  lingua  resic-  j 
cata  ,  siticulosus  erat ,  &  insom¬ 
nis.  Decimo  ,  in  iisdem  versaba¬ 
tur. 


orina  turbia ,  ni  mas  ,  ni 
menos  que  aquella  ,  que 
despues  de  haber  repo¬ 
sado  la  revuelven.  La 
calentura  era  aguda ,  de¬ 
liro  mucho  ,  no  durmió 
nada  ,  púsosele  un  do¬ 
lor  en  las  rodillas  y  pier¬ 
nas  ;  habiéndosele  apli¬ 
cado  una  cala  ,  echo  del 
vientre  excremento  ne¬ 
gro.  El  diez  y  seis  eran 
las  orinas  delgadas ,  y  en 
medio  de  ellas  había  una 
como  nubecilla  suspendi¬ 
da  en  el  licor  ,  tuvo  de¬ 
lirio.  En  el  diez  y  siete 
por  la  mañana  se  le  en¬ 
friaron  los  extremos ,  cu¬ 
brióse  de  ropa  ,  y  tuvo 
calentura  aguda  ,  vínole 
sudor  de  todo  el  cuerpo, 
y  quedó  aliviado.  Con  es¬ 
to  estaba  un  poco  mas 
sobre  sí ,  pero  no  limpio 
de  calentura;  tenia  bas¬ 
tante  sed  ,  y  echó  por 
vómito  unas  pocas  cóleras 
amarillas  ,  por  el  vien¬ 
tre 


monia  en  la  cabeza ;  y  en  tales  casos  el  venir  dolor  ácia  la 
rabadilla  suele  ser  señal  favorable.  Es  muy  verdadera  en  la 

prác- 
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tre  hizo  excremento  ,  y 
luego  despues  humores 
negros  en  poca  canti¬ 
dad  ,  y  delgados  ,  las 
orinas  eran  tenues ,  mas 
no  de  buen  color.  El 
día  diez  y  ocho  no  estu< 
vo  en  sí ,  y  se  puso  azor¬ 
rado.  En  el  diez  y  nue¬ 
ve  las  orinas  fueron  te- 


tur.  Undecimo  ,  prorsus  per  om¬ 
nia  mente  constabat ,  febre  liber, 
insudavit ,  urinae  tenues  circa  ju¬ 
dicationem  visae  sunt.  Duos  dies 
á  febre  integer  remansit ,  quae 
decimo  quarto  repetiit ,  mox  vero 
nocte  noii  quievit ,  omnino  de¬ 
sipuit.  Decimo  quinto ,  urinam 
turbidam  reddidit ,  cujusmodi  fit 
ex  his ,  quae  ,  ubi  subsederunt, 
commoventur ;  febris  acuta  pre- 

hendit  penitus  desipuit  non  nues  en  Io  demas  estu 
quievit,  genua  &  tibias  dolor  oc¬ 
cupavit  ;  ab  alvo  autem  ex  glande 
supposita  stercora  nigra  exierunt. 

Decimo  sexto,  urinae  tenues  sunt 
redditae ,  quae  suspensum  quid¬ 
dam  in  medio  innatans  nubilo¬ 
sum  habebant ,  deliravit.  Decimo 
septimo ,  mane  extrema  frigesce¬ 
bant  ,  tegumentis  convolutus  est, 
graviter  febricitavit ,  sudore  per 
totum  corpus  dimanante  alleva¬ 
tus  est ,  paulo  plus  intelligebat, 
neque  febre  liber,  sitibundus  erat; 
vomitione  refusa  sunt  biliosa, fla¬ 
va  ,  pauca;  ex  alvo  vero  sterco- 


vo  asimismo  sin  nove¬ 
dad.  En  el  veinte  dur¬ 
mió  ,  púsose  del  todo  so¬ 
bre  sí ,  sudo  ,  quedóse 
sin  calentura  ,  no  tuvo 
sed  ,  mas  las  orinas  es¬ 
taban  delgadas.  El  vein¬ 
te  y  uno  deliro  un  poco, 
tuvo  algo  de  sed ,  dolor 
en  el  hipocondrio  ,  una 
palpitación  permanente 
junto  al  ombligo.  En  el 
veinte  y  quatro  hicieron 


ra  prodierunt ,  ac  mox  paulo  ni-  ¡  las  orinas  poso  en  lo  hon 


gra,  I 


do 


5 


práctica  esta  sentencia  de  Hippocrates  :  Si  caput  doluerit ,  ad 
pectus  primum  dolor  accedit ydeindead  hypochondria,  postea  ad  co¬ 
xam;  omnia  namque  simul  dolore  nequeunt  (a).  Esta  manera  de 
movimientos ,  que  usa  la  naturaleza  enviando  los  humores  ma¬ 
los  de  una  parte  en  otra,  deben* ser  observados  de  los  Médi- 


(a)  Hippocrat.  lib%2>  Epidem .  seci.  text.  2 .  Chart .  tom.  9.  pag,  1 86. 


eos 
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gra,  pauca,  tenuia:  urinae  tenues, 
neque  laudabilis  erant  coloris.  De¬ 
cimo  octavo ,  sopore  detentus  est, 
neque  ad  intelligentiam  redierat. 
Decimo  nono  ,  eadem  persevera¬ 
verunt  ,  urinae  tenues  erant.  Vi¬ 
gesimo  ,  dormivit  ,  in  totum  men¬ 
te  constabat ,  sudore  correptus  á 
febre  immunis  fuit ,  nec  sitivit; 
urinae  vero  tenues  erant.  Altero 
&  vigesimo ,  paululum  desipuit, 
nonnihil  sitivit  ,  praecordiorum 
dolor  ,  &  continens  ad  umbili¬ 
cum  palpitatio  occupavit.  Quarto 
&  vigesimo  ,  in  urinis  subsiden¬ 
tia  inerant ,  penitus  mente  cons¬ 
tabat.  Vigesimo  septimo  ,  coxen¬ 
dicis  dextri  dolor  coepit ,  urinas 
tenues  reddidit  in  quibus  subsi¬ 
dentia  inerant  ,  de  reliquo  vero 
placidissime  habuit.  Ad  vigesi¬ 
mum  nonum ,  oculus  dexter  do- 
luit ,  urinae  tenues  redditae  sunt. 
Quadragesimo  ,  pituitosa  ,  alba, 
copiosa  ,  alvus  dejecit :  sudore 
multo  ex  toto  corpore  diffluente, 
perfecta  judicatione  est  absolutus. 

AP- 


do  del  licor  ,  y  estuvo  en 
sí  cumplidamente.  EI  dia 
veinte  y  siete  se  le  puso 
un  dolor  en  la  cadera  de¬ 
recha  ,  las  orinas  fueron 
delgadas,  pero  tenían  po¬ 
so  ,  y  todos  ios  demas 
males  estaban  muy  mi¬ 
tigados.  El  dia  veinte 
y  nueve  le  hizo  dolor 
el  ojo  derecho  ,  hizo 
las  orinas  delgadas.  En 
el  quarenta  echo  por 
el  vientre  humores  fle¬ 
máticos  ,  blancos  en  mu¬ 
cha  cantidad  ,  siguio'se 
sudor  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  y  quedo  entera¬ 
mente  libre  de  la  dolen¬ 
cia. 


-  En¬ 


eos  atentamente ,  para  que  conociéndolos  ,  no  los  impidan  con 
medicinas  importunas.  Lo  principal  que  hay  que  notar  en  esta 
historia  es ,  que  en  lo  mas  de  ella  hubo  un  dia  peor  que  otro.. 
Quando  no  hay  estos  indicios  claros  de  inflamación  de  parte ,  se 
debe  temer  quesea  la  calenturade  casta  tercianaria,  mayormen¬ 
te  en  otoño;  y  acaso  por  esto' salió  el  enfermo  de  su  enferme¬ 
dad.  La  kina  ,  si  Hippocrates  la  hubiera  conocido ,  hubiera  sido 
á  propósito  para  este  enfermo ,  dada  según  las  reglas  del  Arte. 

La 


DE  HIPPOCRATES.  6 O 


ΑΡΡΩ2Τ02  ΤΕΤΑΡΤΟΣ. 

Aeger  quartus, 

IV. 

Εν  Θά(ίω  5  φ KtqjxXh  \το^ 

m  %fovbr  ttWAÓv  * **  yjuj  r7uf\i  ότγό- 

»oe.p«9á$ ,  χα.τζκλί&ν.  Εκ  íg  ποτών 
πυρετών  ζοη^ίων  yeyojxgVúw  ?  ο  trovos 
πα,ρωζύνΒΊΐ  ·  vt/jLT¿$  6?πθβ|0 μ.άαΒ-'ή  το 
πρώτον.  Τμ  πρωί  y ,  ’^itgcrs  χολω- 
ολίγα,  ?  ζ&ν&α.  το  πρώτον. 


Enfermo  quarto . 

IV. 

·'■  ^ 

En  Thaso  padeció 
Philisto  por  mucho  tiem¬ 
po  un  dolor  de  cabeza, 
y  al  cabo  se  hizo  so¬ 
poroso  ,  y  se  puso  en 
cama.  Habiéndosele  ex¬ 
citado  calentura  conti- 

nua 


•  *  .  "  ··  .  j 

IV.  La  enfermedad  de  Filistes  fué  un  letargo,  que  en 
3a  práctica  se  observa  con  mucha  freqiiencia ,  aunque  los 
Médicos  jóvenes  pocas  veces  le  conocen.  Esta  enfermedad 
siempre  procede  de  inflamación  del  celebro ,  Ja  qual  no 
se  ha  de  considerar  como  inflamación  común  ,  sino  de  es¬ 
pecial  naturaleza  ,  y  esto  nos  conduce  al  conocimiento  de 
que  estando  inflamado  el  celebro  ,  son  varios ,  y  muy  distine 
tos  los  efectos  que  de  su  inflamación  resultan.  El  motivo  por 
que  los  jóvenes  suelen  no  conocer  esta  enfermedad  es,  por- 
I  que  en  los  libros  por  donde  se  estudia  la  Medicina  en  muchas 
,  Escuelas  ,  se  confunde  con  otras  que  se  le  parecen  ,  y  son 
j  muy  diversas.  Así  que  la  apoplegía  ,  la  que  llaman  caro ,  la 
I  catalepsis  ,  el  coma  ,  y  el  letargo ,  son  males  que  todos  se  pa- 
;  recen  en  la  torpeza  de  potencias  que  traen  consigo  ;  pero 
I  cada  uno  de  ellos  tiene  caractér es  tan  especiales  ,  que  son 
entre  sí  muy  diversos ,  y  el  conocerlos  es  de  suma  importan- 
i  cia ,  así  para  el  pronóstico,  como  para  curar  con  acierto.  No- 
ít  sotros  en  esta  Obra  irémos  describiendo  cada  una  de  estas 

**  enfermedades  en  los  lugares  quedes  corresponde,  sin  embargo 
a  que  hemos  procurado  manifestar  sus  varios  caractéres  en  el 
i  tomo  piimero  de  la  Practica·,  Por  lo  que  toca  al  letamo  que 
Η  Tom.  ///.  F  *  1  °  oa- 
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nua  por  haber  bebido 
mucho  ,  se  ie  acrecentó 
el  dolor  ,  y  comenzó 
á  sentir  calor  en  la  no¬ 
che.  El  dia  primero  vo¬ 
mi- 


padeció  Filistes ,  es  de  creer ,  que  el  uso  inmoderado  del  vino 
se  lo  ocasionase;  porque  nadie  ignora  que  este  licor',  quando 
se  toma  con  exceso ,  inflama  y  entorpece.  Los  dolores  anti¬ 
guos  de  cabeza  que  padeció,  indicaban  que  el  celebro  se  iba 
inflamando, y  al  cabo  de  cierto  tiempo  sobrevino  el  sueno  pro¬ 
fundo  ,  y  la  calentura  ,  que  aceleradamente  le  quitó  la  vida: 
cosa  que  se  propone  con  gran  claridad  en  la  sección  tercera 
de  los  Pronósticos,  donde  hemos  propuesto  nuestro  sentir 
sobre  los  dolores  de  cabeza  ,  que  pueden  acarrear  la  muerte. 
Tuvo  este  enfermo  retraído  el  hipocondrio  derecho  acia 
arriba  ,  lo  qual  hemos  dicho  en  las  historias  antecedentes, 
que  suele  suceder  en  las  inflamaciones  del  septo  transverso, 
y  por  lo  común  es  así ;  bien  que  una  inflamación  fuerte  del 
celebro ,  causando  retraimiento  y  convulsión  en  los  nervios 
que  van  á  los  hipocondrios ,  puede  causar  este  efecto  ,  y  el 
Médico  atento  en  observar  ,  ya  lo  conocerá  por  los  diver¬ 
sos  síntomas  que  acompañan  á  la  dolencia.  El  letargo  es  una 
de  las  enfermedades  violentas  que  padece  el  hombre  ,  por¬ 
que  es  muy  raro  el  enfermo  que  supera  los  siete  dias ;  y  para 
que  la  juventud  tenga  una  idea  clara  de  este  mal ,  voy  á  dar 
su  exacta  descripción.  "  Anteceden  á  esta  enfermedad  el  pe- 
„so  y  dolor  en  la  cabeza,  demasiada  inclinación  al  sueño, 
fruido  en  los  oidos  ,  palidez  en  el  rostro  ,  con  cierta  especie 
„  de  abotagamiento  en  la  cara  ,  y  con  lentitud  de  todas  las  ac¬ 
ciones  ,  y  tristeza.  Está  el  paciente  perezoso  para  hablar  ,  y 
„ni  aun  ánimo  parece  que  tiene  para  quejarse  ,  bosteza  á  me- 
„nudo  ,  y  echa  mucha  saliva.  Empieza  esta  enfermedad  por 
’’una  calentura  al  parecer  pequeña  ,  con  un  pulso  grande  hin¬ 
chado, -y  que  inclina  mas  á  tardo  que  á  veloz.  Junto  con 

„es- 


BE  HIPPOCRATES 
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Philistes  in  Thaso  per  longum 
tempus  capite  dolebat ,  tandem- 
que  etiam  altissimo  sopore  ali¬ 
quantulum  correptus  decubuit. 
Obortis  autem  ex  bibendo  febri¬ 
bus  assiduis ,  ingravescebat  dolor; 
nocte  primum  incaluit.  Primo  die, 

bi- 
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mito  ,  unas  pocas  cole-* 
ras ,  al  principio  amari-* 
Has  ,  luego  despues  muy 
verdes.  Por  el  vientre 
echo  excremento  ,  y  en 
la  noche  estuvo  muy 
desazonado.  En  el  dia 
segundo  se  hizo  sordo, 
y  la  calentura  era  agu¬ 
da  ,  el  hipocondrio  de-*- 
recho  estaba  tirante,  con 
retraimiento  ácia  dentro. 

Las 


„esto  hay  una  torpeza  de  sentidos  tan  grande  como  si  fuese 
„un  sueño  invencible.  Si  se  le  dice  que  saque  la  lengua,  no 
„lo  entiende  ;  y  si  se  le  insta  mucho  para  esto,  no  hace  mas 
„que  empezar  á  abrir  la  boca,  y  luego  lo  dexa  :  si  toma  al- 
„go  con  la  mano  ,  tiembla  ;  y  si  quiere  decir  algo  ,  se  olvida 
„de  todo.  Llénasele  la  boca  de  saliva  ;  y  si  se  le  dice,  que  la 
„ arroje,  entonces  la  escupe  sobre  su  misma  barba,  ó  so- 
„bre  la  ropa.  Si  se  le  da  el  orinal ,  no  se  acuerda  que  es  pa- 
„ra  arrojar  la  orina  ;  y  si  llega  á  cogerse  algo  de  esta ,  que 
,, es  bien  difícil,  se  halla  que  es  crasa  y  turbia  como  ía  de 
„los  jumentos.  Quando  esta  enfermedad  anda  de  aumento, 
„  ademas  de  lo  sobredicho ,  tiene  el  enfermo  el  color  aplo¬ 
mado,  su  postura  es  boca  arriba ,  y  su  cuerpo  se  cae  de 
„su  propio  motivo  ácia  los  pies  ,  la  respiración  se  hace  tarda, 
I  «y  el  pulso  tiene  alguna  intermitencia  ,  la  pesadez  de  ¡a  ca¬ 
beza  están  grande,  que  aunque  los  puncen ,  é  irriten,  no 
,, advierten  nada;  lo  masque  hacen  es  abrir  un  poco  los 
„ojos :  y  si  se  les  levanta  la  mano,  se  les  cae  de  su  propio 
i  «peso.  Quando  este  mal  está  ya  en  el  estado  ,  todas  estas  co- 
I  «sas  llegan  a  un  sumo  vigor,  y  entonces  está  el  enfermo  con 
,,  „los  ojos  entreabiertos ,  la  lengua  se  pone  seca  y  áspera  ,  las 
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biliosa,  pauca  y  vomitione  refu¬ 
dit,  flava  primum  ,  deinde  vero 
aeruginosa  plurima ;  ab  alvo  au¬ 
tem  stercora  exierunt ;  nox  im¬ 
placida  fuit.  Postridie  ,  surditas 
obvenit ,  febris  acuta  cum  prae¬ 
cordiorum  dextrorum  conten- 
sione  :,  quae  intro  vergebant; 
urinas  tenues  &  perspicuas  red¬ 
didit  ,  in  quibus  suspensum  quid¬ 
dam  in  medio  innatans  pau¬ 
cum  ,  semini  genitali  simile  in¬ 
erat  ;  circa  meridiem  vehemen¬ 
ter  insanivit.  Die  tertio  ,  prae- 
moleste  habuit.  Quarto ,  convul¬ 
sionibus  exagitatus  est ,  exaspe¬ 
rata  sunt  omnia.  Quinto ,  sub 
tempus  matutinum  defunctus  est. 

AP- 


Las  orinas  eran  tenuesV 
diáfanas,  y  tenían  un 
poco  poso  nadando  en 
el  medio  de  ellas ,  que 
era  semejante  á  la  se¬ 
milla  del  varón.  Cerca 
del  medio  día  deliro' 
mucho.  El  dia  tercero 
estuvo  muy  caído.  En 
el  quarto  le  vinieron 
convulsiones  ,  y  todos 
los  males  se  le  aumen¬ 
taron.  El  quinto  por  la 
mañana' murió. 


En- 


^quixadas  se  aprietan  tanto  unas  contra  otras,  que  no  hay 
’’ fuerzas  para  abrirlas,  por  donde  con  suma  dificultad  to- 
’’man  el  caldo,  y  lo  demas  que  se  ofrece.  Síguese  á  todo 
*’esto  herbor  en  el  pecho,  delirio  ,  convulsiones  ,  pulso  pe- 
„queño ,  sudores  fríos  en  la  cara  ,  y  en  el  cuello  ,  frialdad 
’de  los  extremos;  y  por  último  término  la  muerte,  que  re- 
gularmente  viene  en  siete  dias  ,  y  rara  vez  espera  a  los  ca¬ 
ntor  ce.”  Si  el  enfermo  ha  de  venir  á  curación,  se  conoce  en. 
que  entrando  esta  enfermedad  en  el  estado ,  se  aumenta  el 
delirio  ,  y  disminuye  el  sopor ,  y  los  demas  síntomas  no  toman- 
mas  fuerza ,  y  el  paciente  empieza  á  quejarse  de  dolor  en  ¡ú 
cerviz ,  siente  sensiblemente  el  flato  en  los  oídos ,  y  tiene  tos 
con  esputos.  Esta  historia  la  hemos  sacado  fielmente  de  lo  que 
trae  Hippocrates  sobre  el  letargo,  y  de  la  pintura  que  de  él 
hace  Celio  Aureliano,  junto  con  lo  que  por  propias  .observar 
ciones  hemos  notado  en  la  práctica.  '  - 
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ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΠΕΜΠΤΟΣ. 

Aeger  quintus . 

Vr  . 

XcupiwcL  ,  0$  χμτ^&ήο 
Avfx oqviretf  ^  ex,  ttot^  πυρ  ελ&ζεν' 
cl υτίκα,  Le  κεφαλή  βάρ®'  ¿πά£υ- 
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Enfermo  quinto » 

V. 

A  Cherion ,  que  esta¬ 
ba  enfermo  junto  á  De- 
meneto ,  de  haber  bebi¬ 
do  le  vino  calentura  ve¬ 
hementísima.,  y  al  instan¬ 
te  sintió  peso  en  la  cabe¬ 
za  con  dolor,  no  durmió, 
y  el  vientre  anduvo  tur¬ 
bado  ,  y  echo  por  él  hu¬ 
mores  delgados ,  y  algo 
coléricos.  El  tercero  día 
era  aguda  la  calentura, 

tu- 


V.  La  enfermedad  que  padeció  Cherion  fué  una  de  aque¬ 
llas  calenturas ,  que  Hippocrates  describió  antes  baxo  el  nom¬ 
bre  de  rp¿T€^<«?  triteophiae ,  las  quales  se  parecen  á  las  tercia¬ 
nas;  y  de  ellas  dice,  que  los  enfermos  tenían  el  rigor  sin 
períodos  fixos.  Lo  especial  que  trae  esta  historia  digno  de 
nuestra  atención  para  el  exercicio  práctico ,  es  lo  siguiente. 
Filistes  cayó  en  el  letargo  por  el  mucho  vino;  y  habién¬ 
dole  bebido  bien  Cherion,  no  tuvo  sopor,  sino  desvelo  y  de- 
!  lirio.  Tan  cierto  es ,  que  la  disposición  que  se  encuentra  en  cada 
r  sugeto,  hace  variar  sumamente  los  efectos  de  las  cosas  que  se 
:  toman,  así  por  alimento,  como  por  bebida.  Tuvo  este  enfermo 
al  dia  tercero  temblor  de  cabeza  ,  y  del  labio  inferior ,  lo  qual 
s  era  indicio  de  dediio  proximo,  según  la  sentencia  aforística, 

;  que  dice:  Qui  in  febribus  ardentibus  tremores  fiunt ,  delirio  sol¬ 
vuntur  (a).  El  temblor  del  labio  inferior ,  como  hemos  exoli- 
_ Γ  3 

(a)  Hippocr.  6,  slpkor.  sent.  26 .  ‘ 
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tuvo  temblor  de  la  cabe¬ 
za ,  y  en  especial  del  la¬ 
bio  inferior ,  y  de  allí  á 
poco  le  vino  frió  con  tem¬ 
blor  de  todo  el  cuerpo, 
convulsiones ,  mucho  de¬ 
lirio  ,  y  en  la  noche  es¬ 
tuvo  muy  caído.  En  el 
quarto  estuvo  sosegado, 

dur~ 


cadoen  los  Pronósticos  (a) ,  suele  significar  el  vómito,  y  en 
efecto  Cherion  le  tuvo  en  el  dia  diez  y  seis  ;  pero  si  no  hu¬ 
biese  esperanza  de  que  venga  el  vomito ,  lo  qual  se  cono¬ 
cerá  por  la  ausencia  de  las  señales ,  que  hemos  propuesto  en 
el  lugar  citado  de  los  Pronósticos ,  entonces  es  indicio  de 
muy  grande  y  peligroso  mal,  porque  arguye  mucho  daño 
en  los  nervios  que  van  á  los  labios ,  y  por  consiguiente  en 
el  celebro.  Quando  en  las  enfermedades  agudas  hay  rigores, 
como  hubo  en  esta ,  incumbe  á  los  Médicos  observar  atenta¬ 
mente  quando  pueden  ser  favorables  ,  ó  funestos ,  porque  de 
suyo  son  indiferentes ,  y  son  buenos,  ó  malos,  según  las  co¬ 
sas  que  los  acompañan.  Son ,  pues  ,  malos  indicios  el  ser  los 
rigores  muy  freqüentes ,  el  no  seguirse  despues  de  ellos  sudor 
copioso  ó  vómitos ,  ó  cursos ,  de  modo  que  la  calentura  ,  ya¬ 
que  no  se  quite  del  todo ,  á  lo  menos  disminuya  mucho. 
También  es  muy  malo  que  vengan  los  rigores  sin  indicios 
de  cocción  en  las  orinas  ,  y  demas  excrementos  ;  y  sobre  to¬ 
do  el  que  entonces  esten  lánguidas  las  fuerzas ,  esto  es  ,  caí¬ 
das;  porque  si  la  mayor  parte  de  estas  cosas  concurren  ,  re¬ 
gularmente  hay  methastasis ,  ó  traslación  de  humor  al.  dia¬ 
fragma ,  y  á  la  cabeza ,  tras  de  la  qual  se  siguen  delirios  y 
convulsiones  mortales;  y  esta  traslación  se  conoce  en  que  la 
cara  del  enfermo  se  pone  encendida  ,  y  le  viene  un  sudor- 


(a)  Hippocr.  lib.  Prognost.  sect .  3.  sent.  30. 
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Λ*λΐ7Γβ/.  ΕνατΜ  ,  υπ&ρζ^ε.  Πίθ( 
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Chaerion  ,  qui  apud  Demae- 
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durmió  un  poco  ,  y  deli¬ 
ro.  El  quinto  fue  traba¬ 
joso  ,  se  acrecentaron  to¬ 
dos  los  males  ,  tuvo  de¬ 
lirio  ,  la  noche  con  gran 
decadencia  de  fuerzas  ,  y 
no  durmió.  El  sexto  per¬ 
severaba  del  mismo  mo¬ 
do,  no  tuvo  novedad.  En 
el  séptimo  tuvo  frió  con 
temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  calentura  aguda ,  y 
sudor  universal,  hizo  cri¬ 
sis.  Por  toda  la  enferme¬ 
dad  tuvo  el  vientre  suelto, 
echando  humores  coléri¬ 
cos 


¡  cilio  por  la  cabeza  ,  y  por  la  frente  ,  y  se  le  enfrian  los  ex¬ 
tremos.  Esto  está  comprehendido  en  la  presente  Coaca  de 
I  Hippocrates :  C ausorum  rigores  stata  aiiadantems  le  ge  ,  fiunt 
funesti ,  tum  rutila  cum  sudore  facies  ,  in  his  malum  ;  quin 
etiam  posteriorum  frigus  est  convulsificum  (a).  El  comento  que 
Dureto  hace  á  esta  sentencia  ,  contiene  cosas  admirables  para 
la  práctica.  Por  el  contrario ,  si  despues  del  rigor  viene  un 
j  sudor  general  por  todo  el  cuerpo ,  como  le  sucedió  á  Che- 
rion  en  el  día  siete ,  y  cursos  biliosos ,  con  orinas  de  buen 
color ,  se  debe  esperar  una  de  dos  cosas ,  ó  terminación  fe- 
I  liz  de  la  enfermedad  por  medio  de  semejantes  evacuaciones, 
i  ó  que  la  calentura  continua  degenere  en  intermitente  ,  co- 
i  mo  sucedió  al  enfermo  de  la  presente  historia.  En  tal  caso 
r  no  se  apresuren  los  Médicos  en  dar  Ja  kina  ,  porque  pueden 
(i  traer  gran  perjuicio  á  los  pacientes  ,  encerrando  dentro  del 

F  4  cuer- 


»  l 


(a)  Hippocr.  Coac,  praen.  lib.  i.  sent.  7.  Duret,  pog,  6 . 
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netum  decumbebat,  ex  potu  ,  ig¬ 
ne  ,  hoc  est ,  febre  vehementissi- 
ma  correptus  est  ,statimque  capi¬ 
tis  gravitas  cum  dolore  occupa¬ 
vit  ,  non  dormivit,  alvus  pertur¬ 
bata  secessus  tenues  &  aliquantu¬ 
lum  biliosos  demisit.  Tertio  die, 
febris  acuta  invasit ,  &  capitis 
tremor  ,  praecipue  vero  labri  in¬ 
ferioris,  pauloque  post  rigor, con¬ 
vulsiones  ,  omnino  desipuit ,  nox 
molesta  fuit.  Quarto,  quievit ,  pau¬ 
lisper  dormivit  ,  deliravit.  Quin¬ 
to  ,  laboriose  se  habuit ,  exaspe¬ 
rata  sunt  omnia  ,  delirium  ,  nox 
molesta,  non  dormivit.  Sexto ,  ea¬ 
dem  perseveravere.  Septimo,  no¬ 
vo  suborto  rigore  febris  acuta  pre¬ 
hendit  ,  &  per  omnia  membra 
diffuso  sudore  judicatus  est.  Huic 
per  totum  morbum  ex  alvo  de¬ 
jectiones  biliosae  ,  paucae  ,  sin¬ 
cerae  prodierunt.  Urinae  tenues 
erant ,  boni  coloris ,  quae  subli¬ 
me  quiddam  in  medio  innatans  nu¬ 
bilosum  habebant.  Ad  octavum, 
urinas  melioris  coloris ,  in  qui¬ 
bus  subsidentia  inerant  candida 
&  pauca,  reddidit ;  ad  intelligen- 
tiam  rediit ,  á  febre  immunis  fuit. 
Nono  repetiit.  Ad  decimum  quar¬ 
tum  autem ,  graviter  febricitavit, 
insudavit.  Decimo  sexto ,  biliosa, 

fla¬ 


cos  en  poca  cantidad ,  y 
sin  mezcla  de  otros ,  y  las 
orinas  fueron  delgadas, 
de  buen  color ,  y  tenían 
una  como  nubecilla  sus¬ 
pendida  en  el  medio  de 
ellas.  El  dia  octavo  hizo 
las  orinas  de  mejor  co¬ 
lor,  y  tenían  poso,  que 
era  poco ,  pero  blanco ,  y 
estaba  en  el  fondo  :  vol¬ 
vió  en  sí ,  estuvo  sin  ca¬ 
lentura  ,  y  esta  se  hizo 
intermitente .  El  nono  le 
volvió  la  calentura.  En  el 
catorce  la  fiebre  fu é  aguda, 
y  sudó.  El  dia  diez  y  seis 
vomitó  muchas  cóleras 
amarillas.  En  el  diez  y  sie¬ 
te  tuvo  nuevamente  frío, 
con  temblor  de  todo  el 
cuerpo ,  calentura  aguda, 
sudó  ,  quedó  sin  calentu¬ 
ra  ,  é  hizo  crisis.  Las  ori¬ 
nas  despues  de  la  recaí¬ 
da ,  y  su  crisis  fueron  de 
mejor  color ,  y  tenían  po¬ 
so  en  el  fondo  ,  y  no  tu¬ 
vo  entonces  delirio.  En 

el 


cuerpo  el  humor,  que  la  naturaleza  con  repetidos  rigores ,  y 
accesiones  de  calentura  tira  á  sacudir.  Tampoco  han  de  estar 

re- 
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flava ,  copiosa  ,  vomitione  rejecit· 
Decimo  septimo, novo  insuper  or¬ 
to  rigore  febris  acuta  invasit ,  & 
sudore  dimanante ,  á  febre  judica¬ 
tione  absolutus  est.  Urinae  post 
morbi  reversionem  &  judicatio¬ 
nem  melioris  erant  coloris ,  atque 
in  his  subsidentia  inerant  ;  neque 
per  recidivam  mentis  alienatio  ad¬ 
fuit.  Decimo  octavo, paulum  inca¬ 
luit  ,  atque  insuper  sitibundus;  uri¬ 
nae  tenues,sublime  quiddam  in  me¬ 
dio  innatans  nubilosum  habebant; 
aliquantulum  deliravit.  Ad  deci¬ 
mum  nonum,  á  febre  immunis  fuit, 
cervicis  dolor  occupavit ,  urinis 
subsidentia  inerant.  Vigesimo, 
perfecta  judicatione  absolutus  est. 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΕΚΤΌΣ· 

Aeger  sextus . 

VI. 

T>*y  EvpuetVCDC ^VyctTS^L  7iOLp~ 

fle- 
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el  diez  y  ocho  se  en¬ 
cendió  un  poco  ,  tuvo 
sed ,  las  orinas  fueron  te- 
j  núes ,  con  una  nubecilla 
suspendida  en  el  medio 
de  ellas ,  y  deliró  algo. 
El  dia  diez  y  nueve  es¬ 
tuvo  libre  de  calentura, 
tuvo  dolor  en  la  cerviz, 
en  el  fondo  de  las  orinas 
había  poso.  En  el  veinte 
termino  con  perfecta  cri¬ 
sis  la  enfermedad* 


Enfermo  sexto , 

VI. 

A  la  hija  doncella  de 

Eu- 


repitiendo  sangrías  importunas ,  que  ademas  de  no  quitar  la 
enfermedad ,  debilitan  á  estos  pacientes  con  extremo.  Con¬ 
viene  dexar  que  obre  la  naturaleza,  y  la  dolencia  siga  su 
curso  ,  contentándose  con  gobernar  sus  movimientos  lenta¬ 
mente  ,  y  templar  el  calor  con  algunos  refrigerantes  ligeros. 
Ultimamente  el  haber  tenido  este  enfermo  las  orinas  de  buen 
color,  era  indicio  de  su  buen  éxito  ,  lo  qual  es  bien  noten 
los  jóvenes  en  semejantes  enfermedades  agudas;  porque  en 
.ellas  ,  como  no  haya  oculta  malignidad ,  el  tener  las  orinas 
buen  color.,  siempre  es  indicio  üe  favorable  restablecimiento 
:omo  hemos  notado  antes. 

Vi.  La  enfermedad  de  esta  doncella  hija  de  Euryanacto 

fué 
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Qiyov  πυρ  βλ&ζδν.  Hv  ciJkLQ·-' 

íiot  τίλ.ί(3^  ·  ywfuxrx  y  7t petrel ¿ 

%¿T8.  A  π  o  Je  xotAíyS  σμιχρί 
& px  λί'Ττοί  5  o λίγχ  ,  βυχροα. 
Αρ'χομί^  Je  τχ  πυρετχ  9  πζρί 
ϊίρην  irtoMy»  Εκτώρή  Je  i^ou  5  χπυ- 
po$  ·  ¿χ  'ifrpodW  IxplS’i i*  το  Je 
stS/  t'/iv  eJ'pítv  < ruixpoL  εζζπύησβν^ 
¿ppáyyi  ίμχ  χρίσει.  M¿toc  Je  xpicnv^ 
ιζ>£ομώμ  βχσζ  ,  tfpiya<x-¿  *  σμ nepa 
Ιττεθζρμχν&τι  ·  'ίδρωσε.  Meret  <fe  χ,ρ/- 
<7/y  oyJocqv?  ¿£σ.&  5  ¿ppíyccew  %  πολλά,* 
ίίτ^/ον  Je  xxptx  -ψορ^ρά  cqá.  Ilep¿ 


!  Euryanacto  la  acometió 
una  calentura  fortísima ,  y 
en  toda  ella  no  tuvo  sed, 
ni  apetito  ninguno  á  la 
comida.  Por  el  vientre 
echo  un  poco  de  humor, 
y  las  orinas  fueron  tenues, 
en  poca  cantidad  ,  y  no 
de  buen  color.  Al  comen¬ 
zarle  la  fiebre  sintió  un 
dolor  en  el  perineo.  El 
dia  sexto  estuvo  sin  calen¬ 
tura,  no  sudo ,  hizo  crisis, 

y 


fué  la  pbtisis  aguda.  El  tumor  que  se  le  formó  en  el  ano, 
con  dolor  desde  los  principios  ,  y  se  curó  perfectamente 
con  supuración  en  el  dia  sexto,  pudo  ser,  ó  un  divieso  gran¬ 
de  ,  ó  uno  de  aquellos  tumorcillos  ,  que  se  suelen  hacer  en 
estas  partes ;  pero  como  quiera  que  fuese  ,  no  era  de  consi¬ 
deración  respecto  de  la  principal  enfermedad.  Quien  quie¬ 
ra  que  considere  con  atención  lo  que  se  refiere  en  toda  esta 
historia  ,  y  lo  que  antes  díxo  Hippocrates  de  los  que  se  ha¬ 
cían  phtísicos  aceleradamente  (a) ,  hallará  suma  conformidad 
en  estas  cosas ,  de  manera ,  que  por  esto  se  podrá  venir  en  un 
conocimiento  claro  y  práctico  de  la  pbtisis  que  se  hace  con 
aceleración ,  y  quita  la  vida  en  poco  tiempo  á  los  pacientes.  Co¬ 
nocerán  también  los  Médicos,  que  en  esta  casta  de  pbtisis  hay 
calosfríos ,  intermisiones  en  la  calentura ,  y  delirios ,  con  lo 
qual  esta  enfermedad  se  suele  equivocar  con  otras ;  pero  si 
el  Médico  ve ,  que  el  enfermo  tiene  la  disposición  natural  de 
su  cuerpo  á  la  phtisis ,  y  junto  con  esto  padece  una  destila¬ 
ción  como  la  que  pinta  aquí  Hippocrates ,  bastantes  señales  ten¬ 
drá 


(a)  idéase  el  lib.  i.  de  las  Epidemias ,  constitución  i.  text.  9. 
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&χ<ίτ)ΐν9  μ*τί  τ ον  ¡¿ρωτ&  τον  ye-  [  y  en  el  tumor  del  peri- 


όμζνον  ^  παρίκρχσζ'  κα|  πάλιν  τα,'χυ 
coLTívost,  Ελίγον  J¿  γίυο’&μένην  βό~ 
τρν0^  ,  τ&^τα  παθ*&ίν.  Διαλιτπϊν- 
σα.  Je  <Γϋύ)κ*Λ/ίίκάτ>ίν ,  πάλιν  7το>λά 
7ΠΧρίλν\β&'  ΧΟίλίνΐ  ξΤΛρά^ζβ'ή  ολω - 
¿wiv  5  ολίγοισι  ,  κ.α|  άχρΆ νισι  5  λ67Γ- 
τοισι ,  $&Μά$ίσι*  πυκνά  avílalo. 
Αφ’  γ]$  S' g  τπχ,ρί&ρΧσί  το  9  άπί- 

θ-ctvev  ¡ζ^ομνι,  Αυτν ,  άργζομένΧ 
νοσ^μ&τ@-/  yjAyee  φάρνγΓΧ  ,  &cq  J\<¿ 
reAgigp  epeuSQ^  &χ$·  ^  yapra.- 
fícúv  ά>6σπ&(ϊμέ vQ-*  ·  ρίύμα,τΛ  πολ¬ 
λά , 


neo  se  hizo  materia  ,  y 
al  tiempo  de  la  crisis  se 
abrid.  El  séptimo  dia ,  des¬ 
pues  de  la  terminación, 
tuvo  frío  ,  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  entróle 
un  poco  de  calor ,  y  sudo. 
En  el  octavo  ,  despues  de 
la  crisis  ,  tuvo  un  poco 
de  frió  con  temblor  ,  y 
despues  se  le  enfriaron 
los  extremos ,  de  modo, 

que 


drá  para  conocer  que  el  enfermo  va  á  hacerse  phtísico.  Los 
dias  fixos  que  duró  esta  enfermedad  no  se  pueden  saber  ;  pero 
Valles  supone ,  que  lo  menos  fueron  veinte  y  nueve  (a)  ,y  bas¬ 
tantes  veces  he  visto  yo  esta  especie  de  phtisis  aguda  dentro 
de  pocas  semanas.  Hablando  Morton  de  esto  mismo  dice  así: 
Si  enim  pulmonum  infarctio  ai  que  tubercula  exinde  nata ,  prae 
peculiari  quadam  sanguinis  discrasia  ,  ab  humore  aliquo  ma¬ 
ligno  ,  cancroso  ,  vel  gangrenoso  ortum  suum  ducant  {uti  aliquan¬ 
do  accidisse  memini )  morbus  non  tantum  est  procul  dubio  letha - 
lis ,  verum  etiam  praeceps  &  peracutus  ,  quique  paucorum  men¬ 
sium,  for  san  etiam  hebdomadum  spatio,  aegrum  e  vivis  tollat  (b). 
Fué  reparable  en  esta  muger  la  inapetencia  tan  grande  que  tu¬ 
vo.  Suelo  yo  á  los  enfermos,  quando  están  muy  gravados ,  pre¬ 
guntarles  si  apetecen  alguna  cosa,  aunque  sea  extraña  ,  y  he 
visto  verificarse  la  observación  de  Galeno  sobre  esto  :  Atque 
maximum  tibi  signum  esto  facultatis  ciborum  desideratricis  in 
perfecta  extinctione  positae  ,  si  parata  haec  quae  se  desiderare 
_ _  pro - 

(a)  Valles  Comment.  in  lib.  3.  Epid .  |  (b)  Mort.  de  Pbtis.  lib .  2,  cop. 
Hipp .  aegrvt.  6.  pjg.  126 .  |  pag.  go. 
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λ  i ,  σμιχρο i ,  λ(πΊα  ,  ¿'ριμίζ.  ίζνσ- 
<τβ  *  7T¿7rovcL  %£Ίν  áv»ye.  Αποσιτ^ 
Ttínm  5  παρά  πάντα,  τον  yrpovov,  ¿c/f 
£7&(¡fJ[JLWéV  ¿chvO$  ·  ¿Vf  ’¿7nvev 

ySiv  όίζίον  AorW  ΰίγωοτχ,^  ¿Vev  ¿V\sye~ 
το*  <&-σθφΛ  ivtAarfa.ai  ecovlví  si^ev. 
Hv  tt  j(5^  ξι ιγΓζνικόν  5  (p0M»¿b$. 

Euryanactis  filiam  virginem., ig¬ 
nis  ,  hoc  est ,  febris  vebementis- 
sima  prehendit.  Sine  siti  autem 
perpetuo  permansit ,  neque  cibos 
ullos  admittebat ;  alvus  pauca  de¬ 
misit  ;  urinae  tenues ,  paucae ,  ne¬ 
que  probi  coloris  erant.  Incipiente 
autem  febre  ad  sedem  dolor  erat. 
Sexto  vero  die,  á  febre  immunis 
fuit,  non  sudavit,  judicata  est ;  quod 
ad  sedem  enatum  erat  paululum 
suppuravit,  simulque  judicatione 
disruptum  est.  A  judicatione  septi¬ 
mo  die,  rigore  correpta  aliquan¬ 
tulum  incaluit ,  sudavit.  Octavo 
vero  post  judicationem  die ,  non 
admodum  riguit ,  posteaque  ex¬ 
tremorum  frigus  semper  adfuit. 
Ad  decimum,  post  eum  quem  ha¬ 
buerat  sudorem  ,  deliravit ,  rur- 
susque  statim  ad  mentem  rediit. 
Ista  autem  (ut  ferebant)  ex  de¬ 
gustata  uva  huic  contigerant.  Ubi 

ari¬ 


que  ya  mas  no  volvieron 
en  calor.  EI  dia  diez ,  des¬ 
pues  que  tuvo  un  sudor, 
le  vino  algo  de  delirio, 
mas  de  allí  á  poco  volvió 
en  sí.  Díxose  ,  que  pade¬ 
ció  la  enferma  todos  estos 
males  por  haber  comido 
una  uva.  El  dia  doce  le 
pasó  sin  calentura ,  pero 
volvió  despues  á  delirar. 
Turbósela  el  vientre  ,  y 
echaba  humores  coléricos 
en  poca  cantidad  ,  y  sin 
mezcla  de  otros,  delgados 
y  picantes ,  y  se  levanta¬ 
ba  á  menudo  á  arrojarlos. 
El  dia  que  hacia  siete  des¬ 
pues  del  delirio  último  que 
tuvo  ,  murió.  Esta  muger 
desde  el  principio  de  la 
enfermedad  tuvo  dolor  en 
las  fauces  ,  y  rubicundez 
continua  en  ellas  ,  y  re¬ 
traimiento  en  la  campani¬ 
lla  ,  junto  con  esto  mucha 
destilación  de  humores  en 

po- 


profit entur  ,  simul  atque  gustar int  ,  tum  culpent  ,  tunc  non  am¬ 
plius  ingerant  (a) ;  y  aunque  esto  no  siempre  significa  total  ex¬ 
tin¬ 
ga)  Galen.  Comment .  in  ¿ib.  3.  Epid.  Hipp .  aegror.  6.  Chart.  torn.  9,  pag.  23$. 
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=autem  duodecimum  diem  intermi¬ 
sisset,  plurimum  rursus  desipiebat. 
Alvus  conturbata,  biliosa,  pauca 
&  sincera,  tenuia  ,  mordacia  red¬ 
didit  ,  crebro  desurgebat.  Septimo 
vero  die ,  ex  quo  postremum  de- 
lirasset ,  mortua  est.  Haec  ab  ipso 
morbi  exordio  ex  faucibus  doluit, 
&  continuum  ruborem  habuit, 
gurgulioque  retractus  est;  destilla¬ 
tiones  multae  ,  parvae  ,  tenues, 
acres  aderant ;  tussiebat ,  neque 
I  concoctum  quidquam  educebat. 

Toto  morbi  tempore  omnis  gene- 
i  ris  cibos  aversata  est, neque  quid¬ 
quam  appetivit;  non  sitiit ,  neque 
quidquam  effatu  dignum  bibit; 
taciturna  erat ,  nihil  loquebatur, 

:  moeror  <k  animi  desperatio  inerat. 

,  Erat  autem  nativa  quaedam  ac 
;  congenita  ad  tabem  propensio. 

I  K  ' 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΕΒΔΟΜΟΣ. 

1« 

Aeger  septimus» 


1  poca  cantidad  ,  delgados 
y  picantes  :  tenia  tam¬ 
bién  tos  ,  y  no  arrancaba 
nada  cocido.  Toda  la 
enfermedad  tuvo  una  su¬ 
ma  inapetencia ,  y  aver¬ 
sión  á  todas  suertes  de 
comidas ,  no  tuvo  sed  ,  ni  . 
bebió  cosa  memorable, 
hablaba  poco  ,  estaba  si¬ 
lenciosa  ,  y  el  ánimo  le 
tenia  en  perpetua  des¬ 
confianza  y  desespera¬ 
ción.  Hallábase  en  esta 
enferma  una  natural  y 
congénita  disposición  á  la 
tisiquéz. 


Enfermo  séptimo» 


VIL 

Kmyj£tf6vj ,  i  TtcLpoL  TU  A 
rtv  ,  πρώτον  απο  *γλωσ<Τϊΐζ  n  p^clto  . 

|L  ’  N  *  ~  Λ  \ 

i  α> σαφή-»  Ά  φω·/τι  ·  γΑωσονί 

b rs- 


VII. 

La  muger,  que  vivía 
junto  á  Aristion ,  y  pade¬ 
cía  garrotillo,  empezó  á 


sen- 


[tinción,  á  lo  menos  es  indicio  de  mucha  debilidad. 

VIL  Esta  muger  murió  de  un  garrotillo  maligno  en  el 
isdia  quinto;  pero  en  la  misma  historia  -se  presentan  las  seña- 
des  claras  de  ser  la  enfermedad  vehementísima,  y  sin  reme¬ 
dio;  porque  la  frialdad  de  los  extremos,  el  color  amorata¬ 
do 
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b re£ypcÍv9yi.  Τη  πρώτη  φρικωίΉ$, 
Ιτπΰέρμάν&ϊΐ.  Τρίτη  5  ρίγ 5  Trape¬ 
ros  ο<%  *  οί^ν,μοί  V7 c¿pv9pov  ,  σκλη¬ 
ρόν  ?  5  £7ΤΙ  T"w3'@-/  έξ 

άμφοτίρων  *  owtpg*  7 τζΑιί- 

νά,  *  τπίυμα.  μ&τίθύ£}ν  .  'ττοτον  ¿"¿a 
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sentir  el  dano  en  la  len¬ 
gua  ,  de  modo  que  la  voz 
apenas  se  le  percibía ,  y 
estaba  la  lengua  roxa  ,  y 
muy  seca.  En  el  dia  pri¬ 
mero  tuvo  calosfríos  ,  y 

des- 


do  en  ellos,  la  dificultad  de  la  respiración ,  el  echar  la  bebida 
por  las  narices ,  y  el  tener  detenida  ia  orina ,  y  la  cámara,  son 
en  este  mal  señales  de  muerte  cierta,  y  acelerada.  En  la  Ilus¬ 
tración  á  los  Pronósticos  hemos  tratado  largamente  de  esta 
enfermedad ,  sus  diferencias  y  terminaciones;  pero  para  dar 
una  idea  clara  de  sus  principios  y  progresos ,  voy  á  proponer 
la  descripción  que  de  ella  hace  Celio  Aureliano ,  donde  halla¬ 
rán  los  jóvenes  que  aprender ,  y  que  imitar.  Sequitur  autem 
eos ,  qui  jam  passione  tentantur  ,quaer eia  sine  ulla  ratione  ,  atque 
difficilis  motus  colli  &  gutturis .  Item  salivatio  plurima  praeter 
tumorem ,  &  subdolens  faucium  sensus  cum  asperitate  sensibili . 
Item  difficultas  transvorandi  liquoris  soliti ,  salivarum  more 
collecti ,  tunc  spirationis  velut  impedimentum  ,  tamquam  obstan¬ 
tis  crassioris  humoris \sur gente  vero  ac  crescente  passione  sic  ut 
manifesto  tumore  pars  fuerit  rubens  facta  ,  videbitur  tumor  fau¬ 
cium  atque  uvae ,  &  supra  linguam  partium  ,  &  summitatis  gut¬ 
tur  is, cum  difficultate  transvorationis  omnium  acceptorum .  Prae¬ 
focatio  etiam  pro  tumoris  modo  ,  spirationis  difficultas  ,  &  nau¬ 
searum  provocatio.  Dehinc  sicca  tensio  si  quis  os  aegrotantis 
aperuerit ,  &  digito  linguam  oppresserit ,  invenitur.  Crescente 
vehementius  passione  ,  omnium  tumor  efficitur  ,  colli  atque  vul¬ 
tus  ,  &  humoris  crassioris  ac  salivarum  fluor  ,  oculi  prominen¬ 
tes  ,  sanguinolenti ,  &  venarum  extentio .  At  si  pejus  increverit , 
linguae  ultra  dentes  ad  exteriora  prolapsio  ,  ariditas  sive  sicci¬ 
tas  faucium ,  articulorum  gelidus  torpor ,  pulsus  celer  ,  densus , 
jacendi  difficultas  ,  &  magis  in  supino  schemate  ,  vel  in  latere , 
frequens  etiam  sedendi  cupiditas  ,  item  lo quut io  non  articulata 
sed  confusa  ,  atque  cum  dolore.  At  si  in  exitium  passio  coeperit 
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fimv  tyjU'TO  *  XC LTATrhSlV  ¿76  Ylíu/OL- 

Ί°  .  τά  ίΐΛ^ύΰρίΐμΛΤΛ  ,  5^j  igp 

i'7Cíq*y,  TílcLprvi  9  πάντα  τταραύζύι&νι, 
Ucgorfl  ?  ά/reS'ctve  5  fcuvuy^ifcíi. 

Quae  apud  Aristionem  erat  & 
angina  conflictabatur ,  primum  ex 
lingua  laborare  coepit;  vox  obs¬ 
cure  se  prodebat ;  lingua  rubens 
i  &  resiccata  erat.  Primo  die ,  hor¬ 
ruit, 


despues  se  encendió  tm 
poco.  EI  dia  tercero  tuvo 
frio  con  temblor  de  todo  el 
cuerpo,  y  luego  calentura 
aguda  ,  viósele  en  el  cue¬ 
llo  un  tumor  algo  roxos 
duro ,  y  por  los  dos  lados 
descendía  hasta  el  pecho: 
las  extremidades  estaban 

frias 


ferri ,  livor  vultus:  vocis  amputatio:  gutturis  atque  pectoris 
}  stridor  :  &  recursio  ,  sive  recursus  poti  liquoris :  pulsus  defectio 
j  quam  Graeci  ¿,<τφυγμ!*ν  vocant  &  quibusdam  caninus  vocis  soni¬ 
tus  ,  quibusdam  oris  spumatio .  Tunc  etiam  necessario  mortis 
effectus .  At  si  sine  manifesto  tumore  fuerit  passio ,  sequitur 
collorum  tenuitas  ,  cum  extentione  atque  subrectione  inflexibili . 
Item  vultus  &  oculorum  cavitas  :  frontis  extentio ,  color  pium- 
|  heus ,  spirationis  difficultas  plurima  ,  nullo ,  ut  supra  diximus , 
¡I  manifesto  tumore  ,  sive  inflatione  aliqua  apparente ,  neque  in  in- 
I  ternis  ,  neque  in  externis  partibus  ,  hebetudo  plurima  ,  atque 
I  imbecillitas  aegrotantis  ,  &  celerrimus  ,  vel  acutus  cum  praefo- 
\  catione  mortis  effectus .  At  si  circum  colla  se  ignis  sacer  infu- 
i  der  it ,  sive  in  pectore  apparuerit ,  &  fuerit  perseverans  ,  fre- 
quentissimé  bonum  portendit .  Siquidem  ascensus  tumoris  ex  alto 
S  ad  superficiem  venire  videatur .  ri  sine  ulla  ratione  adjutorii 

||  cujusquam  medicinalis  beneficii ,  repente  non  apparet ,  salutem 
|  negavit :  descensus  enim  a  superficie  corporis  ad  altiora  mons- 
I  tratar .  At  si  forte  non  secundo  irruens  ,  vel  ex  alto  acceptus  ad 
I  superficiem  fuerit  ignis  sacer ,  sed  antecedens  passionem ,  aut 
i eidem  concurrens ,  omnia  mala  significat .  Humor  autem  pluri - 
λ  mus  ,  .i/uc  salivarum  fluor  in  crassitudinem  coactus ,  ¿7  /77 
|  apparuerit ,  wtf/d  ostendit .  P^ri  statum  vero  passionis  ,  sa/uta- 
iria  pollicetur .  Alias  enim  plurimam  praefocationem  significat , 
Salias  corporis  laxamentum  :  Pz  quibusdam  etiam  tantum  tumor 
Anere  scit  ,  zzi  stricturam  faciat  in  faucibus  atque  gutture  & 
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ru.it  ,  incaluit.  Tertio,  rigor,  & 
febris  acuta  ,  prehendit  ,  colli 
tumor  subruber ,  durus  ,  &  in 
'pectus  utraque  ex  parte  emine¬ 
bat  ;  extrema  frigida,  livida;  spi¬ 
ratio  sublimis,  potus  per  nares 
refluebat ,  neque  devorare  quid-  ! 
quam  poterat ;  dejectiones  &  uri¬ 
nae  restiterunt.  Quarto ,  exaspe¬ 
rata  sunt  omnia.  Quintq  ,  angina 
periit. 


frias  y  amoratadas  ,  la 
respiración  levantada,  lo 
que  bebia  se  le  salía  por 
las  narices  ,  no  podía  tra¬ 
gar  nada  ,  ni  hizo  cursos, 
ni  orina.  El  día  quarto  se 
acrecentaron  todos  los 
males.  En  el  cinco  murió 
del  garrotiilo. 


mento  (a).  Solo  resta  advertir  aquí ,  que  el  habérsele  detenido 
á  esta  enferma  el  vientre  y  las  orinas  ,  creen  algunos  haber 
sido  la  causa  de  su  muerte ;  pero  yo  en  este  caso ,  y  otros  se¬ 
mejantes  á  este ,  creo  con  Galeno ,  que  se  detuvieron  estas 
evacuaciones,  porque  iba  faltando  la  vida.  Ridiculum  (dice) 
siquidem  est  existimare  hominem  oh  id  interiisse ,  quod  dejectio - 
num  retentio  facta  fuisset ;  non  enim  propter  retentionem  obiit , 
sed  quod  ipsi  acciderit  ',  dejectionem  ea  re  detineri  ,  tendentibus 
ad  interitum  naturalibus  functionibus  (b).  Apenas  hay  enferme¬ 
dad,  sobre  la  qua!  hayan  trabajado  tanto  nuestros  Españoles 
como  el  garrotiilo.  Libros  enteros ,  y  tratados  largos  han  he¬ 
cho  sobre  la  angina  Gómez  de  la  Parra  ,  Fontecha  ,  Villareal, 
Herrera ,  Heredia ,  y  otros ,  que  á  la  verdad  fueron  Españoles 
doctísimos,  y  bien  instruidos  en  la  Medicina.  Algo  se  han  apro¬ 
vechado  de  ellos  los  extrangeros ,  como  se  ve  en  la  thesis ,  que 
se  defendió  en  París  sobre  esta  enfermedad  año  1749  ,  y  está 
impresa  entre  las  disputas  que  ha  publicado  Haller ;  y  entien¬ 
do  yo,  que  los  trabajos  de  estos  insignes  Médicos  fueran  mas 
útiles ,  si  el  método  de  las  Escuelas  en  su  tiempo  no  los  hubiera 
preocupado. 


(a)  Coel.  Aurelian.  de  Morb.  acut.  Epidem.  Hippocr,  aegrot,  q. 

Ub.  3.  cap.  2.  pag.  181.  tom .  9.  pag.  240. 

(b)  Galen.  Camment .  2.  in  lib .  3· 


Chart ;♦ 
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VIII. 


Enfermo  octavo 


VIII. 


T ο  μειράκιον  5  o  jcoc/j^&rro  ¿τη 


Un  mancebo ,  que  esta¬ 
ba  enfermo  en  la  plaza  del 

I 


Ψίυ^ίων  οίγορνι  9  πυρ  L·  ba 


VIII.  La  enfermedad  de  este  mozofué  una  inflamación  ma- 
1  ligna  de  los  hipocondrios  ,  á  la  qual  se  siguió  la  frenitis ,  y  mu- 
i  rió  con  ella.  Así  por  esta  historia,  como  por  otras  muchas, que 
S  hemos  ilustrado  hasta  aquí,  y  se  siguen  en  adelante,  se  echa 
I  de  ver,  que  las  inflamaciones  de  los  hipocondrios  son  muy  fre- 

Iqiientes  en  la  práctica ;  y  que  las  calenturas  agudas ,  cuyo  fomen¬ 
to  no  esté  en  el  pecho ,  ó  en  la  cabeza,  dimanan  siempre  de  in¬ 
flamación  de  las  partes  del  vientre,  la  qual, según  es  mayor, ó 

fi  menor,  y  mas,  ó  menos  maligna,  así  tiene  el  éxito  feliz,  ó  des- 

3  graciado.  Nótense  estas  palabras  de  nuestro  Valles ,  que  tienen 
!  un  uso  admirable  en  la  práctica  \Vix quippe  unquam  occurrit  ulla 
earum  febrium  quae  vehementer  ardent ,  ut  per  quas  lingua  exusta 
est ,  &  quae  exeunt  de  ventre  torrefacta ,  quin  aliquod  internorum 
viscerum praecipue  patiatur ,  habeat  que  inflammationem,  aut  eam 
quam  phlegmonem  Graeci  vocant ,  aut  pro  hac  erysipelas,  aut  quam 

Í  vocant  phlogosim ,  hoc  est  ardorem  (a).  El  ver  que  en  este  en¬ 
fermo  eran  al  primer  dia  tan  graves  los  síntomas,  y  que 
iban  siempre  en  aumento ,  debilitándose  las  fuerzas  ,  era  indi- 
I  ció  de  morir  muy  en  breve;  porque  quando  la  enfermedad  es 
!  Tom.  III.  G  mu  y 

I  (a)  Valles  Comment .  in  lib .  3.  Epid.  Hipp.  aegrot,  2.  pag.  117.  ~ 
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t vi  5  yv¿>¡Áy)$  τ&ξβ^άΤζ&  *  (r[UX,paL 
vpiffMxrz.  Τρίτη  ,  JW<póp«$  ·  Λψώ- 
¿V)5  5  0ü!7Ctíi^$  *  7Γ^λί)5 
άπορή ι  ·  '7Γ&/>έκ.ρ&σ£'/  *  i&pect  TrsAdS'oq 
W  ψ^χρά*  ¿'TTop/cvífiV  έντασή  ύττο- 
λάπα&ζ  ¿r  άμφοτέ^ν.  Te'jápTW  , 

Λ/7Τνώ)σ6ΐ/  *  £7Π  7(5  Εζίψ#, 

¿TTE^stvev.  ΗλικΑι  ,  *sr8*  erect,  έίκοσιν. 

Qui  ad  Mendacium  forum  de¬ 
cumbebat  adolescens ,  ex  lassitu¬ 
dinibus  ,  laboribus  ,  ac  cursibus 
praeter  consuetudinem ,  igne ,  hoc 
est, febre  vehementísima  correp¬ 
tus  est.  Primo  die,  conturbata  al¬ 
vus,  biliosa,  tenuia,  multa  reddidit; 
urinae  tenues  &  nigricantes  erant, 
somnum  non  cepit, sitibundus fuit. 
Postridie  exasperata  sunt  omnia, 
dejectiones  plures  erant  &  impor¬ 
tuniores, neque  dormivit, mens  per¬ 
turbata  fuit,  aliquantulum  insuda- 
vit.Tertio,inquiete  habuit,  sitibun¬ 
dus,  nauseabundus ,  multa  corporis 
jactatio, &  angustia,  deliravit;ex- 
trema  livida  &  frigida  ,  praecor¬ 
diorum  contensio  submoliis  utrin- 
que.  Quarto ,  somnum  non  cepit, 
pejus  habuit.  Septimo  obiit.  Aetas 
erat  annorum  prope  viginti. 

AP- 


vientre ,  y  echo'  humores 
coléricos  y  delgados  en 
mucha  cantidad,  las  orinas 
fueron  delgadas  ,  casi  ne¬ 
gras  ,  no  pudo  dormir  ,  y 
tenia  mucha  sed.  En  el  dia 
segundo  se  aumentaron 
todos  estos  males ,  los  cur¬ 
sos  eran  mas  importunos, 
no  pudo  dormir,  la  men¬ 
te  se  le  perturbo  un  poco, 
y  sudo  alguna  cosa.  En 
el  tercero  estuvo  muy 
caido ,  tuvo  sed  ,  congo¬ 
ja  en  el  estomago  ,  mu¬ 
cha  inquietud  y  aflic¬ 
ción  con  angustias  ,  de¬ 
liro  ,  los  extremos  se  le 
pusieron  amoratados  y 
fríos  ,  y  tensión  en  los 
hipocondrios  ácia  los  va¬ 
cíos  en  ambas  partes.  El 
dia  quarto  no  durmió, 
estuvo  peor.  En  el  siete 
murió'.  Era  de  edad  de 
veinte  años. 

En - 


muy  aguda ,  se  conoce  en  que  desde  los  principios  tiene  el  pa¬ 
ciente  muy  grandes  trabajos  ,  como  lo  dice  Hippocrates  en  los 
Aforismos ,  y  en  los  Pronósticos  (a). 

Con- 


^a)  Hippocr.  ¡ib.  i.  utíphorism.  $ent%  7.  &  l ib .  Prognost .  sect .  3.  sent .  2. 
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IX. 

H  ?rapa  T ισ&μί\ω  κα τ^χει- 

^5  i  τά  ¿LÁtttJlicL  ¿'υσφώραζ  άρμν}- 
σβν .  i^tíTOi  ττολλοι  ·  το  ττοτον  χ,α/Jí— 
X**  ύ\ J' ¿νατό  ·  -Trovo*'  vz¡ro— 

‘X'óvS'picL  ·  ^  εν  το/σν  κάτα>  κατά 
κοιλίαν  ztqvqi  ·  όροφοι  ¿  <h- 

'ψά- 


Enfermo  nono . 

IX. 

Una  muger  había  enfer¬ 
ma  junto  á  Tisameno ,  la 
qual  tenía  dolor  del  in¬ 
testino  ileon ,  y  se  hallaba 
con  grande  agitación  ,  y 
caimiento  de  fuerzas ,  vo¬ 
mi- 


IX.  Conviene  que  los  jóvenes  pongan  atención  en  la  pin¬ 
tura,  que  hace  Hippocrates  aquí  de  la  muger  volvulosa ,  es 
decir  que  padecía  la  enfermedad  del  vientre ,  que  llaman 
los  Griegos  Heos ,  los  Latinos  volvulus ,  y  algunos  bárbaramen¬ 
te  miserere  mei ;  porque  se  pinta  con  una  exáctitud  tan  gran¬ 
de  ,  que  no  se  puede  ver  cosa  mas  acabada.  Aretéo  hizo  la 
descripción  de  este  mal  con  gran  puntualidad  (a).  Hippocra¬ 
tes  en  el  libro  de  Affectionibus  internis  describe  varias  especies 
de  vólvulos ,  ó  afecciones  iliacas ,  y  según  su  doctrina  tratamos 
de  esta  enfermedad  en  la  Práctica  ;  pero  como  estoy  viendo 
cada  día ,  que  los  jóvenes  cometen  acerca  de  esto  grandes  equi¬ 
vocaciones  ,  que  traen  perjuicio  á  los  enfermos ,  por  eso  aquí, 
en  ilustración  de  la  presente  historia  ,  quiero  proponer  algu¬ 
nas  máximas  ,  que  las  considero  importantes  para  asistir  á  los 
enfermos  de  este  mal  con  acierto.  Ante  todas  cosas  conviene 
saber ,  que  en  tiempo  de  Hippocrates  no  se  hacia  distinción 
entre  el  dolor  iliaco  y  el  cólico ,  porque  estas  dos  enferme¬ 
dades  se  tenían  por  una  misma ,  como  lo  son  en  efecto  en 
quanto  á  su  esencia  ,  y  solo  las  diferenciaban  según  que  la 
causa  de  la  enfermedad  ocupaba  los  intestinos  delgados ,  ó  los 
gruesos,  y  donde  quiera  que  estuviese,  se  significaba  siem- 
_ _ G  2  pre 

(a)  Aret.  de  Caus,  φ  sign.  morb .  acut.  lib.  2.  cap.  6.  pag .  18^ 
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WeS’ef  acamo·  &? opea  "^Xf^ 
¿lix  tí AgQ-'  ·  cachis  ?  oÍypvz¡rv@^¿ 

ου- 


mi  taba  mucho ,  y  no  podía 
detener  en  manera  ningu¬ 
na 


pre  con  la  voz  e/λ^  //eos* ,  de  la  qual  usa  Hippocrates  incon¬ 
cusamente  en  sus  Obras ,  sin  que  en  todas  ellas  se  halle  la 
voz  de  dolor  cólico.  Diocles  Caristio ,  que  fué  ó  contempo¬ 
raneo  ,  ó  muy  poco  posterior  á  Hippocrates ,  significó  este 
mal  en  quanto  comprehende  al  dolor  iliaco  con  la  voz  cbor - 
dapson  ,  y  al  que  ahora  llamamos  cólico  con  la  voz  íleos ;  de 
modo  ,  que  en  tiempo  de  estos  Médicos  antiquísimos  existía 
la  enfermedad,  que  hoy  llamamos  dolor  cólico,  ni  mas  ,  ni  me¬ 
nos  que  ahora  ;  pero  como  en  la  substancia  no  la  tenían  por 
distinta  de  la  afección  iliaca ,  por  eso  la  comprehendió  Hip¬ 
pocrates  siempre  inconcusamente  baxo  la  voz  íleos ,  y  Diocles 
baxo  la  voz  chordapso  y  íleos  ;  pero  nunca  en  ellos  se  halla  ex¬ 
presión  ninguna  de  dolor  cólico  en  quanto  significa  enferme¬ 
dad  distinta  del  ileo,  y  del  cordapso.  Una  sola  vez  se  halla 
que  Hippocrates  usase  de  la  voz  chordapso  en  las  sentencias 
Coacas ;  pero  nunca  se  halla  expresión  ninguna  significativa 
del  dolor  cólico  ,  como  distinto  del  ilíaco.  Dice  Celso ,  que 
en  su  tiempo  se  empezaron  á  distinguir  esas  dos  enferme¬ 
dades  ,  dando  el  nombre  de  íleon  á  esta  dolencia  quando  está 
en  los  intestinos  tenues ;  y  cólico  quando  está  en  los  crasos. 
Intra  ipsa  vero  intestina  ( dice )  consistunt  duo  morbi ,  quo¬ 
rum  unus  in  tenuiore  ,  alter  in  pleniore  est .  Prior  acutus  est , 
insequens  esse  longus  potest.  Diocles  Caristius  tenuioris  intestini 
morbum  chordapson  ,  plenioris  ileon  nominavit.  A  plerisque  vi¬ 
deo  nunc  illum  priorem  ileon  ,  hunc  colicon  nominari  (a).  Por  no  * 
detenernos  en  las  voces ,  podrán  retenerse  hoy  las  de  dolor  ilia¬ 
co  y  cólico ;  pero  siempre  convendrá  que  la  juventud  entienda, 
que  esta  enfermedad  en  su  ser  y  naturaleza  es  una  misma  ;  y 
que  quantas  observaciones  han  hecho  sobre  el  dolor  iliaco 
Hippocrates ,  Diocles ,  y  otros  Médicos  antiguos  antes  de  Cel¬ 
so  ,  son  acomodables  también  á  la  enfermedad  de  los  intesti¬ 
nos, 


(a)  Cels.  de  Medicin.  lib .  4.  cap.  13 ·  pag·  aai. 
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Mulier  ad  Tisamenum  molestis 

vol- 


na  lo  que  bebía ,  sentía  do* 
lores  cerca  de  los  hipocom 
drios,  y  ácía  las  partes  in¬ 
feriores  del  vientre ;  los 

re- 
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nos  ,  que  hoy  llamamos  dolor  cólico.  Las  observaciones  prin¬ 
cipales  que  pueden  ilustrar  este  asunto,  son  estas.  La  voz  Grie¬ 
ga  ’Bíasos,  Eileos ,  escrita  con  espíritu  tenue,  ó  suave,  significa 
encerramiento,  apretura ,  ó  constricción:  la  misma  voz  escri¬ 
ta  con  espíritu  denso ,  ó  áspero  significa  circunvolución  ,  ó  en- 
lazamiento  de  una  cosa  con  otra.  En  los  escritos  de  Hippocra¬ 
tes  siempre  se  escribe  del  primer  modo,  en  Aretéo  del  segun¬ 
do.  Quiere  decir  esto,  que  esta  enfermedad  ,  según  Hippocra¬ 
tes  ,  consiste  en  apretura ,  constricción  y  encerramiento  de  los 
intestinos ;  y  según  Aretéo  y  otros ,  consiste  en  una  circunvolu¬ 
ción  de  intestinos ,  en  que  se  mete  el  uno  dentro  del  otro, 
y  así  añudándose,  se  encierra  su  concavidad.  De  aquí  ha  na¬ 
cido  el  creerse  comunmente,  que  en  esta  enfermedad  hay  es¬ 
ta  circunvolución  de  intestinos ;  y  por  eso  muchos  la  han 
llamado  volvulus .  A  mí  me  parece,  que  por  observaciones  cier¬ 
tas  consta  lo  primero  ,  es  á  saber ,  el  encerramiento  ,  cons¬ 
tricción  y  apretura  que  hay  en  los  intestinos  en  esta  dolencia; 
pero  no  hay  observaciones  suficientes  para  creer  el  nudo  de 
los  intestinos  ,  ni  se  hace  verosímil  según  los  experimentos 
anatómicos  bien  ordenados.  Es  verdad  que  Vanswieten  se  em¬ 
peña  en  sostener  esto ;  pero  ademas  de  que  sus  pruebas ,  si 
se  miran  atentamente ,  no  son  de  grande  fuerza  ,  ya  confiesa 
que  es  difícil  que  esto  suceda  ,  y  que  la  industria  humana 
nunca  ha  podido  executarlo  en  los  intestinos  de  los  animales 
vivos  :  V erum  quidem  est ,  quod  consideranti  intestinorum  cum 
mesenterio  nexum  ,  mirabilem  eorundem  glabritiem  summam  & 
lubricitatem ,  difficilis  videri  debeat  ille  mutuus  intestinorum  · 
ingressus .  In  cadaveribus  difficulter  efficere  possumus  ,  ut  in¬ 
testini  pars  proximam  ingrediatur  ,  &  dum  hoc  factum  fuit , 
mox  iterum  elabitur .  In  brutorum  viventium  adhuc  intestinis 
Tom.  III .  G  3 
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volvuli  casibus  appetita  fuit,  mul¬ 
tis  vomitionibus  conflictabatur, 
potum  continere  non  poterat;  do¬ 
lores  circa  praecordia  aderant,  qui 
in  inferioribus  secundum  ventrem 
locis  cum  torminibus  assiduis  ur¬ 
gebant  ;  non  sitiebat ,  incalesce¬ 
bat  ,  extrema  perpetuo  frigesce¬ 
bant, 


retortijones  eran  conti¬ 
nuos  ,  no  tenia  sed  ,  algo 
mas  de  calor  había  en  ella 
de  lo  que  corresponde  á 
lo  natural  ,  los  extremos 
estaban  fríos  perpetua¬ 
mente  ,  tenia  congoj a  en  el 

es- 


incasum  tentatum  fuit  morbum  hunc  imitari  (a).  El  estorbo  que 
se  hace  en  los  intestinos  para  encerrarlos,  por  lo  común  dimana 
de  inflamación  mas,  ó  menos  fuerte,  mas,  ó  menos  maligna. 
Como  las  inflamaciones  unas  son  agudas ,  y  otras  lentas ,  de  aquí 
nace, que  los  dolores  iliacos  y  cólicos  unas  veces  sean  agudos, 
y  otras  lentos ,  ó  largos.  Los  efectos  inseparables  de  este  mal 
son  el  hallarse  en  la  naturaleza  estorbo  grande  para  arrojar  por 
abaxo  lo  que  hay  en  el  vientre,  y  hallarse  cierta  propensión  ,  ó 
inclinación  á  arrojarlo  todo  por  arriba  ;  de  modo ,  que  en  con¬ 
curriendo  estos  efectos  con  permanencia ,  existe  ciertamente 
la  afección  iliaca  cólica.  El  vomitar  el  excremento  por  la  boca 
sucede  comunmente  en  el  último  extremo  de  este  mal ;  de 
suerte ,  que  quando  llega  á  un  vigor  irresistible  ,  entonces  los 
enfermos  lo  vomitan  todo  ,  y  junto  con  lo  demas  el  excre¬ 
mento.  Esto  lo  dice  Galeno  así  en  varias  partes  ,  y  con  él  los 
demas  Médicos  Griegos ,  que  le  siguieron.  De  aquí  se  sacan 
dos  advertencias  prácticas  de  mucho  uso.  La  primera  es ,  que 
no  siempre  es  menester  que  haya  un  dolor  muy  grande  en 
el  afecto  iliaco ;  porque  con  muy  poco  dolor  se  hace  mortal 
esta  enfermedad  siempre  que  el  encerramiento  del  vientre 
fuese  extremado ,  los  vómitos  muy  porfiados ,  y  se  junta¬ 
sen  á  todo  esto  el  hipo ,  la  convulsión ,  y  la  calentura  agu¬ 
da.  La  otra  cosa  es  ,  que  el  excremento  endurecido  no  es  la 
causa  de  esta  enfermedad  ,  sino  efecto  de  ella  ;  porque  infla¬ 
mados  los  intestinos ,  el  excremento  se  retiene ,  y  por  el  ca¬ 
lor 


(a)  Vanswiet.  Comment.  in  ¿ fpbor .  Boerhav.  num.  960.  tom.$.pag .  167. 
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bant ,  stomachi  fastidio  laborabat, 
vigil  erat;  urinas  paucas  ,  tenues 
reddidit ;  alvi  recrementa  cruda, 

te- 


estdmago,  y  desvelo ,  é  hi¬ 
zo  las  orinas  en  poca  can¬ 
tidad  i  y  tenues ,  los  cursos 

eran 


lor  se  seca ;  y  si  el  mal  toma  grande  violencia ,  se  arroja  por  la 
boca*  El  ileo  agudo  le  describió  Hippocrates  en  el  libro  de  Af¬ 
fectionibus  (a) ,  y  Aretéo  y  Celio  Aureliano  le  han  pintado  con 
grande  exáctitud  (b)é  El  ileo  lento ,  ó  crónico  está  descrito  por 
Hippocrates  con  gran  perfección  en  el  libro  de  Internis  affec¬ 
tionibus  (c) ,  y  se  hace  memoria  de  él  con  la  expresa  circuns¬ 
tancia  de  enfermedad  crónica  en  el  libro  de  Glandulis  (d).  En 
el  libro  segundo  de  las  Epidemias  hay  un  texto  en  que  dice 
Hippocrates ,  que  el  vino  cura  la  afección  iliaca ;  y  el  comento 
que  hace  nuestro  Valles  contiene  admirable  doctrina  (e).  Son 
varias  las  terminaciones  que  tiene  esta  enfermedad  ,  ya  sean 
favorables ,  ya  adversas.  Hippocrates  propone  muchas  de  ellas 
en  varios  lugares;  y  tratando  A  vicena  del  dolor  cólico ,  las  re¬ 
copila  todas  con  bastante  exáctitud.  La  curación  de  esta  enfer¬ 
medad  la  he  puesto  en  el  tomo  segundo  de  mi  Práctica.  Una 
cosa  hay  que  advertir  aquí  *  y  es ,  que  Hippocrates  hizo  men¬ 
ción  de  las  orinas ;  y  así  en  tales  enfermedades  ,  como  en  las 
del  pecho ,  se  debe  entender ,  que  si  son  buenas ,  no  significan 
salud ,  ni  alivio;  pero  si  son  malas ,  dan  á  entender  que  el  daño 
es  extendido  á  los  hipocondrios,  y  demas  partes  cercanas ar¬ 
va  igitur  ex  urinis  ( dice  Galeno)  ,  quum  bonae  sunt  ^salutis  spes 
est  ita  constitutis ,  sed  non  parvum  ad  exitium  momentum ,  si  pra¬ 
vae  fuerint  ...Sic  igitur  consuevit  Hippocrates ,  cum  alicui  spi¬ 
rabilium  organorum  inest  affectio ,  urinas  inspicere :  si  namque 
ipsae  secundum  naturam  sint  ,  ex  solis  spirabilibus  organis 
versatur  periculum ;  si  vero  etiam  pravae  appareant ,  male 

H  4  ba- 


(a)  Hippoc.  de  ¿Ijfectionib.  cap.  6. 
Cbort.  tom.  7.  pag.  626 . 

(b)  Aret,  de  Causis  &  sign.  acutor. 
morbor .  lib.  2.  cap.  6.  pag.  18.  Coei. 
Aurelian.  de  Morb.  acut.  lib.  3.  cap. 
17 'pfig*  *3$· 


(c)  Hipp.  de  Int er n. affectiori,  cap.46. 
ξβ  seq.  Cbart .  tom.q.  pag.6q\. 

(d)  Hippoc.  de  Gland.  cap.  $.  Cbart . 
tom.  4.  pag.  274. 

(e)  Valles  Comment.  in  lib.  2.  Epid. 
Hippocr.  sect.  6.  test.  3.1.  pag.  113. 
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tenuia ,  pauca:  nihil  amplius  juva-  |  eran  de  humores  crudos 
re  poterat :  defuncta  est. 


ΑΡΡΟΣΤΟΣ  ΔΕΚΑΤΟΣ. 

Aeger  decimus . 

X. 

Γυνα|κ,& ,  Ιζ  άπ®φθο/>Η$  vwiV, 
των  'zSi  Π&ιήιμί£ην  ,  τϊ  Φρωτν 
z¡rvf  eAetSev  i  γλωσσά  ·  <h- 

άσωΛι$  5  ctyptm©--' '  κοιλίνι 
λίφτοκτι  »  ττολλο*  σ/ν. 

’  ~  Λ  ,  5  «  / 

ωριαίοι,  lAWTífy  £7 τερρίγωσδ*  ττνρζ- 

το$ 


delgados, y  pocos,  no  pudo 
aliviarse  en  nada,  murió. 

Enfermo  décimo. 

X. 

Una  de  las  mugeres  que 
estaban  cerca  de  Pantimi- 
des ,  despues  del  aborto 
de  un  niño  ,  al  primer  día 
la  acometió  una  celentura 
fortísima  ,  la  lengua  la  te¬ 
nia 


habere  significant ,  quemadmodum  &  nunc  ,  nutritionis  orga¬ 
num  (a). 

_X.  Las  causas  generales  de  los  abortos ,  y  el  modo  de 
evitarlos  se  explicarán  en  otra  parte  ;  y  por  ahora  se  podrá 
ver  lo  que  hemos  dicho  en  las  Ilustraciones  del  libro  segun¬ 
do.  Aquí  solo  conviene  advertir,  que  el  aborto  mirado  en  sí 
mismo  es  siempre  mas  peligroso  que  el  parto ;  porque  este 
sucede  por  orden  de  la  naturaleza ,  y  aquel  nunca  viene  sin 
enfermedad.  Nuestro  Valles  explica' esto  muy  bien  con  el 
exemplo  de  la  manzana  ,  la  qual  si  se  coge  verde  ,  se  arranca 
con  fuerza;  y  si  está  madura ,  por  sí  misma  se  cae  sin  vio¬ 
lencia.  En  uno  y  otro  caso  se  agitan  y  revuelven  los  humo¬ 
res  de  las  mugeres  extraordinariamente;  y  si  la  constitución 
del  tiempo  les  es  adversa  ,  caen  en  gravísimas  enfermedades. 
La  muger  de  la  presente  historia  padeció  luego  despues  del 
aborto  una  calentura  ardiente  con  malignidad ;  y  la  actividad 
de  los  síntomas  que  la  acompañaron  ,  indicaban  la  muerte. 
Dixo  Hippocrates  en  los  Pronósticos ,  que  las  calenturas ,  aun- 

■ _ _ que 

(a)  Galea.  Comm .  in  lib,  3.  Epid .  Hipp.  aegrot.  9.  Chart.  tom .  9.  pag.  247. 
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tos  όξυ$  *  α7Γο  χοιλίαζ  z¡roÁ\&  ·  ¿χ 
υττνασ^.  Τρίτνι,  μάζ^ϊ  οι  trovo/.  Te- 
ταρτν  ,  7tape?cp^^ev.  Ε ζ^ομ,'/ΐ  ¿zu'éS’x- 
vev  Η  56 ο/Λγ/)  <h¿  Treteros  υγρνι ,  hst,- 
^ωρϊΐμαοσι  πολλοί  <τ/5  λζπίοι  cnv  ?  ¿/tot  - 
<r/V.  ολίγα,  ?  Αβττ^ά. 

Ex  his  quae  circa  Pantimiden 

erant, 


nía  muy  seca  ,  la  sed  era 
grande,  tenia  también  con¬ 
goja  en  el  estomago  ,  y 
desvelo. Turbo'sele  el  vien¬ 
tre, y  echo  humores  tenues 
y  crudos  en  mucha  can¬ 
tidad.  En  el  dia  segundo 

tu¬ 


que  parezcan  ligeras,  si  desde  luego  van  acompañadas  de 
síntomas  perniciosísimos,  en  quatro  dias  quitan  la  vida.  Yo 
he  reparado  ,  que  una  de  las  señas  mas  fixas  que  hay  para 
conocer  en  las  enfermedades  agudas  lo  breve ,  ó  largo  de  la 
dolencia ,  es  la  lengua  ;  porque  si  esta  tarda  mucho  en  hacer¬ 
se  seca  ,  es  larga  la  terminación  del  mal;  y  si  se  pone  seca 
y  áspera  muy  á  los  principios  ,  termina  en  breve  la  dolencia, 
como  lo  hemos  mostrado  en  nuestro  tratado  de  Calenturas r. 
Esta  muger  el  primer  dia  tuvo  la  lengua  seca,  y  su  enfer-, 
medad  terminó  con  la  muerte  en  el  dia  siete.  Lo  mas  repara¬ 
ble  que  hay  en  esta  historia ,  es  la  evacuación  del  vientre ,  que 
se  refiere  en  ella ;  pues  Hippocrates  dice  ,  que  por  toda  la  en¬ 
fermedad  tuvo  esta  muger  gran  copia  de  cursos  de  humores 
tenues  y  crudos.  Esta  suerte  de  evacuación  quita  la  vida  á 
muchísimas  paridas  ;  y  siempre  que  la  he  visto ,  la  he  tenido 
por  coliquacion ,  esto  es ,  por  efecto  de  derretimiento  de  la 
substancia  loable  del  cuerpo.  Se  puede  hacer  juicio  que  esta 
muger  padecía  en  el  útero ,  y  en  las  partes  cercanas  una  espe¬ 
cie  de  putrefacción  ardiente  y  maligna ,  de  tal  condición  ,  que 
deshacía  aceleradamente  los  humores  del  cuerpo ,  y  la  na¬ 
turaleza  los  arrojaba  por  el  vientre.  De  esto  dimana,  que  se¬ 
mejantes  evacuaciones  sean  copiosas ,  tenues  ,  de  color  de  ce¬ 
niza  ,  y  de  una  hediondez  insoportable.  En  semejantes  ca¬ 
sos  no  es  útil  la  sangría ,  ni  la  purga.  Los  medicamentos 
fríos  debilitan  las  fuerzas  ,  los  cálidos  exasperan  la  enferme¬ 
dad.  El  caldo  de  pollo ,  como  Sydenham  lo  aconseja  para  ¡a 
cólera  morbo ,  es  de  suma  utilidad  para  tales  casos ,  echándo¬ 
lo 
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erant , mulier  quaedam  exinfantuli 
foetus  abortione  ,  primo  die  igne, 
hoc  est,  febre  vehementissima, 
correpta  est ;  lingua  resiccata ,  si¬ 
ticulosa  erat ,  aestuabunda  insom¬ 
nis  ,  alvus  conturbata  multis  te¬ 
nuibus  &  crudis.  Postridie ,  novo 
oborto  rigore  ,  febris  acuta  pre¬ 
hendit,  venter  multa  reddidit, 
non  dormivit.  Tertio  die ,  inau- 
gebantur  dolores:  quarto ,  delira¬ 
vit.  Septimo ,  defuncta  est.  Alvus 
per  totum  morbum  recrementis 
multis  tenuibus ,  crudis  fluxit;  uri¬ 
nae 


tuvo  frio ,  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo ;  siguióse 
calentura  aguda  con  mu¬ 
chos  cursos ,  y  no  durmió'. 
En  el  dia  tercero  se  au¬ 
mentaron  todas  estas  mo¬ 
lestias.  En  el  quarto  tuvo 
delirio ,  murió'  en  el  sép¬ 
timo.  El  vientre  toda  la 
enfermedad  anduvo  suel¬ 
to  ,  y  echo  por  él  muchos 
humores  tenues ,  y  cru¬ 
dos, 


lo  en  lavativas  ,  y  tomándolo  por  la  boca.  En  Valencia  he 
conocido  un  Médico ,  que  componía  para  estas  diarrheas  un 
caldo  de  pollo  de  un  modo  particular ,  que  no  quiso  descu¬ 
brir  mientras  vivió ,  y  con  él  hizo  curas  maravillosas.  El 
Doctor  Mariano  Seguér ,  Catedrático  de  Medicina  de  aquella 
Universidad  ,  y  uno  de  los  Médicos  mas  doctos  que  hubo  en 
nuestros  dias,  creyó  haber  descubierto  este  arcano,  y  lo  pu¬ 
blicó  en  un  escrito  con  este  título :  Schedula  monitoria  de  jus¬ 
culo  pulli  gallinacei  & c .  Este  caldo  de  pollo  para  los  cursos  cru¬ 
dos,  según  el  Doctor  Seguér  le  propone ,  se  hace  de  esta  mane¬ 
ra  :  Se  toma  un  pollo,  y  quitadas  las  entrañas ,  el  vacío  que  ocu¬ 
paban  ellas  se  llena  de  rosas  secas ,  despues  por  encima  de  las 
rosas  se  echan  los  trociscos  de  ramic  reducidos  en  polvo  en 
cantidad  de  una  dragma.  Hecho  esto  ,  se  cose  el  vientre  del 
pollo ,  y  se  pone  á  cocer  con  doce  libras  de  agua.  De  esta 
se  da  á  los  enfermos  una  taza  buena  cada  quatro  horas ;  y  si 
las  fuerzas  están  debiles ,  pueden  tomar  en  los  intermedios 
un  poco  de  caldo  de  perdiz  ,  ó  de  gallina  para  restaurarlas. 
Mas  habiendo  descubierto  su  secreto  el  Doctor  Mico  (así  se 
llamaba  el  Médico  que  hacia  este  caldo )  despues  de  la  publi¬ 
cación  de  la  receta  propuesta  por  Seguér ,  se  ha  visto  no  ser 

idén- 


.  (  -  ) 
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nae  paucae  ,  tenues  erant» 

ΑΡΡΟΣΤΟΣ  ΕΝΔΕΚΑΤΟΣ. 

Aeger  undecimus . 

XL 

E WpjV,  δξ  ctTzrocpQopvi^  ,s^  τπντά- 
pivov ,  urvp  ϊλσ,ζβν.  Αρχομβνϊΐ  S 
%ωμα/}ω§\\$  >¡v  5  Ιγρυττν^*  nrí- 
λ<ν  *  οσφυ^ρ  o^uv/j  ?  ·)6δφΛλ>ί5  βίρ^, 
AevTépvi ,  χοιΧί'ή  ΙττεΊ&ρά^θν  ολίγοι - 
<π  ?  Λδτττο j  σ*ν ,  άχρ^τοισι  το  πρώτον. 

Tfí- 


dos,  las  orinas  siempre 
fueron  pocas,  y  delgadas. 

Enfermo  undécimo . 

XL 

Una  muger,  despues  de 
haber  abortado  cerca  de 
los  cinco  meses, fué  acome» 
tida  de  una  vehementísi¬ 
ma  calentura.  Luego  á  los 
principios  le  vino  sopor ,  y 


idénticas ,  y  diferenciarse  entre  sí  bastantemente.  La  descrip-. 
cion  legítima  de  este  remedio ,  confesada  por  su  propio  Au¬ 
tor  ,  se  halla  en  la  i Farmacopea  Matritense  de  la  segunda 
edición. 

XI.  También  tuvo  calentura  maligna  esta  muger  como  la 
antecedente  ,  y  la  variedad  de  los  síntomas  consistía  solamen¬ 
te  en  que  la  primera  abundaba  mas  de  humores  crudos  ,  y 
esta  de  atrabilis  ,  como  lo  indicaba  el  delirio  que  tuvo  con 
temor  y  tristeza.  El  aborto  en  el  quinto  mes  es  mas  peligro¬ 
so  que  en  el  tercero,  porque  arguye  causa  mas  poderosa, 
que  le  produce.  A  esta  muger  se  la  podía  sangrar ;  pero  nun¬ 
ca  convenia  que  se  la  hiciesen  evacuaciones  largas ,  porque  en 
í  las  enfermedades  en  que  domina  el  humor  negro ,  nunca  es 
conveniente  sangrar  mucho.  ¿Podría  ser  conveniente  en  la  en- 
!:  ferma  antecedente ,  y  en  la  de  la  presente  historia  darles  á  los 
t|  primeros  dias  la  kina  ?  No  me  atrevo  á  resolverlo  de  todo 
l  punto ,  porque  no  me  hallo  con  suficiente  copia  de  observa- 
ai  ciones  fieles  para  establecerlo  como  máxima  inconcusa  ;  pero 
i  con  muy  grande  probabilidad  se  podría  intentar  este  reme¬ 
tí  dio  en  tales  casos  ,  y  alguna  vez  he  visto  ser  de  mucho 
q  provecho.  La  lengua  seca ,  y  la  sed  que  tuvieron  estas  mu¬ 
ge- 


9<5 


EL  LIBRO  DE  LAS  EPIDEMIAS 


Tprrw  9  tzAs ios  ,  χ&ρω  ·  vuxt¿5  ¿% 
ezoL/ty&y,  Te'JxpTyi  5  7Γ&ρίκρ%σί  · 
φ0^ο0$  ^  *  ^C^ICÚ  lAAocjvev  · 

icfywcrg  χβφχλοΐν  .  ολίγω  ·ν|^- 
Χρω  &tpgc¿  4νχρ&'  Πέμπτήν  5  ττάν- 
Tcc  τϊ&ρωζυν9"ή *■  'ττολλά,  *7Γ&ρίλβγβ? 

^  ττάλ/ν  Τ^χί)  ¡tOL^mSi·  JVd/0$. 

αγρυ τινοζ.  Κοιλίν  π1%Μ.ο7σιν  áx,í¡poi- 
σιίίΛ  τι Ae©-*·  §^c  ολίγα,  λ^ά, 
υπομίλανα  ·  cbcpga,  Ί^χρα ,  υ7ζ·07Τί'- 
Λ/Λλ.  Εκ/γη?  <h<¿  τ«ν  αύτ#}'.  ECJ'o- 
fitf  ?  obrepam. 

Alteram ,  ex  abortivo  foetu  cir¬ 
citer  quintum  mensem,  ignis ,  hoc 
est ,  febris  vehementísima ,  pre¬ 
hendit.  Per  exordia  vero  sopore, 
rürsusque  insomnia  detinebatur, 
cum  lumborum  dolore ,  &  capi¬ 
tis  gravitate.  Secundo  die  ,  alvus 
turbata  est ,  primumque  pauca, 
tenuia  ,&  sincera  dejecit.  Tertio, 
plura  &  pejora :  nocte  nihil  dor¬ 
mivit.  Quarto  ,  mens  emota  fuit, 
metus  atque  animi  aegritudo  in¬ 
erat,  dexter  oculus  perversus  est, 
sudor  paucus  &  frigidus  circa  ca¬ 
put  dimanavit,  extremitates  frigi¬ 
dae.  Quinto,  exasperata  sunt  om¬ 
nia  ,  multum  deliravit  confestim- 
que  rursus  ad  intelligentiam  re¬ 
diit; 


algunos  ratos  desvelo  ,  y 
juntamente  padecía adolor 
á  los  lomos  ,  y  peso  en 
la  cabeza.  El  dia  segundo 
se  le  soltd  el  vientre  ,  y 
echo  por  él  primeramen¬ 
te  humores  delgados  en 
poca  cantidad  ,  y  de  una 
sola  especie ,  sin  mezcla  de 
otros.  En  el  dia  tercero 
estuvo  peor,  en  la  noche 
no  durmió  nada.  Deliro 
en  el  quarto ,  y  era  con 
miedo  y  aflicción  de  áni¬ 
mo  ,  el  ojo  derecho  se  le 
puso  como  quien  guiña, 
tuvo  sudor  poco  y  frió 
cerca  de  la  cabeza,  las  ex¬ 
tremidades  estaban  frias. 
En  el  dia  cinco  se  acre¬ 
centaron  todos  los  males, 
deliro  mucho  ,  mas  de 
allí  á  poco  volvió  en  sí, 
tuvo  mucha  sed ,  v  eran 

J  o 

desvelo.  El  vientre  toda 
la  enfermedad  anduvo 
suelto  ,  echando  muchos 
humores  muy  destempla- 

da~ 


geres  ,  no  debe  espantar  á  los  Médicos  para  dar  la  kina  ,  una 
vez  que  no  haya  inflamación  de  parte  sólida  con  tumor  in¬ 
terno ;  porque  yo  he  visto  cumplido  lo  que  dice  Ramazzini 

acer- 
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diit ;  siticulosa  erat ,  insomnis. 
Alvus  per  totum  morbum  multis 
&  intempestivis  fluxit  ;urinae  pau¬ 
cae  ,  tenues  ,  nigrescentes  erant: 
extrema  frigida  ,  sublivida.  Sex¬ 
to  ,  eadem  perseverarunt.  Septi¬ 
mo  ,  extincta  est. 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΔΩΔΕΚΑΤΟΣ. 

Aeger  duodecimus . 

XII. 

TtnuTfcd,  χ&τίκ&ήο  Wi  ’T’ev- 
I  £¿cú v  iyopy  ,  τοτδ  tíjcoZotív  πτρωτον 
¿7ΠΦο¥οζ  ¿ípcrey  5  πυρ  έλ&ζβν.  Αυτί - 
:  χα  άρχομίνν  5  <Γϊ·ψωί\;5  5  · 

i  xoipS'íw  VTTYiÁy&i  ·  yXausscL  η τίζνροί' 

χο/Λ/>?  67ΐΥ]&ρά%θ>ι  λεπίοισίν  ,  ολ/- 

yoi- 


d  amente  :  las  orinas  fue¬ 
ron  pocas ,  delgadas  ,  y 
casi  negras :  los  extremos 
del  cuerpo  estaban  fríos 
y  amoratados.  El  dia  sex¬ 
to  se  mantuvo  sin  nove¬ 
dad  con  todos  estos  ma¬ 
les.  En  el  séptimo  murió'. 

Enfermo  doce . 

XII. 

La  muger  que  vivia  en  la 
plaza  de  los  Mentirosos, 
habiendo  parido  por  la 
primera  vez  con  trabajo  un 
niño,  la  vino  una  calentura 
fortísima,  y  luego  á  los 

prin- 


]  acerca  de  esto ,  es  á  saber ,  que  la  kina  aprovecha  mas  en  las 
:  calenturas  que  van  con  sequedad ,  que  en  las  que  domina  la 
i  humedad  ,  y  los  humores  crasos  (a).  Y  si  la  kina  no  quita  esta 
ü  enfermedad  ,  ¿  de  qué  otro  remedio  se  podrá  fiar  ? 

XII.  La  enfermedad  de  esta  muger  fué  una  inflamación  de 
¡j  la  boca  superior  del  estómago ,  y  de  las  partes  á  ella  cercanas, 
¡;  la  qual  procedía  de  humores  atrabiliarios  malignos,  y  la  calen- 
j  tura  que  la  acompañaba  era  semiterciana  ,  la  qual ,  según  las 
|  observaciones  de  Adriano  Spigelio  en  el  precioso  libro  que  corn¬ 
il  puso  del  Haemitreteo  ,  rara  vez  dexa  de  proceder  de  inflama- 
i  cion  de  los  hipocondrios ,  ó  de  otras  entrañas  principales  del 
i  cuerpo ;  y  es  de  advertir  ,  que  las  mugeres  paridas  ,  como 
¡I  también  las  que  padecen  calenturas  agudas  ocasionadas  del 

úte- 

—  «I  — '  ■  -  ββ— — ■  ■  — —  — ·  '  1  1  '  ■  ■■■ 

r»  (a)  Ramaz.  dissert.  3.  de  Constit.  annor.  1 6$i.  &  seq.  num .  $<5. 
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υ7.Ρ&  jroMct.  Εζίομγ  ,  ¿TRppiyaart· 
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principios  tuvo  mucha  sed, 
y  congoja  en  el  estómago, 
con  dolor  en  la  boca  supe¬ 
rior  de  él ,  la  lengua  se  le 
puso  muy  seca  ,  el  vientre 
suelto ,  echando  humores 
delgados  en  poca  canti¬ 
dad, y  no  pudo  dormir.  En 
el  dia  segundo  tuvo  un  po¬ 
co  de  frió  con  temblor  de 
todo  el  cuerpo ,  y  calentu¬ 
ra 


utero ,  están  muy  expuestas  á  la  fiebre  semiterciana  ;  de  modo, 
que  ya  Hippocrates  previno  en  el  libro  primero  de  las  enfer¬ 
medades  de  las  mugeres ,  y  en  el  de  las  dolencias  de  las  don¬ 
cellas,  que  por  el  removimiento  de  la  sangre  en  las  venas  del 
útero ,  con  facilidad  caen  en  calenturas,  que  consigo  llevan  mu¬ 
chos  calosfríos.  El  dolor  que  tuvo  esta  muger  desde  luego 
en  la  boca  superior  del  estómago  ,  significado  con  la  voz  k*p- 
^ΙΛζ ,  flue  flu*ere  decir  corazón  (  porque  tenían  por  comunes  las 
enfermedades  del  corazón ,  y  de  la  boca  del  estómago )  iun- 
to  con  la  sed ,  la  sequedad  de  la  lengua  ,  y  el  ansia  gran¬ 
de  que  tenia  ,  eran  ciertos  indicios  de  la  inflamación  del  es¬ 
tomago.  Todas  las  demas  señales  que  en  esta  enfermedad 
concurrieron  ,  se  ve  que  fueron  muy  peligrosas ,  si  se  cote¬ 
jan  las  sentencias  que  hay  en  los  Pronósticos  que  hablan  de 
ellas  y  era  regular  temer  el  mal  éxito  de  esta  enfermedad 
viendo  que  los  síntomas  iban  siempre  en  aumento,  y  la  na- 
turaleza  no  experimentaba  alivio  ninguno  con  tantas  evacua¬ 
ciones  como  tuvo ;  por  donde  la  conferencia  y  la  tolerancia 
en  ellas  son  la  norma  principal ,  que  el  Médico  ha  de  tener  para 
conocer  si  son  útiles  ,  ó  dañosas.  De  creer  es  ,  que  una  eva¬ 
cuación  moderada  de  loquios  le  hubiera  aprovechado  mas  á 

j  f  t  3  ^  1  ,  ...  ’  o  ^  'tos .  y  cursos  como  tu- 

vo.  U.I  hipo  que  le  vino  al  dia  doce ,  acababa  de  calificar  quan 

per- 
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4  w®  ··  MI* ·  CLTtpiCL  ?  ¿5C 

eTí  ¿)Je9‘ep[jLcL{V¿'W.  χο^  παλ/ν  á$  νώύτ<χ 
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σι  5  3^#  τταλ/y  'π*χί;  κ,&τενοει.  Oy- 
<f'0M  j  '¿CU  fxécroy  ánÜeppcív- 


3ή  *  í ϊ-ψα!Λ$  5  χωμ£τω$^ζ  5  άσ&- 
«hi$  ·  ’ημβσι  ρ^ολαϋ^α ,  μικρά  ,  ¿7ro- 
ξ&νθ"&  ·  vÍxto  ¿W@opa$  *  ¿%  £κο/- 
:p/i tty  *  ττ^λυ  d&poovj  ¿x,  ¿l¿v¡cl. 

ΕνάτΜ  5  ζυπ^Μ  7ίΌίη&  *  χωματω- 

Λΐδ. 


ra  aguda  con  un  poco  de 
sudor  frió  cerca  de  la  cabe¬ 
za.  El  dia  tercero  hizo  con 
trabajo  cursos  de  humores 
crudos  ,  tenues  en  mucha 
copia.  En  el  quarto  volvid 
á  tener  algo  de  frió  con 
temblor  del  cuerpo  ,  se 
acrecentaron  todos  los 
males ,  no  pudo  dormir* 
El  quinto  fue  trabajoso* 

‘  En 


perniciosa  era  la  enfermedad.  Dice  Hippocrates  en  las  Coa- 
cas  :  Si  quis  in  laboriosa  febre  singultiat ,  aut  obstupescat  ^mor¬ 
bo  laborat  pessimo  (a).  Junto  con  el  hipo  tuvo  esta  muger  pri¬ 
vación  de  voz  ;  y  hablando  de  esto  Hippocrates  en  las  Predic¬ 
ciones,  dice  así:  Vocis  defectiones  cum  singultu ,  pessimae  (b). 
Dos  veces  leemos  en  los  Aforismos ,  que  si  el  hígado  está  infla¬ 
mado  ,  sobreviene  hipo  (c).  Dice  Galeno  en  el  comento  de  es¬ 
tas  sentencias  hippocráticas  ,  que  el  hipo  es  un  movimiento 
convulsivo  del  estómago,  que  intenta  arrojar  de  sí  alguna  cosa 
nociva.  Silvio  de  Leboe  impugnó  este  dictamen  de  Galeno  di¬ 
ciendo  ,  que  la  parte  afecta  en  el  hipo  es  el  diafragma,  y  le 
han  seguido  ,  no  inconcusamente  todos  los  modernos ,  pero 
una  gran  parte  de  ellos.  Lo  cierto  es,  que  causa  admiración 
el  ver  los  varios  y  distintos  movimientos  que  executa  la  na¬ 
turaleza  ,  enderezándolos  á  varios  y  distintos  fines ,  sin  que 
podamos  nosotros  penetrar  el  modo  cómo  los  executa.  La 
risa  se  hace  con  el  diafragma  ,  con  él  se  hace  también,  el 
llanto:  agítase  esta  parte  fuertemente  en  el  estornudo,  y  tam- 
.  bien  en  la  tos ;  de  modo ,  que  el  agitarse  de  cierta  manera  ,  y 

el 


(a)  Hippoc.  Coac.praen.  Duret,  lib.i. 
sent.  47.  pag.  ag. 

(b)  Hippocr.  Praedict .  lib,  1.  sed.  1. 


sent.  23.  Cbart.  tom.%.  png.  714. 

(c)  Hippocr.  lib.  g.  Aphor.  sent.  58. 
&  lib.  7,  sent.  17. 
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go  de  frió  ,  y  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  calentura 
aguda ,  sed  muy  grande, 
suma  inquietud  ,  y  ácia  la 
tarde  le  vino  sudor  frío 


iinwQwS.  Δα&κάτΜ ,  ’iptae  ττολλά, 
fxeAayct  9  Sl/tfcúhcL  ·  λυγμοί  πχλυί· 


por 


el  concurrir  otras  partes  con  el  diafragma  al  exercicio  de  es¬ 
tas  operaciones  ,  hace  mucho  para  la  variedad  que  se  observa 
en  ellas.  Asimismo  en  el  estómago  se  excita  el  hambre ,  la 
sed  ,  el  vómito  ,  y  el  hipo ;  y  es  de  creer ,  que  la  variedad  de 
estas  acciones  ,  ademas  de  las  diversas  facultades ,  en  cierto 
modo  dependa  de  las  varias  partes  que  concurren  con  el  es¬ 
tómago  á  executarlas.  Así  que  tengo  yo  por  cierto ,  por  lo 
que  muestran  las  buenas  observaciones ,  que  en  el  hipo  pade¬ 
cen  el  estómago  ,  y  el  diafragma ,  y  que  ambas  partes  concur¬ 
ren  al  movimiento  y  sonido  extraordinario  que  en  esta  acción 
se  experimenta.  Pero  si  se  me  pregunta  de  qué  manera  se  exe- 
cuta  esto ,  respondo  que  no  lo  sé.  Sydenham  observó  el  hipo 
en  muchas  calenturas  ,  pero  haciendo  reflexión  sobre  sus  cau¬ 
sas  ,  dice  así :  Ingenue  fateor ,  me  mihimetipsi  de  singultus  cau- 
sa  disquirenti  satisfacere  non  posse  ;  nihilominus  observavi  sae¬ 
pe  illum  ex  turbis  ,  ac  tumultu  ab  asperioribus  medicamentis  in 
ventriculo ,  locisque  vicinis  excitato  ortum  ducere  <Sc .  (a)  EI 
hipo  en  las  calenturas  agudas  siempre  arguye  inflamación 
maligna  en  la  boca  del  estomago ,  y  partes  á  ella  cercanas, 
como  son  el  hígado  y  diafragma,  y  por  eso  es  síntoma  per¬ 
niciosísimo  ;  pero  quando  es  sin  calentura ,  se  ha  de  ver  si  es 


per 


(a)  Sydenham  Observat,  med .  sed.  i.  cap.  4.  pag.  9, 
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Quae  in  Mendacium  foro  de¬ 
cumbebat  ,  tum  primum  laborio¬ 
se  masculum  enixa ,  igne ,  hoc  est, 
febre  vehementísima  ,  correpta 
est.  Statim  per  exordia  sitibunda, 
ex  stomachi  fastidio  &  oris  ven¬ 
triculi  dolore  laborabat  ,  lingua 
resiccata  erat :  alvus  .  tenuibus, 
paucis ,  perturbata  fuit ,  neque 
somnum  cepit.  Postridie  ,  novo 
aliquantulum  suborto  rigore  fe¬ 
bris  acuta  prehendit ,  modicus 
circa  caput  sudor  frigidus  dima¬ 
navit.  Tertio,  non  sine  dolore  ab 
alvo  cruda  ,  tenuiá,  multa  demis¬ 
sa  sunt.  Quarto ,  novus  obortus 
est  rigor  ,  exasperata  sunt  omnia, 
pervigil  fuit.  Quinto ,  moleste  se 
habuit.  Sexto ,  eadem  persevera¬ 
runt  :  ex  alvo  vero  liquida  mul¬ 
ta  secessere.  Septimo ,  novo  sub¬ 
orto  rigore  febris  acuta  corri¬ 
puit,  sitis  multa  aderat, &  incon¬ 
tinens  corporis  jactatio  ;  ad  ves¬ 
peram  ,  frigidus  toto  corpore  dif- 


por  todo  el  cuerpo  ,  y 
toda  ella  estaba  fría ;  lo  es¬ 
taban  también  los  extre¬ 
mos,  los  quales  no  podían 
volver  en  calor.  En  la  no¬ 
che  volvid  á  tener  otro 
poco  de  frío  con  temblor, 
y  los  extremos  del  cuer¬ 
po  no  se  calentaban  ,  y 
no  pudo  dormir  :  deliro 
un  poco  ,  mas  luego  vol¬ 
vió'  en  sí.  El  dia  ocho 
cerca  del  medio  dia  vol¬ 
vid  en  calor,  tuvo  sed, 
estuvo  azorrada ,  y  sentía 
congoja  en  el  estomago, 
vomito  unas  pocas  coleras 
amarillas  :  en  la  noche 


estuvo  muy  caida,  no  dur¬ 
mió  nada  ,  echo  mucha 
abundancia  de  orina  sin 
sentirlo.  En  el  dia  nono 
hubo  diminución  en  to¬ 
dos  estos  males;  pero  ácia 
la  tarde  se  puso  algo  azor¬ 
rada  ,  tuvo  un  poco  de 


frió  con  temblor  ,  y  por 
vomito  echo  algo  de  cole¬ 
ra.  En  el  décimo  volvid  á 


te- 


H 


permanente ,  o  transitorio ;  porque  si  dura  mucho,  indica  copia 
de  humores  crasos ,  y  se -cura  con  la  hiera  de  Galeno ,  como  lo 
Tom.III.  H  di- 
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fusus  est  sudor ,  perfrixit ,  extre¬ 
morum  frigus ,  quae  nec  jam  ad 
calorem  revocari  poterant ;  ite- 
rumque  sub  noctem  oborto  rigo¬ 
re  extrema  non  recalescebant, ne¬ 
que  dormivit :  aliquantulum  deli¬ 
ravit  ,  confestimque  rursus  ad  in- 
telligentiam  rediit.  Octavo, circa 
meridiem  recaluit ,  sitivit ,  sopo¬ 
re  oppressa  fuit ,  nauseabunda ;  bi¬ 
liosa  ,  pauca  ,  nonnihil  flava  vo¬ 
mitione  refudit,  nox  inquies,  non 
dormivit ,  multas  confertasque  uri¬ 
nas  reddidit ,  idque  non  sentiens. 
Nono  ,  remissa  sunt  omnia ,  sopo¬ 
re  detenta  est ,  ad  occasum :  sub- 
orto  aliquantulum  rigore  ,  pau¬ 
ca, biliosa,  vomuit.  Decimo,  rigor, 
febrilis  insultus ,  neque  quidquam 
quievit :  mane  urinam  multam  ,  in 
qua  nulla  subsidentia  inerant ,  red¬ 
didit,  extrema  recaluerunt.  Unde¬ 
cimo  ,  vomuit  virulenta  ,  biliosa: 
non  ita  multo  post  rigore  correp¬ 
ta  est ,  rursusque  extrema  friges¬ 
cebant;  sub  occasum  sudor,  rigor, 
vomuit  multum  ,  noctem  moleste 
tulit.  Duodecimo  ,  multa  ,  nigra, 
foetida  vomuit ;  singultus  multus 
adfuit ,  &  sitis  molesta.  Decimo 
tertio  ,  rigore  correpta  ,  nigra, 
graveolentia  ,  multa  vomitu  effu¬ 
dit  ;  circa  meridiem  vero  voce 

de- 


tener  frio ,  y  temblor  de 
todo  el  cuerpo  ,  la  calen¬ 
tura  se  acrecentó  ,  nada 
pudo  dormir  :  por  la  ma¬ 
ñana  echó  mucha  orina, 
la  qual  no  hacia  poso  nin¬ 
guno  :  las  extremidades 
del  cuerpo  estaban  calien¬ 
tes.  El  dia  once  vomitó 
cóleras  verdes  v  amarillas: 
de  allí  á  poco  tuvo  algo 
de  frío  y  temblor  ,  y  los 
extremos  volvieron  á  po¬ 
nerse  fríos:  ácia  la  tarde 
le  vino  sudor  y  frió  ,  con 
temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  vomitó  mucho ,  y  la 
noche  fué  muy  trabajosa. 
En  el  doce  vomitó  gran 
copia  de  humores  negros, 
fétidos :  tuvo  mucho  hipo, 
y  sed  muy  molesta.  El 
dia  trece  vomitó  muchos 
humores  negros ,  fétidos: 
tuvo  otra  vez  frió  y  tem¬ 
blor  ,  y  ácia  el  medio  dia 
quedó  privada  del  ha-, 
bla.  En  el  dia  catorce  le 
salió  sangre  por  las  na- 

ri- 


cüce  Dureto  en  el  lugar  antes  citado  ,  y  lo  he  observado  yo 

en  mi  práctica.  Quando  el  hipo  es  transitorio ,  ó  nace  de  flato, 

/ 
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defecta  est.  Decimo  quarto  ,  san¬ 
guis  per  nares  effluxit;  defuncta 
est.  Huic  per  totum  morbum  al¬ 
vus  lubrica,  &  horroris  sensus 
adfuit.  Aetas  erat  annorum  fere 
septemdecim. 


narices :  mtirio  este  mismo 
dia.  Tuvo  esta  muger  to¬ 
da  la  enfermedad  el  vien¬ 
tre  suelto ,  y  continuos  ca¬ 
losfríos.  Era  de  unos  diez 
y  siete  años. 


ó  de  la  comida ,  que  no  ha  acabado  de  baxar  al  fondo  del  es¬ 
tómago  ;  en  estos  casos  el  agua  con  vino  ,  el  estornudo  ,  y  un 
poco  de  exercicio  le  quitan.  Sobre  las  remisiones  de  las  calen¬ 
turas  de  esta  muger  ,  por  las  quales  los  Médicos  de  hoy  las 
llamarían  remitentes  ,  se  puede  ver  lo  que  hemos  explicado  en 
las  Ilustraciones  al  libro  primero  de  las  Epidemias, 

.  ■ v  '  ■  ■  ■  r  .  ■  -  1 

■  ,  .  ' 
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SECCION  SEGUNDA. 


ΤΜΗΜΑ  ΔΕΥΤΕΡΟΝ. 

Kcl%< ρα,σιί  Αοίμά&γ.ί. 

SECTIO  SECUNDA. 

Status  pestilens. 

I. 


cLrwcia 


SECCION  SEGUNDA. 

Estación  pestilente, 

I. 


El  año  fué  austral,  llu¬ 
vioso  ,  y  sin  vientos  fuer¬ 
tes  ;  y  habiéndose  experi- 


EtsS  yonov  j  ■  ί'ττομζρον 1 

S)cl  τίλίος  ·  ανέμων  (fg  yevougyay 
υπ-οΌζβσΰίν  %pov&$  ¿ττ*  ¿mvTÓy, 

¿y  yo^tciaí ,  *st8<  ApKtS&v  9  vSkm  mentado  mucha  sequedad 
πουλλα.  φθινοττα&ν ,  σκιωΚς ,  ¿πζτ  en  los  tiempos  poco  an- 
νβ'φβλον  ·  υπάτων  '7ihí\9'tcL.  Χειμων 
y ¿nos,  ¿ypás,  μαλακός.  Mera  ¿l 
rA/V  t βοπας  i/f-'egjv  ποΜω  ,  'Τΐλη- 
σ/ον  ισγιμζβίΐής  ?  οτπσ&οΎειμωηζ'  %$Jf 

Un 


teriores ,  quando  se  acer¬ 
co  el  Arcturo ,  soplando 
los  vientos  australes  ,  ca¬ 
yeron  muchas  lluvias.  Si- 

v  ·  / 

guio- 


I. 


N  algunos  Códices  de  Hippócrates  á  la  en¬ 
trada  de  la  constitución  que  aquí  se  pinta, se 
pone  por  título:  Status  pestilens ;  por  donde 
han  creído  algunos ,  que  lo  que  Hippócrates 
describía  en  ella,  era  la  peste  que  se  padeció 
en  Atenas  durante  la  guerra  del  Peloponeso; 
pero  en  muchos  Códices  falta  este  título  (a) ;  y  Galeno  ya  sos¬ 
pechó  ,  que  no  era  puesto  por  Hippócrates ,  sino  por  alguno  de 

los 


(a)  Véase  Freind  Comment.  in  Epid.  Hipp.  pog,  214. 
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5í^  ίσκιμερίνι y  βορ&α.  5  χιονάτε*, 

&  ττουλν/  χρο noy.  Ερ  ττάλιν  \'οτιογ 

Sf'  ' 

CtWVOOV  ·  UicL'TO.  "ττοΜα  Λα.  TéA.SOS 
Κυκο5.  0i¿^5  ή^ιον ,  Ανδ¬ 
ρον.  7σίψβ.  p,íyí\cL.  Ετήσια)  ye 
σμιχρχ  ,  <Γ ΠιτττΑσμίιαί  ίπνίνααν  ·  ττά- 
Atv  <5e  hpxvg&v  f’v  βοράο/σιν 
ν< 5W*  7γοΜλ.  Γίνομίνχ  ίέ  τ£  '¿Ttffi 
ολν  »οτί«  ,  vy/tf ,  ^  μαλθα.- 
56'»' ,  5ϋτα  //.e»  τον  χαμωνχ.  ,  Λϊ- 
γον  ΰγιηρωί  7  r7iAw  τω»  φθη'βΛβν, 

«τΒι  ¿ν  yeypá-^erx). 

Προ  Λ  τ£  «ρΟ-* ,  api*  «re? <π 

ye- 
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guióse  el  Otoño  obscuro, 
con  muchas  nubes  ,  y  llu¬ 
vias  copiosas.  El  Invierno 
fué  austral  húmedo  y  blan¬ 
do.  Mucho  despues  del 
Solsticio  hiemal ,  estando 
cerca  el  Equinoccio,  hizo 
grandes  fríos,  y  en  el  Equi¬ 
noccio  mismo  se  levanta¬ 
ron  vientos  del  Norte, que 
duraron  poco ,  y  hicieron 
caer  algunas  nieves.  En 
la  Primavera  volvieron  los 

vien- 


i  los  Griegos  posteriores  (a) ,  lo  que  yo  tengo  por  cierto ,  porque 
I  lo  que  aquí  se  pinta  es  una  constitución  epidémica ,  mas  no  la 
1  Peste ,  y  mucho  menos  la  de  Atenas ;  porque  si  se  mira  la  des¿ 
:  cripcion  que  de  ella  hizo  Thucidides  ,1a  qual  en  realidad  es  per- 
fectísinia,  y  se  compara  con  la  que  aquí  propone  Hippocrates, 
i  se  hallará  entre  las  dos  suma  diferencia.  Este  punto  le  hemos 
;  tratado  con  harta  extensión  en  la  Prefación  que  hemos  pues- 
í  to  al  libro  de  los  Pronósticos.  Como  quiera  que  sea ,  lo  que 
i  conviene  es  mirar  atentamente  la  constitución  del  año,q\¡e  pro- 
I  duxo  las  enfermedades  de  que  aquí  se  trata  ,  y  tener  siem- 

I  pre  presente,  que  en  las  enfermedades  epidémicas, ademas  de 
t  los  efectos  sensibles  de  los  vientos  de  Mediodía  y  del  Norte 
i  que  disponen  nuestros  cuerpos  á  ciertas  dolencias  ,  se  ha  de 
9  reconocer  en  el  ayre  una  cosa  oculta  ,  que  en  cada  constitu- 
liicion  de  tiempo  es  en  cierto  modo  diversa  ,  y  hace  que  todas 
tilas  epidemias  tengan  entre  sí  alguna  diferencia.  Esto  es  lo 

II  que  Hippocrates  llamaba  cosa  divina  en  las  enfermedades ,  y 

'  hemos  nosotros  explicado  en  la  Ilustración  á  los  Pronósticos 

fe  Tom.  III.  H  3  jjj_ 


(a)  Galen.  Comment,  3.  in  ¡ib. 3.  Eptdem.  tíipp.  text.i,  Chart.  tomy.  pag.i sí* 
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γεγομενοισι  ·ψιίχ£σιν  5  Ερυσιττ  έλατα 
τίολλα  5  t oí  σι  ygj[  μετ a  'Ζΰξβφασι^, 
Τθ7σΐ  c/Γ  ?  P6COtOV30gOt  ,  tcToM#S  feX,- 
τ&ναν.  ΠοΜοί  φάρυ^ταζ  ¿πόνεσαν9 
φωνα i  κχκχμενα]  *  καυσοι  φρενιτικοί  · 
ψοματα  άφδά^βΛ  *  cqíWoré  φύμα¬ 
τα.  ·  οφδ&Χ'/ύού|  *  αν$ραχε$·  Κοιλία] 
τα^Ύβ^εεΟ  ·  άτι  ¿σίτοι  5  ίϊ<ψοί^5 
ο!  μέν  5  ο!  c/Γ  δ*  ¿££C  ecS 

ττ^λΚα  f  κακα.  Κώμα τύ3εε$  επί 
ντνλυ  yjj¡  ττάλ/ν  άγρυπνο/·  ακβίσία] 
TryMou¡  9  ¿¿ακρίτα  *  ujy>6)7r6$  ·  φθ/νώ- 
ττ^Μο/. 

Annus  Austrinus ,  imbribus 

abun- 


yientos  del  Mediodía,  mas 
no  fueron  fuertes :  las  llu¬ 
vias  fueron  muchas,  y  muy 
continuadas  hasta  la  Caní¬ 
cula.  El  Estío  fué  sereno, 
y  ardiente ,  y  los  calores 
grandes  y  sofocantes.  Los 
vientos  etesias  reynaron 
poco ,  y  alternativamente. 
Luego  que  volvió  el  Arc¬ 
turo  cayeron  muchas  llu- 
viascon  vientos  del  Norte. 
Habiendo,  pues  ,  sido  to¬ 
do  el  año  austral  húmedo 

Y 


Dice  Hippocrates ,  que  despues  de  haber  tocado  el  Sol  el  tró¬ 
pico  de  Capricornio ,  fueron  extremados  los  fríos  ,  y  reynaron 
los  vientos  del  Norte  con  algunas  nieves  ,  habiendo  sido  des¬ 
pues  la  Primavera  tan  lluviosa ,  que  duraron  las  lluvias  hasta 
la  Canícula.  Con  sola  la  atenta  observación  de  estas  cosas 
se  podia  prevenir ,  que  en  el  Estío  habían  de  suceder  las  enfer¬ 
medades  que  Hippocrates  refiere ,  como  fueron  fluxiones  á  las 
fauces  y  á  los  ojos ,  fiebres  ardientes  con  delirios  frenéticos, 
apthas ,  esto  es ,  llagas  malignas  de  la  boca ,  carbunclos  ,  des¬ 
conciertos  del  vientre ,  y  otras  semejantes.  Esto  ya  lo  pre¬ 
vino  Hippocrates  en  los  Aforismos,  y  se  vé  cumplido  en  la 
práctica  (a).  La  variedad  con  que  acometían  estos  males, 
dañando  á  unos  una  dolencia ,  á  otros  otra  ,  procede  parte 
de  la  constitución  del  tiempo ,  conforme  ,  ó  disconforme  con 
los  pacientes  ;  parte  de  las  maneras  de  vivir  de  cada  uno ,  ó* 
lo  que  es  lo  mismo,  de  la  dieta.  No  debo  aquí  pasar  en  silencio 
Jo  que  advierte  Galeno ,  es  á  saber  ,  que  por  la  voz  dieta  no  se 

Γ  ■  .  en- 


{a)  Hippoer,  3.  jSpkorivíU  senU  12* 
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abundans,  atque  in  totum  á  ven¬ 
tis  tranquillus  fuit :  quum  autem 
paulo  superioribus  anni  tempori¬ 
bus  ,  justo  majores  siccitates  vi¬ 
guissent  ,  sub  Arcturum ,  spiranti¬ 
bus  austris,  multum  pluit.  Autum¬ 
nus  obscurus  ,  nebulosos  ,  cum 
aquarum  abundantia.  Hyems  aus¬ 
trina  ,  húmida  &  lenis.  Longo 
vero  post  Solis  conversionem  in¬ 
tervallo,  juxta  aequinoctium  ex¬ 
tremae  hyemis  frigora  adfuerunt, 
jamque  sub  aequinoctium  ipsum 
Aquilonares  venti  cum  nivibus  non 
ita  diu  spiravere.  Ver  rursus  aus¬ 
trinum,  á  flatibus  quietum :  aquae 
multae  &  continentes  ad  Canem 
usque.  Aestas  serena,  calida :  aes¬ 
tus  praefocantes  magni.  Anniver¬ 
sarii  venti  ( etesias  vocant)  pauci 
disjunctim  spiravere.  Sub  Arctu¬ 
rum  rursus ,  spirantibus  Aquiloni¬ 
bus, 


10  7 

y  blando  ,  durante  el  In¬ 
vierno  hubo  salud  por  lo 
general,  y  solo  padecie¬ 
ron  los  tísicos ,  de  quienes 
escribiremos  luego.  Antes 
de  la  Primavera  ,  junto 
con  los  fríos  que  se  obser¬ 
varon  ,  aparecieron  tam¬ 
bién  algunas  erisipelas ,  en 
unos  con  motivo  manifies¬ 
to  ,  en  otros  sin  él ;  pero 
fueron  malignas ,  y  quita¬ 
ron  la  vida  á  muchos.  Mu¬ 
chos  hubo  que  padecie¬ 
ron  mal  de  garganta  ,  y 
la  voz  se  les  puso  mala* 
Observáronse  también  fíe** 
bres  ardientes  con  frene¬ 
síes  ,  llagas  de  la  boca ,  tu-* 

mor- 


entiende  solo  la  comida  y  bebida ,  sino  también  el  uso  de  las  co¬ 
sas  no  naturales :  Victum  ( graece  )  appello ,  non  hunc  tan - 

tum  qui  cibo  &  potione  constat ,  verum  etiam  qui  omnibus  aliis% 
!|j  ut  otio ,  exercitatione ,  balneo ,  venere ,  somno  ,  vigiliis  ,  &  vero 
;i|  omnibus ,  quae  quovis  fiunt  modo  in  corporibus  (a).  Las  erysipelas 
i  fueron  en  esta  constitución  no  solo  epidémicas, sino  malignas, 
i  lo  qual  algunos  años  sucede  también  entre  nosotros  ;  de  modo, 
[s  que  al  principio  del  Otoño  de  cada  año,  si  se  empiezan  á  ob- 
i  servar  algunas  erysipelas ,  conviene  que  el  Médico  ponga  gran- 
b  de  atención  en  notar  los  caracteres  de  ellas ,  porque  unos  años 
I  son  benignas ,  otros  malignas,  unas  veces  traen  consigo  mucha 

_ _ H4  _  acri- 

•SI  ·>?=,.  .·π-»Τ».-=—  η.  ..I,  —  ■  «III  I.J—  ..  .■  ....  ..  ι.·»τ  .  I.  ■  ■  U™  η  II  II  ITH.IIÜ 

)  (a)Galen,  Comm .  in  lib,  3»  Epid*  Hipp*  Charter» 
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bus ,  aquae  multae.  Existente  igi¬ 
tur  anno  austrino ,  húmido  &  leni, 
hyeme  quidem  salubriter  age¬ 
bant  ,  praeter  tabidos ,  de  quibus 
mox  scribetur. 

Ante  ver  autem  una  cum  fri¬ 
goribus  consecutis  ignes  sacri 
plurimi  ,  parti m  quidem  aliqua 
de  causa  ,  partim  quidem  sine  ea 
contingebant ,  atque  hi  maligni 
quidem  multos  sustulerunt.  Multi 
ex  faucibus  laborabant ,  voces  vi¬ 
tiatae  erant ;  febres  ardentes  una 
cum  phrenitide  ,  serpentia  oris 
ulcera ,  pudendorum  tubercula, 
lippitudines  ,  carbunculi.  Alvi 
perturbatae ;  cibos  aversabantur, 
&  hi  quidem  partim  siticulosi, 
partim  sine  siti  erant; urinae  tur¬ 
bulentae  ,  multae  ,  malae  redde¬ 
bantur.  Sopore  ut  plurimum  deti¬ 
nebantur  ,  rursusque  pervigiles; 
morborum  solutiones  partim  nul¬ 
lae  ,  partimque  difficiles ;  aquae 
inter  cutem,  tabidi  multi. 

Τα 


morcillos  con  inflamación 
en  las  partes  pudendas, 
fluxiones  inflamatorias  en 
los  ojos  ,  y  carbunclos. 
El  vientre  se  soltaba  con 
perturbación  :  tenían  los 
enfermos  mucha  inape¬ 
tencia  ,  unos  con  gran 
sed  ,  otros  sin  ella  :  las 
orinas  se  turbaban  con 
facilidad ,  eran  muchas, 
y  malas  :  estaban  por  la 
mayor  parte  azorrados, 
y  luego  venían  á  desve¬ 
lo.  Había  en  las  enfer¬ 
medades  mucha  falta  de 
crisis  ·,  y  quando  esta  ve¬ 
nia  ,  era  mala :  hubo  tam¬ 
bién  hidropesías ,  y  mu¬ 
chos  tísicos. 


To- 


acrimonia  y  putrefacción  ,  por  donde  se  ulceran  con  facilidad: 
otras  no  sucede  esto  ,  sino  que  junto  con  la  erysipela  se  hace 
fiegmon.  Alguna  vez  sucede ,  que  terminada  la  erysipela  en  el 
dia  siete  ,  quando  parece  que  el  enfermo  va  á  estar  bueno ,  de 
repente  le  acomete  otra  erysipela ,  que  le  dura  hasta  el  cator¬ 
ce.  En  conclusión ,  quando  esta  enfermedad  es  epidémica  y 
maligna ,  trae  consigo  muchas  irregularidades ,  y  fenómenos 
extraordinarios ,  y  por  lo  común  semejantes  á  los  que  pinta 
Hippocrates  en  la  constitución  presente, 


La 
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Π. 

Tot  /mlv  ¿7TlS)luívTOCVT&  V0UO71/¿0t~ 
τα  5  ταυτα.  ExoKfü  «N  τω?  vTTvyi- 
γ ραμμένων  iifríav  ?  v¡<ray  oí  χάμνον- 
rVc7  9  >coLj  ε&νΥίσχβν  'zroMo/·  ξυ^ττίπΐβ 
<Te  ¿φ5  ex (χ<μοισι  τΧτέων  άΛ.  ΠοΜο*- 
σι  μέν  το  ερυσίνπλας  μζτα  ττροφά- 
cn@-*  esrl  73  i  (7ί  Τϋ'^σι  x¿¡  ττάνυ 
£τη  (Τ μικροί  en  τ  ρω  ματ  ίο  ι  σιν ,  δφ*  ολ« 
τ&>  σωμα]ι*  μάλι^α  Je  τοισι  *srB¿ 
ίζήχοηΛ  6Ύ5&  5  'SrS*  κδφΛλνίν  ,  ά 
και  <r μικρόν  αμζ\τ$ átf.  Πολλοί  «Te 
κα|  gy  &  «π ,  μεγάλα]  φλζγ- 

μοναυ\  εγινοντο  ·  το  ¿pvrh τελαζ, 
τιόΧό  τα·χυ  τιίντο&ιν  ετπνίμΛτο. 
Τοισι  μίν  ¿V  ΠϊΚέι^οισιν  αυτών 
άτ π^άσίίϊ  h  ¿μττνίιματα  ουητητΑοτ 

<SOf~ 


Π. 

Todas  estas  enferme¬ 
dades  eran  epidémicas ,  y 
de  cada  una  de  ellas  hu- 
.bo  bastante  copia,  y  eran 
muchos  los  que  morían, 
y  en  ellas  se  observaron 
las  cosas  siguientes.  A 
muchos  les  vino  erysipe- 
la  con  ligeros  motivos  ,  y 
manifiestos  ;  y  por  muy 
pequeñas  llagúelas  que 
tuviesen  en  todo  el  cuer¬ 
po  ,  les  salia ,  en  espe¬ 
cial  si  eran  de  sesenta 
años ,  á  los  quales  ,  por 
poco  que  se  descuidasen ; 
I  se 


*1 


II.  La  atenta  reflexión  de  las  cosas  ,  que  Hippocrates  re¬ 
fiere  en  este  texto ,  hace  conocer  quan  grande  es  la  violen¬ 
cia  de  este  mal ,  quando  trae  consigo  malignidad  y  acrimo¬ 
nia  ,  como  en  la  constitución  presente.  En  los  Aforismos  dixo 
Hippocrates  ,  que  si  á  la  erysipela  se  sigue  supuración  ,  ó  pu¬ 
trefacción  ,  es  malo  (a).  Pero  en  la  constitución  presente  se 
curaban  los  mas  en  quien  las  erysipelas  se  supuraban  ,  lo  qual 
depende  de  especial  disposición  del  año ,  que  hace  mudar  las 
comunes  disposiciones  del  cuerpo  humano.  En  el  texto  se  ad¬ 
vierte,  que  quando  la  erysipela  se  supuraba  ,  no  hacia  verda¬ 
dero  podre ,  sino  una  cosa  que  traía  consigo  putrefacción, 
con  mezcla  de  varios  humores  ,  lo  qual  se  debe  tener  pre¬ 
sente  en  la  práctica  ,  porque  rara  vez  las  erysipelas  llegan  á 

s  u- 


(a)  Hippocr.  7.  Aphorunu  sent,  20, 
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ÜZtpZCdV  ,  XO{  VWpM  5  56 OLj  Ος-Ιων  \%τΆύύ~ 
σιζζ  pteyccAocj.  Hv  >c,cLj  τό  ρζνμα, 
τό  $νηψίμ&η\  ν  πύω  ϊκζΑον ,  άλ\ά 
QY\7Tt$m  775  άλλη  5  xcq  ρζυμ,α.  -πνλύ? 
X&/  r/rODtÍAoy. 

Atque  hi  quidem  morbi  po¬ 
pulariter  vulgabantur.  Ex  -enu¬ 
meratorum  autem  generum  uno¬ 
quoque  laborabant  multi ,  &  mo¬ 
riebantur  plurimi ,  eorumque  sin¬ 
gulis  hunc  in  modum  accidit. 
Multis  certe  Ignis  Sacri  occasio 
ex  contemnendis  valdeque  parvis 
vulnusculis  toto  corpore  oblata 
est ;  praecipue  vero  sexagenariis 
circum  caput ,  vel  si  quid  paulu¬ 
lum  negligeretur.  Nonnullis  au¬ 
tem  ,  etiam  inter  curationes  ipsas, 
magnae  inflammationes  contin¬ 
gebant  ,  mu  Itusque  ignis  sacer 
celeriter  ubique  populabatur. 
Horum  igitur  plurimis  abscessus 
ad  suppurationes  vertebant ,  car¬ 
niumque  ,  &  ossium  ,  ac  nervo¬ 
rum  ex  decidentia  mutilationes 
magnae  fiebant.  Neque  vero 
contracta  fluxio  puri  erat  affi¬ 
nis  ;  sed  aliud  quoddam  putre¬ 
dinis  ,  &  fluxionis  multae  ac  va¬ 


se  les  hacia  erysipela  en 
la  cabeza.  A  algunos, 
quando  estaban  curán¬ 
dose  ,  les  venían  inflama¬ 
ciones  grandes ,  y  la  ery¬ 
sipela  como  por  cons¬ 
telación  aceleradamente 
corría  por  todo  el  Pue¬ 
blo.  E11  muchos  de  estos 
venían  los  tumores  á  su¬ 
puración  ;  y  eran  gran¬ 
des  las  corrupciones  de 
las  carnes,  de  los  huesos, 
y  de  los  nervios.  El  hu¬ 
mor  de  la  fluxión  que 
ocupaba  ya  la  parte  ,  no 
era  semejante  al  podre, 
sino  de  otra  naturaleza, 
en  que  reynaban  la  pu¬ 
trefacción  ,  y  la  variedad 
de  substancias. 


riae  genus. 


_ _  _  Quam 

supuración  perfecta ,  pues  el  humor  que  las  produce ,  es  por  lo 
común  tenue ,  y  sumamente  acre ,  y  dificultosísimo  de  cocerse; 
peí  o  en  la  constitución  presente,  y  en  una  que  yo  he  visto 
en  mi  piactica  ,  impensadamente  venían  las  erysipelas  á  supu¬ 
ración  imperfecta  ?  y  con  ella  los  enfermos  sanaban, 
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^  ÍÍL 

ΟΙσί  μϊν  ¿v  τζ&ι  χεφαΛνΐν  τ^τίαν 
m  ζυμπτίτί]*)  γίησΰχι  5  jxa<hVje$  τε 

0λ)ί5  Τ>15  Κεφαλή  ¡yívoVTO  y  %<X¡  TÜ 

yev&V  *  36o¿j  o<rB<av  ψιλωματχ  y  xou¡ 
¿x-7 íW/e$  y  xcq  ττοΛλά  ρεύματα.  Εν 
ττυρί^οισί  τε  ταυτα  ,  ftcq  αν  eu  7ru- 
ρετων  ·  liv  ¿'a  ταυτλ  φοζερωτε^μ, 
^  κ,οίχ/ω.  Οίσ/  yoip  h  ¿μπυνμχ  o 
των  τούτων  ίφιχοιτο  στεπασμό^ 
οι  7¡A&í7"0¿  τούτων  εσωζοντο.  οίσ*  íe 
31  μεν  φλίγμοη  y  κα|  το  l fuaÍ7rzÁa¿ 
απίλ^οι  y  τοιχύτην  íi  άπο^&σιν  μν\- 
Λμ/αν  TToiiiazino  y  t^tccv  άτωλλυν- 
t o  srtfMo/.  Ομοίωϊ  S\  P6cq  osro/  αλλ*ί 
Ttf  σώμα/]©-'  '77Aaw3’v¡  9  ¡¿υνίπΐπ^ 
ταυτα.  ΠοΜοισι  μεν  yap  /ϊ^μκ/ων, 

36  cq 


IIL 

Quando  semejantes  ma·* 
les  venían  á  la  cabeza, 
se  caía  el  pelo  de  toda 
ella ,  y  ele  la  barba ,  las 
carnes  se  llagaban  hasta 
descubrirse  los  huesos, 
los  quales  también  se 
destruían ,  y  las  fluxio¬ 
nes  que  allí  acudían  eran 
muchas.  Todas  estas  co¬ 
sas  unas  veces  venían  con 
calentura  ,  otras  sin  ella, 
y  causaban  mas  espanto 
que  peligro  ;  porque  en 
los  que  venían  estas  co¬ 
sas  á  supurarse  por  coc¬ 
ción. 


III.  Es  digno  de  reparo  lo  que  Hippocrates  dice  aquí ,  es 
á  saber ,  que  las  erysipelas  mas  peligrosas  eran  las  que  salían 
junto  al  empeyne,  y  partes  pudendas.  Hoffman  describe  una 
especie  de  erysipela  peligrosa,  que  se  hace  junto  al  ombligo  á 
manera  de  un  cingulo ,  la  qual  he  observado  yo  una  vez,  y  tu¬ 
vo  el  enfermo  mal  éxito ,  y  habla  de  ella  en  estos  términos:  Ex 
•peculiaribus  erysipelatis  generibus  est  illud  nostro  tempore  pau¬ 
cis  cognitum  ,  &  a  veteribus  quoque  parum  notatum ,  quod  Pli¬ 
nius  vocat  Zoster ,  nostri  Zonam .  Gravioribus  hoc  prodit  simp- 
tomatibus ,  &  supra  umbilicum  medium  corpus  ambit  instar 
cinguli ,  ex  praecordiali  regione  per  dorsi  tractum  latitudine 
ut  plurimum  aliquot  digitorum  transversorum ,  cum  intensissi¬ 
mo  ardore  ,  insidentibus  pustulis  acribus ,  instar  ignis  urenti¬ 
bus.  Sed  perniciosum  est ,  ac  interdum  necat  (a).  Mr.  Ia  Mote, 


(3)  Hoffmaa  de  Fehr .  sect .  x.  tom.  a.  jp.99.  edición  de  Ginebra  de  1740, 
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xd\  ττνχυζ  ολ©-*  π t&zppun,  ο'ΐσι  oC 
£7Π  reí  'ΤΐΑζυρα  τ&υτα  \%αχ^το  ?  i 
των  ίμττμσ&ίν  τζ5  y¡  των  07 n<r|av*  οί'σζ 


ίέ  0Á05  0  /Xyf<Q$  5  3J 
5  κ,&*'  ττ£δ 


τά  ατΒί  κνήμην 
ολ©^.  Ην  ¿Ιέ 


τταντφν  γζ&λεττώτΌίτον  των  τοιχτων^ 
ο  ^  τι  τάζΛ  τιζην  και  íb  *  06  yevoícLTD, 
Κ a/  τά  μέν  gÁJtea,  jcaj  μέ^ά 
τΓ^οφασ/©-'  toiclvtol. 


Quibus  itaque  circa  caput  hu¬ 
jusmodi  aliquid  contigit ,  totius 
capitis  &  mentis  glabrationes ,  os¬ 
siumque  denudationes,  &  prolap¬ 
sus  acciderunt ,  multaeque  flu¬ 
xiones  fiebant.  Istaque  partim  in 
febribus,  partim  sine  his  aderant; 
atqne  haec  terrorem  potius  quam 
periculum  denuntiabant.  Quibus 

na  rn- 


cion  ,  los  mas  se  cura¬ 
ban  ;  pero  si  la  inflama- 
clon ,  ó  la  erysipela  se 
desvanecían  sin  haber  ve¬ 
nido  á  esta  especie  de 
cocción ,  por  lo  común 
perecían  ;  y  en  qualquie- 
ra  parte  del  cuerpo  que 
estuviesen  estos  males, 
sucedía  lo  mismo  ,  pues 
a  muchos  todo  el  brazo 
y  el  codo  se  les  gasta·* 
ban.  .A,  otros  se  les  po— 
nia  muy  malo  el  costa¬ 
do  ,  unas  veces  por  la 
paite  anterior  ,  otras  por 
la  posterior.  Se  vio  tam¬ 
bién 


cuya  obra  de  Cirugía  ,  aunque  no  carece  de  defectos,  es  délas 
mas  útiles  para  la  práctica,  por  componerse  toda  de  observa¬ 
ciones  hechas  con  exáctitud  y  candor ,  trae  algunas  reflexiones 
muy  buenas,  así  sobre  las  erysipelas  que  con  facilidad  venían 
á  supuración ,  como  también  sobre  las  que  exercitaban  su  ma¬ 
licia  sobre  el  escroto  y  partes  pudendas  (a).  También  es  digno 
de  consideración ,  que  las  erysipelas  que  no  se  supuran,  se  sue¬ 
len  ir ;  ó  porque  el  humor  se  disipa ,  y  esto  se  conoce  con  el  be¬ 
neficio  verdadero  de  los  pacientes  ;  ó  porque  se  mete  dentro 
y  se  conoce  en  que  crecen  las  calenturas  ,  con  gran  peoría  de 
los  enfermos;  ó  porque  se  gangrena,  esto  es  ,  se  muere  la 
parte  dañada  ,  y  se  conoce  en  la  debilidad  esencial  de  las  fuer¬ 
zas.  Asi  que  quando  el  Médico  ve  que  se  disminuye  una  erv- 
sipela  (lo  mismo  ha  de  entenderse  de  los  demas  tumores)  ha 

_ — _ _ ______  de 

(a)  La  Mote  A  rait .  complet,  de  Cjbtrurg .  tom,  a,  observ,  ioq.  $  se$.  pagTpiT 
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namque  talium  maturationeres  ad 
suppurationem  devenit ,  eorum 
plerique  superstites  evadebant;  at 
vero  quos  inflammatio  quidem  sa- 
cerque  ignis  reliquerat,  nullumque 
hujusmodi  abscessum  creaverat, 
ii  frequentes  periere.  Similiter  quo¬ 
que  &  quacumque  corporis  parte 
oberrarunt, ista  contigerunt. Mul¬ 
tis  siquidem  brachium  ac  cubitus 
totus  defluebat :  nonnullis  vero 
ista  latera  male  vexabant ,  aut  an¬ 
teriorum  aut  posteriorum  aliquid; 
est  ubi  etiam  femur  integrum, aut 
tibia ,  aut  pes  totus  denudabantur. 
Horum  autem  omnium  gravissime 
urgebant ,  quae  circum  pubem  pu¬ 
dendaque  contingebant.  Atque  ea 
quidem  fuit  eorum ,  quae  cum  ul¬ 
cere  ,  aut  occasione  aliqua  exter¬ 
na  contigerunt ,  conditio. 

IV. 

Πολλοί  Je ,  ev  7τυρίτοισι  ,  xcq 
Vtfo  7rvpiTV  ,  &cij  íttÍ  7τυμτοισι  ζυ- 
ητητΑιν,  Hy  íg  xcq  τύτων  οστχ  μ'έν 
άπο^&σιν  τπιίίστχ,ιτο  <há  τζ  hcirvii- 
5  7)  κατά  χ,οιλίψ)  rrv-&~yy\ 

5  y  %ρ>ι<τ<5ν  χρων  Λά- 

&- 


bien  descarnarse  todo  el 
muslo ,  la  pierna ,  y  el 
pie ;  y  de  todos  estos  ma¬ 
les  ,  los  que  mas  peligro 
traían  ,  eran  los  que  se 
arraigaban  cerca  del  em- 
peyne,  y  de  las  partes 
pudendas.  Estas  son  las 
cosas  que  se  observaron 
en  los  que  tuvieron  las 
erysipelas  con  llaga ,  d 
con  el  motivo  de  alguna 
causa  externa. 


IV. 

Muchos  las  padecie¬ 
ron  con  las  mismas  ca¬ 
lenturas  ,  otros  antes  de 
ellas ,  otros  despues  de 
haberlas  tenido  5  y  en 
general  se.  notaba  ,  que 

si 


¡  de  poner  cuidado  en  estas  cosas  para  evitar  el  engaño  ,  y  po- 
¡  der  ayudar  á  la  naturaleza  con  acierto. 

IV.  Una  de  las  terminaciones  felices,  aunque  no  comu- 
»;  nes ,  que  tuvieron  las  erysipelas  de  la  presente  constitución ,  fué 
c¡  la  supuración ,  como  ya  hemos  explicado  en  el  texto  ante- 
*1  cedente.  Mas  aquí  propone  Hippocrates  otra  terminación, que 
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JboiS  5  yevoi^o  ,  h ol  τάτων  AeAva'Ja f 
οι  σι  Ssl  μβ<1έν  t¿tw  ζυμπίτΑοι,  άσίι- 
μούϊ  ¿e  άφαν;ζομένων ,  S’clvo/JcúS^cl  yí- 
y¿cr<9"oq.  Πολύ  /¿ey  &v  τοκπ 
'¿υγίττιτΑί  τα  'ufét  tq  ε&$ίτ&Αα$  ^  τ& 
yjpQÍ  ·  7ia.pá^0  Kal  J/Ct  τ5  θ*δ- 
pg@-*  ,  jcgu  ύ'ΤΓρ  φθ*νοπ&)£?ν.  ΠοΜνι  Ja 
'τχ&ιχν  τισι,ααί  τα  fzz&t  τον  φ άρνγ- 
ra  φύματα yx,a¡  φλζΓμονα!  γλοο<ίσή^ 
za¡  τα  7πιρ  Οζοντα*  αττΌ^ίιμα^α. 
φ«νζή  THs  •ττοΛΛοί  cr¿v  \7rt<TYipjouW)  αα- 
το Χμζναι,  ααι  αατιΑΑ^σνα.  πρώτον  pev 
φΰινώ^σιν  άρ^ομίνοκην  ¿  αταρ  αα^τοι- 
σι  καυσω^σΐ)  &c£|  τοισι  (ppevrfntoi  cuy. 

Mul¬ 


si  venían  á  supuración ,  <5 
se  les  soltaba  el  vientre 
copiosamente ,  o  echa¬ 
ban  buenas  orinas  ,  se  li¬ 
braban  ;  pero  si  nada  de 
esto  acontecía ,  y  se  des¬ 
aparecía  la  erysipela  sin 
señales  de  terminación 
regular ,  entonces  mo¬ 
rían.  En  verdad  que  fue¬ 
ron  muchos  los  que  tu¬ 
vieron  la  erysipela  en  la 
Primavera ,  y  esta  en¬ 
fermedad  continuo  por 

to- 


suele  ser  mas  regular ,  que  consiste  en  soltarse  á  los  enfermos 
el  vientre  copiosamente ,  y  el  echar  buenas  orinas.  Algunos 
tienen  al  sudor  por  la  terminación  mas  feliz  de  las  erysipe¬ 
las  ,  y  en  la  realidad  suele  ser  en  ellas  provechoso  por  la 
regla  general  de  ser  terminación  útil  de  todas  las  inflama¬ 
ciones  ;  pero  la  evacuación  del  vientre  y  de  las  orinas  suele 
también  traer  grandísimo  beneficio.  Todos  saben  que  la  ery¬ 
sipela  de  la  cabeza  es  peligrosísima ,  y  en  ella  conviene  mu¬ 
chas  veces  dar  un  purgante  en  lo  mas  fuerte  de  la  enferme¬ 
dad.  Trató  este  punto  Freind  (a)  con  bastante  acierto  ,  y  son 
de  buen  uso  para  la  práctica  las  palabras  siguientes:  Satis  mi~ 
hi  experimentis  esse  edoctus  videor ,  ut  pronuntiem ,  in  capitis  ery¬ 
sipelate ,  si  quando  cerebro  tentato  oboriatur  coma ,  delirium ,  ner¬ 
vorum  distentio  ,  aut  nullam  subesse  salutis  spem ,  aut  purgan¬ 
tia  maxime  profectura :  neque  in  his  rerum  angustiis  expectan - 
dum  esse ,  quod  &  in  variolis  experimur ,  dum  vel  febris  lenita 
sit ,  vel  tumor  plane  sub  sederit.  Nam  cardiacis  refrigerantibus - 

ve 


(£)  Freind  Conment .  7.  de  Febril· .  pag.  51. 


DE  HIPPOCRATES. 


Multis  autem  una  cum  febribus 
ipsis,  aut  ante  febrem,  atque  etiam 
post  febres  ipsas  inciderunt.  Illud 
vero  ipsis  inerat,  ut  quaecumque 
per  suppurationem  abscederent, 
vel  si  insignis  aliqua  alvi  pertur¬ 
batio  ,  aut  probarum  urinarum 
transmissio  extitisset ,  per  ea  ipsa 
solutio  procederet:  sin  quibusdam 
nihil  horum  contigisset ,  temere- 
que  &  sine  ulla  solutionis  signifi¬ 
catione  evanescerent ,  ea  mor¬ 
tem  inferebant.  Longe  igitur  plu¬ 
rimos  Sacer  Ignis  vere  appetivit, 
qui  &  per  aestatem ,  &  sub  autum¬ 
num  quoque  continuavit.  Magna 
vero  perturbatio  quibusdam  in¬ 
erat  ,  &  ad  fauces  tubercula ,  lin¬ 
guaeque  inflammationes ,  &  quae 
secundum  dentes  abscederent. 
Multisque  vocis  vitiatae  &  prae¬ 
peditae  facta  est  significatio ,  po¬ 
tissimum  quidem  his  qui  tabesce¬ 
re  coepissent  ,  atque  etiam  febre 
j  ardente  detentis  &  phreneticis. 

H  p- 


XI5 

todo  el  Estío  y  Otoño. 
En  los  enfermos  había 
mucha  turbación  ,  y  se 
íes  hacían  tumorcillos  en 
las  fauces  ,  é  inflamacio¬ 
nes  en  la  lengua ,  y  hin¬ 
chazones  junto  á  los 
dientes.  En  muchos  el 
vicio  y  estorbo  en  el  ha¬ 
blar  era  señal  del  daño, 
lo  que  mayormente  se 
reparaba  en  los  que  iban 
á  tísicos  ,  y  también  en 
los  que  padecieron  calen¬ 
turas  ardientes ,  y  frene¬ 
síes.  TÍ 


.  ,  ,  A11- 

ve  remediis  contra  febrem  pugnare ,  tópica  admovere ,  quid  demum 
aliud  est.rquam  nugas  agere,  donec  in  medio  curationis  cursu  aeger 
intercidat ?  Quod  si  morbum  jam  ad  extrema  per  ductum  submove¬ 
re  possit  purgatio ,  certe  eadem  temporius  adhibita ,  ne  is  ita  lon¬ 
ge  serpat, praecavebit.  El  vicio  de  la  voz,  de  que  habla  aquí  Hip- 
)  pócrates,  da  la  significación  de  esta  manera:  si  en  las  destilacio- 
3  nes  malignas,  que  ocupan  la  garganta ,  viene  ronquera,  y  esta 
ií  dura  mucho, regularmente  se  sigue  la  tisiquez,  porque  se  vicia  la 
c  voz  por  corromperse  la  caña  de  los  pulmones  en  fuerza  de  lades- 
I  tilacion.  Quando  se  vicia  la  voz  en  las  calenturas  ardientes  y  fre- 
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V. 

Ηρξ&Μο  /mi  áv  oí  Kcvjoví  ,  π rpá 
ry  ,  x$j¡  τλ  ΦραιτΆα. ,  ¿ító'J1*  τ<* 
yevo¡¿tv&  *  K&  κλξΐ^οι  rm- 

VMclutol  <he νόσησαν  *  οξδΛ  cíe  τ^^οισι 
jyq  SavatcúSía  ξυητππΊΜ.  Hv  Je 
ij  κχΐά^ασιζ  των  γνψίνων  Υ^Αυσων 
úíS)¿  ·  ά/χόμβνοι  κωμΑ^ω^ζ ,  ά<τω- 
«Tees,  (pfMtoítrt  *  'TTVftffe  ·  & 
dK¡/¿<he$  Áím  ,  TntgpXviyi  *  á^ro 
ρινών  éVA^g  /MX¡>Á.  Oí  τπί^υσμοί 
ΤΰϊαΊ  7Τλά<ΓΜΐν  ,  βν  ¿fTlMl.  Πψ 

Sk  Tfc?$  7πζ^ζυσμ^ζ  ?  λίι-9·»  ?  Χ24  <*φ2” 

<π$  ,  Αφονίν.  2ίκρζ<χ  t¿  tx^qi- 

m  ¿já  pv  W 

^ζχρων  5  -πνλο  TtfS  τα£?ξυσ- 

p$  μάλι^Α  ·  ττάλίν  τε  β^<Ν«$, 
ν  καλωζ  dveSep/MocjvovIo  · 

Λιν  xct/jevotfv  ,  ^  Λ ελίγοήο.  Κα%^ 
$  το  κωρ,  £uve%e$  ,  ¿χ  uTVO^eS. 
$  ¿tg'jot  ττο'νων  άγρυπνοι.  KoiÁÍAf  τα- 
&χώ£εεζ  τοισι  πλά^οισι  τ&]αν, 
$ϊ&·^ωργ\μΑσιν  ωμοί  σι  ,  AeTr'Jonrq 
ττοΜοι  <ηκ.  ττο Μα5  λίττ*]^)  χ(*ί~ 

σι- 


V. 

Antes  de  la  Prima¬ 
vera  ,  y  despues  de  los 
grandes  fríos  que  hu¬ 
bo  ,  empezaron  las  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  y  las 
frenesíes  ,  y  hubo  en¬ 
tonces  muchos  enfermos, 
y  padecieron  todos  ac¬ 
cidentes  agudos  y  mor-? 
tales.  La  idea  de  las  ca¬ 
lenturas  ardientes  ,  que 
entonces  corrían ,  era  es¬ 
ta  :  luego  á  los  princi¬ 
pios  se  ponían  azorra¬ 
dos  ,  y  tenían  congoja 
en  el  estomago  ?  y  ca¬ 
losfríos  ,  la  calentura  era 
aguda ,  la  sed  no  era 
grande ,  ni  tampoco  el 
delirio  ,  y  echaban  por 
las  narices  unas  gotiiías, 
de  sangre.  En  las  mas 
de  estas  calenturas  ve¬ 
nían 


nesíes,  es  por  convulsión  de  los  nervios  de  las  partes  que  sirven 
para  hablar  ,  lo  qual  hace  una  voz  confusa ,  obscura ,  como  de 
quien  tiene  torpe  la  lengua,  cosa  que  siempre  trae  mucho  peli¬ 
gro.  Hippocrates  fué  copioso  en  la sCoctcas  acerca  de  este  punto. 

V.  Aquí  hace  Hippocrates  la  pintura  de  las  calenturas  ar¬ 
dientes  de  aquella  estación ,  las  quales  al  mismo  tiempo  eran 
malignas ,  y  de  la  misma  clase  suelen  verse  algunas  veces  en¬ 
tre  nosotros»  Del  mismo  modo  que  venían  los  síntomas  en 

las 
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σιμόν  ουίί  %py<rov  yMv  ’¿%ov1&.  Ovil  |  nian  los  crecimientos  en 

los  dias  pares  ,  y  den¬ 


λΜο  % ρίσιμον  τοι  σιν 
<πν  βγίνβ^ο.  ütb  yoif  νμορρ&γει 

"V  ^  9/*  /  Jf  *  S·^»  J  Λ  y 

Λ 6)5  ,  &τδ  t¿5  αλ\>ί  τώ)ν  &νισμίνων 
απο^ασις  ¿γίπτο  βθ'^σ- 

tóv  τε  ’ίκ&^οζ  ?  τυ%ο<  ττεττλΛ- 
ημίνως  ,  τ<χ  ττολλά  σ&ι  τα5  κρ ίσιας ^ 
έκ  'ζτυλλ^  «fe  tíV6$  άφωνοι  i  Ityaiv τ&ς 
ττολλο/.  Το/<λ  μϊν  ολί §fia>$ 

ζονίσηττ^  ταο^α.  Π&ζμζτλίι σΐΑ  <Τέ 
^  τοίσ*  ΦρίνήΐΑοι  σιν  9  ■  cLh^oi 
Tzrcuv  ¿'Jo*  τιααν  ·  fc'c/T  \£ςμάνν  των 
φρενήίΧ,ων  ¿das  £<Γ7 πρ  Ιττ  ¿¿Μοισιν 
06λλ’  τ m  κ» κακή  νωθρή 

βμρίως  α ,7τωλλνν^]ο. 

Coeperunt  itaque  Febres  Arden¬ 
tes  &  Phrenitides  ante  ver  ,  post 
ea  ,  quae  praecesserunt ,  frigora; 
plurimique  tunc  diu  aegrotarent, 
gravibusque  &  lethalibus  casibus 
conflictati  sunt.  Erat  autem  fe¬ 
brium  ardentium  quae  obvenerant 
constitutio  hujusmodi;  per  initia 
sopore  detinebantur,  cum  stoma¬ 
chi  fastidio,^  horroris  sensu:  fe¬ 
bris  acuta,  neque  magnopere  sitie¬ 
bant,  aut  delirabant;  ex  naribus 

pau- 


tro  de  ellos  tenían  los 
enfermos  un  grande  ol¬ 
vido  ,  íloxedad  de  miem¬ 
bros  ,  y  no  podían  ha¬ 
blar  :  las  puntas  de  las 
manos  y  los  pies  esta¬ 
ban  siempre  frias ,,  y  con 
mayor  extremo  cerca  de 
las  accesiones  ,  despues 
se  calentaban  un  poco, 
aunque  con  lentitud  ,  y 
de  nuevo  se  ponían  so¬ 
bre  sí ,  y  hablaban.  Su¬ 
cedía  también ,  que  los 
enfermos ,  ó  estaban  con 
coma  vigil ,  esto  es ,  siem¬ 
pre  adormecidos  ,  aun¬ 
que  no  con  total  pesadez; 
d  desvelados  con  tra¬ 
bajos.  El  vientre  en  los 
mas  andaba  suelto  ,  y 
echaban  por  él  humores 
crudos ,  tenues  y  copio¬ 
sos; 


/ 

las  calenturas  ardientes  ,  se  hallaron  en  los  frenéticos  ,  en  los 
quales  hubo  de  particular,  que  no  deliraron  con  gran  descom¬ 
postura,  ni  vehemencia;  antes  por  el  contrario  con  una  quie¬ 
tud  engañosa  venían  á  morirse.  En  otra  parte  ya  notó  Hippo¬ 
crates,  y  lo  he  visto  yo  en  mi  práctica  ,  que  los  delirios  en  la 
frenesí ,  quando  son  impetuosos  de  modo  que  el  enfermo  hace 
O'/U,  III,  X  gran— 
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paucus  stillavit  sanguis.  Plurimos 
accessiones  diebus  paribus  invade¬ 
bant.  Atque  sub  ipsas  accessiones 
oblivio ,  membrorum  exolutio,  & 
vocis  defectio  contingebant ;  &  his 
quidem  pedes  summi  &  manus  fri¬ 
gidiores  evadebant, multoque  ma¬ 
xime  circa  accessiones  ;  deinde 
vero  lente  nec  probe  recalesce¬ 
bant  ,  rursusque  ad  intelligentiam 
redibant  &  loquebantur.  Eos  au¬ 
tem  aut  perpetuus  sopor  non  som¬ 
nolentus  detinebat,  aut  vigiliae 
doloribus.  Horum  plerisque  alvus 
recrementis  crudis,  tenuibus,  mul¬ 
tis  turbabatur ;  urinae  multae,  te¬ 
nues,  neque  judicatorii,  neque  boni 
quicquam  habebant.  Neque  aliud 
quicquam  in  ita  affectis  decerne¬ 
bat  :  neque  enim  rite  sanguis  é 
naribus  profluebat ,  neque  aliud 
quicquam  eorum  ,  quae  abscede¬ 
re  solent  judicationem  attulit  ;mo- 
riebaturque  unusquisque,  uti  sors 
ferebat ,  vago  &  incerto  ordine, 

ple- 


sos :  las  orinas  eran  mu¬ 
chas  ,  y  delgadas ,  pero 
no  eran  críticas  ,  ni  in¬ 
dicaban  cosa  buena.  Ni 

9  Φ 

en  tales  enfermos  hubo 
cosa  alguna  que  fuese  á 
proposito  para  buena 
crisis  ;  porque  la  sangre 
de  narices  no  alcanzaba 
á  esto ,  y  ningún  absce¬ 
so  apareció  de  los  que 
son  buenos  y  críticos: 
moríase  cada  qual  según 
la  suerte  se  lo  depara¬ 
ba  ,  sin  haber  orden ,  ni 
punto  fixo ,  y  por  lo 
común  sucedía  esto  cer¬ 
ca  de  las  crises.  Unos  se 
privaron  del  habla ,  otros 
tuvieron  muchos  sudo¬ 
res  ,  y  estas  cosas  suce¬ 
dían  á  los  que  estaban 

en 


grandes  ademanes  con  furia  y  estrépito  ,  no  son  tan  peligro¬ 
sos  como  quando  deliran  con  murmullo, sin  entendérseles  lo  que 
hablan  ,  pues  estos  por  lo  común  siempre  vienen  á  parar  en 
recoger  la  ropa,  y  quitar  las  moscas  ,  coger  las  aristas  ,  tras 
de  lo  qual  viene  la  muerte.  Explica  esto  Hippocrates  en  esta 
sentencia  :  Obscurae  &  palpatoriae  desipientiae  valde  fr eniti - 
m cae  (a).  Yo  vi  en  el  año  de  1739  una  epidemia  de  calenturas  ar¬ 
dientes  semejante  á  la  que  aquí  pinta  Hippocrates.  Tenían  los 

en- 


(a)  Hippocr.  Promticor,  ¡ib.  1.  sent.  33.  Chart.  tom.  8.  pag.  721. 
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plerumque  circa  judicationes;  qui¬ 
dam  vero  longius  producti ,  cum 
vocis  defectione  :  nonnulli  etiam 
cum  sudoribus.  Quae  quidem  his, 
qui  perniciose  se  haberent,  con¬ 
tingebant.  Quin  &  similia  phreni¬ 
ticis  fiebant ;  atque  hi  omnino  si¬ 
ne  siti  erant;  neque  phreniticorum 
quispiam  vehementer  insanivit, 
sicut  in  caeteris  usu  venire  solet, 
sed  ex  mala  alia  quadam  &  lan¬ 
guida  in  somnum  degravatione 
graviter  peribant. 


en  gran  peligro  de  mo¬ 
rir.  Semejantes  cosas  se 
observaron  también  en 
los  frenéticos  ,  aunque 
estos  ni  tenían  sed ,  ni  de¬ 
liraban  con  la  vehemen¬ 
cia  que  suele  suceder  en 
semejante  enfermedad; 
antes  con  una  somnolen¬ 
cia  mala  y  lenta ,  pesada¬ 
mente  rnorian. 


VI. 

Hosty  J'g  ccMo/  7 TVptfo!  5  '5T&1 
¿V  yeyptxype'Jocj.  ττολλοΐ- 

j  gAXálcTfca.  pzu ¡JjyJ]cL  j  'sd&i 


VI. 

También  hubo  otras 
calenturas ,  de  las  qua¬ 
les  escribirémos  mas  ade- 


\ 

TCL 


enfermos  al  principio  somnolencia,  con  grande  ansia  en  el  es¬ 
tomago  ,  y  dentro  de  pocos  dias  se  les  ponia  la  lengua  seca  y 
gorda  ,  y  juntamente  se  hacían  ligeramente  frenéticos.  La  ex¬ 
periencia  mostro ,  que  las  sangrías  no  eran  útiles ,  ni  las  pur¬ 
gas  tampoco.  Lo  que  aprovecho  mucho  fué  dar  á  los  pacien¬ 
tes  al  principio  un  vomitivo  ligero,  despues  copia  de  diluen- 
te ,  y  freqüencia  de  lavativas  ,  con  lo  qual  se  restituían  sua¬ 
vemente  al  estado  sano.  Lo  cierto  es ,  que  las  ansias  y  con¬ 
gojas  ,  que  Hippocrates  explica  con  la  voz  fastidio  ,  siempre 
prueban  abundancia  de  humores  acres  y  malignos  en  la  bo- 
1  ca  del  estomago ;  y  en  tales  casos  es  remedio  eficaz  el  vo¬ 
mitivo  ,  como  he  mostrado  en  las  Ilustraciones  ά  los  Pro¬ 
nósticos. 

,  .  V}'  „ Este  lu&ar  de  Hippocrates  prueba ,  que  eran  malignas 

las  fluxiones  que  venían  á  la  boca  y  á  los  ojos ,  lo  qual  de- 
!  ben  observar  los  Médicos  en  las  varias  constituciones  de  los 
1  tiempos  ,  pues  unas  veces  son  esta  especie  de  males  benig- 
1  nos ,  y  otras  veces  de  pésima  condición.  De  las  ophtalmias 

1 2  he- 
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τά  á(lb~*  πολλά  ·  ΙλκάμαΊα.  ,  φύ- 
μαΐα  ,  βξ«θβν ,  ’ίσωΰιν  ,  τά. 

βνζώαί  ,  ΟφθΛλ/ίΐΛ)  υγρά]  ,  μ*.- 

Afo¬ 


lante.  La  boca  á  muchos 
se  les  lleno  de  llagúelas: 
acudieron  muchas  fluxío- 
*  nes 


hemos  tratado  con  bastante  extensión  en  la  explicación  del 
primer  libro  de  las  Epidemias.  Los  Griegos  llamaban  Άφτα/ 
apbtae  ciertas  llagúelas  que  se  hacen  en  varias  partes  del  cuer¬ 
po  ,  las  quales  son  pequeñas ,  inflamadas ,  con  superficie  blan¬ 
ca  y  mucosa ,  y  causan  dolor  en  la  parte  que  ocupan  ,  é  in¬ 
vierten  la  acción  de  ella.  Hácense  estas  en  los  intestinos ,  y  allí 
causan  disenterias ,  lienterias ,  y  otros  males  semejantes  :  si 
vienen  á  los  pulmones  ,  causan  la  phtisis.  En  la  boca  son  mas 
freqüentes  que  en  otras  partes  ΐ  y  si  son  benignas  ,  se  curan 
fácilmente  con  la  miel  rosada  ,  mezclándole  una  ,  o  dos  gotas 
de  espíritu  de  sal  dulce ;  pero  si  son  malignas  cuestan  mu¬ 
cho  de  curar,  y  son  peligrosas.  En  los  niños  vienen  á  veces 
de  sola  la  acrimonia  de  la  leche,  y  entonces  se  curan  tocán¬ 
dolas  con  el  espíritu  de  vitriolo  ligeramente,  lo  qual  se  pue¬ 
de  hacer  con  una  pluma  ,  ó  con  una  esponja.  Hablando  Gale¬ 
no  de  esto  dice  así :  Ubi  ergo  acrimonia  quapiam  lac  fit  mammae 
praeditum  ,  aphtas  generat ,  quae  fiacile  sedantia  ,  si  infantis 
os  modice  adstr ingas:  si  vero  humor  affluat  pravus ,  semper  apb¬ 
tae  prodeunt  cacobetes  (a).  Vanswieten  trató  de  las  aphtas  muy 
bien  ,  y  dice ,  que  observó  una  epidemia  en  que  salían  en  la  bo¬ 
ca,  y’las  demas  partes  cercanas  con  gran  putrefacción  y  malig¬ 
nidad.  Es  digna  la  pintura  que  hace  de  ellas  de  insertarse  aquí. 
y  idi  dice  ,t ú ge  simo  octavo  labent  i  s  saeculi  anno  epidemice  gras¬ 
satum  fuisse  hoc  malum ,  quod  apud  plebem  saepe  neglectum ,  ero¬ 
debat  genas ,  labia ,  gingivas ,  cum  intolerabili  foet ore ,  praecipue 
in  junioribus ;  in  adultis  enim  minus  frequenter  occurrebat  mor¬ 
bus  nec  tam  cito  depascebat  omnia  vicina.  Plerumque  primo  ap¬ 
parebat  in  gena  alterutra  tuberculum  durum  ,  dolens  circa  illum 
locum ,  ubi  parotidis  emissarium  aperitur :  fiebat  levis  exeoria- 
tio  in  genae  parte  interiori ,  &  post  paucas  horas  locus  excoria- 


(a)  Gaien.  Comtn.  3.  in  lib,  3.  Epid.  Jiipp.  serit,  in.  C'J?art.  tom.  9.  fog.06 1, 
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χροχρόηχι  ι  orevav '  επιφύσι# 1  nes  á  las  partes  de  la  ge 

Ox  /  Λ  »/  Λ  v  ^  'χ  .  1t  ° 


βλεφάρων  é^c¿9ev  ,  e<xo)9ev  ,  ττολλωι/ 
φθάρο/]β$  ras  ο-ψια^  ?  ¿5  Svxct 
έζΰΌνομάζνσιν. 

Aliae  insuper  etiam  febres  vi¬ 
guerunt  ,  de  quibus  mox  scribe¬ 
tur.  Multis  os  serpentibus  ulce¬ 
ribus  affectum  ulcerosumve  fuit; 
fluxionesad  pudenda  multae,  exui- 

ce- 


neraeion ,  y  se  llagaron ,  y 
juntamente  se  hacían  ulce¬ 
ras,  y  salían  tumores  en  las 
ingles  ,  así  en  las  partes 
externas ,  como  en  las  in¬ 
ternas.  Eran  comunes  en¬ 
tonces  las  ophtalmias  hú¬ 
medas  ,  y  se  hacían  lar- 
^  ·.** 

•  *  gas, 


tus  alba  quasi  crus  tat  egebatur ,  /λ  suppurationem  vergere 

credebant  saepe,  hunc  morbum  minus  noscentes .  Iterum  applicatis 
emollientibus  serpebat  malum  velociter  ,foetor  ingens  oriebatur , 
é?  fl/j/  spiritu  salis  marini  applicato  coerceretur  tilico  haec  pu¬ 
tredo  ,  nigrescebat  locus  affectus  ,&  in  putridissimum  tabum  dif¬ 
fluebat  (a).  Dice  Hippocrates  en  este  texto,  que  despues  de  Jas 
largas  ophtalmias,  se  hacían  en  los  párpados  unos  tumorcillos, 
que  dañaban  mucho  la  vista,  á  los  quales  llama  en  latín 
ficus.  Este  mal  le  describe  Actuario  en  estos  términos :  Aspe¬ 
ritudo,  ita  trachoma  appello ,  est  internae  palpebrarum  regio¬ 
nis  asperitas.  Hanc,  si  increscit  adeo,  cum  incisuras  quasdam  ha¬ 
bere  videatur  ,sycosin  affici  similitudine  Graeci  {nostri  quidam  fi¬ 
cosam  palpebram )  nominant.  Cum  vero  inveterata  fuerit ,  ut  oc- 
calescat ,callus,& graece  t?a«?  dicitur  (b).  Semejante  á  esta  pin¬ 
tura  es  la  que  hace  Paulo, Médico  Griego,  en  estos  términos: 
Ficus  nominant  eruptiones  ulcerosas ,  rotundas ,  subduras ,  rubens 
tes, quas  dolor  etiam  comitatur. Fit  vero  hoc  mali  plurima  ex  par¬ 
te  in  capite ,  nascitur  tamen  &  in  reliquo  corpore  (c).  Lo  cierto 
es,  que  las  ophtalmias,  si  son  largas  y  porfiadas,  siempre 
dexan  grandes  daños  en  los  ojos,  en  especial  si  el  humor  de 
ellas  es  maligno,  como  lo  era  en  esta  constitución.  In  diutur- 
-  Tom.  III ·  Γ3  )  ni 5 


(a)  Vanswiet.  Comment.  iti  Apbor .  | cap.  7.  pag.  183. 

Boerhav.  n.  978.  tom.  3.  pag.  196.  j  (c)  Paul.  ¿ib.  3,  cap.  3.  pag. 

(b)  Actuar.  Method.  medend .  ¿ib*  2.  [ 
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cerationes ,  tubercula  intus  &  ex¬ 
tra  circum  inguina.  Lippitudines 
humentes ,  longae,  diuturnae, 
non  sine  doloribus  ;  palpebris  fo¬ 
ris  &  intus  adnascebantur  quae¬ 
dam  ,  quae  multorum  aciem  per¬ 
derent  ,  ficos  nominant* 

**  Í  *  :  ¿  ’ 

VII. 

E φοίτν  «Le  VttI  t«v  &λλ6>ν  βλ- 
P6S0JV  ττοΛλά  9  ^  ¿|&(oov.  AyS^xeS 
πολλοί  κ,α,τλ  ,  ^  λΜχ,  ¿ 

Σίψ  xáAeeTcq  ?  £χθιί/*ΛΤΛ  μεγάλη 

ti 


gas ,  y  andaban  acompa¬ 
ñadas  de  dolores :  y  tan¬ 
to  en  lo  exterior ,  como 
en  lo  interior  de  los  pár¬ 
pados  salían  unos  tumor- 
cilios  ,  que  dañaban  mu¬ 
cho  la  vista,  á  ios  quales 
llaman  ficos . 

VIL 

Muchos  males  se  mez¬ 
claban  en  las  llagas ,  en 
especial  en  las  de  las 
partes  pudendas.  En  el 

Es- 

_ 


nis  autem  (dice  Valles),  &  concoctu  difficilibus  ophtalmiis , 
multorum  malorum  periculum  oculis  impendet .  Nam  ungues , 
leucomata  ,  suffusiones  concretae  ,  rixae  ,  bypopia ,  encanthy· 
des  ,  multi  abscessus  fieri  solent ,  ¿i  quorum  quibusdam 

visio  ^  ab  aliis  oculus  etiam  corrumpitur  (a).  El  usar  de  mu¬ 
chas  medicinas  en  tales  casos  en  los  ojos  es  dañoso ,  y  le¬ 
jos  de  mejorarse  con  ellas ,  se  empeoran.  El  templar  la  ca¬ 
beza  con  el  ayre  del  campo,  y  endulzar  los  humores  con 
caldos  de  pollo ,  son  los  mejores  remedios ,  especialmente 
si  no  se  andan  los  pacientes  y  los  Médicos  con  apresura¬ 
mientos. 

VII.  Las  cosas  que  aquí  propone  Hippocrates  haber  pa¬ 
decido  los  enfermos  de  aquella  constelación  en  el  vientre  ,  las 
observamos  en  estos  países,  todos  los  dias.  Los  niños  suelen 
padecer  freqüentemente  en  el  Estío  calenturas  ardientes  con 
pujos  ,  los  quales  andando  el  tiempo  vienen  á  parar  en  lien¬ 
terias ,  y  de  esto  perecen  muchos.  El  darles  purgantes  enton¬ 
ces 


(a)  Valles  Comment,  in  lib .  3.  Epid,  bdipp.  sect .  3.  text.  8.  pag.  140. 
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¿pmfa  πολλοί  σι  μεγάλοι,  T<¿  J'g 
xclta  % οιλίην  πολλοϊζ,  πολλοί, 
βλ&ζβρά  ovveCocjve.  πρώτον  ab  τ&ι- 
η<τμοι  πολλοί  σιν  ιτηι τό\ωζ·  π λά<?Όί- 
σι  α£  ττομί'ιοισΐ)  %αμ  z¡roLaiv ,  ο<πη  ττρό 
τιβ'Αζ  ·  : (cy  &7ίύύλλυντο  τά  πλδί^οί 
τ  Úray.  Λ &e/]eeAm'  πολλοί ,  Jb<rev1e- 

Ζλ- 


s¡ 

Estío  hubo  muchos  car¬ 
bunclos  ,  y  otras  dolen¬ 
cias  que  se  llaman  de 
putrefacción ,  como  por¬ 
tillas  gruesas ,  y  en  mu¬ 
chos  herpes  grandes.  En 
quanto  al  vientre  en  mu¬ 
chos 


ces  es  especie  de  temeridad ;  lo  que  conviene  es  untarles  el  es¬ 
pinazo  con  el  ungüento  rosado ,  ó  con  la  caña  de  la  vaca 
y  usar  interiormente  algunos  polvos  absorventes  ligeros  v 
no  apresurarse  en  hacer  estas  curaciones  con  aceleración 
porque  así  no  se  consiguen.  He  visto  muchas  veces  tener  es¬ 
tas  calenturas  de  los  niños  repeticiones ,  á  la  manera  de  ter- 
-cianas  ;  y  entonces  la  tintura  de  kina.de  Mangeto  en  cantidad 
■de  media  onza ,  dada  en  varias  dosis  junta  con  los  absorven¬ 
tes  ,  he  conocido  ser  remedio  muy  útil ,  y  muy  seguro.  Tam¬ 
bién  los  pujos  paran  en  disenterias  ,  y  de  ambos  modos  aca¬ 
ban  con  muchos  niños  en  los  veranos ,  trayéndoles  dolores 
calenturillas  ,  y  estenuacion  ;  por  donde  el  presente  texto  de 
Hippocrates  le  tenemos  por  viciado  en  la  escritura  por  los 
Copiantes  ,  quando  dice  :  Estas  cosas  no  eran  molestas ;  sien¬ 
do  verosímil  que  dixese  el  original ;  Estas  cosas  eran  muy  mo¬ 
lestas  y  dolorosas .  Galeno  lo  advierte  así  con  gran  fundamento 
en  el  comento  de  esta  sentencia.  Algunos  niños  he  visto  que 
dan  en  el  extremo  contrario ,  pues  se  Ies  cierra  el  vientre  de 
manera,  que  no  le  pueden  regir  sino  con  grande  dificultad.  Sue¬ 
len  estos  tener  inflamado  el  intestino  recto  ,  y  el  uso  de  la 
leche  de  burra  los  sana.  Pero  si  pasan  dos  dias ,  ó  tres  sin  re- 
;  gir  el  cuerpo  ,  entonces  Ies  viene  calentura  fuerte ,  de  la  qual 
i  no  debe  asustarse  el  Medico  ;  porque  asi  en  los  niños ,  como 
i  en  los  grandes ,  si  la  estitiquez  es  muy  duradera  ,  tras  de  ella 
i  se  sigue  de  repente ,  ó  cursos ,  ó  calentura ,  y  para  cualquiera 
i  de  estas  cosas  gran  perturbación  del  cuerpo.  Es  cierta  esta 
i.  sentencia  de, Cornelio  Celso:  Ubi  pluribus  diebus,  non  descen- 

I  J  i  4  ·  ~  dit 
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¿¿tot··  ^  JC  yro  i  λΤ»ν  WlTTOVOS  *  ΤΛ 
$¿  XSH  λιπαρα  5  ^  λ$7Τ- 

^¿,  ví¿ τ«Λα·  ΠολλοΤσι  pev 

άυ^ο  το  ν^Μμα·  h  t-Sro  xa/Jgtnuf- 

4"£V  ,  ctvet>  Τ6  7TbfÉT<í>V,  f,y 

τοΛσύ  Μετά  ^ο'ναν  τ-ρο'φοί ,  3^  otva- 
AvxmS  xxxoy^ess  *  των  ττολλων  ¿VOV— 
T«y  τε  3 (¿y  jTrtcrftovIav  S'ié^oSbr  τά 
•re  ίϊεξίοντΛ  9  ■á'oVS’S'  £  λυοκτπχ.  Τοισ/ 
'£g  TrpOStyi&piMQ  ΜΙ  JWxoA<B$  ÜTRt» 

κ.έ?ομ~ 


chos  de  los  enfermos 
acontecieron  muchas  co¬ 
sas  ,  y  muy  nocivas ;  por¬ 
que  en  primer  lugar  ve¬ 
nían  pujos  muchos ,  y 
trabajosos  ,  mayormente 
á  los  niños  ,  y  á  los  que 
no  habian  llegado  á  los 
catorce  años  ,  de  los 
quales  muchísimos  mo¬ 
rían, 


dit  alvus ,  docet ,  ¿tai  subitam  dejectionem ,  ¿mí  febriculam  ins¬ 
tareis).  Lo  demas  que  advierte  Hippocrates  en  este  texto  acer¬ 
ca  de  los  males  del  vientre ,  es  de  suma  importancia  para  la 
práctica.  Dice ,  pues , que  la  constitución  epidémica  hacia  decú¬ 
bito  al  vientre  de  manera ,  que  así  los  que  padecieron  enferme¬ 
dades  agudas,  como  crónicas,  experimentaron  en  el  vientre 
inferior  grandes  daños.  Esto  sucede  entre  nosotros  con  fre- 
qüencia ,  y  en  unos  años  mas  que  en  otros.  He  visto  venir  los 
dolores  cólicos  en  el  Otoño,  y  tras  de  ellos  las  tercianas  :  des¬ 
pues  quitándose  estas  ,  volver  el  dolor  cólico.  Otras  veces  he 
visto  despues  del  dolor  cólico  venir  dolores  artríticos;  y  qui¬ 
tándose  estos ,  volver  el  dolor  de  los  intestinos.  El  primer  caso 
está  comprehendido  en  aquel  Aforismo  de  Hippocrates,  que 
dice:  Quibus  ad  hypocondrium  dolores  fiunt  absque  inflammatio¬ 
ne  ,  his  febris  superveniens ,  solvit  dolorem  (b);  y  por  eso  convie¬ 
ne  en  tal  caso  no  apresurarse  en  quitar  la  terciana  ,  ni  dar  la 
kina  aceleradamente,  porque  entonces  la  calentura  es  remedio 
del  dolor  cólico.  La  traslación  del  dolor  cólico  en  artrítico  la 
trae  Hippocrates  en  estas  palabras :  Cui  intestinum  in  dextra 
i parte  dolebat  &  arthritico  affectu  correptus  est ,  quietior  erat 
cum  autem  hic  sanus  fuit, magis  doluit  (c).  Dice  Hippocrates  tarn- 
4  bien 

‘ña)  Ceis  'de  Med .  lib.  a.  cap.  7 :  p.  $8.  |  (c)  Hippocr.  de  Humor.  Comment .  3. 
(b)  Hippocr.  Jtpbort  sect.  6.  seat.  40.  \  t6xt.  3 <5.  Chart.  tonn  8.  pag.  $8a. 
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χέοντα  ·  y^jf  yoLf  dj  36*δά/σΐβ$  τχζ 
7τλά<ΓΧ$  προσίζ,λ  α^ον.  Τοαν  <Η 

&ΤΖύ$  \^\ΊΧύ'ί  5  ΤΤΟλΛΟί  /46K  0?éú3$ 

<Χ7Τίϋλλυντο  ·  πολλοί  <π  <T'g  %$j¡  /-“*·“ 
XfOTigyL  hyyív.  Ω,ζ  Λ*  h  χϊφχλΰυ\ω 
áfw8üu¡.  πάντίζ  yjJ\  oí  τα  μ&κρα 

yo- 


rían  ,  y  los  mas  de  ellos 
de  lienteria  ,  y  de  disen - 
/-m¿z  ,  las  quales  eran 
muy  molestas.  Los  cur¬ 
sos  eran  coléricos ,  del-* 
gados ,  y  aguanosos  ,  y 

ha- 


bien  en  el  presente  texto  ,  que  con  el  decúbito  que  el  humor 
hacia  al  vientre  ,  producía  disenterias;  y  esto  entre  nosotros 
es  tan  freqüente  ,  que  lo  he  visto  suceder  en  los  Estíos  mu¬ 
chísimos  años.  El  modo  cómo  eran  las  disenterias  se  com¬ 
prehende  en  las  palabras  :  Alvus  autem  biliosa  &  pinguia  &c, 
para  cuya  inteligencia  conviene  advertir  á  los  jóvenes  ,  que 
por/ disenteria  no  se  debe  entender  ,  ni  entendió  Hippocrates 
los/ cursos  con  sangre,  como  ahora  malamente  se  enseña  en 
las  Escuelas  ,  sino  qualquiera  fluxo  del  vientre  con  dolo¬ 
res  ,  retortijones  ,  y  evacuación  de  humores  acres,  esten  mez¬ 
clados  con  sangre ,  ó  sin  ella.  Esto  ya  lo  he  declarado  en  mi 
Práctica;  y  quiero  poner  las  palabras  que  trae  Sydenham  ha¬ 
blando  de  la  disenteria :  Quandoque  tamen  ne  minimum  quidem 
sanguinis  per  omnem  morbi  decursum  iisdem  ( dejectionibus )  ad¬ 
miscetur  ,  quo  non  obstante  ,  modo  frequentes  sint  dejectiones , 
cum  ventris  torminibus  &  colluvie  mucosa ,  morbus  haud  minus 
recte  dissenteria  vocabitur ,  quam  si  una  manaret  sanguis  (a). 
Tuvo  Sydenham  á  la  disenteria  por  una  calentura  de  especial 
naturaleza ,  en  la  quaJ  la  causa  morbífica  desde  el  principio  ha¬ 
ce  ímpetu  á  los  intestinos,  produciendo  en  ellos  los  efectos  pro¬ 
pios  de  esta  enfermedad.  Esto  en  la  realidad  es  así;  y  meditan¬ 
do  en  ello  los  Médicos ,  curarán  esta  penosa  dolencia  con  mas 
acierto  (b).  A  veces  la  causa  de  la  enfermedad  ,  en  las  consti¬ 
tuciones  epidémicas  autumnales  ,  acudiendo  al  vientre ,  suele 
producir  cólera  morbo ,  y  en  las  tercianas  del  O  toño  suce¬ 
de 

(a)  Sydenham  Observat,  medie ,  sect .  [  (b)  Véase  Sydenham  Observat,  medie. 
4*  cap·  3*  pag*  33*  1  &cct·^·  cap·  ^•pag,  3 ti·  y  sig* 
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1MrgOV7i$5  oí  TOt  0 ?  ¿)C  T0V 

fcafji  χοιλίνν  ¿πί&Μοχον  μχλι^χ· 
πχν%ζ  yxp  ,  κ,ο<λόι  .<7uva7ryivencev. 
A 7 τοσήοι  Se  πάπτζ  μζν  \yeyono  ^ 
éV/  7r£<r/  toutí  προγίγραμμίΜίσιν, 
o ¡$  ιγω  χ$ϊ7ίύύ7Γοτί  ivé^rv^oy.  πολλοί 
Se  μάλί^α  χυτοί  ,  ^  οί  ¿κ.  το{#- 
twv  *  ^  των  άλλων  <ís  ,  οί 

ολβθδ/α>5  eyom.  5  οί  μέ>,9  οί 

Λ  3  •  των  £ν  ττυρζτοι  σι  y  %yoj  Toicriy 
αλλο/σ/ν,  ¿d'-ás  άκ,ά|ρω$ ,  άλλ*  5ν  joco¬ 
te  sro'Jáv  Siaflccy  ^  ω$  ’y\$reAe$.  Ον^μ 
Se  πολλά.  μέν  τα  SieZiovTX  yjy  ?  ¿χ 
:£&  των  προσφε&μεναν  ποτών ,  άλλοι 
ντολλον  υ7ΓΕ^ζάλλοντα.  Πολλνι  Ji  71? 

των  $ ^ων  κ&χ,ίτήξ  ϋν  των  οοτπόν-* 
των  Vte  yctp  ττάχ@-^,  δτΕ  7rem<r- 
μ%$  ,  ντδ  χ,αΰχρσιΟζ  a%ev. 

Ετί  πολλοί  (Ti  yap  ά|  χχ^χ  χύςΊν 
xx*¡x ρσιζζ  %ρν<Γ&1  yeyóyueyxi ,  αγχθον 
ίσγ\μχ\νον  Se  το  i  σι  πλάνοι  σι  ,  σι3ν- 

rm- 


habia  en  ellos  s  como 
gordura  :  y  era  digno 
de  notarse  ,  que  en  los 
mas  la  enfermedad  ha¬ 
cia  decúbito  al  vientre, 
o'  tuviesen  calentura  ,  o 
estuviesen  sin  ella ,  y 
experimentaban  los  en¬ 
fermos  retortijones  de 
las  trípasf  con  fatiga  ,  y 
revoluciones  grandes  en 
ellas  :  también  arrojaban 
muchas  cosas  detenidas 
dentro  del  cuerpo  ;  pe¬ 
ro  esta  expulsión  no  los 
aliviaba  ,  ni  cedían  es¬ 
tos  dolores  á  los  socor* 
ros  de  la  Medicina  ,  y 
las  evacuaciones  á  mu¬ 
chísimos  de  estos  les  ha¬ 
cían  grande  daño.  En¬ 
tre 


de  el  entrar  los  crecimientos ,  ó  ya  con  la  cólera  morbo  ,  ó  ya 
con  la  disenteria  ,  de  que  hemos  hablado.  En  estos  casos  ha 
de  estar  el  Médico  atento  á  lo  que  padece  el  enfermo;  por¬ 
que  si  tuviese  muchas  ansias ,  congojas ,  amenaza  de  convul¬ 
sión  ,  ó  otras  cosas  á  este  modo ,  ha  de  entender  ,  que  la  ter¬ 
ciana  es  perniciosa  ;  y  desde  el  principio ,  sin  hacer  otro  re¬ 
medio  ,  ha  de  dar  la  kina.  De  estos  deben  entenderse  las  pa¬ 
labras  de  Hippocrates ,  que  dice  :  Eorum  vero  qui  ita  se  habe¬ 
bant  plerique  quidem  ,  subito  moriebantur  ,  multi  etiam  diutius 
perdurabant.  Si  en  tiempo  de  Hippocrates  se  hubiera  conocido 
la  kina,  hubieran  sanado  muchos  enfermos  de  aquellos  que 

%  pe- 


•wgffj  KM  τα&χη ,  ^ 

W  Xpovüí,  KM  ακρισίας.  Κούροατω- 
μάλι^α  oí  φρινήανοί ,  oí 
actuar άίΛβδ  vi<jdcv  α,τάρ  %$j¡  ¿πί  ττοι  σιν 
αλλοισι  γΧσνιμασι  ττασι  τ οι  σι  μ&γί^οι- 
σιν  j  ο,  ή  ¿¿g'Já  ΤΊνρζτζ  yívoi%  <h<¿ 
7ΐα^ος  ó't  σόι  σι  πλζι^οισιν ,  >?  βάρυ 
χαμ&  naf¿imí¡o ,  y  μίχρχς  yjj\  Aí7C- 
7Χ$  V7I7yí  560/^ϊσθ(Χ|· 

Enascebantur  vero  cum  aliis  in 
ulceribus  multa ,  tum  in  puden¬ 
dis.  Carbunculi  aestate  multi ,  at¬ 
que  aliae, quae  Putredinis  nomine 
donantur,  pustulae  magnae;  ser¬ 
pentia  ulcera  plerisque  magna. 
Quantum  autem  ad  alvum  spec¬ 
tabat  ,  plerisque  circa  eam  mul¬ 
ta  &  noxia  evenere;  primum  qui¬ 
dem  ,  crebrae  &  inanes  egerendi 
voluntates  multis  molestae, impri¬ 
mis  vero  pueris  atque  his  omnibus 
qui  pubertatem  nondum  attige¬ 
rant,  eorumque  plurimi  peribant: 
multi  intestinorum  laevitate& dif¬ 
ficultate  ,  neque  hi  admodum  mo¬ 
leste  ;  alvus  autem  biliosa  ,  & 
pinguia  ,  &  tenuia ,  &  liquida  de¬ 
mittebat  :  ac  multis  quidem  eo 
morbus  ipse  decubuit ,  tum  citra 

~  fe- 
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tre  los  que  padecían  es¬ 
tas  cosas  hubo  unos  que 
murieron  aceleradamen¬ 
te,  pero  á  muchos  du¬ 
ro'  largo  tiempo  la  en¬ 
fermedad  ;  y  en  suma, 
así  los  que  padecieron 
enfermedades  agudas ,  co¬ 
mo  crónicas  ,  los  mas 
perecieron  por  indispo¬ 
sición  del  vientre  ,  por¬ 
que  esta  fué  la  que 
echo  á  perder  casi  á  to¬ 
dos.  Quantos  enfermos 
yo  vi,  por  los  males 
qne  padecieron  ,  tenían 
suma  aversión  á  toda 
suerte  de  comidas  ,  y  es¬ 
to  sucedía  mayormente 
en  los  que  padecían  los 
males  - que  hemos  pin-> 
lado  ,  y  se  observaba 
también  en  Jos  demas 
que  llegaban  á  ponerse 
muy  enfermos.  Hubo  al- 
gunos  qué  tuvieron  gram 
de  sed  ,  otros  muy  po¬ 
ca; 


perecieron ;  y  si  lo  que  dice  despues  de  las  palabras  citadas 
en  el  presente  texto  en  quanto  á  la  inapetencia  ,  la  sed  y  ]as 
orinas ,  se  coteja  con  lo  que  sucede  hoy  en  las  tercianas  oer 
melosas ,  que  vienen  con  cólera  morbo  y  disenterias  se  halla  rí 


en- 
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febres ,  tum  in  febribus.  Tormi¬ 
na  cum  doloribus  aderant ,  item- 
que  convolutiones  malignae;  mul¬ 
torum  ,  quae  in  corpore  erant  ac 
supprimebantur ,  exitus ;  at  neque 
exeuntia  dolores  tollebant.  Atque 
ad  ea  quae  adhibebantur  non  fa¬ 
cile  cedebant;  purgationes  nempe 
plurimos  magis  offendebant.  Eo¬ 
rum  vero  qui  ita  se  habebant  ple- 
rique  quidem  subito  monebantur, 
multi  etiam  diutius  perdurabant. 
Atque  ut  semel  absolvam ,  tum 
qui  diuturnis ,  tum  qui  acutis  ten- 
tabantur  morbis ,  ex  ventris  vitio 
omnes  fere  periere ,  omnes  nam¬ 
que  venter  pariter  sustulit.  Om¬ 
nes  autem  in  quos  sane  incidi ,  ob 
praescriptos  omnes  morbbs  quibus 
vexabantur  ,  cibos  quidem  aver¬ 
sabantur;  plerique  vero  praeci- 
pueque  hi  ipsi ,  &  qui  eodem 
modo  affecti  erant ,  sed  &  ex  aliis 
qui  etiam  perniciose  se  haberent. 
Siticulosi  partim  quidem  erant, 
partim  vero  siti  vacui.  Ex  his  quos 
febris  aliaque  vexabant,  nullus  in¬ 
tempestive  potum  sumpsit  :  sed 
quoad  potionem,  licebat  eam  ins¬ 
tituere  vivendi  rationem  quam 

vet¬ 


ea  ;  y ,  así  los  que  tenían 
calentura ,  como  los  que 
padecieron  otros  males, 
bebieron  no  con  desor¬ 
den  ,  porque  en  lo  que 
pertenecía  al  beber  ,  se 
podía  reglar  como  se 
quisiese.  Las  orinas  eran 
abundantes  ,  y  sin  pro¬ 
porción  á  lo  que  se 
bebía  ,  antes  excedían 
en  mucho  ,  y  era  gran¬ 
de  la  malicia  de  las  ori¬ 
nas  ,  porque  ni  tenían 
la  debida  espesura  ,  ni 
la  cocción  correspondien¬ 
te  ,  ni  las  arrojaban  con 
alivio.  La  evacuación  que 
se  hace  por  la  vexiga 
bien  ,  en  muchos  es. 
buena  ,  pero  en  los  mas 
de  estos  enfermos  no 
fué  así ,  pues  indico  der¬ 
retimiento  ,  perturba¬ 
ción  ,  dolores  ,  larga  en¬ 
fermedad  ,  y  falta  de 

cri- 


entre  estas  cosas  muy  grande  conformidad.  Las  evacuaciones 
dañosas  ,  que  explica  Hippocrates  con  la  voz  Kaa~ap<r<« ,catbar~ 
siae,e ran  no  solo  las  que  por  sí  venían ,  sino  también  las  que  se 
movían  con  medicinas  ,  y  acaso  estas  eran  mas  peligrosas: 
lo  que  es  bien  adviertan  aquellos ,  que  en  tales  removimien¬ 
tos 


/ 


DE  HIPPOCRATES.  I  2$ 


velles.  Urinae  autem  copiosae 
prodibant ,  neque  potioni  inges¬ 
tae  respondebant ,  verum  pluri¬ 
mum  superabant.  Multumque  e~ 
tiam  vitiosae  erant  urinae  reddi¬ 
tae  ;  nam  neque  crassitudinem, 
neque  concoctionem  habebant, 
neque  probe  expurgabantur.  In 
multis  namque  probae  per  vesi¬ 
cam  expurgationes  bono  sunt ;  his 
autem  plurimis  colliquationem, 
perturbationemque, &  dolores,  & 
moram  ,  &  judicationis  cessatio¬ 
nem  portendebant.  Sopore  autem 
detinebantur ,  in  primis  quidem 
phrenitici ,  &  qui  febre  ardente 
laborabant,  quinetiam  caeteris in 
omnibus  maximis  morbis ,  qui  cum 
febre  contingerent ;  omnino  vero 
plerosque ,  aut  gravis  sopor  co¬ 
mitabatur  ,  aut  tenues  &  parvi 
somni. 


VIII. 

■1 

Πολλά  Se  άλλ&  Trvpelújy  lm- 
J'yj μτισβν  áSea¿  τρι^αίων,  Ίττχρταίων^ 
vbx/τ ιρινων  9  ζυναχβαα  ,  μακρών  ^ 
'πλα,ννμίνων  ?  άσωτων  ? 


sis.  Los  frenéticos  ,  y 
los  que  padecieron  ca¬ 
lenturas  ardientes ,  se  hi¬ 
cieron  soporosos  j  y  se 
vid  esto  también  en  los 
demas  males  que  iban 
con  calentura :  los  mas 
de  los  enfermos  tenían 
un  gran  sopor  ,  o  unos 
sueños  ligeros ,  y  de  po¬ 
ca  duración. 


VIII. 

Habla  otras  suertes 
de  calenturas  epidémicas, 
como  tercianas  ,  quar¬ 
tanas  ,  nocturnas  ,  con- 


/- 


TW, 


tos  del  vientre  dan  el  rhuibarbo  tostado ,  ó  en  tintura  ,  sin 
mas  motivo  ,  que  el  formulario  con  que  se  gobiernan ,  ó  un 
discurso  fundado  en  algún  falso  sistema. 

VIII.  Lo  que  dice  Hippocrates  aquí  acerca  de  las  varias 
suertes  de  calenturas ,  que  andaban  en  aquella  constitución  de 
tiempo,  nos  hace  conocer  quan  poderosa  es  la  fuerza  del  ay  re 
para  producirlas ,  y  para  hacerlas  benignas ,  ó  malignas.  Los 


su- 
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ISO 

tov.  Arav7¿$  ís  ¿toí  ,  μά]χ  ττολλϊβ 
Ιγίνον^ο  Κοίλ/otf  τδ  yáp 

Τθ7(Π  TtA ¿LtfOltri  T cL£jL%Cúhi$'  φρί) Cúú- 
ifyofjM  V  κρίσιμοι*  χ<μι  τά 
Vpav ,  ¿$  ¿7toy¿yfoL7r^]üi¡.  Motxpct  Je 
tojo-/  7 ΐλέι^οισι  tütícov*  yap  oLj 
γινομ&νου\  τ^ίοισιν  χ'ΚοψχσΜ  wpivov^ 
ίίστ&ρ  επί  τοισιν  οίλλοισι .  Δυσχ£/]<* 
μίν  ττ&<π  syíve^o  5  ^  , 

σ/oq  ,  χρονιά  ΏΤολυ  μίλι^<χ 
τύίοισιν.  Εκ&η  ¿I  τχΊέων  ολίγοι  σι, 
<ζτ8ι  oyShwo Ι'Ία  9  τοΤσι  ¿I  πλά^οι- 
σιν  5  ¿5  δτυχ^ν  9  εζίλιτπν.  Ε S’vwkov 
t^Íoúv  ολίγοι  υπό  υ^ωποζ  ορ- 
θος^ά^ν.  Πολλοί  σι  <fe  ¿orí  τοισιν 
οίλλοισι  νχσνμχσιν ,  οί^ήμχ '¡χ  ττα/ά- 
χΑει  ·  ίΣΤολυ  ¿"δ  μάλι^Λ  το7 σ/  <ρ9 «- 
yáSecru 

Multa  alia  praeterea  passim  vul¬ 
gata  sunt  febrium  genera,  tertia¬ 
nae  ,  quartanae ,  nocturnae ,  con¬ 
tinuae  ,  diuturnae ,  incertae  &  va¬ 
gae  ,  nauseabundae,  inconstantes. 
Atque  hae  omnes  non  sine  multa 
perturbatione  contingebant.  Ple- 
risque  etenim  alvus  cum  horroris 
sensu  turbabatur,  sudores  nihil  de¬ 
cernebant  ,  urinaeque  ,  quales  su¬ 
pra  descripsimus.  Eorum  vero  ple- 
risque  haec  erunt  diuturna; neque 
enim  decernebant  quae  iis  ipsis 
abscedebant ,  quod  caeteris  usu 

ve- 


tinuas ,  largas ,  errantes, 
y  las  que  traen  fatigas 
del  estómago  ,  é  incons¬ 
tancia  en  sus  movimien¬ 
tos  ;  y  todas  estas  ve¬ 
nia  n  con  no  pequeña 
turbación  ,  porque  en 
los  mas  se  destemplaba 
fuertemente  el  vientre 
con  calosfríos  :  tenían 
sudores  que  no  eran 
críticos  ,  y  las  orinas 
eran  como  hemos  escri¬ 
to  antes.  Estas  cosas  en 
ios  mas  de  los  pacien¬ 
tes  eran  largas ;  y  si  les 
salían  algunos  abscesos, 
estos  no  quitaban  la  en¬ 
fermedad  ,  como  suele 
suceder  otras  veces.  En 
todos  eran  difíciles  las 
crises ,  tal  vez  no  había 
ninguna  ,  y  por  la  ma¬ 
yor  parte  fueron  largas. 
Algunos  pocos  hubo , 
que  tuvieron  la  termina¬ 
ción  cerca  de  los  ochen¬ 
ta  dias  ;  pero  por  lo  co¬ 
mún  la  enfermedad  los 
dexaba  según  lo  podían 

con¬ 


sudores  ,  y  las  orinas  de  nada  aprovechaban :  los  enfermos  se 

hin- 
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vénire  solet.  Omnino  quidem  om¬ 
nibus  difficiles  erant  judicationes, 
aut  nullae, aut  diuturnae,  his  vero 
quam  maxime.  Atque  horum  pau¬ 
ci  circa  octogesimum  diem  judi¬ 
catione  absolvebantur ,  magna  au¬ 
tem  ex  parte  eos  morbus  incer¬ 
to  tempore  ac  modo  reliquit.  Ho¬ 
rum  etiam  pauci  ex  aqua  inter  cu¬ 
tem  moriebantur  erecti  &  stan¬ 
tes.  Plerosque  vero  etiam  praeter 
alios  morbos  tumores  agitabant, 
ac  prae  caeteris  tabidos. 


conseguir.  Algunos  po¬ 
cos  murieron  de  hydro- 
pesia  sin  estar  en  la  ca¬ 
ma.  Muchos  ,  ademas 
de  otros  males  ,  se  ha¬ 
llaban  afligidos  de  al¬ 
gunas  hinchazones  ,  y 
esto  particularmente  se 
observaba  en  los  tísicos. 

.  ·  :  .'r  ■ 


IX. 

Μ  íyi^ov  ¿ε  χαλεποί 

ττλάς-'χς  enfave  το  φ9 ινωΑς. 
Πολλοί  γοίρ  τινεζ  άρ'ξάμζνοι 

πολλοί  μεν  καο/]ίχ>λί&Υΐσ'αν 
ο ι  £ε  Λύσεων  opQoíj— ácíVív  νττεφε^ν,  Το 
vrpat  ό  ε  ·>  t$n<ntoy  οι 

τζτλ&^οι  των  χ,&Ί&κλι&έν'Ιων  *  των 
άλλων  5  εζελιπον  μεν  oLj  (Άγεϊ  χ£ενι\ 
υφίεσαν  SI  κ«/)ά  S-¿p(3y.  Ύπό  Ά 
το  <ρ θινοπω&ν ,  κ&'ΐεκλί&νστχ.ν  ττά\ Ίε$^ 
^  πολλοί  ε&Μσκον  *  μαχρά,  J'g  r¿- 
Twy  ο<  crAS-^o/  ¿Wocrgov.  HfJra/Jo  μεν 

V- 

«V 


IX. 

Fue  la  tisiquez  un  mal, 
que  muy  fuerte  ,  y  gra¬ 
vemente  quito  la  vida 
a  muchísimos.  Empezó¬ 
les  á  muchos  en  el  In¬ 
vierno  ,  y  la  mayor  par¬ 
te  de  ellos  hicieron  ca¬ 
ma  ,  algunos  se  mantu¬ 
vieron  en  pie.  Aquellos 
por  lo  común  perecie¬ 
ron  á  la  entrada  de  la 
Primavera  :  á  estos  nun¬ 
ca 


hinchaban  con  facilidad ,  y  morían  de  la  hydropesía  lo  nuil 
sucede  á  veces  repentinamente  en  ciertas  estaciones  de  tiempo 
y  conviene  lo  adviertan  los  Médicos,  para  conocer  que  la  hydro’ 
9 pesia  se  hace  á  veces  de  repente  ,  y  no  siempre  viene  de  los 
uhumores  del  cuerpo,  sino  también  de  la  constitución  del  ay  re 
IX.  Todo  quanto  dice  aquí  Hippocrates  de  los  tísicos  de- 
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Sv  τζίΓίπ  7 τλά^ΰίσί  τ^-πων  ¿ξά|<ρν>ι$ 

Ικ,  t¿tü)V  KMcyaSa]'  φρΜα£&&  7rwi~ 

VgL ·  ττολλοο cíS  7 mp¿]ot  !ζνηχί&  5  o^¿eS  * 
¡¿)>ωτί6  Τ5  clxcli^ji  *  ι&ολλοΐ  ^^ροί 
Λά  τβλβ@·*  ,  ττολλνί  5  μο~ 

λ/$  τ«Γ<χΛίν  Avci9ep[JÍAivopem.  Κοιλ/α| 

WüiKÍhtoZ  Jtpey'cíuevocf  y  yjq  πάλιν  τα- 
•χυ  ΚζώυΓΡοψομί)'^  *  ^  των  de¿ 
ΦΜύμΛνα*  wá\n¡cüv  <hct¿W¿£  κα^ω. 

Πλ>ί<3'©-'  #ρ«ν ,  ¿  X(WT®v  *  ξυν1'^ 
ξ<6$  κακοί].  Aí  íg  β>ί%β$  ενΐσαν  ¿dv 

ίϊ<Χ  Τίλβ £Τθλλθί|  9  ^°Αλα 

ανάγεσαι  πάχυνα,  y$J¡  vy/ct  *  μ«τα 
ττονων  άέ  ν  λ/^y.  Αλλ’  ci  ^  ι/ττί- 
croveov  5  7ΐα\ν  Trpyiécoí  tcclgiv  y¡  j κ%θ&β— 
<n$  y\  ¿Tro  TrAeu/xovo5  iyívíTD'  φ-άρυγ- 
res  ¿  Aíjív  íbL^v^etS  5  ¿de  <t,\uxjfi- 
«Ts$  ¿Jgy  ΥΝΟύχλίΟν*  tol  ptev  TOÍ  yÁía- 
χρχ ,  ^  Aewta  ,  ¿yp¿ ,  W 
άφρωά^α  τΓολλά  αττύ  κ,ξφ&Λ^  κά¬ 
τσει.  Πολύ  «fe  μίλ^Μ  κ&κον  παρά- 

w  ~  j/ 

ΤΓδ^Ο  iryjj  ΤΈΤΟΙΟΙ  ^  TQlCTiV  cLÁÁOlffl 

TOL  rc¡f¡t¿  τίιν  ίπΟΟΊτίνιν  ,  Χ»λ3· άτπρ 
¿•Tr'oygypít'vtTccj·  yoip  ^οτών  μ&τ<χ 
τροφνϊ  y\ SÍM  S^ov  ,  άλλα  zrávu 
ftjfyov  άί/·ψαβ.  Ba/>@^  σωμαΊοϊ 
χώματά  Je#*  Το7σι  πλά^οισιν  αυτίαν 
ο{$Ήμα,)  h  Ό(Ρρ(ΰ7Γ&  πδρ/iyavTO. 


ca  les  dexd  la  tos ,  bien 
que  en  el  Estío ,  no  lo 
pasaron  tan  mal  ;  pero 
en  el  Otoño  todos  se 
vieron  obligados  á  po¬ 
nerse  en  la  cama  ,  y  mu¬ 
rieron  muchos  ,  y  otros 
todavía  estuvieron  en¬ 
fermos  mas  tiempo.  Em¬ 
pezaron  muchos  de  re¬ 
pente  á  sentirse  malos 
de  estas  cosas.  Tenían 
muy  á  menudo  calos¬ 
fríos  ,  y  las  mas  veces 
calenturas  continuas  y 
agudas  ,  sudores  fuera 
de  tiempo  ,  muchos  es¬ 
taban  siempre  fríos  ,  se 
experimentaba  en  ellos 
mucha  frialdad ,  y  con 
trabajo  volvían  en  ca¬ 
lor.  El  vientre  le  te¬ 
nían  cerrado  con  varié* 
dad  ,  y  luego  despues 
se  les  soltaba  ,  y  echa¬ 
ban  por  abaxo  lo  mis¬ 
mo  que  había  en  ios 
pulmones.  Las  orinas 

eran 


Φρ<- 

11  “ “  ‘  *  ' 

be  leerse  con  mucha  atención  ,  porque  cada  dia  se  vé  confir¬ 
mado  en  la  práctica.  Unos  de  ellos  dice  que  tiraron  largo 

tiempo ,  otros  murieron  presto  ,  y  cercanos  á  la  muerte  se 

hin- 


/ 
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Φρΐ%άίΜ$  5  7πΐράλΐ1&1  <z£i  θ’άνΛ^ον. 

Maxime  autem  &  gravissime 
afflixit  Tabes,  plurimosque  inter¬ 
emit.  Nempe  cum  multis  ad  hye- 
mem  coepisset ,  hi  magna  ex  par¬ 
te  decubuerunt, partim  vero  erec¬ 
ti  &  stantes  pertulerunt.  Ineunte 
autem  vere  eorum  qui  decubuerant 
plerique  perierunt ;  reliquorum  ve~ 
ro  nullum  tusses  reliquerunt,  ve¬ 
rum  aestate  remiserunt.  At  sub 
Autumnum  omnes  decubuerunt, 
multique  interierunt ;  eorum  vero 
plerique  diu  traxerunt.  Horum  ita¬ 
que  plurimi  ex  his  derepente  pes¬ 
sime  affligi  coeperunt:  crebri  erant 
hprrores,  plerumque  febres  assi¬ 
duae,  acutae;  sudores  etiam  intem¬ 
pestivi  ,  multi, continenter  frigidi, 
refrigeratio  multa ,  vixque  reca¬ 
lescebant.  Alvi  variis  modis  subsis¬ 
tentes,  rursusque  illico  lubricae;  at- 
»  que  eorum  quae  pultponesoffende- 
Í  bant  per  inferna  transmissio.  Uri- 
I.  narum  illaudatarum  abundantia: 

I  corporis  extenuationes  malae.Tus- 
1  ses  autem  omnino  quidem  multae 
e;  aderant;  multaque  cocta  &  liqui- 
I  da  educebant ,  neque  vero  admo- 
I  dum  laboriose.  Quod  si  etiam  qua- 
1  dantenus  dolerent ,  rursus  tamen 
\\  valde  placide  &  molliter  omnis  ex 
pulmone  purgatio  procedebat;  fau- 
I  ces  non  admodum  mordebantur, 

ne-  I 


eran  abuñdantes  ,  pero 
no  buenas  :  la  coliqua- 
cion  muy  mala.  Tenían 
los  enfermos  mucha  tos, 
y  continua  ,  y  arrojaban 
humores  cocidos ,  y  agua-? 
nosos  con  poca  dificul¬ 
tad  :  y  si  sucedía  hacer¬ 
lo  con  un  poco  de  tra¬ 
bajo  ,  luego  volvían  á 
arrancarlos  de  los  pul¬ 
mones  con  suavidad  y 
blandura :  no  tenian  gran¬ 
de  irritación  en  las  fau-r 
ces ,  ni  había  en  ellas 
humores  salados  ,  que  les 
molestase.  No  obstante 
les  caía  de  la  cabeza 
mucho  humor  pegajoso, 
blanco  ,  líquido  y  espu¬ 
moso.  El  mayor  de  los 
males ,  que  estos  pacien¬ 
tes,  y  los  dqmas  de  es-· 
ta  constitución  experi¬ 
mentaban,  como  ya  an¬ 
tes  hemos  dicho  ,  era  el 
hastío  que  les  causaba 
toda  suerte  de  comidas; 


porque  ni  comían  ,  ni 
bebían  con  gusto  ,  y  por 


N  hinchaban,  y  tenian  delirio ,  las  quales  cosas  quedan  bastan- 
Tom,,  III .  K  te- 
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neque  salsugines  quicquam  infes¬ 
tabant.  Viscida  nihilominus  &  al¬ 
ba  ,  liquidaque  &  spumosa  multa 
ex  capite  descendebant.  Longe 
vero  maximum  malum  tum  hos 
tum  etiam  caeteros  comitabatur, 
ciborum  fastidium ,  uti  paulo  ante 
scriptum  est.  Nam  neque  ad  po¬ 
tionem  ,  neque  ad  cibum  alacriter 
se  habebant ,  sed  valde  siti  vacui 
degebant.  Corporis  gravitas  in¬ 
erat ,  &  sopore  detinebantur.  Ac 
fere  omnes  tumoribus  corripie¬ 
bantur  ,  &  in  aquam  inter  cutem 
evadebant.  Horrore  concutieban¬ 
tur  sub  mortem ,  &  delirabant. 

X. 

Ei&$  των  <p Qivafew  1iv5  το 
λδον,  τ d  vTroAewcQy ,  τό  το 

νπβρυθρον  5  το  5  λζυχοφλζΓ- 

μΛτ/oq  ,  rflipvyci^ííS  ·  yjj\  yuvojxeS 
ϋτω'  το  μβλαγχολικν  τε  5  yjuj  υφη- 
μον.  Οι  χ&υσοι,  τοί  φρβνήιχχ  5  %q/j¡ 
7ol  ¿l/aempicíStcL  τύτ m  'v\i γΙζτό·  τει¬ 
νεσμοί  νίοισι*  φλεγμα/]ω<ίΝ6σ*ν  cu  μα,- 

xpdu\ 


lo  común  estaban  sin  sed. 
Sentían  una  gran  pesa¬ 
dez  de  todo  el  cuerpo, 
y  estaban  soporosos.  Los 
mas  de  ellos  se  hincha¬ 
ron  ,  y  pararon  en  hy¬ 
dropicos  ;  y  quando  es¬ 
taban  ya  cercanos  á  la 
muerte ,  tenían  frequen¬ 
tes  calosfríos ,  y  delira-' 
ban. 


X. 

La  forma  exterior  de 
los  que  padecían  esta  es¬ 
pecie  de  tisiquez  era  esta: 
tenían  poco  pelo ,  eran  al¬ 
go  blancos, de  color  de  len¬ 
tejas  ,  un  poco  roxos ,  de 
ojos  garzos ,  abotagados, 
las  espaldillas  descubiertas, 

y 


temente  explicadas  en  los  textos  antecedentes. 

X.  Las  señales  que  pinta  Hippocrates ,  que  concurrían  en 
la  formación  del  cuerpo  como  disposiciones  para  hacerse  tí¬ 
sicos  ,  son  admirables  para  conocerlos  con  anticipación  ,  y 
precaverlos  en  el  modo  que  se  pueda ;  y  suele  suceder ,  que 
los  que  son  formados  §n  la  manera  que  aquí  se  describe, 
andan  muchísimo  tiempo  enfermizos ,  hasta  que  finalmente 
vienen  á  parar  en  la  tisis.  Solo  hay  que  advertir ,  para  que 
el  sistema  Galénico ,  y  el  comento  de  Galeno  á  este  lugar ,  no 

en- 


Ί 


Γ 

Ί 


DE  HIPPOCRATES.  135 


κ/>ο ί)  $ι&ρρ οιλι·  x^j  τα  ίψιμία.  S'ta.'^a- 
píijÁATüL  ,  y$J¡  λ/7?αρά  'τπχ,ρο^ολο/σ/r. 

Erat  autem  tabidorum  species 
ex  iis  qui  glabri  erant ,  subalbidi, 
lentis  colorem  referentes ,  subru¬ 
bri  ,  caesiis  oculis,  pituita  alba  re¬ 
dundantes  ,  &  quibus  scoptula 
operta  alarum  instar  á  tergo  ex- 
tabant  atque  prominebant;  mulie¬ 
resque  eodem  modo  se  habebant; 
itidem  &  qui  ad  atram  bilem  ge¬ 
nerandam  essent  idonei ,  &  sub- 
sanguinei.  Atque  hos  febres  ar¬ 
dentes  &  phrenitides  ,  &  intesti¬ 
norum  difficultates  tentabant ,  ju¬ 
venes  crebrae  &  inanes  egerendi 
cupiditates  ,  pituitosos  longa  alvi 
profluvia  ,  acria  &  pinguia  ven¬ 
tris  recrementa  biliosos  vexabant. 


y  levantadas  como  si  fue¬ 
sen  alas.  Estas  mismas  cir¬ 
cunstancias  en  las  muge- 
res  las  disponían  á  la  tisi- 
quéz ,  como  también  á  los 
melancólicos  atrabiliares, 
y  algo  sanguineos.  Fueron 
estos  asimismo  acometi¬ 
dos  de  fiebres  ardientes, 
y  frenesíes  ,  y  disenterias: 
á  los  jóvenes  los  afligían 
los  pujos :  los  pituitosos 
padecían  cursos  por  mu¬ 
cho  tiempo  :  los  coléri¬ 
cos  hacían  por  el  vien¬ 
tre  humores  picantes,  y 
pingues. 


XL 

Hv  SI  7tcí<Ti  το7σ/ν  υπογζγρο ψ- 
μίνοισι  5  χ&λί&ωΐ&ΐον  ράν  τό 


XI. 

La  Primavera  fue  mo¬ 
lestísima  á*  todos  los  en- 

fer- 


engañe  á  los  jóvenes,  que  los  abotagados,  y  de  color  cenicien¬ 
to  ,  que  aquí  pone  Hippocrates  como  propensos  á  la  tisiquez, 
no  son  fríos ,  sino  muy  cálidos  con  debilidad ,  y  no  tienen  otro 
modo  de  librarse  de  caer  en  tan  grave  mal,  sino  usar  de  dieta 
fresca,  y  vegetal,  procurando  buscar  de  tiempo  en  tiempo  la 
frescura,  y  pureza  del  campo,  y  guardarse  mucho  de  las  cosas 
calientes.  Esto  en  las  mugeres  se  debe  observar  con  gran  cuida¬ 
do,  pues  son  de  suyo  mas  propensas  que  los  hombres  á  esta  do¬ 
lencia  ;  y  entre  estos  los  melancólicos  y  sanguineos  lo  son  mas 
que  otros ,  mayormente  si  tienen  las  espaldillas  como  las  pinta 
Hippocrates ,  el  cuello  largo ,  y  flacura  de  todo  el  cuerpo. 

XI.  En  este  texto  comprehende  también  Hippocrates  la 

K  2  doc- 
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36ctj  % rhéícfüs  ¿j7tíxjTe\n*  t o  Je 
mrw  -I  w  ¿Λάχιροι  άψάίλλυνίο· 
τ5  φβνοπωρχ  ?  w  ¿τό  Πλ^ϊά- 
,  zfciáiv  sébjKT&oy  0/  'ΤΤοΛΑο/  tí— 

fafTcu  oi,  Δοκ,Ιο*  Je  ¿¿c/  'ττ'ροσ^φδλνί- 

(rot/  Jtarct  Aoyoy  t¿  yeyo/¿éycy  9^/0^· 
T<*5  y&p  >9  e&íyctS  νοσ&$  ·χ£ΐμων  \τιπ·~ 
yevo^@^  λύα ,  ^  ras  X&[ju¿v.vL· 
SipQ^  y  μ^ί^ο n.  K¿¡ 

Toi  clvto  ye  το  ygyoptgyoy 

^gV®H-5  ¿vtf&S-te  ¿yayero,  αλλ* 
¿ζ<ΗφΜ  &£ρμον,  νότιόν  ,  ^  ατ- 
yooy  ·  ¿ΛΑ’  ο^5  ?5τρο$  7vv  αλλνν  κα- 
''¡Ár&w  /«ταΜάξβίν ,  ¿φίλνοΈ. 

Omnibus  autem  quos  paulo  su¬ 
pra  descripsimus ,  ver  quidem  erat 
molestissimum  plurimosque  sustu¬ 
lit;  aestas  vero  placidissima ,  mi¬ 
nimique  multi  perierunt ,  per  au¬ 
tumnum  rursus  ,  &  sub  Vergilias, 
multi  interierunt  quartana  febre 
detenti.  Mihi  porro  videtur  aestas 
illa  merito  multum  profuissejaes- 
tivos  namque  morbos  succendens 
bruma  solvit,  &  brumales  adve¬ 


niens 


ferinos,  de  que  hemos 
hablado  hasta  ahora ,  y 
en  ella  murieron  muchos. 
El  Estío  fué  muy  apa¬ 
cible  ,,  y  fueron  pocos 
los  que  perecieron.  Mas 
en  el  Otoño  ,  y  cerca 
de  las  Cabrillas  (esto  es, 
hácia  la  mitad  de  No¬ 
viembre)  murieron  mu¬ 
chos  de  quartanas.  Ha¬ 
go  juicio ,  que  el  Estío 
con  razón  íaé  provecho¬ 
so  á  los  enfermos  ;  por¬ 
que  las  dolencias  que 
en  Estío  nacen ,  el  In¬ 
vierno  suele  quitarlas ;  y 
las  que  nacen  en  In¬ 
vierno  ,  el  Estío  las  ex¬ 
tingue:  y  aunque  el  de 
aquel  año  no  fué  cor¬ 
respondiente  á  su  natu¬ 
raleza  ,  pues  repentina¬ 
mente  se  hizo  cálido, 


aus- 


, doctrina,  que  ya  hemos  explicado  en  los  Pronósticos,  mostrando 
que  las  enfermedades  del  Estío  las  quita  el  Invierno ,  y  al  con¬ 
trario ;  lo  qual  ha  de  entenderse  no  de  todas  las  que  empozan 
en  el  Estío,  sino  de  aquellas  que  provienen  de  la  condición 
y  naturaleza  de  esta  estación ;  y  así  ha  de  entenderse  también 
’de  las  que  vienen  en  otros  -tiempos  del  año ,  las  quales  se  qui¬ 
tan  con  la  condición  y  naturaleza  de  los  tiempos  que  les  son 
/Opuestos.  Quáles  sean  las  enfermedades  correspondientes  á  la 
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niens  aestas  dimovet.  Quamquam 
quae  tunc  fuit  aestas  ex  sese  non 
satis  suae  naturae  constabat ,  ve¬ 
rum  derepente  calida  ,  austrina, 
&  á  ventis  silens  fuit ,  nihilominus 
tamen  ad  aliam  temporis  condi¬ 
tionem  mutata  profuit. 


austral ,  y  sin  vientos, 
con  todo  aprovecho  por 
la  mudanza  que  trae  la 
distinta  condición  del 
tiempo. 


XII.  ^ 

Μίγ&  Sé  yytvpou 

ávcq  Suy&aScu  <rx,QZ¡reiv  yq 
*z&i  r«y  yiy  fct¡JL μίναν  ορ&ωζ,  o  γαρ 
yvx$  ?  eo/4ev@^  τύτοιϊ  ?  ¿x  oiv 

μοι  Sbxéy  yieycL  σ<ράλλβσ·9&/  ¿y  tm 
τί^ζνν.  Δ2  Sé  χ,α,7Όίμαν3~ανε(ϊ  άκρι- 
ζω$  τί|ν  χλτ τα»  ν  α?ρβα?ν 
3(5^  νόσημα.  ·  ocyotS'oy  o  5  *n  xo/- 
voy  ¿y  τ/ί  χατάτ'ασε*  5  3?  ev  τνι  νχσω* 
x&xov  o  tz  xoívÓv  iy  τϊί  xct/J* ψάσιι^ 
y¡  iy  τϊί  ν£σα)*  /¿otxpáy  o  ,  ττ5  νοσημχ. t? 
^  θανάσιμων  ·  μα  xpoy  o  tz  5  ^ 

7T€— 


ΧΠ. 

Tengo  por  cosa  de  la 
mayor  importancia  en  el 
arte  el  comprehender 
bien  las  cosas  que  hasta 
aquí  hemos  escrito  ;  por¬ 
que  el  que  llegase  á  en¬ 
tender  el  uso  que  de 
ellas  puede  hacerse ,  creo 
que  no  ha  de  cometer 
yerros  grandes  en  el 
exercicio  de  su  profesión. 
Conviene  mucho  tener 

pre¬ 


naturaleza  de  cada  estación,  las  propone  Hippocrates  en  el  libro 
de  Humoribus ,  y  en  los  Aforismos.  De  las  quartanas  dixo  Hip¬ 
pocrates  ,  que  son  las  fiebres  mas  seguras ;  y  como  ahora  dice, 
que  morían,  quartanarios ,  ha  dado  esto  motivo  á  los  Intér¬ 
pretes  antiguos  á  tener  varios  pareceres ,  hasta  tanto  que  algu¬ 
no  de  ellos  no  leía  en  el  texto  estas  palabras ,  como  con  ex¬ 
tensión  lo  trae  Galeno  en  el  comento  de  esta  sentencia.  Yo 
entiendo ,  que  las  calenturas  crónicas ,  aunque  sean  continuas, 
quando  llega  el  Invierno  tienen  períodos  quartanarios  ,  y  así 
quitan  la  vida ,  como  lo  hemos  tratado  en  otra  parte. 

XII.  Lo  último  que  Hippocrates  propone  en  el  presente 
texto  hace  conocer ,  quánto  deben  los  Médicos  estudiar  y  saber 
Tom.  IIL  K  3 
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m  fiamos  ·  ο£υ  j  0  j  7z  «9"ctvácr//4¿y  ·  1 
οζν  ^  O  Ti  7 Γ£ρΐζς^'/1Χ.0ζ  *  TCt^lV  T6úV  Xfh 

σιμών  Ex  τ {¿των  σχοπβίσθο^  9  yjj¡  ττρο- 
λίγειν  εκ  tÚtm  ¿Wop&iTcq.  έι^οτι  'zaBt 

T¿TW  ÍC^IV  áS'éyoij  J  $$  ?  OT€  ?  J($q 

<T¿¿  ífcu'jccy. 

Per  vero  maguí  ín  arte  aesti¬ 
mo  posse  de  iis  quae  scripsimus, 
cogitationem  recte  instituere;  eo¬ 
rum  namque  usum  qui  calluerit, 
!is  mihi  non  magnopere  videtur 
in  arte  aberrare  posse.  Exacte 
autem  tenere  oportet  propriam 
cujusque  temporum  anni  condi¬ 
tionem  ,  &  statum ,  morbumque 
Ipsum;  &  quidnam  boni  commu¬ 
ne  sit  constitutioni  cum  morbo, 
&  quidnam  mali  constitutio ,  ac 
morbus  inter  se  commune  ha¬ 
beant  ;  &  quisnam  morbus  diu¬ 
turnus  sit ,  &  exitium  afferat, 
aut  quisnam  diuturnus  ,  &  ex 
quo  aegri  evadant;  &  quisnam 
praeceps  ,  &:  exitialis ,  aut  quis¬ 
nam  praeceps  &  salutaris ;  & 
seriem  quoque  judicatorium  die¬ 
rum.  Atque  ex  his  tum  obser¬ 
vandi  tum  etiam  praedicendi  fa¬ 
cultas  suppetit ;  ac  in  his  exer¬ 
citato  proclive  est  scire  quos  ,  & 
quando  ,  &  quomodo  per  victum 
curare  oporteat. 


presente  la  propia  consti¬ 
tución  de  cada  uno  de 
los  tiempos  ,  y  también 
la  enfermedad ;  y  se  ha 
de  ver ,  qué  trae  de  bue¬ 
no  el  tiempo ,  que  sea  co¬ 
mún  á  la  estación  ,  y  á  la 
enfermedad ;  y  qué  trae 
malo  común  á  la  enfer¬ 
medad  ,  y  á  la  constitu¬ 
ción.  Importa  también 
examinar ,  qué  dolencia 
sea  larga  ,  y  mortal ,  y 
qual  sea  larga  ,  y  sanable; 
como  también  qué  enfer¬ 
medad  es  arrebatada  ,  y 
causa  la  muerte ;  y  qual 
de  ellas ,  aunque  es  bre¬ 
ve  y  acelerada ,  no  quita 
la  vida.  De  aquí  se  ha 
de  tomar  conocimiento 
de  los  dias  críticos,  y  de 
saber  pronosticar ;  y  el 
que  llega  á  estar  exerci-, 
tado  en  esto  ,  con  facili¬ 
dad  alcanza  á  saber  á  qué 
enfermos ,  quándo ,  y  en 
qué  modo  ha  de  gober¬ 
nar  con  la  dieta. 


EK 

t 


DIEZ 


para  ser  buenos ,  y  quan  engañado  anda  el  mundo  en  esto,  te¬ 
niendo  por  aventajados  á  los  que  ni  llegan  á  la  mediocridad. 

■'  ·  ■  El 
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Primus . 

I. 

ΕνΘάσ'α  τοκ  τν  Παρ/ανΟ-'/ο*  κα- 
'¡¿xstf0  υττΙρ  Afleptafe  ,πυρ&Ίά$£λΑ- 
ββν  οξυ$,  κατ’  ίδ  ξυη%'ήζ·Κ&ν~ 

5  ίϊψωΛΐ$·  άρ^ομβν0-'  χωμοίτω- 
Λί$,  *)  &3θΊ$  cty^t^V©-*'  ΚΟίλίνΐ  τα^.- 
%ω<Α>ι$  ev  &ρ%ψιν λευκοί.  Εκ/)?, 
¿pJiaiv  ÍAc¿jS<k$  *  mpiXpUaey.  Εζ^ομν, 
7!ol ρωζύν&τι  ττάν7&.  yFey  έχ,οιμί ]5ν.  άλλ’ 
τβ  ο/Λο/Λ ,  jgtf  τα  τ>?5  γνωμηϊ 
¿Uro  Τέ  κοιλία  5  ρ/ολο- 
¿W  j  Λ υπζροί  S)yiÁÚey.  Εί τα  τνι  oy- 

<Γοη5 


Primero . 

L  ’  : 

En  Thaso  al  hijo  de 
Parion  ,  que  estaba  en¬ 
fermo  sobre  el  Templo 
de  Diana  ,  le  acometía 
una  calentura  aguda  ,  y 
desde  luego  continua.  Es^ 
ta  era  ardiente  ,  y  el  en-* 
fermo  tenia  mucha  sech 
A  los  principios  se  puso 
azorrado  ,  y  despues  pa¬ 
decía  desvelo.  El  vientre 

á 


I.  Eí  mismo  Hippocrates  dice ,  que  la  enfermedad  que 
tuvo  el  hijo  de  Parion,  fué  una  calentura  ardiente ;  y  inclino  yo 
á  creer  ,  que  fuese  ardiente  espúrea,  conforme  á  la  descripción 
que  de  ella  hemos  hecho  [en  nuestro  tratado  de  Calenturas. 
Durante  la  agudeza  de  esta  dolencia  no  hubo  señales  claras 
de  muerte  ,  sino  solo  de  gran  peligro  ;  pero  habiéndose  dila¬ 
tado  mucho ,  y  consumido  á  la  naturaleza  ,  la  perdió  del  to¬ 
do.  Esto  en  las  enfermedades  agudas  debe  tenerse  presente 
para  pronosticar  con  acierto ;  porque  dado  que  los  pacientes 
superen  la  vehemencia  del  mal ,  suele  este  volverse  lento  ,  y 
i  con  su  duración  quita  la  vida.  Los  motivos  por  que  se  alar- 
I  gan  mucho  semejantes  males ,  los  trae  Pedro  Miguel  de  He- 
S  redia  en  su  tratado  posthumo  de  Febribus  eradicatu  difficili* - 
|j  bus;ysQ  reducen  á  dos,  es  á  saber,  á  las  obstrucciones  fuertes, 
l  y  arraigadas  en  las  entrañas  ,  ó  á  la  atonía  ,  es  decir  ,  descom- 
1  postura  grande ,  con  debilidad  de  alguna  de  las  partes  princi* 

K  4  ci~ 
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«íóy,  <r¿ux.p3V  από  pivcóv  ϊςοίζίν  vipecrev 
tcíhx^oAíycL·  σμικρα  exc/pi^íi.  Em~ 
71Λ  ,  h<x  t5v  a¿T»y.  Δβκ,ατΜ  ,  ττάντα 
ξυνέ<Γώ>Χ€ν.  Ενί^χάτίι  ,  ícfywcrgv,  ¿  <L’ 
•λ^  ·  μέν  ,  'τζχ,χυ  <Te  7 τάλ/ν 

ctveOe/fjicLOtf.  Δα^χάτΜ,  Ίΐυρπύϊ  οξόί. 
ίία^αρνιμχτΛ  χολαΛα  ,  λ6ττα5 
ττολλά*  Χροισιν ,  evotf ώρνμοί·  τπιρίκρχ- 
civ.  Encoco ¿jcTexctT^  ΙπιποΜΓ  Xtí  y&p 
vTCVoi y  ο ^  tí  iwpi\rt  htír&mv.  Eixo^ÍÍ 
|jy¿ücrí  <h  oAtf·  ciypv7rvoís  Σίοί^ωρ-ήμα- 
tol  ρ^οΑωΛχ  *  ά Φοβιτοζ ,  κ,ωματόΛ?. 
Ε/κο<τ·*ι  κ)  ^τάρτ»  ,  υπί^ρ^*·  Tf**,- 

TiTXf']^  &η WfQt,  TLOlAfa  ¿  OX/- 
ίί<^σ/}ο  ,  ¿,  7?  ctA/y  άν€06ρμανθ·)ί.  “Πσσα- 
C?M<ry  ,  ampo?  κοιλία  ζυνέςΤΛ  %oovoy 
&  cro^voV  άττοσιτ©-'·  σμιχρα.  τταλ/ν 
ίττυρίσσι ,  ¿  <h<¿  τταήοϊ  7nTrhcL)i^¡xéva¡y 
¿ίπχρ©-^  τα  μέν,  τα  c/Γ  §·  Eí  y&p  τοι 
¿'ΐ&λά'ττϋΐ  χα^  ^ιακΧφίσεαν  5  sraA/y 
π^ρίφί.  Σιΐ&ρίοισι  tí  TtoAAoiai  5  *J 


á  los  principios  se  soltó, 
y  las  orinas  eran  blancas. 
En  el  dia  sexto  hizo  las 
orinas  como  el  aceyte ,  y 
tuvo  delirio.  El  séptimo 
se  aumentaron  todos  los 
males  ,  no  durmió  nada, 
la  orinas  como  el  dia 
antecedente ,  la  cabeza 
perturbada ,  del  vientre 
echó  humores  coléricos, 
y  pingues.  En  el  octavo 
echó  unas  gotillas  de  san¬ 
gre  por  las  narices  ,  vo¬ 
mitó  humores  verdes  po¬ 
cos,  y  durmió  algo.  El 
nono  estuvo  sin  nove¬ 
dad.  En  el  décimo  dis¬ 
minuyeron  todos  los  ma¬ 
les.  El  onceno  sudó, 
aunque  no  por  todo  el 

cuer- 


pales  del  cuerpo.  Asi  que ,  si  el  Medico  viese,  que  una  calen¬ 
tura  aguda  viene  á  un  hombre  caquéctico  ,  escorbútico ,  icté¬ 
rico  ,  las  quales  cosas  siempre  andan  juntas  ,  con  fuertes  obs¬ 
trucciones,  ha  de  temer,  que  pasada  la  agudeza  de  la  enferme¬ 
dad  ,  le  quede  al  paciente  una  calentura  lenta  ,  errática  ,  que 
le  perjudique  mucho.  Y  si  la  calentura  aguda  viniese  á  un  su- 
geto  ,  que  tuviese  citoniu  en  el  estomago,  ó  en  los  hypocon- 
drios  deberá  temer  lo  mismo.  Esto  sucede  también  quando 
viéndose  un  poco  aliviados  los  enfermos ,  cometen  muchos  ex¬ 
cesos  en  la  dieta,  como  lo  hizo  el  hijo  de  Parion,  porque 
entonces  las  continuas  indigestiones  dan  fomento  á  la  enfer¬ 


me- 
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φανλοίοΊ  προσζ^τΙτο,Τπνοι  κχκοΐ  ·π&( 
TOt^  υ  τπ^ροφά^τπζρέχ,βΚ^.Ουζβΐ.  τπχ.» 
μεν  ε·χοντχ  típ&  thuicxutx^tx^- 

^úú&X  $í  ,  ^  'TnbJJpcL  J¿  JtOtTOt  363/ Ai  Jf  y 
σινι^άμενχ^Χ)  ττχλιν  ^ιχλυομενχ.  ílu- 
^e77át  ^i/ve^á'X’  ίϊχ^ζφρνιμΛ^χ  ττ^ΑΑά, 

AstÍU.  Ei/  íe  tu  bcx^o^vf  xj  ioto<ry  y\\M- 
γγΐ'Χτάΰχ'Μ.ΤύτωΜίΑίν  ζυνε^ωζ  χπό 
7>i$  ^-ρώ5τ»ς  ¿rpv»  ρζολοΛσ<ν  ,  υγροί  σι, 
πολλοί  σι*  ι/ιν  ·  J  £υνι<τ*&μίνη  εν  £&σι. 

9  -  Ο  'Τ*  Λ  \  /.  / 

^  'Λττέ'τπο.-σ/ν.  ^*Λ  TeAej?  ftx&ar 
χωμχ%$ε<χ  τα,  πλύ^χ  μ{\χ  πόνων' 
ίγρυ7ΤΥ0ζ ,  4τ rotf/Jos  συνε^ω^  Κχυσοί· 
Parionis  filius  in  Thaso ,  qui  su¬ 
pra  Dianae  fanum  decumbebat, 
febre  acuta  correptus  est ,  statim 
quidem  ab  initio  continua.  Homo 
autem  febre  ardente ,  &  siti  ve¬ 
xabatur  ,  &  per  exordia  sopore 
detentus  ,  rursus  vigiliis  praeme- 

ba- 


cuerpo  ,  púsose  frio  ,  pe¬ 
ro  de  allí  á  poco  vol¬ 
vió  en  calor.  En  el  duo¬ 
décimo  tuvo  calentura 
aguda ,  echó  por  el  vien¬ 
tre  muchos  humores  co¬ 
léricos  ,  y  delgados  :  las 
orinas  tenían  nubecilla 
en  medio  del  licor ,  y  de¬ 
liró.  El  décimo  séptimo 
lo  pasó  muy  mal  :  no 
pudo  dormir  :  la  calen¬ 
tura  se  aumentó  mucho. 
En  el  veinte  sudó  por 
todo  el  cuerpo  ,  tuvo 
grande  desvelo  ,  cursos 
coléricos  ,  suma  aversión 
á  la  comida ,  y  sopor. 
El  veinte  y  quatro  vol·* 

vie- 


medad ,  y  destruyen  á  la  naturaleza.  Lo  mismo  sucede  quan¬ 
do  en  las  entrañas  hay  vicios  habituales  ,  en  que  el  humor  na¬ 
tivo  de  ellas  va  á  corrupción ;  pues  si  no  es  enmendable  con 
los  esfuerzos  de  la  naturaleza  en  la  enfermedad  aguda ,  que¬ 
da  el  paciente  mas  debil ,  y  perece  de  las  resultas  con  dolen¬ 
cia  larga.  En  semejantes  casos  no  conviene  por  la  enfermedad 
aguda  hacer  muchas  sangrías,  ni  grandes  refrescos ,  porque  asi 
se  disponen  los  enfermos  á  calenturas  largas.  Lo  que  importa 
es  atinar  qual  sea  la  indisposición  de  las  entrañas ,  que  fomen¬ 
ta  la  dolencia ,  y  acudir  á  remediarla  con  las  medicinas  compe¬ 
tentes.  Todas  las  demas  cosas  de  esta  historia  se  entenderán 
fácilmente  con  la  inteligencia  de  las  pasadas :  lo  que  hay 
de  particular  en  ella  es ,  que  el  enfermo  hizo  las  orinas  oleo¬ 
sas.  Sabino ,  antiguo  interpreto  de  Hippóorates ,  y  anterior  á 

Ga- 
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batur;  alvus  ititer  initia  turbulen¬ 
ta  *  urinae  albae.  Die  sexto,  oleo¬ 
sam  urinam  reddidit ,  deliravit. 
Septimo ,  exacerbata  sunt  omnia, 
non  dormivit ;  quin  &  urinae  si¬ 
miles,  &  mens  perturbata  :  ex  al¬ 
vo  vero  biliosa  &  pinguia  prodie¬ 
re.  Octavo  deinceps ,  parum  ex 
naribus  stillavit ;  vomitione  refu¬ 
sa  sunt  virulenta  pauca  ,  aliquan¬ 
tulum  quievit.  Nono ,  eadem  per¬ 
severa  vere. Decimo,  cuncta  remi¬ 
serunt.  Undecimo ,  sudor ,  sed  non 
toto  corpore  ,  dimanavit ;  corpus 
quidem  universum  perfrixit,  sed 
mox  recaluit.  Duodecimo ,  gravi¬ 
ter  febricitavit ;  alvi  recrementa 
biliosa ,  tenuia ,  copiosa ;  in  urinis 
suspensum  quid  in  medio  innatans 
inerat ,  deliravit.  Decimo  septi¬ 
mo,  permoleste  se  habuit;  nam 
neque  somni  aderant,  &  febris 
intendebatur.  Vigesimo ,  sudor 
undique  profluxit ,  pervigil  fuit, 
dejectiones  biliosae ,  cibum  aver¬ 
sabatur,  sopore  detentus  est.  Vi¬ 
gesimo  quarto ,  recidiva  contigit. 
Trigesimo  quarto ,  á  febre  immu¬ 
nis  fuit ,  alvus  non  substitit ,  mox- 
que  recaluit.  Quadragesimo ,  sine 
febre ,  alvus  non  diu  substitit,  ci¬ 
bum  aversabatur ,  rursus  aliquan- 

tu- 


/ 

a 


vieron  los  males.  EI  trein¬ 
ta  y  quatro  estuvo  sin 
calentura  ,  pero  el  vientre 
continuó  en  andar  suel¬ 
to  ,  y  luego  volvió 
encenderse.  El  dia  qua 
renta  libre  de.  calentura: 
el  vientre  se  cerró  por 
un  poco  tiempo  :  la  in¬ 
apetencia  era  grande : 
luego  volvió  la  fiebre ;  y 
así  anduvo  sin  orden 
hasta  el  fin  ,  ya  con  ca¬ 
lentura  ,  ya  sin  ella  ;  por¬ 
que  si  se  hacia  intermi¬ 
tente,  y  el  enfermo  se 
aliviaba  un  poco ,  volvía 
despues  a  repetir.  Usaba 
de  alimentos  malos ,  y 
en  mucha  cantidad.  En 
las  recaídas  no  podia 
dormir  con  descanso  ,  y 
deliraba.  Entonces  echa¬ 
ba  las  orinas  gruesas ,  pe¬ 
ro  turbias  ,  y  malas.  El 
vientre  ya  andaba  apre¬ 
tado  ,  ya  suelto.  Las 
calenturas  eran  conti¬ 
nuas, 


Ga.eno ,  da  varias  maneras  con  que  los  antiguos  creían  hacer¬ 
se  oleosa  la  orina  ;  y  en  conclusión  es  su  dictamen  ,  que  Ja  ori¬ 
na  semejante  al  aceyte  ,  sale  así  porque  en  ella  va  mezclado  el 

nu- 
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iulum  febricitavit ,  idque  perpe¬ 
tuo  inordinate  ,  partim  quidem  á 
febre  liber ,  partim  vero  non.  Nam 
si  quando  intermitteret  allevaret- 
que ,  statim  repetebat.  Cibariis 
etiam  multis,  vilibus,  &  vitiosis 
utebatur.  Circa  recidivas  somni 
mali,  deliravit.  Urinas  tunc  red¬ 
debat  crassas  quidem  ,  verum  tur¬ 
bulentas  &  pravasrex  alvo  coacta, 
moxque  diffluentia  demitteban¬ 
tur.  Febriculae  assiduae  aderant, 
dejectiones  multae  ,  tenues.  Cen¬ 
tesimo  &  vigesimo  die  defunctus 
est.  Huic  alvus  ab  initio  continen¬ 
ter  biliosis,  liquidis,  multis  difflue¬ 
bat:  aut  si  consisteret ,  fervida  & 
cruda  dejiciebat ;  urinae  per  totum 
morbum  malae ;  sopore  fere  deti¬ 
nebatur  ,  nec  sine  doloribus  ,  erat-  j 
que  insomnis ,  cibos  aversabatur, 
assidueque  febris  ardens  vexabat. 

AP- 


nuas  ,  y  habia  cursos  de 
humores  tenues  ,  y  muy 
copiosos.  EI  dia  ciento 
y  veinte  murió.  Tuvo 
este  enfermo  siempre 
cursos  biliosos  ,  líquidos 
en  mucha  copia  ;  y  si 
alguna  vez  se  contuvo 
el  vientre  ,  echo  excre¬ 
mentos  crudos  y  cáli¬ 
dos.  Las  orinas  toda  la 
enfermedad  fueron  ma¬ 
las.  Lo  mas  del  tiem¬ 
po  estuvo  somnoliento 
con  trabajos ,  nunca  dur¬ 
mió  bien.  Tuvo  suma 
inapetencia  ,  y  la  calen¬ 
tura  era  ardiente  ,  y  con¬ 
tinua. 

En* 


nutrimento  de  la  naturaleza;  el  qual  faltando,  esta  se  destru¬ 
ye  (a).  Algunos  tienen  por  orinas  oleosas  aquellas,  en  cuya  su¬ 
perficie  se  ven  como  unas  gotas  de  gordura  derretida ,  la  qual 
j  dice  Hippocrates  en  los  Aforismos,  que  significa  vicio  de  los 
riñones  (b) ;  pero  yo  me  inclino  al  dictamen  de  Galeno  (c) ,  que 
¡  afirma  ,  que  en  la  presente  historia  ,  y  otras  de  estos  libros  de 
las  Epidemias  ,  tuvo  Hippocrates  por  orinas  oleosas  á  Jas  que 
en  el  color^  y  en  la  espesura  son  semejantes  al  aceyte. ■  Yó  las 
he  visto  en  algunas  enfermedades  agudas  ,  y  he  observado,  que 


estas  suelen  hacerse 


largas  y  mortales. 

HJ  ,  V.  Y?  '■ 


Es- 


(a)  Véase  G  den.  Cotnm.  3.  in  lib.  3.  [  (b )  Apbor.  h'd.  7.  sent.  35. 
Epid .  Hipp.  text. 72.  Chart.  1.94.29$.  (  (cjvGríüen^  loe·  citato 
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Aeger  secundus . 

Π. 

Εν  Θάσ&  5  τνιν  k&tclk&i¡xÍw  το 
4°ΧΡ ον  5  éx.  τζ  tokü  S^yctTg^c  τ&κ#- 
σαν,  χ)  χατάρσιΟ**  μη  γιγ&μ^ζ^  πυ- 
ρφ  οζν$  φ&κάίνιζ  τ&Ίουμν  ΕλΛββν. 

<}g  ;τολλ*  5τ*ρο  τοκ&,πτ/- 

Ρ*~ 


Enfermo  segundo , 

Π. 

En  Thaso  una  muger, 
que  vivía  junto  al  Agua 
fría  ,  habiendo  parido 
una  hija  ,  y  no  habien¬ 
do  purgado  ,  á  los  tres 

dias 


II.  Esta  muger  padeció  una  calentura  aguda  de  especie  de 
semiterciana  con  manifiesta  malignidad,  nacida  de  la  atrabilis; 
y  por  eso  todo  el  tiempo  de  su  dolencia  estuvo  abatida  de 
ánimo ,  desvelada  ,  iracunda  ,  inquieta ,  y  melancólica.  Lo 
que  hay  de  especial  en  esta  historia  es  ,  que  esta  muger  an¬ 
daba  enferma  antes  de  parir  con  calenturilla,  é  inapetencia  ,  y 
despues  del  parto  le  vino  la  calentura  aguda  ,  la  qual  tuvo 
su  vehemencia  hasta  el  dia  veinte  y  siete ,  despues  se  volvió 
errática  ;  y  pasado  el  dia  quarenta ,  vino  la  tos ,  y  murió  en  el 
ochenta.  Se  vé  con  freqüencia ,  que  las  mugeres  que  andan  ca¬ 
lenturientas  antes  de  parir ,  mueren  de  sobreparto,  con  la  car¬ 
rera  que  se  pinta  en  la  presente  historia ;  porque  despues  de 
haber  parido,  les  viene  calentura  aguda;  la  qual  haciéndose 
larga ,  las  extenúa ,  y  con  las  toses  mueren  como  tísicas  ;  de 
modo ,  que  cercanas  ya  á  la  muerte ,  vuelven  á  tener  calentu¬ 
ras  fuertes  con  delirio ,  como  hemos  visto  ya  suceder  á  mu¬ 
chos  tísicos.  Reparable  es ,  que  en  los  últimos  dias  de  la  enfer¬ 
medad  perdió  esta  muger  el  habla ,  y  despues  la  volvió  á  re¬ 
cobrar  v  lo  qual  suele  suceder  en  algunos  enfermos  quando  ya 
están  cercanos  á  la  muerte  ,  como  yo  lo  he  visto ,  y  Valles  di¬ 
ce  haberlo  observado :  Certe  &  ex  magna  apoplexia  vidi  quam 
plurimos  morti  jam  proximos  ad  mentem  &  vocem  rediisse ,  ut 
assistentibus  viderentur  liberati  (a).  A  mí  me  parece ,  que  á 
ima  enferma  atrabiliar  como  esta ,  despues  del  dia  veinte  y 
_ .  ■.  _  .  sie- 


(a}  V  niles  Qamm,  in  lió,  3·  JSpid,  Hipp,  sect,  3,  text,  14.  pag,  148, 
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ptfdhi  üv  ,  κΛΚΛκλ/r^  ,  άπόΰήΟ*'· 

μίτο.  Sí  tq 

*)ív.¿pmv  píy®**  )·ζνν&χβ· es, 

,  φ^ίν<^β2ς  0¡  mp&loi,  O y^oy, 

«τολλα  íropSc/jyinp ,  ¿  /α*  ¿%ομ&&ς\% 
ταχύ  πάλιν  xa/reyosc  Κοιλίη  τ&£ <*.- 
%α’Λ5  ?  πολλοί  σ/5  λεπ^οΤσιν  ?  uSü/¡o- 
χοΑΰΐσ<ν'  αίϊ·ψο5.  Ενίδκάτ**  5  κχ^νοετ 
%&μα/]ωί)/ΐ$  Se  b*  τολλά,  λεπ^ά. 

X)  μελα,νχ,  ccypvTrvQ-^.  Εικο^νι  ?  oyu~ 

XfcL  πείλε^^ε ,  κ)  ταρ^υ  πάλιν  άηθερ- 
pictyQy]  *  σμίΧ,.βΛ  π&.ρελε'γεν  5  cLypv 7rvo5, 

7cL  κά^ω  χοιλίΐήζ  %πί  των  αιήων ·· 
vSüSImSícl  ¿πχλλά,  Ε ζ^ομη  ά)  ¿üCOqrvij 
a,7Ti/ f  £)^·  κοιλίν  ¡τυ\ /gtj-»,  ¿  πολλοί  <f¿ 

Χϋ*μ 'úre&h  'ίσΧ^  4«ξ£  ίσ- 

%P0V°v  π^λύν  ·  τ τυτφί  πάλιν 
παρζχι rov?o,¿  3^t  vSbi^StcL.  Τεσσα.- 
τα,  |Ej/  r¿  ιοχίον^  επε- 

κ&'φ/σΕ,  β  νχεζ  ¿¿  ζννεχεε^νγράι,  πολ¬ 
λοί  y  χοιλ/yj  ζυνίψΆ.  ΑΦνσήο^  επί 

τω  άυτων .  οί  <Γέ  τ αι/φί,  το  μ&  oAoy 
V&  εχ,λάφονΊεζ ,  ττεπΑ&Μμενωζ  άε  π α- 
.&ξμνόμροι7τ'ΐά.μΜ.'7ά  A'  -§.  Ε£ηχ,:ψνΐ% 
cLj  μεν  β»χίν  ασίμωζ  εζελ ιπτον·  %τε 
y<Xf  τζ5  τίΐνάλαν  ·? πταΐσμόζ  éy/vejo, 
ντε  αλλ»  των  .¿θυμέ νων  άπο^Όίσιζ. 

'Σ,ια.γων  S  e ,  >ί  ¿χ  των  επί  ίεζιά ,  κα- 
τεσπάσθν*  κωμα^ω^ν  7ταρίλεγε  z¡rá- 
λ<ν  5  ¿  ΤΛ%υ  χαΊενοει-  π  ροζ  Sí  τά  >*¿- 

/Act^cc,  άπονενοτιμεναιζ  &.χεν.  »  σ^νων 

\  · 
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dias  despues  del  parto 
fué  acometida  de  calen¬ 
tura  aguda  con  calosfríos. 
Ya  largo  tiempo  antes 
de  parir  andaba  caíentu·* 
rienta  ,  y  estaba  en  ca¬ 
ma,  y  tenia  inapetencia! 
pero  despues  del  frío, 
que  tuyo  con  temblor 
de  todo  el  cuerpo  ,  las 
calenturas  se  hicieron 
continuas  ,  agudas  ,  y 
con  calosfríos  frequentes. 
El  día  ocho  ,  y  los  in¬ 
mediatos  á  él  deliro  mu¬ 
cho  ,  pero  luego  yol vicí 
en  sí:  el· vientre  andaba 
suelto  ,  y  echaba  por  él 
muchos  humores  tenues, 
aguanosos  ,  mezclados 
con  coleras  :  no  tenia 
sed.  En  el  dia  once  es¬ 
taba  en  sí.,  pero  azorra¬ 
da  :  las  orinas  eran  en 
mucha  copia  ,  delgadas, 
y  negras ,  no  podia  dor¬ 
mir.  El  dia  veinte  se  en¬ 
frío  un  poco ,  pero  lue¬ 
go  volvid  en  calor  :  tuvo 
algo  de  delirio  ,  y  estuvo 
X  *  des- 


siete  le  podia  haber  aprovechado  la  kina  en  la  cantidad  cor 

res- 
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μίν  ¿7vxmp'  y\  5 ίοιλίΐή  íTe , 
σμίκρ&  hei&xev*  izrvpwvtv  οζυτβραις· 
Q&Kcihs  .  >9  τ<χ$  Ιχομ,ίν&ζ  ¿<ρα>ι<·©^· 

¿  πάλιν  nuevos* ,  ¿  &ΐζ\ίγίτο.  Kcq 

ογίύνχοψ'Α  ,  ά?Γβ3&νβ.  Ταυτκ  τά  τ«ν 
<h¿  réAeo?  i  y  μίλαν&,  χ)  Ae^rrá, 
χ)  vSbLTúúíiz.  >9  TCApéntero,  ¿σί¬ 

το?,  ¿θυμό?,  ΙγβυτΜοζ.  opyoij,  Sí /σφο- 

p/aj'T¿  -arS/  τλν  yv«/W  μελ&Γ^λικά, 

Quae  in  Thaso  ad  frigidam  de¬ 
cumbebat  ,  ubi  filiam  nixa  esset, 
nec  purgationes  fierent,  eam,  ter¬ 
tio  die ,  febris  acuta  cum  horro¬ 
ris  sensu  corripuit.  Ex  longo  tamen 
ante  partum  intervallo  ex  febre  de¬ 
cumbebat  ,  cibumque  fastidiebat; 
post  rigorem  autem  febres  fuerunt 
assiduae  ,  acutae ,  cum  horrore. 
Octavo ,  proximisque  diebus  mul¬ 
tum  deliravit  ,statimque  ad  intelli- 
gentiam  rediit ;  alvus  perturbata, 
multa  ,  tenuia ,  aquosa  ,  bile  per¬ 
mixta  demisit :  absque  siti  erat. 
Undecimo ,  mento  constabat ,  so¬ 
pore  tamen  detinebatur ;  urinas 
multas ,  tenues  &  nigras  reddidit, 
pervigil  erat.  Vigesimo  ,  corpus 
universum  paulum  perfrixit  mox- 
que  calor  rediit :  nonnihil  mente 
mota  est  ^  pervigilavit ;  alvi  dejec¬ 
tiones  eaedem  perseveraverunt; 
urinae  dilutae ,  multae.  Vigesimo 
septimo, á  febre  immunis  fuit , al¬ 
vus 


desvelada :  los  cursos  eran 

φ  * 1 

de  la  misma  manera  que 
antes ,  las  orinas  muy 
copiosas  ,  y  como  un 
agua.  El  veinte  y  siete 
estuvo  sin  calentura :  el 
vientre  se  detuvo  ;  pero 
pasado  poco  tiempo  se 
le  puso  un  dolor  vehe¬ 
mente  en  la  cadera  de¬ 
recha  ,  y  duro  mucho, 
al  qual  despues  siguie¬ 
ron  las  calenturas ,  y  las 
orinas  como  el  agua.  En 
el  dia  quarenta  se  ali¬ 
viaron  los  dolores  de  la 
cadera  ;  pero  le  vino 
mucha  tos ,  y  muy  con¬ 
tinua  ,  y  húmeda  :  el 
vientre  se  detuvo  :  tenia 
grande  inapetencia  :  las 
orinas  eran  como  antes: 
las  calenturas  no  se  qui¬ 
taban  del  todo  ;  pero 
sus  crecimientos  eran  er¬ 
rantes  ,  de  modo  ,  que 
unas  veces  los  había ,  y 
otras  no.  En  el  dia  se¬ 
senta  se  le  quito  la  tos, 
sin  anteceder  señales  de 

cri- 


respondiente  para  quitar  las  calenturas ,  y  despues  el  uso 

lar- 
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vus  substitit;  non  longe  vero  post 
ad  coxendicem  dextram  vehemens 
obortus  dolor  diu  tenuit;  febres 
rursus  subsecutae, &  urinae  aquo¬ 
sae.  Quadragesimo ,  circa  coxen¬ 
dicem  dolores  allevarunt;  sed  tus- 

* 

ses  assiduae  ?humidae,  multae,  te¬ 
nuerunt;  alvus  suppressa  est,  ci¬ 
bum  fastidiebat,  urinae  eaedem; 
febres  vero  in  totum  quidem  non 
desinebant,  sed  errabundas  &  in¬ 
certas  habebant  accessiones  ,  & 
partim  quidem  accedebant,  par- 
tim  non  item.  Sexagesimo ,  tusses 
absque  ulla  judicationis  significa¬ 
tione  defecerunt ;  neque  enim  ulla 
sputorum  concoctio  extitit,  neque 
aliud  quicquam  eorum ,  quae  abs¬ 
cedere  solent·.  Maxilla  dextra  con¬ 
vulsa  est ,  sopore  detinebatur,  rur¬ 
sus  deliravit ,  statimque  ad  men¬ 
tem  rediit;  caeterum  á  cibis  aver¬ 
so  erat  animo ;  maxilla  quidem  lo¬ 
co  restituta  est:  alvus  autem  bilio¬ 
sa  pauca  transmisit:  febris  inten¬ 
sior  fuit ,  nec  sine  horrore ;  proxi¬ 
misque  diebus  voce  defecta  est, 
rursusque  ad  intelligentiam  rediit, 

&  sermocinata  est.  Octogesimo- 
que  expiravit.  Urinae  huic  perpe-  Λ 

tuo  nigrae  ,  tenues  &  dilutae  fue-  |  mL1Y  caJd°  el  ánimo  : 
runt;  soporque  comitabatur ;  cibos  I  nunca  pudo  dormir,  es- 
non  sumebat ,  animum  desponde-  taba  ayrada  ,  inquieta ,  y 

bat,  ia 

C:  '·  ·  ··-  *  ■'  λ' 

largo  de  la  leche  de  burra,  junta  con  los  caldos  recupe¬ 
rantes  ,  los  quales  deben  usarse  en  las  enfermedades  del 

úte- 
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crisis  ,  porque  ni  echo 
esputos  cocidos ,  ni  apa¬ 
reció'  algún  absceso  de 
los  acostumbrados.  La 
mexilla  derecha  se  le 
puso  convulsa  ,  esto  es, 
con  pasmo  :  vínole  so¬ 
por  ,  deliro  un  poco ,  y 
luego  volvio  en  sí :  abor¬ 
recía  toda  suerte  de  alb 
mentos  ,  la  mexilla  vol- 
vid  á  su  lugar ,  el  vien¬ 
tre  arrojaba  unas  pocas 
coleras :  la  calentura  se 
hizo  mas  aguda  con  al¬ 
gunos  calosfríos  ;  y  en 
los  dias  inmediatos  per¬ 
dió  el  habla ,  mas  lue¬ 
go  volvio  en  sí ,  y  ha¬ 
blo.  El  dia  ochenta  mu- 
rio.  Esta  muger  hizo 
siempre  las  orinas  ne¬ 
gras  ,  tenues  ,  y  líqui- 
das  como  el  agua  ,  es¬ 


tuvo  azorrada,  no  que¬ 
ría  el  alimento  ,  ^tuvo 
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bat ,  pervigil ,  iracunda ,  implaci¬ 
da  ,  mens  atra  bile  tentabatur· 
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la  mente  ocupada 
ideas  melancólicas. 


ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΤΡΙΤΟΣ. 

\  ■  .1  , 

Aeger  tertius . 

'  t  ■  1  ■  '  -  ;;  t  »  '  ·  _  ' 

ni. 

Εν  ,  riuS/^VA  ,  0$  % ζτζκέιτο 

υτηρίνω  ry  ,  &  ποναν ,  $9., 

κοπών ,  ^  '/ί'/ομί)Μζ  ίμζ- 

λ χϊ,  pr/Q^  ¡x¿y α5  ^  τ m/tfós'  οξυ$ 
'¿λάζε.  γλύ)(Χ(ΧΛ  h r/jjnf©-'  ?  <h- 


de 


Enfermo  tercero . 

III. 

Pithion ,  que  estaba  eil· 
ferino  sobre  el  Templo  de 
Hércules  ,  por  trabajo,  y 
fatigas  ,  sin  haber  cuida¬ 
do  de  guardar  orden  en 

su 


útero ,  por  la  debilidad  que  estas  traen  siempre  consigo. 

I1I¿  La  enfermedad  de  Pithion  fué  una  calentura  ardiente 
espúrea  Junta  con  mucha  malignidad.  La  descripción  de  esta 
especie  de  enfermedad  la  hemos  dado  en  nuestro  tratado  de 
Calenturas ;  y  allí  hemos  mostrado,  que  la  causa  de  ellas 
es  la  cólera  y  la  pituita  ,  quando  abundan  en  gran  copia 
junto  á  la  boca  superior  dél  estómago;  pero  como  estos 
humores  no  producen  calentura  sino  quando  adquieren  pu¬ 
trefacción ,  y  este  vicio  le  reciben  del  ayre  :  de  aquí  hace, 
que  las  calenturas  ardientes  unas  veces  son  regulares ,  y  otras 
malignas ,  según  fuese  suave  ,  ó  maliciosa  la  constitución 
del  tiempo.  Todas  las  cosas  que  Hippocrates  propone  en 
esta  historia  son  perniciosísimas  ,  y  se  entienden  fácilmente 
con  la  explicación,  que  de  ellas  hemos  hecho  en  las  histo¬ 
rias  antecedentes ;  pero  dos  hay  especiales  ,  y  dignas  de 
nuestra  atenta  observación.  La  una  es,  que  este  enfermo 
al  día  segundo  tuvo  va  la  respiración  pequeña,  y  rara;  y 
es  de  creer,  que  la  tuvo  en  los  dias  siguientes  ,  porque  en 
el  octavó  dice  Hippocrates,  que  tenia  la  respiración  pe¬ 
queña  y  disminuida.  Llámase  respiración  pequeña,  ó  bre¬ 
ve  aquella  en  que  el  thoraz  se  dilata  muy  poco,  de  mane¬ 
ra, 
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«pecha  ,  ·χτ>\ά^Μ  ’  ¿Y  'imcucm’  ύζβ. 
V7io[xz/\cli/ol  ,  ίν(μοόρ^μα  μ^ζα&ν  , 
icfy oto.  Aet/Jipw  ,  'srS¿  /¿¿<TDy  νιμζρηζ, 
'Ι'ύξΐζ  (XKpétoV  ,  '7Λ  -3Γ&  ^ 

3C6(p3tAyjV  ίΛΛ,λλον  oíl/Ctl/^Q^  ?  ΰίφωνΟ^^ 
β&χυπνΟ*'  Ιττι  χρόνον  πΧΑνν  · 
avg0¿p/4áv9>í  ·  <^/-ψα  ·  tó&m  ί/  ίσί;— 
*  /cfyaxTE  <sr8*  xg(poAviy  σμικρόί. 
Tp¿TW,  νι^ρΊ  <h’  τισυχίνζ,  ο-ψδ  srg/ 
>iA/V  ¿Ι/σμαζ  νττΈ^ύ^/θϊΐ  σ μικροί*  τα- 
5  ΙπιποναΖ  5  ίίζτνα- 

c^v.  α-το  <^έ  κοιΑίτις  ,·  μικρά,  ζνη^γι- 
κότα  κόπρανα  S)i¡A9e.  Τετάρίφ,πραι 
νσνχί y ζ ,  *ζ&ι  J'e  {¿¿σΌν  γ\μίρνιζ 

L  τπχ,ραξύν&ν ,  ^ύζι$  ·  ανανί®*’, 

αφαν®*'·  επί  τό  χβ.&ν  *  aveSg/Jjxáv- 
9r  μετά  χρόνον  $ ρνσι  μίλανα  ,  evcqcá- 
ρ^μα  e^ovla  ·  νύκτα  tí  ηονχίηϊ, 
¿κοιμν&η.  Πίμπίγ,  2ib|e  κχφισθν- 


su  modo  de  vivir ,  fué 
acometido  de  un  rigor 
fuerte  ,  y  calentura  agu¬ 
da  :  la  lengua  se  puso  se¬ 
ca  ,  con  grande  sed ,  y 
teñida  de  bilis  :  no  pudo 
dormir :  las  orinas  eran 
casi  negras ,  con  nubecilla 
en  el  medio  del  licor, 
que  nunca  descendía  al 
fondo.  El  dia  segundo 
hácia  el  medio  dia  tuvo 
fríos  los  extremos  del 
cuerpo ,  en  especial  las 
manos ,  y  la  cabeza :  que¬ 
do  sin  voz ,  y  sin  habla: 
por  largo  rato  tenia  la 
respiración  pequeña ,  vol¬ 
vió  despues  en  calor ,  tu-. 


VOj, 


vo 


ra,  que  apenas  se  levanta,  quando  vuelve  otra  vez  á  con¬ 
traerse.  Si  al  mismo  tiempo  que  es  corta  la  respiración  en  el 
modo  que  hemos  dicho ,  es  también  acelerada ,  de  modo  ,  que 
las  dilataciones ,  aunque  pequeñas,  y  de  poca  elevación',  se 
repiten  con  freqüencia  ,  entonces  significa  inflamación  de  las 
partes  que  sirven  para  respirar  ,  como  lo  hemos  mostrado  en 
■  los  Pronósticos ;  pero  si  siendo  pequeña  la  dilatación  ,  fuese 
al  mismo  tiempo  rara  ,  de  manera  ,  que  pasase  mucha  distan¬ 
cia  de  la  una  á  la  otra ,  entonces  significa  extinción  del  ca¬ 
lor  nativo  en  las  partes  del  pecho  ,  y  por  consiguiente  muer¬ 
te  cercana.  Esta  especie.de  falta  de  respiración  padeció  pocos 
f  dias  antes  de  morir  la  Reyna  nuestra  Señora  Doña  María  Bár- 
I  bara  de  Portugal ,  que  murió  en  Aranjuez  á  las  quatro  de  la 
TomJIL  Xt  ma- 
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vctf ,  vmíx  κοιλινν  μζτί  vo  sed,  la  noche  fué 

fsróv# *  *  c¡ lyúhs  ·  yt;x,T&  67Π7τόκαζ.  quieta  ,  tuvo  un  poco 
E KtyjVrpm  μζν  ¿i  νσνχίνζ ,  ^άλ>ι$  de  sudor  junto 'á  la  cabe¬ 
za.  En  el  tercero  estuvo 
sosegado  todo  el  dia ;  pe¬ 
ro  por  la  tarde ,  al  po¬ 
nerse  el  Sol ,  se  enfrio 
un  poco  :  sintióse  pertur¬ 
bado  ,  la  noche  fué  tra¬ 
bajosa,  no  durmió  nada, 
y  del  vientre  hizo  cá¬ 
mara  poca ,  y  dura.  El 
dia  quarto  por  la  maña¬ 
na  estuvo  sosegado ;  pe¬ 
ro  hácia  el  medio  dia  se 


¿l  oí  ttovoí  μάζονζ'  ¿sro 

ís  x.o¿A/> οψέ  χλυσμοί^ίω  τύΛλωί 
Λϊλθβ  *  vwtiás  j  ¿κοιμήΒΊή.  Ε 

rppw  ,  ¿0*0  ,  VTCtSbfipOpSl  ·  ¿psCTeV 

eAcq^J^s.  νυχ,τοζ  5  ttcAAÍ)  * 

mpé AeyeV  έχ,οιμουτΌ.  OyJóy, 

πρωί  uh ,  ¿ζοιμ/jS-) 1  σμακρί^  TcLyb 
Λ  ·φυξ  ti ,  agam  ,  λ67τ}ον  Ότηυμοί 
'4JJ  μΛ\'υ& ω^ζζ.  ο-ψβ  <Γέ  ,  πάλιν  άν’β- 
hp/¿ív&y)  *  παρέχ,ρο υσν;.  y¡S)i  J'g  προζ 
νιμ^ρην  ,  σμι-apk  i)ty<pí<ry  *  ¿icl'^cú  ρέ¬ 
ματα  Ικρητα,  ,  σμ*κρΛ  , 

Eiáfyj  ,  κνμοί τώ$Μ$  ·  ¿σωΛι*  5  οτε  acrecentaron  todos  los 

Λ  1.  t  /  Λ  .. 


S'nyáZftTD  ·  ^  Λ/>ιν  37-8*  Jg 

»λ/ν  ¿Wjjiás  ¿JW^p^a  ,  Tff&piteyz' 
ιυζ/Jx  χ&χ,άν.  Δβκά^,  πρα'ι,  οίφ(ΰν&. 
-tstoMÍí  ·ψυξί$ ,  ττυρζτοξ  οζυζ ,  ttüáljs 
jcfyoV  e@cx.vev.  Εν  ίρΊίγσιν  ο!  srovo/  τ£τώ>. 

Pythionem  in  Thaso,  qui  supra 
Herculis  Fanum  decumbebat ,  ex 
laboribus  ,  &  lassitudinibus  ,  ne- 
gligenterque  instituta  victus  ratio¬ 
ne  ,  rigor  vehemens ,  &  febris  acu¬ 
ta  prehendit ;  lingua  arida  erat, 
siticulosa  ,  bile  tincta  ;  somnum 

non 


males ,  enfrióse  ,  hizose 
mudo  ,  y  ·  enteramente 
sin  voz ,  púsose  mucho 
peor ,  volvió  en  calor ,  y 
de  allí  á  poco  hizo  orina 
negra ,  con  nubecilla  en 
medio  del  licor ,  la  no¬ 
che  fué  quieta  ,  y  dur¬ 
mió.  En  el  dia  quinto 
pareció  estar  mejor ;  pe¬ 
ro  sintió  peso  ,  con  dolor 

en 


mañana  del  dia  veinte  y  siete  de  Agosto  del  año  mil  sete¬ 
cientos  cincuenta  y  ocho ;  y  habiendo  sido  su  enfermedad  mor¬ 
tal  ,  y  larga ,  quando  vi  esta  señal,  conocí  estaba  cercana  la 
muerte.  La  otra  cosa  reparable  que'hay  en  esta  historia  es  el 

*  4  w·'  que 


\  \ 
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non  cepit;  urinae  nigricantes^su- 
blime  quid  in  medio  suspensum 
habebant,  neque  subsidebant»  Se¬ 
cundo  die ,  sub  meridiem  corporis 
extremorum  frigus  cepit ,  praeci- 
pueque  circa  manus  &  caput:  ser¬ 
mone  &  voce  defectus  est ,  longo 
intervallo  brevem  spiritum  traxit: 
revocatus  est  calor ,  sitiit ,  noctem 
quietam  duxit ,  sudor  circa  caput 
parum  permotus  est.  Tertio,  diem 
quiete  habuit ,  ad  vesperam  vero 
sub  solis  occasum  aliquantulum 
perfrixit ,  perturbatio  cum  nocte 
laboriosa,  nihil  dormivit ;  ex  alvo 
vero  pauca  stercora,  coacta,  trans¬ 
missa  sunt.  Quarto ,  mane  quievit, 
sub  meridiem  autem  exasperata 
sunt  omnia,  perfrixit,  sermone  & 
voce  destitutus  est ,  deterius  se 
habuit ;  recaluit ;  urinas  reddidit 
nigras ,  suspensum  quiddam  in 

me- 


I5I 

en  el  vientre  ,  tuvo  mu¬ 
cha  sed  ,  y  la  noche  fue 
mala.  El  sexto  por  la 
mañana  estuvo  sosega- 
do ;  pero  por  la  tarde 
se  le  aumentó  el  dolor ,  v 
se  acrecentaron  todos  los 
males  ;  y  habiéndosele 
echado  al  anochecer  una 
lavativa  ,  obró  bien  ,  y 
durmió  aquella  noche. 
El  dia  séptimo  tuvo  an¬ 
sias  en  el  estómago ,  es¬ 
tuvo  muy  inquieto ,  hizo 
la  orina  como  el  aceyte; 
y  en  la  noche  tuvo  mu¬ 
cha  perturbación ,  deliró* 
y  no  durmió  nada.  En  el 
octavo  por  la  mañana 

dur- 


»  que  Pithion  al  dia  octavo  quedó  sin  voz,  y  le  sucedió  lo  mismo 
i  en  el  dia  décimo.  De  dos  modos  suele  faltar  la  voz  á  semejan¬ 
tes  enfermos :  el  uno  es  quando  se  hace  perlesía ,  ó  convulsión 
}  en  la  lengua ,  á  este  llaman  los  Griegos  anaudia  :  el  otro  es 
3  quando  estando  la  lengua  expedita  ,  falta  la  fuerza  en  la  ca- 
1  vidad  vital ,  por  donde  no  pueden  los  enfermos  hacer  el  sonido 
}  que  se  requiere  para  la  voz ,  este  mal  se  llama  aphonia .  Quan¬ 
ti  do  es  del  primer  modo  ,  los  pacientes  no  articulan ,  pero  dan 

i  voces,  gritan  ,  y  chillan :  quando  es  del  segundo  modo  no  gri- 
Ú  tan  ,  ni  pueden  levantar  la  voz  ,  aunque  pueden  articular  ;  y 
Í  es  mucho  mas  peligroso  esto  segundo  ,  que  lo  primero ;  porque 

ii  aunque  la  perlesía  y  convulsión  de  la  lengua  es  un  grande  mal; 
n  pero  lo  es  mucho  mayor  la  falta  de  fuerzas  en  la  cavidad  vi- 

L  2  tal. 
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medio  innatans  habentes:  noctu 
placide  se  habuit ,  &  somnum  ce¬ 
pit.  Quinto,  allevari  visus  est,  cae- 
terum  in  ventre  gravitas  cum  do¬ 
lore  tenuit ,  sitibundus  fuit ,  nox 
molesta.  Sexto,  mane  quidem  placi¬ 
de  se  gessit,  sub  occasum  vero  do¬ 
lores  intenderunt ;  gravius  se  ha¬ 
buit:  vesperi  autem, ex  lotione  par¬ 
va  per  alvum  infusa  venter  probe 
reddidit;  noctu  somnum  cepit.  Sep¬ 
timo  ,  per  diem  ,  magna  corporis 
aestuatione,  &  stomachi  fastidio 
confiictabatur,&  quadam  corporis 
implaciditate  tentabatur:  oleosam 
urinam  reddidit ;  noctu  turbatio 
multa,  delirabat ,  somnum  nullum 
capiebat.  Octavo,  mane  quidem 
aliquantulum  dormivit,confestim- 
que  perfrictio  cepit, &  vocis  defec¬ 
tio,  spiratio  exilis  &  imminuta;  ad 
vesperam  autem  calor  rursus  re¬ 
diit,  deliravit;  jam  vero  appetente 
die,  paulo  levius  se  habuit:  alvi  re¬ 
crementa  sincera  ,  pauca ,  biliosa. 
Nono,  sopore  detinebatur ,  &  an¬ 
xius  cum  espergisceretur;  non  val¬ 
de  sitibundus  erat, sub  Solis  autem 
occasummagna  corporis  inquietu¬ 
dine  tenebatur,  deliravit,nox  pra¬ 
va.  Decimo,  mane,  vox  defecit: 
frigus  multum, febris  acuta, magna 
sudoris  copia :  defunctus  est.  Hic 
diebiis  paribus  gravius  habebat. 

AV- 


durmió  un  poco ,  mas 
luego  se  puso  frio  ,  y 
quedo  sin  habla:  la  res¬ 
piración  tenue ,  y  pe¬ 
queña  :  por  la  tarde  vol¬ 
vió  otra  vez  en  calor, 
y  deliro  :  á  la  madru¬ 
gada  se  puso  un  poco 
mejor,  y  echó  por  el 
vientre  humores  puros, 
y  sin  mezcla  alguna  en 
poca  cantidad  ,  y  colé¬ 
ricos.  El  nono  estuvo 
azorrado  ,  y  quando  se 
le  excitaba  del  sopor, 
estaba  ansioso :  la  sed 
no  era  mucha  :  al  po¬ 
nerse  el  Sol  estaba  muy 
inquieto ,  y  tenia  deli¬ 
rio  :  la  noche  fue  ma4a. 
El  día  diez  por  la  ma¬ 
ñana  perdió  el  habla , 
tuvo  mucho  frió  ,  la  ca¬ 
lentura  era  aguda ,  hu¬ 
bo  mucho  sudor ,  mu¬ 
rió.  Este  enfermo  en  los 
dias  pares  lo  pasaba 
peor. 

En - 


tal.  También  esto  le  sucedió  á  la  Reyna  nuestra  Señora ,  y  des¬ 
pues  que  se  privó  de  la  voz ,  tardó  muy  poco  en  morirse. 


Es- 
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ΑΡΡΩ2ΤΌ2  ΤΕΤΑΡΤΟΙ. 

.  \  ;  :  Λ> 

Aeger  quartus. 

IV, 


Ο  cp/gymxoS ,  τνί  πτραΊγ  Xcdj&xAi- 
9  ’/i/¿g<rsy  ¡cúS'zcl  ,  ττδΛλά  ,  λβπίοί' 
¿Túpelos  .φ&ζάιΝζ'  πολυζ  ñfy>¿$  ?  ^y- 
V6^>i55  J'í  οΛ^  ·  κ,2φλλ»$  ^  7<fa- 

/2ά^  9  ,4427*’  Od'ówr  ¿££C  AgZr'Já, 

hoqaipy ){Aof]au  (f/LUupx  5  ¿ΐί<τ&'&&μέν&9 
'ífyvro.  ¿Tro  íg  ζοιλίϊΐζ  ίζίκο- 
Trp/crEv  άθ^οα,  πολλοί  7Τ&ρίκρχοτν 
oviiv  vTtvcese.  Aívrépy  y  isrpaí  ?  á(p¿y- 
·  ητυ fifa  οζνϊ  *  nfy»<rgv  *  ¿  <h¿- 
aíot  TtrcLÁpuoi  <h  oA&  σωμ,α/]^* 

.  VwcloS  5  σ7 ΐ&σμοΐ.  Τρήν,  παρ&ζύγ&ιι 
nráylct.  T tláfly,  kz¡ri&0LW. 

Qui  ex  Phrenitide  laborans  pri¬ 
mo  die  decubuit,  aeruginosa  & 
virulenta  ,  multa  ,  tenuia  ,  vo¬ 
mitione  refudit :  febris  cum  hor¬ 
roris  sensu  insigni  prehendit :  su¬ 
dor  copiosus,  assiduus  ,  toto  cor¬ 
pore  dimanavit :  capitis  &  cervi¬ 
cis  gravitas  ,  non  sine  dolore;  uri¬ 
nae  tenues ,  in  quibus  sublimia 

quae- 


Eiifermo  quarto . 

IV. 

Un  enfermo  frenético,» 
que  el  primer  dia  se  puso 
en  cama ,  vomito  muchos 
humores  verdes  y  tenues: 
tuvo  calentura  con  calos¬ 
fríos  :  vínole  mucho  su¬ 
dor  sin  cesar  por  todo 
el  cuerpo  :  peso  con  do¬ 
lor  en  la  cabeza  ,  y  la 
cerviz  :  las  orinas  del¬ 
gadas  ,  con  una  pequeña 
nubecilla  en  medio  del 
licor ,  la  qual  era  des¬ 
unida  ,  y  nunca  se  apo¬ 
saba  ;  del  vientre  echa¬ 
ba  excrementos  copio¬ 
samente  :  tuvo  mucho 
delirio  ,  y  no  durmió 
nada.  El  dia  segundo 
por  la  mañana  le  falto 
el  habla  ,  la  calentura  ; 


era 


IV.  Esta  historia  subministra  un  exemplo  de  la  frenesí  agu^ 
dísima,  en  la  qual  el  delirio  y  la  calentura  empiezan  á  un  mi s-" 
mo  tiempo.  Y  es  de  notar,  que  quando  esto  sucede  ,  es  ra~ 
rísimo  el  que  escapa ,  y  mueren  por  lo  común  los  enfermos 
en  el  dia  quarto ,  y  lo  mas  largo  en  el  séptimo.  Débese  sos¬ 
pechar  ,  que  la  constitución  del  ayre ,  encontrando  disposición 
Tom.IlL  L3  en 
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quaedarri  in  medio  suspensa ,  par¬ 
va,  dispersa  inerant,  neque  sub- 
sidebant ;  ex  alvo  stercora  affatim 
prodierunt ,  multum  deliravit ,  ni¬ 
hil  dormivit.  Postridie ,  mane  vox 
defecit ,  febris  acuta  invasit ,  su¬ 
davit  ,  non  intermisit ,  totum  cor¬ 
pus  palpitationes  occuparunt,  noc¬ 
te  convulsiones.  Tertio  die  ,  gra¬ 
viora  evaserunt  omnia.  Quarto, 
mortuus  est. 

ΑΡΡ&2ΤΟΣ  ΠΕΜΠΤ02. 

Aeger  quintus . 

V. 

Ev  ActpiWvj ,  φ&λ&κροβ  fuipoy  ie- 
ξώ  επί τίν  'Ζ&ζβσ- 

<pe- 


era  aguda,  no  hubo  in¬ 
termisión  ,  sudo ,  tenia 
palpitaciones  por  todo 
el  cuerpo  ,  y  en  la  no¬ 
che  convulsiones.  En  el 
dia  tercero  se  acrecen¬ 
taron  todas  estas  cosas. 
En  el  quarto  murió. 


Enfermo  quinto * 

Y. 

Un  calvo  en  Larisa  de 
repente  fué  acometido 


•  *'  9- 

en  los  humores  de  tales  personas ,  los  corrompe  acelerada¬ 
mente  ,  ni  mas ,  ni  menos  que  si  fuese  un  veneno ;  y  de  ahí  na¬ 
ce  ,  que  estando  un  hombre  bueno  y  sano  en  el  dia  de  hoy  ,  en 
el  siguiente  se  halle  acometido  de  una  enfermedad  tan  violenta 
como  esta ,  que  con  tanta  aceleración  le  quite  la  vida.  Omnes * 
que  certe  vidimus  (  dice  Galeno  )  qui  quidem  ita  phrenitide  per¬ 
citi  essent ,  intra  septimum  diem  mortuos  esse ,  perpauci ,  hi  que 
rari ,  hunc  superarunt  (a). 

V.  La  historia  dei  calvo  de  Larisa  nos  da  una  observa¬ 
ción  práctica  de  admirable  uso.  Quando  empieza  una  enfer¬ 
medad  fuerte ,  y  desde  el  primer  dia  trae  dolores  vehemen¬ 
tes  en  las  extremidades  del  cuerpo ,  como  son  brazos  ,  mus¬ 
los  y  piernas ,  se  ha  de  poner  gran  cuidado  en  la  fuerza 

de 


(a)  Galea.  Cmm.  3.  in  lib. 3.  Epid.Hipp.  text.  73.  Chart,  tom.  9.  pag.  198. 
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φζ&μίνον  Tí  πρωί?, 

7 τνρφζ  οζυ$  ,  κ,αι»σύίΛι$.  αυτςιμίούζ 
&Χ}ν* *  oí  Sí  πονοι  παράπονο.  Δδϋ- 

Τέ/>Μ  ,  τ*  /¿?ιρ£  μέν  VQÍíOVLV  o¡  πονοι, 

o  Si  7WpiTO$  iwÍT& mv  V7rtSllG(p0fÜ. 
έ%  ίκοιμα,το  *  α) tpgot  *$νχρί  *  ¿p»v 
τεληθΌ*'  Sim  ¿  Xpn^Sv.  Ttxr^  τ5 
μκρ%  μίν  ο  ττον^  ¿τ Γ&ύσ^το  ·  ττα- 
^cp6ott^  Js  τί$  ywputí  ,  jgcj 
κ)  7Γολί)5  βλΗ^-'&κτμ^.  Τίτ&ρτη^  '¿¿ί 
μ^ΟΌν  νμίρνζ ,  e9&ygy  οξ^τάτ&>£. 

Calvum  in  Larissa,  ex  femore 
dextro  dolor  derepente  occupa¬ 
vit,  nihilque  adhibitis  remediis  est 
profectum.  Primo  die,  febris  acu¬ 
ta, 


un  dolor  en  *el  musio 
derecho  ,  y  lo  que  se  le 
aplico  ,  no  le  sirvió  de 
nada.  El  dia  primero  tu¬ 
vo  calentura  aguda  y 
ardiente ,  lo  paso  con 
alguna  quietud  ,  pero 
luego  le  volvieron  los 
dolores.  El  dia  segundo 
los  dolores  del  muslo  se 
mitigaron  ,  ·  pero  la  ca¬ 
lentura  se  hizo  mas  fuer¬ 
te  ,  estuvo  inquieto  ,  no 
pudo  dormir ,  las  extre¬ 
midades  del  cuerpo  se 

pu- 


1  «9  :·>-.■  v; 

de  la  calentura  ,  y  de  los  síntomas ;  porque  si  la  fiebre  fue¬ 
se  pequeña ,  y  el  enfermo  no  estuviese  muy  gravado  de  ac¬ 
cidentes  fuertes ,  entonces  no  es  menester  tener  un  grande  mie- 

*do ;  pero  por  el  contrario ,  si  la  calentura  fuese  violenta ,  la  sed 
muy  grande ,  y  el  enfermo  no  pudiese  dormir,  y  estuviese  muy 
ansioso ,  é  inquieto ,  entonces  es  menester  temer  mucho ;  por- 
>  que  la  causa  de  la  calentura  ,  y  de  los  dolores  es  un  humor 
:í  malignantísimo  ,  tal  vez  insuperable  por  la  naturaleza ;  y  si 
¡|  sucediese  desvanecerse  el  dolor  ,  aumentándose  la  calentura, 

¡;  y  sobreviniendo  delirio ,  ó  dificultad  en  la  respiración  ,  enton¬ 
ces  es  segura  la  muerte  acelerada.  De  esta  suerte  perecen  al- 
\  gunas  veces  los  gotosos ,  y  los  que  están  acostumbrados  á 
]  padecer  dolores  articulares  ,  quando  la  naturaleza  se  va  apo- 
3  cando  con  ellos ,  y  la  caquexia  predomina.  Acaso  vendrían 
d  bien  aquí  los  remedios ,  que  llaman  los  humores  á  las  partes 
íf  extremas ,  como  ventosas ,  friegas ,  y  alguna  vez  las  cantá- 
¡  ridas  ;  porque  si  todavía  hay  vigor  en  la  naturaleza  ,  su  ma- 
i  yor  seguridad  se  ha  de  esperar  de  que  el  humor  maligno 
-  '  L  4  no 

*  i 
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ta  ,  ardens :  satis  quiete  se  ha¬ 
buit  ,  brevi  autem  dolores  subse¬ 
cuti  sunt.  Postridie  ,  femoris  qui¬ 
dem  dolores  remiserunt ,  febris 
autem  intensa  est ;  implaciditate 
quadam  corporis  tenebatur ,  som¬ 
num  non  capiebat,  corporis  sum¬ 
ma  frigebant ;  urinarum  copia 
profluxit ,  sed  nec  eae  laudabi¬ 
les  erant.  Tertio  die ,  femoris  qui¬ 
dem  dolor  cessavit ,  verum  men¬ 
tis  alienatio  perturbatioque  ad¬ 
fuit  ,  &  multa  corporis  inconti¬ 
nentia  jactatioque.  Quarto  ,  sub 
meridiem  ,  celerrime  periit. 

APPOSTOS  ΕΚΤΟΣ. 

Aeger  sextus · 

VI. 

Ey  ACJyi 5  YlíimXL·  y¿  eros 


pusieron  frias ,  echo  gran¬ 
de  abundancia  de  orina, 
pero  no  buena.  En  el 
tercero  se  le  quito  el 
dolor  del  muslo ,  pero 
le  vino  delirio  ,  gran 
perturbación  ,  y  suma 
inquietud.  El  quarto  há- 
cia  el  medio  dia  murió 
arrebatadamente. 


Etifermo  sexto « 

VI. 

* 

A  Pericles  en  Abde- 

ras 


no  se  arrebate  á  la  cabeza  ·,  ó  al  pecho  :  si  la  naturaleza 
está  muy  acabada  ,  el  alimento  tenue  ,  algún  cordial  lige¬ 
ro  ,  y  friegas  suaves  son  sus  socorros.  La  sangría  en  facul¬ 
tades  robustas  aprovecha  en  tal  caso ,  en  los  débiles  acelera  la 
muerte. 

VI.  Esta  historia  nos  da  un  exemplo  de  las  calenturas  sino¬ 
cales  ,  que  se  terminan  felizmente  por  la  sangre  de  narices  ,  y 
los  sudores  ,  pues  la  una  sin  la  otra  evacuación  rara  vez  ter¬ 
mina  perfectamente  esta  enfermedad.  El  primero  y  segundo 
dia  de  esta  dolencia  asustaría  á  qualquiera  Médico  ;  pero  po¬ 
niendo  cuidado  en  la  sangre  de  narices  copiosa  ,  que  siempre 
es  buen  anuncio  ?  y  que  en  la  noche  del  segundo  dia  durmió 
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έλαζδν  οξυ4 ,  ζυηχώ  ,  μ^τα  ττόνν 
«5Α|λ  ττολλνι ,  ¿¿<τ'/ι  *  ττοτον  κ,ατβ^&ιν 
vi íbvoLT-ο  ·  >ίν  υποσπΚννόζ  τβ, 

xoLpnCz£/Ko$.  Τν)  π  peo*]  y  ,  νμορ- 
ράγϊκϊεν  Ιζ  ττχλυ  ·  ο  μζν 

τοι  7 rape'jos  Iwifaviv  *  üpyurz  7 τολυ, 
3-ολιρον  5  λβυχ,ον 9  κάμινον  y  καθί^α,- 
σν.  Αιυτίρν  5  πάντα  τπχρωζόν&ν. 
τά  /¿ev  toí  5  ’mrX)cL 
|jtéycc  ¿Te  μάλλον  ·  ^  τα  'srSi  tv)V 
curuy  ίκχφκϊΐν-  ¿κοιμή&ϊΐ.  Τ pfjj*, 
fe^oS  e/^αλάχδν ι  *  &ρων  '/ζλϊθ'©-', 
ττίτϊΌνα,  5  ττολλνιν  υττό^ασιν  e^oy^x* 
yuxra  yov^íví.  Τβτάρτν ,  βτβ< 
μέσον  vi  μι  Μ  $  'ifyocai  ττοΜο)  &ιρμω^ 
<Γί  ολν  ·  CL7ÍVp@^  ?  \%ρί&η  9  ¿χ 

ü^gt^g-vj^y. 

Abderae  Periclem  febris  acuta, 
continua  ,  cum  dolore  prehendit, 
sitis  multa  ,  aestuatio  ,  &  stoma¬ 
chi  fastidium  aderat,  potum  conti¬ 
nere  non  valebat; aliquantulum  au¬ 
tem,  tum  ex  liene,  tum  ex  capitis 
pravitate  ,  laborabat.  Primo  die, 
sanguis  multus  ex  nare  sinistra 
profluxit:  febris  tamen  intensior 
erat ,  urinas  reddidit  multas ,  tur¬ 
bulentas  ,  albas  ,  quae  nec  deposi¬ 
tae  subsidebant.  Postridie,  gravio¬ 
ra  evaserunt  omnia ;  urinae  qui- 


ras  le  acometió  calen¬ 
tura  aguda  ,  continua, 
con  dolor  :  tenia  mucha 
sed  ,  ansias  ,  y  no  po¬ 
dia  detener  lo  que  be¬ 
bía  :  solia  este  enfermo-' 
padecer. del  bazo,  y  pe¬ 
so  en  la  cabeza.  El  día 
primero  le  salid  mucha 
sangre  de  la  nariz  iz- 
quierda  ,  con  todo  la 
calentura  era  muy  ve¬ 
hemente  :  hizo  muchas 
orinas  ftirbadas  ,  y  blan¬ 
cas  ,  que  aun  dexándo- 
las  descansar  ,  no  hacían 
poso.  En  el  segundo  se 
acrecentaron  todos  los 
males :  las  orinas  eran 
gruesas ,  y  hacían  mas 
poso  ,  las  ansias  se  mi¬ 
tigaron  ,  y  durmió.  El 
día  tercero  disminuyo 
la  calentura ,  las  orinas 
fueron  copiosas  ,  coci¬ 
das  ,  y  tenían  mucho 
poso  :  la  noche  fué  apa¬ 
cible.  En  el  quarto  há- 
cia  el  medio  dia  le  vino 


dem  crassae  erant, verum  quae  ma- .  t  ,  /t.  t 

gis  subsiderent ;  stomachi  fasti-  i  mucho  sudor  calido  por 

dium,  | _ to- 

ya ,  y  se  le  quitó  el  ansia ,  habla  bastante  fundamento  para 

es- 
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dium,&  aestuatio  allevata  est:  dor- 
mivit.  Tertio  die ,  febris  remissa 
est;  urinae  copiosae ,  concoctae, 
In  quibus  multum  subsidebat,  pro¬ 
fluxerunt  :  noctem  quietam  habuit. 
Quarto,  sub  meridiem  sudor  mul¬ 
tus  calidus  toto  corpore  dimana¬ 
vit  :  á  febre  judicatione  est  abso¬ 
lutus  ,  nec  recidivam  passus  est. 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΕΒΔΟΜΟΣ. 
Aeger  septimus . 

VIL 

Εν  Αζ^^ισι  ττιν  ftapQévo y  9 

reWjo  t>¡$  ,  7 mpefa 

UAv<Tct)S)ij  eAa^ev,  >^y 

W  Jg  rol  yu~ 

VCU)UUCL  TTpCá  TOV  CU/]v|,  Ex/]*?  ^  ¿Lffjf 

^oMij ,  efeuS©-'·  ,  άλό»τα. 

Εζί'ομγ  5  τα>ν  άυταν, 

-  μΗ 


todo  el  *  cuerpo  ,  quedo 
sin  calentura  ,  hizo  cri¬ 
sis  ,  y  no  tuvo  recaí¬ 
da. 


Enfermo  séptimo . 

VIL 

Una  doncella  en  Ab- 
deras ,  que  vivía  en  el 
Camino  Sagrado  ,  fué 
acometida  de  calentura 
ardiente  :  tenia  grande 
sed  ,  y  mucho  desvelos 
vínole  entonces  el  mens¬ 
truo 


esperar  que  sucediese  una  crisis  favorable. 

VII.  Noten  los  jóvenes  con  cuidado  la  calentura,  que  pa¬ 
deció  esta  doncella  Abderitana  ,  y  los  síntomas ,  que  la  acom¬ 
pañaron  la  primera  vez  que  la  empezó  á  venir  la  regla.  Es 
constante  observación  ,  que  las  mugeres  en  ningún  tiempo  es- 
tan  mas  expuestas  á  padecer  grandes  enfermedades,  quequan- 
ü0  han  de  empezar  á  venirles  los  meses  ,  y  en  la  edad  en 
que  van  á  quitárseles.  Pero  como  en  las  distintas  edades  en 
que  estas  cosas  suceden  gozan  de  distintos  temperamentos ,  por 
eso  son  también  muy  diversas  las  enfermedades  ,  que  por  es¬ 
tas  mudanzas  les  acontecen.  Los  males  que  las  mugeres  están 
expuestas  á  padecer  en  la  edad  en  que  se  les  va  á  quitar  la 
regla  ,  los  explicarémos  en  otra  parte  :  mas  los  que  vienen  á 

las 
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pii  1  fe·  τ  Λ  'Ζνβ*  T8V  56  ο/λ/nv 

¿?6  γιναχλε*.  Oyf'oy  9  κ.ωφωσι$  ?  iwpi- 
7 0$  οξίίδ*  ¿ίγρυπνφ*'  ,  &σωΛ$  9  φ&ί- 
κωΛΐ5  *  xcCTíVogi*  ¿^c  ομοια,.  Ενά^Η, 
$)&  των  αυτών  5  ^  τά£  ζπομεν&ζ, 
Vt&>$  i  χώφωσιί  π&γίμ&η,  TeatfApefr- 
Ttcufoualy  ,  τά  τνί$  ywpní  τα^- 
ρζωΛα*  o  Grupeóos  £i»véí&xev.  Επτα- 
36 «i&jcct/fy  ,  Λά  των  pív£y  ερρύγι  7 rV- 
λυ  ·  i  36ώφωσί$  σ μικρά,  ζυή&ύΧί  ·  ^ 
tcU  Ιττομέναι  5  ασ?ι  *  χωφωτΜ$  ¿vw, 
7ra,fiXvip@J9  ΕικοτΊ^ΤΓοΛβν  oJ'i5- 
w ,  xccqwtM  j  τταράλ»ρ@-/  άπάΧντζίτ 
ίιμορράγϊΐσε  μικρά  Λα  ρ/νων*  *<Γρω- 
σ8κ  ,  οίπνροζ.  Etxo^y  Λ  •n/]¿pr¡^ 
ο  '7rvpi'fi$  vTticfpi-Xb  ·  36ωφωσ*$  ττά- 
λ/y  ·  ττο^ων  oíuvjj  *  TrapifWg  /©^t- 
360  7TVu  E/3tO<pJ  W  , 

πολλά  ·  3ίπυρο$  ί  κωφαοσίζ  ¿¡¿iXmv 
i  των  π&ίων  υπίμίην  ¿¿ύνν,  τά  c/f 
αΜα  πλέω 5  be ρ/θ». 

β  * 

Abderae,  virginem,  quae  ad 
Viam  Sacram  decumbebat,  febris 
ardens  prehendit;  sitibunda  autem 
erat ,  &  pervigil ,  eique  tum  pri¬ 
mum  muliebria  profluxerunt.  Sex¬ 
to  die ,  vehemens  stomachi  fasti¬ 
dium  adfuit ,  rubor  ,  horror ,  cum 

mo- 


truo  por  la  primera 
vez.  El  dia  sexto  tuvo 
muchas  ansias  y  congo¬ 
jas  ,  estaba  encarnada, 
tenia  calosfríos ,  se  ha¬ 
llaba  muy  inquieta.  El 
dia  séptimo  tuvo  lo  mis¬ 
mo  sin  novedad  ,  las 
orinas  eran  delgadas ,  pe¬ 
ro  de  buen  color ,  en 
el  vientre  no  sentía  in¬ 
comodidad.  E11  el  dia 
ocho  se  hizo  sorda ,  la 
calentura  era  aguda  ,  es¬ 
taba  desvelada  ,  tenia 
grandes  ansias  ,  y  ca¬ 
losfríos  ,  estaba  en  sí ,  las 
orinas  eran  del  mismo 
modo  que  antes.  En  el 
nueve  estuvo  sin  nove¬ 
dad  ,  y  se  mantuvo  así 
los  dias  que  inmediata¬ 
mente  siguieron,  y  per¬ 
maneció  la  sordera.  El 
catorce  se  le  perturbo 
la  mente ,  y  aflojo'  un 
poco  la  calentura.  El 
dia  diez  y  siete  echo 

mu- 


las  doncellas  al  tiempo  de  querer  romper  la  regla  ,  los  insi- 
nuarémos  ahora.  Las  varias  complexiones  de  las  mugeres ,  y 
la  idiosincrasia  ,  esto  es ,  la  propia  y  especial  naturaleza  de 

ca- 
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molesta  corporis  jactatione.  Septi¬ 
mo  , eadem  perseveraverunt;  uri¬ 
nae  tenues  quidem  ,  verum  probi 
coloris  erant;  alvus  commode  ha¬ 
bebat.  Octavo  ,  surditas  :  febris 
acuta  cepit:  insomnis  ,  aestua¬ 
bunda  ,  cum  horroris  sensu  :  ad 
se  rediit;  urinae  eaedem.  Nono, 
ac  proximis  diebus, eadem  perse¬ 
verarunt,  atque  adeo  permansit 
surditas.  Decimo  quarto  mentis 
perturbatio  ,  febris  remissio.  De¬ 
cimo  septimo,  multum  ex  naribus 
proiluxit,  surditas  nonnihil  est  le¬ 
vata  ,  proximisque  diebus  stoma¬ 
chi  fastidium,  &  surditas  aderat,& 
delira  erat.  Vigesimo,  pedum  do¬ 
lor  cepit ,  surditas  &  delirium  in¬ 
ter¬ 


mucha  sangre  por  las 
narices  ,  la  sordera  dis¬ 
minuyo  un  poco  ,  mas 
en  los  días  siguientes 
voívio  á  tener  ansias, 
sordera  ,  y  delirio.  En 
el  día  veinte  sintió'  do¬ 
lor  en  los  pies ,  la  sor¬ 
dera  ,  y  el  delirio  dis¬ 
minuyeron  ,  echo  un  po¬ 
co  de  sangre  por  las 
narices  ,  sudo  ,  y  que¬ 
do'  sin  calentura.  En  el 
veinte  y  quatro  volvió 
la  calentura  ,  y  la  sor¬ 
dera  ,>  tuvo  dolor  en  los 

pies, 


cada  una  de  ellas ,  hace  que  todas  no  padezcan  un  mismo 
mal ;  pero  mostraremos  las  dolencias ,  que  por  este  motivo  les 
suelen  regularmente  suceder.  En  llegando  las  mugeres  á  la 
edad  de  once  años ,  ya  el  Médico  en  sus  enfermedades  ha 
de  sospechar  removimiento  y  agitación  de  la  naturaleza  hácia 
la  producción  de  los  meses ,  ya  porque  las  edades  se  suelen 
anticipar  ,  ya  también  porque  el  removimiento  que  antecede 
á  esta  novedad  ,  suele  ser  muy  anterior  á  ella.  Algunas  enton¬ 
ces  adolecen  de  calenturas  horríficas  ,  como  las  que  aquí  pro¬ 
pone  Hippocrates ,  las  quales  con  alguna  sangría  ,  y  largos  di¬ 
luentes  vienen  á  curación;  y  es  regular  en  semejantes  calen¬ 
turas  ponerse  muy  encendido  el  rostro,  y  haber  ansias  en  la 
boca  superior  del  estómago.  Si  en  tal  caso  el  Médico  por  es¬ 
tas  ansias  da  purgantes  ,  lo  echa  á  perder  todo  ,  porque  con 
ellos  irrita  á  la  naturaleza ,  y  la  aparta  de  su  destino.  Otras 
hay  que  no  tienen  calentura ;  pero  les  vienen  otros  males  ,  en¬ 
tre  los  quales  es  familiar  la  tos ,  algunos  estupores  transitorios 

de 
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termisit  ,  paucus  ex  naribus  san¬ 
guis  prorupit ,  sudoribus  á  febre 
liberata  est.  Quarto  &  vigesimo, 
febris  repetiit,  surditas  rursus,  pe¬ 
dum  dolor  perseveravit ,  mens 
emota  est.  Septimo  &  vigesimo, 
copiosis  obortis  sudoribus  ,  febre 
immunis  fuit ,  surditas  reliquit; 
pedum  dolor  aliquantulum  tenuit: 
quoad  reliqua  vero ,  perfecta  judi¬ 
catione  absoluta  est. 


pies  ,  y  delirio.  En  el 
veinte  y  siete  sudo  mu¬ 
cho  ,  quedo  sin  calen¬ 
tura  ,  dexo  la  sordera, 
quedaba  un  poco  de 
dolor  en  los  pies  :  en  lo 
demas  hizo  perfecta  cri¬ 
sis. 


APPOSTOS  0ΓΔ002. 
Aeger  octavus . 


Eítfermo  octavo . 


VIII. 

Ev  A ζίίι&ισιν  y  Ανχξ/ωνα. ,  o$  χλ- 

τέχ&^ο  tol$  θργιικίαα  7rAct$? 

ντυρίΊοζ  οζί>$  πλίύρχ  gJúvh 

Λξ/5  συνεχή  *  '¿ζικτ<τε  £>ιρά  , 

€7Τ*]νζ  τ ά$  ττρωτ&ζ*  ΛψωΛι?,  άγρυπ¬ 
νοι. 


VIII. 

En  Abderas  Anaxíon, 
que  vivía  junto  á  la  Puer¬ 
ta  Tracia ,  fué  acometido 
de  una  calentura  aguda: 
tenia  un  dolor  continuo  en 

el 


de  brazos  y  piernas ,  y  el  mal  color,  que  llaman  opilación.  To¬ 
das  estas  cosas  las  propone  Hippocrates  distintamente  en  el  li¬ 
bro  segundo  de  las  Epidemias  (a).  Esto  si  los  Médicos  obser¬ 
van  atentamente,  lo  verán  cada  día  confirmado  en  la  práctica, 
y  han  de  cuidar  mucho  en  tales  casos  no  dar  á  los  pacientes 
medicinas  cálidas  ,  ni  con  título  de  purgantes ,  ni  de  diuréti¬ 
cos,  ni  de  aperitivos;  porque  todos  estos  medicamentos  son 
sumamente  dañosos;  y  en  otra  parte  hemos  probado  con  doc¬ 
trina  de  Hippocrates,  que  semejantes  males  no  proceden  de 
humores  fríos  ,  sino  de  herbor  y  agitación  de  la  sangre. 

VIII.  La  enfermedad  que  padeció  Anaxíon  fué  un  dolor  de 

eos- 


(a)  Hipp,  íib.2,  Epid.  sect,2 .  text.$*  &  text.*¡,  Chart.  ¿.9.  p.i$o.y  157. 
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£0$.  eu^poa.  y  7 τολλά  9  λζπτί. 
Éx/fy*  rrcLfátopos  ·  προϊ  ¿¿  τα  θ-gp- 
μάσματΛ  ,  «gjVJV.  ESíou», 

<j  ^  ^  ^  / 

έ7Π7το^ώ>5  ·  o  γ<λρ  πυρζτάς  f ¿iréfavev, 
om  7rom  ¿  ¡gJnSÍfo<nxv ,  α|τε  (3#- 
vivar^A&V ,  ¿Vo-bvooS  ύ&  >};>,  Oyj^ 
ay?wa,  ’ίτ&μΜ·  ¿ρρύε 4  7τολλόν  5  οΓον 

d  Ci.  ^uygc^&ctv  |1X£V  Oí  ZtTOVQi  ^  CL|  μίν 

τοι  βϊίχζζ  ζν^ρΐ  7ΓΛράττο]!το.  Ερ<^κά- 
tw  ,  ξυνέ£ά%Λ?  oí  TCupíToí  ·  σμικρα 

7ΓΕ- 


el  costado  derecho,  acom¬ 
pañábale  tos  seca  ,  sin  ar¬ 
rancar  nada  en  el  princi¬ 
pio  ,  estaba  sediento  ,  y 
desvelado ,  las  orinas  te¬ 
nían  buen  color ,  eran  en 
mucha  cantidad ,  y  delga¬ 
das.  En  el  dia  sexto  le 
vino  un  poco  de  delirio: 
los  fomentos  cálidos ,  que 

se 


costado.  Sobre  este  grande  y  violento  mal  se  ha  escrito  mu¬ 
cho  en  la  Medicina;  de  modo,  que  si  hubiéramos  de  hacer 
caso  de  todo,  mas  fuera  confusión,  que  buen  método  lo 
que  de  ello  resultaría.  Algunos  Autores  se  han  extraviado  en 
discursos  meramente  teóricos,  y  fundados  sobre  los  princi¬ 
pios  del  sistema  arbitrario ,  que  cada  qual  seguía ;  y  estos  mas 
daño  traen  que  provecho :  otros  atentos  á  observar  con  exác- 
titud  lo  que  sucede  en  esta  temible  enfermedad ,  han  pro¬ 
puesto  máximas  muy  provechosas  para  su  buena  curación. 
Conviene  ,  pues ,  que  los  jóvenes  sepan  ,  que  los  Autores  mas* 
estimables  en  este  asunto,  despues  de  los  Griegos ,  y  Escritores 
antiguos  originales  ,  son  Dureto  en  su  Comento  ά  las  Coacas  de 
Hippocrates:  Juan  Bautista  Bianchi  en  la  tercera  parte  de  su 
Historia  Hepatica  .  Daniel  Trillero  en  su  corto,  pero  precioso 
libro  de  Pleuritide:  Vanswieten  en  sus  Comentos  á  Boerhave· 
y  aunque  algunos  otros  Escritores  han  tratado  bien  de  la  pleu- 
icsia,  pero  en  estos  hallaran  los  jóvenes  una  abundancia  de 
observaciones  sobre  esta  enfermedad ,  tan  fixas ,  y  tan  bien  or¬ 
denadas,  que  les  dexarán  poco  que  desear.  Nosotros  en  la  Prác¬ 
tica  hemos  juntado^  lo  que  hemos  hallado  en  otros  mas  sólido 
y  útil  ,  y  hemos  añadido  lo  que  alcanzamos  por  propia  ob¬ 
servación  ;  por  eso  ahora  no  harémos  otra  cosa  que  ilustrar 
la  presente  historia.  La  pleuresía  que  tuvo  Anaxíon  fué  pura 
sin  mezcla  de  pulmonía ;  porque  aunque  estas  dos  enfermeda¬ 
des 
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es€i  «ίφ^λνιν  í’J'peW*  ί'τι  ¡ 

τα  άπο  πνίύμον®**  υγροτ^^ί, 
ExTOixoqStK&TM  ,  ν\ρζ&7Ό  σμΛΧ ρά5  , 
7CÍ7ro]/cL  ,  7rl¿£tv  ·  ΙκΚφίσΒ’ν.  Ει: co<f% 
'iSfaaw ,  ίττυροζ  ·  ¿¿«τά  ¿I  κ,ρίσιν 
¿κ.^φ/<τ9)|·  áVv{/á<hi$  J'e  ΐν,  των 
απο  7 mt5¿cov@-'  ¿  %ρ*Τ<Μ  <q  κ.α&άρ» 
enes.  Ε*κο«τ"νί  ,  é&f  o/¿w  ,  ©  Trufarás  - 
¿Tr^pe-vj^y  *  ίζτκτσζν ,  ctvyjyg  flwovet 
ττοΛλά  *  ypowiy  νττο^&σιζ  TroMy ι, 

λίυχτ[  *  iyinTO  ?  ΜΤΓΥΟΟζ. 

Τ pimo(¡nj  'TíTcLfTA  ,  'ίδρωσε  <Ν  ολν, 
&7Γΐφο$  *  g xpíS’yi  ττάντα. 

Abderae  Anaxionem ,  ad  Threi¬ 
cias  portas  decumbentem ,  febris 
acuta  prehendit;  lateris  dextri  do¬ 
lor  continens  tenebat :  tussis  erat 
sicca  ,  neque  quicquam  primis  die¬ 
bus  expuebat ;  siti  cruciabatur  at¬ 
que  insomnia;  urinae  probe  colo-  I 
ratae  erant,  copiosae  &  tenues. 
Sexto  die,  deliravit ;  fotus  vero  ni¬ 
hil 


se  le  aplicaron  ,  de  nada 
le  sirvieron.  El  séptimo  lo 
paso  con  trabajo  ,  por¬ 
que  la  calentura  se  hizo 
mas  fuerte ,  los  dolores  no 
se  disminuyeron ,  la  tos  le 
molestaba  mucho ,  y  res¬ 
piraba  con  dificultad.  El 
dia  octavo  se  le  abrid  la 
vena  del  codo,  y  salid  mu¬ 
cha  sangre ,  como  era  me¬ 
nester  :  sosegáronse  los  do¬ 
lores  ,  pero  las  toses  se¬ 
cas  permanecieron.  En  el 
once  disminuyo  la  calen¬ 
tura  ,  tuvo  un  poco  de 
sudor  cerca  de  la  cabeza, 
permanecía  la  tos ,  y  lo 
que  arrojaba  de  los  pul¬ 
mones  era  aguanoso.  En 
el  décimo  séptimo  empezó 

á 


des  se  dan  la  mano,  de  manera,  que  muchas  veces  suelen  ir  jun¬ 
tas  ;  pero  puede  el  dolor  de  costado  ,  y  suele  alguna  vez  venir 
sin  ninguna  mezcla  de  pulmonía  ,  lo  que  es  bien  adviertan  los 
jóvenes,  para  hacer  poco  caso  de  questiones ,  y  razonamientos 
impertinentes ,  que  sobre  esto  se  hallan  en  muchos  libros. 
Quando  la  pleuresía  es  sola ,  y  sin  mqzcla  de  pulmonía ,  el  do¬ 
lor  es  fuerte,  y  continuo,  y  siempre  ocupa  las  partes  conti¬ 
nentes  del  pecho ,  la  tos  es  molesta ,  y  los  esputos  nunca  son 
muy  abundantes.  En  el  pulso  siempre  hay  dureza  ,  y  aquella 
desigualdad ,  que  Galeno  decía  ser  semejante  á  la  de  una  sierra. 
Estas  señales  quando  en  el  dolor  de  costado  hay  mezcla  de 

*  pul- 
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hil  profecerunt.  Septimo,  moleste 
se  habuit ;  nam  <k  febris  intende¬ 
batur  ,  neque  dolores  xemiserant, 
&  tussis  infestabat ,  &  difficilis 
spiratio  aderat.  Octavo ,  secta  in 
cubito  vena, multus  sanguis, prout 
debuit ,  effluxit :  dolores  quidem 
remiserunt,  verum  tusses  siccae 
perseverarunt.  Undecimo ,  lenita 
est  febris  :  paucus  sudor  circa  ca¬ 
put  prodiit:  tussis  etiatnnum  in¬ 
haerebat  ,  &  quae  ex  pulmone  pro¬ 
dibant  liquidiora  erant.  Decimo 
septimo ,  coepit  pauca  &  concocta 
expuere  ;  allevatus  est.  Vigesimo, 

su- 


a  arrancar  poco ,  y  coci¬ 
do  ,  quedó  aliviado.  En 
el  veinte  le  vino  sudor ,  y 
quedó  sin  calentura ;  des¬ 
pues  de  esta  terminación 
lo  pasaba  bien ;  pe'ro  te¬ 
nia  sed  ,  y  lo  que  arroja¬ 
ba  de  los  pulmones  no  era 
de  buena  calidad.  El  dia 
veinte  y  siete  le  volvió 
la  calentura  ,  tuvo  tos  ,  y 
arrancó  mucho,  y  cocido, 
echó  en  la  orina  mucho 

po- 


pulmonía  varían  mucho  ,  porque  entonces  los  dolores  no  son 
tan  fuertes  ,  los  esputos  son  mas  copiosos  ,  y  el  pulso  ,  ó  es 
blando ,  ó  tiene  poca  dureza.  En  la  respiración  hay  también 
diferencia ,  porque  en  la  pleuresía  pura  conoce  el  enfermo  que 
el  dolor  no  le  dexa  respirar  ,  y  en  la  peripneumonia  con  muy 
poco  dolor  respira  con  gran  pena.  Fue  la  pleuresía  de  Ana- 
xlon  muy  larga  ,  y  en  esta  enfermedad  no  suele  suceder  así; 
pero  desde  el  principio  lo  podrá  el  Médico  esto  conocer  por 
los  esputos ,  por  la  lengua,  y  por  la  vehemencia  del  mal.  Si 
los  esputos  aparecen  á  los  principios  ,  la  enfermedad  suele  ser 
breve.  Así  dice  Hippocrates :  Sed  ex  iis ,  quae  mox  apparent , 
indicia  suriuntur ,  quemadmodum  in  morbo  laterali  si  circa  initia 
statim  sputum  appareat ,  morbum  breviat ,  si  vero  postea  appa¬ 
reat  ,  producit  (a).  Si  Ia  lengua  en  los  principios  déla  pleuresía 
éstá  biliosa ,  ó  seca ,  significa  enfermedad  breve;  y  si  tarda  mu¬ 
cho  en  tener  estas  calidades  ,  la  enfermedad  es  mas  larga: 
Quibus  in  morbo  laterali  (dice Hippocrates)  lingua  circa  initia 
biliosa  est ,  hi  intra  septimum  judicantur ;  quibus  vero  tertio  aut 

quar - 
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sudore  oborto  febre  liber  fuit,  I  poso  blanco ,  quedo  sin 


á  judicatione  vero  melius  se  ha¬ 
buit;  sitis  autem  vexabat, nec  pro¬ 
bae  pulmonis  expurgationeserant. 
Septimo  &  vigesimo, rediit  febris, 
tussi  vit,  concocta  plurima  eduxit; 


ini 


sed  ,  tenia  buena  la  res¬ 
piración.  En  el  trein¬ 
ta  y  qnatro  le  vino 
un  sudor  por  todo  el 


cuer- 


quarto  die ,  circa  nonum  (a).  La  vehemencia  ,ó  poca  fuerza  de 
la  enfermedad  en  sus  principios  también  da  indicios  de.su 
duración;  porque  si  desde  luego  tuvieren  mucha  fuerza  los 
síntomas  ,  la  enfermedad  es  breve.  Así  dice  muy  bien  Hip¬ 
pocrates  :  Ubi  morbus  peracutus  est ,  statim  extremos  habet  la¬ 
bores  ,  &c.  (b). 

Hippocrates  no  sangró  á  este  enfermo  hasta  el  dia  ocho, 
y  es  el  único  de  tantos  como  propone,  á  quien  hubiese  san¬ 
grado.  Galeno ,  que  fué  afectísimo  á  las  sangrías ,  varias  veces 
supone  en  los  comentos  de  estas  historias  epidemiales,  que 
Hippocrates  á  los  enfermos  de  ellas  les  haría  muchas  sangrías, 
aunque  no  las  nombra;  porque  cree ,  que  no  pudo  faltar  es¬ 
ta  circunstancia  á  un  Médico  tan  grande  como  fué  Hippocra¬ 
tes.  Los  Autores  que  sangran  como  por  costumbre  en  todas  las 
enfermedades ,  y  que  proponen  las  curaciones  de  las  dolen¬ 
cias  como  por  un  arancel ,  siguen  en  esto  constantemente  á 
Galeno  ;  y  creen  ,  que  Hippocrates  sangró  á  los  enfermos  de 
las  historias  epidémicas,  aunque  no  lo  diga.  Por  el  contra¬ 
rio  ,  ios  que  niegan  de  todo  punto  el  uso  de  las  sangrías  en 
todas  las  enfermedades ,  buscan  el  apoyo  en  este  silencio  de 
Hippocrates.  Esta  controversia  está  en  nuestros  dias  bastan¬ 
temente  vulgarizada  por  los  escritos  del  Dr*  Boix ,  y  de  sus 
contrarios;  y  ciertamente  es  de  poca  consideración  para  la  bue- 
na  práctica  ,  porque  el  sangrar  tanto  como  pretenden  los  Ga- 
lenistas ,  es  un  extremo  vicioso ;  y  el  no  sangrar  nunca  ,  es 
otro  extremo  mucho  peor ,  en  especial  en  el  dolor  de  costado, 
Tom,  III,  M  que 

(a)  Hipp.  Coae,  praen.  Duret,  lib,  2.  I  (b)  Hippgcr.  Ub%  i,  ¿fpborim.  sen* 
cap,  1 6.  sent .  pag,  233.  .  1  tent,  7»  ¿ 
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in  urinis  alba  multa  subsidebant: 
sinesiti  erat,bene  spirans.  Trige¬ 
simo  quarto  ,  sudore  per  totum 
corpus  diffuso,  febre  liberatus, & 
prorsus  est  judicatione  absolutus. 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΕΝΑΤΟΣ. 

Aeger  nonus . 

IX. 

Εν  ΑζΜ&ίζ  Hf)07 Tu5o$  36βφΛλνΐν 
opQo^ahv  Í7n7í¿w$  S%ev*  ¿  ντΌλλω 
¿e  χρονω  υπ&ν  ?  κατίκΑί&ϊΐ  ·  ώχ,βι 
νιλ.νσίον  τν\$  ίνω  ayayy\^.  Τΐυρζτοί 
cActSe  κ.Λυσ^(ίνΐ5  ,  ·  ϊμ&τοι  ,  το 

Κ-Λτ’  οίρχοίζ  ?  07dM«V  χολαίίύύν  ·  Λ- 

·ν|/ en¬ 


cuerpo  :  quedo  sin  ca¬ 
lentura  ,  y  enteramen¬ 
te  libre  de  la  enferme¬ 
dad. 


Enfermo  nono · 

IX. 

En  Abderas  Heropíto* 
que  vivia  en  el  Camino 
de  arriba  ,  estando  le¬ 
vantado  sintió  un  gran 
dolor  de  cabeza  ,  y  de 
allí  á  poco  se  puso  en 

ca¬ 


que  si  es  puro  ,  como  el  que  aquí  tratamos  ,  admite  muy  bien 
las  sangrías.  Yo  me  inclino  á  creer ,  que  Hippocrates  solo  san¬ 
gró  á  Anaxíon ,  y  no  hizo  sangrías  á  los  enfermos ,  quando  no 
lo  dice ,  porque  lo  que  Galeno  pretende  en  esto  ,  es  adivinar; 
y  el  argumento  negativo  ,  que  tiene  tanta  fuerza  en  la  buena 
crítica ,  sería  inútil ,  si  fuese  lícito  ,  quando  un  Autor  calla  una 
cosa  importante  y  grave ,  decir  ,  que  la  calla ,  porque  la  supo¬ 
ne  ;  y  no  es  creíble ,  que  habiendo  Hippocrates  hecho  mención 
en  algunas  de  estas  historias  de  una  cala  que  aplicaba  á  los  en¬ 
fermos  ,  la  dexase  de  hacer  de  las  sangrías. 

IX.  La  enfermedad  de  Herópito  fué  una  calentura  ardiente 
espúrea ,  y  el  haberse  alargado  tanto,  pudo  nacer  de  la  cons¬ 
titución  del  tiempo  ,  y  de  alguna  fuerte  indisposición  de  las 
entrañas.  La  parte  afecta  fué  la  boca  del  estómago  ,  y  la  par¬ 
te  cava  del  hígado  ,  como  lo  atestiguaban  claramente  los  vó¬ 
mitos,  la  sed,  y  las  ansias  que  padecía.  En  las  calenturas  ar¬ 
dientes  ,  que  no  dimanan  de  inflamación  de  parte  determinada, 
rara  vez  dexa  de  estar  en  los  lugares  sobredichos  el  fomento 
de  ellas.  Pedro  Miguel  de.  Heredia  creyó ,  que  los  vómitos  le 

acom- 
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TToMyi  Sii<7tyQfíy.  Ae? ?)<x? 

μβλοίνα ,  ¿ναυ\ωρ>ιμα  μΑτίω^ν  οτε  jütiv., 
ote  c/l  ¿f.  νυκ,τα.  e^/royaiS  ·  7 WfíTOS 
ccMots  cbT'XoíooS  m^Cvvo  μ£\(ο^  5  τα 
*7fK*iq-'cL  αταχτΌζ.  Π epi  J'a  τεσσα- 
pecrx.cc]<hx.cÍTyiV  5  κ^φα>σΐ5  ·  oí  7 wperoi 
¿ζέτεινρν  igp.  ha  των  αυτών*  E 
*7R ?A\ct  7ra.p¿xp%cri  ,  τά$  βττομί- 

να$·  Χ^σσα^^ίχο^  5  «Για  ρπα>ν  νιμΑρ- 

p&ywsi  πχλυ  ^  yju¡  xoltivosí  μάλλον* 
τι  χωφωσιζ  ¿vyíV  μϊν  9  ^σσον  β  ο! 
ττυριτοί  ζυ\'ί§1ύκαν  ·  H^ooppáy&t  τα? 
Β7ΓΌμίνα$  5  77  LDcvu  5  ^  κ'ΑΤ>  ολίγον. 

Πέρί  fi  τγιν  efyxo^yiv )  ά|  p,¿y  ¿\μορ- 
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cama.  Entróle  calentura 
ardiente  y  aguda  :  á  los 
principios  vomitó  mu¬ 
chas  cóleras ,  tenia  sed, 
y  estaba  inquieto :  las 
orinas  eran  delgadas  y 
negras ,  y  unas  veces 
tenían  nubecilla  en  el 
medio  del  licor,  y  otras 
estaban  sin  ella ,  la  no¬ 
che  fué  trabajosa:  la  ca¬ 
lentura  tenia  los  creci¬ 
mientos  ya  de  un  mo¬ 
do  ,  ya  de  otro ,  y  por 

la 


acompañaron  á  Herópito  en  todas  las  entradas  de  las  accesio¬ 
nes  :  pero  según  lo  que  explica  el  texto  Griego ,  solo  los  tu¬ 
vo  al  principio  de  la  enfermedad.  Esta  distinción  es  muy  re¬ 
parable  en  la  práctica  ;  porque  quando  los  enfermos  á  la  en¬ 
trada  de  cada  accesión  vomitan,  la  calentura  que  entonces  pa¬ 
decen  ,  casi  siempre  es  terciana  ,  ó  á  lo  menos  es  de  la  índole 
de  ella,  y  sucede  en  su  curso  lo  que  Hippocrates  ,  hablando 
de  esto,  dixo  en  los  Pronósticos:  mas  en  las  calenturas  con¬ 
tinuas  ,  ya  sean  ardientes  ,  ya  malignas  ,  suele  ,  quando  co¬ 
mienzan  ,  haber  vómitos ,  no  solo  quando  entra  la  accesión 
sino  en  todos  tiempos  ;  y  en  tales  casos  no  cometería  el  Mé¬ 
dico  mayor  error  que  el  dar  medicinas  para  detenerlos.  La 
sordera  que  sobrevino  el  día  catorce ,  era  indicio  de  larga  en¬ 
fermedad  ,  y  del  delirio  que  vino  tras  de  ella.  Eralo  también 
el  arrojar  sangre  de  narices  poco ,  y  á  menudo ,  bien  que  es¬ 
ta  evacuación  daba  indicios  favorables  ,  porque  quando  repite 
muchas  veces  en  una  calentura  ,  tarda  el  enfermo  en  conva¬ 
lecer ,  pero  rara  vez  se  muere.  El  hijo  de  Parion  falleció  el 
dia  ciento  y  veinte  de  su  dolencia ,  pero  no  tuvo  en  la  car- 

M  3  re- 
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ρχγιχ\  (Í7rzmu(rcUfTQ*  ¡ayjx  <Lé  ¿V 
ξ<5  OíTíJvjí  ¿σ%υρ> i ,  oí  πυρετοί  επί- 
resvcv  *  y  πϋΜω  ρ/ροΥω  S<re^v, 
íroyji  Tájy  ταχτώ  πάντων»  Ουνίτην ’Άε 
31  y  r¿?$  TtvprfttZ  ¿ivcq  ,  v^j 

7YiV  κωφωσιν  wo\ Xyy  *  ή  τχυτχ  μεν 

υφοι/cq  ^  κ^φίζ&ν ,  των  ίδ  κα/]ω 

-zs&  ίσ^/α  μέιζν'ζ  Svcq  ττον&$. 

HFü  J'g  <sj&  τίιν  ογΛηκιΟς-'ίιν ,  ¡ruvi- 
L·)^  μεν  πάν^α  9  Ρυνελιτη  íi  %Nr 
tí  γάρ  εΰ%ρ ocl  ,  3^  ττλεί^ 

νπο^άσΜ  e^ov^ct  x.a/]g£eqvev  ,  oí  ttx- 

paXypol  tí  μά^$  τίσχν.  ΓΕρί  J'a  £κ<χ~ 
'Jo^y  ^  xoiAíy  πολλοί  σι  •χολ,ά^σιν 
¿ττδτ <xpx%9y  ’  ‘<5^  ^  %fovov  ¿X  ολ/- 
yoy  5Τολλά  τοιαυτα*  πάλιν  JWev- 
τερωΡεχ  με^ά  τςτο^^  ,  T¿y  <ίΐ  άλλων 
pctc^úivy,  τό  3ε  σύνολ ον  ^  οΥ  τ?  πυρετοί 
¿ζίλιττον ,  3^0}  ί]  χάφασιζ  ετ&χύσατο. 
Εν  htafjory  3  τελεωί  ¿κρί&η* 

Abderae  ,  Heropytus  rectus  & 
obambulans  ex  capite  doluit ,  ne¬ 
que  ita  multo  post  decubuit ;  ha¬ 
bitabat  ad  superiorem  tractum. Fe¬ 
bris  erat  ardens ,  acuta ;  stati m  ab 


la  mayor  parte  sin  or¬ 
den.  Cerca  dei  dia  ca¬ 
torce  le  vino  sordera, 
aumento'sele  la  calentu¬ 
ra  ,  echo  las  orinas  co¬ 
mo  antes.  El  dia  vein¬ 
te  ,  y  los  siguientes  de¬ 
liro  mucho.  En  el  qua- 
renta  arrojo  mucha  san¬ 
gre  de  narices  9  y  vol¬ 
vió'  mas  en  sí ,  la  sorde¬ 
ra  continuaba  ,  pero  era 
menos,  las  calenturas  dis¬ 
minuyeron.  En  los -dias 
siguientes  fué  echando 
de  las  narices  poca  san¬ 
gre  ,  pero  con  frequen- 
cia.  Hácia  los  sesenta 
días  cesó  la  sangre  de 
narices  ,  pero  se  le  puso 
un  dolor  fuerte  en  la 
cadera  derecha  ,  las  ca¬ 
lenturas  se  aumentaron, 
y  de  allí  á  poco  le  do¬ 
lieron  todas  las  partes 


initio  plurima  biliosa  vomitione  re-  inferiores.  Sucedíale  á  es 


fusa  sunt ;  ski  $  aderat ,  &  magna 
corporis  jactatio  &  incontinentia; 
urinae  tenues  ,  nigrae  ,  in  quibus 
interdum  suspensum  quiddam  in 
medio  innatans  sublime  erat, inter¬ 
dum  j 


te  enfermo ,  que  ó  las 
calenturas  ,  y  la  sordera 
se  acrecentaban  ,  ó  si  se 
aliviaban  y  disminuían 

es- 


rera  de  ella  la  sangre  de  nances ,  sino  unas  golillas,  y  los  syn- 

to- 
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dum  vero  non;  nox  laboriosa  :  fe 
brium  accessiones  subinde  variae, 
ac  plerumque  inordinatae.  Sub  de¬ 
cimum  vero  quartum  diem,  obsur¬ 
duit,  febres  intendebantur, urinae 
eaedem.  Vigesimo,  itemque  proxi¬ 
mis  diebus, multum  deliravit.Qua- 
dragesimo ,  multus  é  naribus  san¬ 
guis  erupit ,  magisque  ad  sese  re¬ 
diit  :  surditas  aderat  quidem  ,  ve¬ 
rum  minus  vexabat  iremiseruntfe- 
bres.  Consequentibus  diebus ,  cre¬ 
bro  &  paulatim  sanguis  é  naribus 
profluxit.  Ad  sexagesimum  vero 
diem  ,  desierunt  quidem  sanguinis 
é  naribus  eriiptiones, verum  coxen¬ 
dicis  dextrae  vehemens  dolor  te¬ 
nuit, ac  febres  intendebantur;neque 
ita  multo  post,inferiorumomnium 
partium  dolores  exorti  sunt.Conti- 
git  autem  ut  aut  febres  majores  es¬ 
sent,  surditasque  ingens  :  aut  ista 
quidem  remitterent  &  allevaren¬ 
tur  ,  verum  inferiorum  ad  coxen- 

di- 
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estas  cosas  ,  entonces 
crecían  los  dolores  de 
la  cadera  ,  y  demas  par¬ 
tes  inferiores  á  ella.  Cer¬ 
ca  del  dia  ochenta  dis¬ 
minuyeron  todos  los  ma¬ 
les  ,  pero  no  se  quita¬ 
ron  del  todo ,  las  ori¬ 
nas  eran  de  buen  co¬ 
lor  ,  y  tenían  mucho 
poso  ,  el  delirio  se  cor- 
rigio'.  Hácia  el  dia  cien¬ 
to  se  turbo'  el  vientre, 
y  echo  mucha  copia  de 
humores  biliosos ;  y  es¬ 
to  no  duro  poco  tiem¬ 
po  ,  y  salían  como  en 
las  disenterias  con  do¬ 
lor  :  en  lo  demas  lo 
pasaba  con  alivio  ,  por¬ 
que  las  calenturas  cesa¬ 


ron 


tomas  que  padeció  fueron  mucho  mayores  que  los  de  Herópi- 
to.  Así  que  la  atenta  observación  de  los  síntomas  ,  y  la  com¬ 
binación  que  de  ellos  ha  de  hacerse  con  las  fuerzas ,  son  los 
medios  seguros,  que  el  Médico  puede  tener  del  éxito  favora¬ 
ble  ,  ó  adverso  de  los  enfermos,  cuyas  dolencias  se  alargan  mu¬ 
cho  (a).  El  dolor  que  vino  á  este  enfermo  en  las  partes  cer¬ 
canas  á  la  rabadilla  ,  confirma  la  observación  que  en  otra  par¬ 
te  ya  hemos  propuesto,  sacada  de  las  Coacas  de  Hippocrates, 
es  á  saber ,  que  si  la  sordera  viene  en  enfermedades  largas  ,  á 
ella  se  sigue  dolor  junto  á  la  rabadilla.  Sucedíale  á  este  en- 
Tom.IIL  M3  fer- 
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0  (3)  Véase  la  Ilustración  á  los  Pronósticos. 
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dices  partium  graviores  fierent 
dolores.  Jam  vero  ad  octogesimum 
remiserunt  quidem  omnia  ,  verum 
nihil  dereliquit ;  nam  &  urinae 
probi  coloris,  in  quibus  plura  sub- 
sidebant ,  prodierunt ,  &  deliria 
sunt  imminuta.  Circiter  centesi¬ 
mum  ,  alvus  biliosis  multis  pertur¬ 
bata  est,  nec  pauco  tempore  talia 
multa  procedebant ,  tandemque 
intestinorum  difficultas  cum  dolo¬ 
re  vexavit ,  caetera  vero  commo¬ 
dius  se  habebant;  in  totum  autem, 
tum  febres  reliquerunt,  tum  sur¬ 
ditas  desiit.  Centesimo  vigesimo, 
prorsus  judicatione  absolutus  est.  [ 

_ _ _  AP-  1 _ _ En- 

fermo  una  cosa ,  que  cada  dia  observamos  en  la  práctica.  Quan¬ 
do  le  crecían  las  calenturas  ,  y  la  sordera ,  los  dolores  de  las 
partes  inferiores  eran  pocos  ,  y  se  aumentaban  estos  quando 
disminuían  las  calenturas.  De  aquí  se  colige ,  que  los  apresura¬ 
mientos  que  se  dan  los  Médicos  en  querer  quitarla  alternativa 
de  estos  males ,  son  infructuosos ,  y  por  lo  común  nocivos.  Lo 
mismo  sucede  ,  quando  despues  de  alferecías  y  convulsiones, 
vienen  grandes  calenturas;  porque  si  el  Médico  se  apresura  en 
quitarlas ,  y  lo  consigue  ,  luego  alternan  los  otros  males.  Con¬ 
viene  ,  pues ,  que  el  tiempo  y  la  naturaleza  consuman  el  humor 
malo  por  el  orden  que  esta  se  prescribe ,  y  el  Médico  ha  de 
ayudarla  con  grande  suavidad,  procurando  mantener  las  fuer¬ 
zas  ,  y  corregir  el  vicio ,  que  entienda  haber  en  los  humores, 
sin  copia  de  medicinas,  con  la  consideración,  que  es  una  parte 
principalísima  del  estudio  práctico  el  entender,  quando  las 
calenturas  son  del  todo  malas  ,  ó  pueden  ser  útiles  para  quitar 
otras  enfermedades  mayores  que  ellas.  Este  argumento  por  lo 
que  toca  á  las  observaciones  prácticas ,  le  trató  Hippocrates 
dignamente ,  y  algunos  modernos  le  han  tratado  también  con 
bastante  extensión· 


ron  del  todo  ,  y  se  le 
quito  la  sordera.  El  dia 
ciento  y  veinte  quedo 
perfectamente  bueno. 


Ni- 
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Aeger  decimus . 

X, 

Εν  A ζίγροισι  NifcoJtytov  ¿φρο- 

Λσ/αν  ^  ττίνρ  '¿λ&ζεν.  Α ρχο- 
/¿2V05  ϋκ  ?  ^  κ,ΑρΛ&λ- 

7¿?6o5  5  ·  γλωσσά,  επνι&ύ- 

&Ίή  ·  λεπ^α  ?  μελ&ν&.  Δεύτε¬ 

ρη  ¡  o  πνρείοζ  *7 r&pv^iív&Ti  ·  <ppí¿¿<h$, 
ασ<ώί<ί>?$  ·  ¿íev  έκοιμή&ν  ·  νιμεσε  ^ο- 
λάΛεα, ,  ·  §££,  ομοίΛ  ·  νώοτα 

ί*  ?ί σι/χίνιζ·  'ύπνωσε.  Τ ρίτη  ,  ¿(pví&g 
παντού  5  pcL^cívn  $ϊ  Hiv.  fsd&i  ν\λί^ 
¿υσμα,ζ  5  ττάλ/ν  ύ'7Τ8<Γϋσφο/»ει  ·  νυ&τ& 
67ΓίΏΓονα$β  ΤήχρΊΑ  5  ρ/γο$  ,  ττυρε- 


Enfermo  decimo . 

X. 

Nicodemo  en  Abderas 
habiendo  exercitado  con 

s  ·  ·  *  j· 

exceso  las  cosas  lascivas, 
y  bebido  destemplada¬ 
mente  ,  cayo  en  una  fuer¬ 
te  calentura.  A  los  prin¬ 
cipios  estaba  inquieto  con 
cardialgía  ,  tenia  mucha 
sed ,  la  lengua  se  puso  se¬ 
ca  ,  las  orinas  eran  delga¬ 
das  y  negras.  El  dia  se¬ 
gundo  creció  la  calen- 

tu- 


‘ 

i 
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X.  Nicodemo  salió  libre  de  la  enfermedad  ,  que  le  induxo 
el  abuso  de  las  cosas  venereas  ,  y  del  vino ;  pero  habiendo  en¬ 
fermado  por  las  mismas  causas  el  mancebo  de  Melibea  ,  mu¬ 
rió  ,  como  veremos  mas  adelante.  Lo  cierto  es  ,  que  los  que 
abusan  de  estas  cosas  ,  están  expuestos  á  gravísimas  enferme¬ 
dades  ;  y  aunque  salgan  de  ellas,  no  envejecen.  Comentando 
Valles  esta  historia ,  dice  una  cosa ,  que  yo  he  observado  mu¬ 
chas  veces ,  sus  palabras  son  estas  :  Maxime  sunt  veneri  dedi¬ 
ti  ,  qui  &  Bacho  ,  sed  &  qui  veneri  indulgent ,  sentientes  sese  de¬ 
bilitari  ,  vinum  ut  debilitatis  remedium  appetunt ,  evenit  que  illis 
multo  laedi  magis ,  quia  vinum  ipsum  caput  &  nervos  tentat , 
&  fluxiones  commovet ,  &  incoctum  cruditates  auget ,  si  tamen 
coqui  potest ,  calefacit ,  febresque  excitat  Se.  (a).  La  calentu¬ 
ra  que  padeció  Nicodemo  fué  ardiente,  pues  muy  á  los  prin¬ 
cipios  le  hizo  la  lengua  seca  con  grande  sed ,  y  estas  cosas 
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T οζ  '7Τ^λνζ  ,  Ttovot  7T¿LVTW  · 

λ ιπ^α  ,  ¡νο^ωρ^μα.  Ejú'Jm  ,  πζριεχ,ρν- 
<si  πολλά,  EC<lb/£*j,  pcLCf^cúM,  Oyí'otf, 
τά  &Αλ&  £uvs<W»e  παν%.  Aejcct^w, 
^  t ot$  ιπομίν&ζ  9  evWetH  μ^  o!  Tro¬ 
vo*  ,  Sotov  í^g  TrávTg?.  OÍ  J^g  ?«rapo~ 
ζνσμοι  y  xyj¡  οι  πόνοι  rWria  ,  j<a 
Tg Aeo$  |y  aprímiv  ν\<ταν  μάλλον. 
Emq<j*}}  9  V/ncre  λίνχόν  ,  ττά^ο$  S%£, 
κάμινον  ^  ToaGi^a/Jo'  ’ίάρωσί  πολλά* 
eío^ev  απυροζ  ygyg<j6cq  *  ^¿ιλν\$  Jg 
'τταλ/ΐ'  ζ&ζρμάν&γι  5  3^  οι  αυτοί  πο~ 
νοί)  Qfiwi ,  JY^&  5  (τμιχρα  vraph CfW- 
crev.  Ej36C9“v¡  τετά^  ,  ¿párg  ττ&Άυ, 
AiévJtáv,  ttoAAvíV  vsroVcuny  ej^oy·  fcfyw- 
σβ  ·δτολλ5  &ί[>πω  ¿i  oAAfc  ·  otjnyos, 
ixpi&Ti. 

Abderae,  Nicodemus,  ex  vene¬ 
re  &  potu, febre  correptus  est.  Per 
initia  autem,  stomachi  fastidio, <k 
oris  ventriculi  dolore, cum  siti, con¬ 
flictabatur  ;  lingua  exusta  est ,  uri¬ 
nae  tenues  ac  nigrae.  Postridie, 
febris  invasit  cum  horroris  sensu, 
&  stomachi  fastidio :  nihil  dormi¬ 
vit  :  biliosa ,  flava,  vomitione  sunt 

re¬ 


tura  con  calosfríos,  y  con 
ansias  al  estomago, no  dur¬ 
mió  nada ,  vomitó  cóleras 
amarillas ,  las  orinas  eran 
como  las  antecedentes ,  la 
noche  fué  quieta ,  y  dur¬ 
mió  algo.  En  el  tercero 
estuvo  aliviado  en  todo, 

.  hubo  quietud  ,  al  poner¬ 
se  el  Sol  estuvo  otra  vez 
un  poco  inquieto  ,  y  la 
noche  fué  trabajosa.  El 
quarto  le  vino  frió  con 
temblor  de  todo  el  cuer¬ 
po,  calentura  grande ,  to¬ 
do  estaba  dolorido ,  las 
orinas  eran  delgadas ,  y 
tenían  nubecilla  en  medio 
del  licor.  En  el  sexto  de¬ 
liró  mucho.  El  séptimo  le 
pasó  con  descanso.  El  oc¬ 
tavo  disminuyeron  todos 
los  males.  En  el  décimo, 
y  ios  dias  siguientes  du¬ 
raban  ios  dolores ,  aunque 

eran 


juntas  con  la  cardialgía ,  y  las  ansias  indicaban  ,  que  el  fomen¬ 
to  de  ella  residía  en  los  hypocondrios ,  especialmente  junto  á 
la  boca  superior  del  estómago.  Todas  las  cosas  que  refiere 
esta  historia  ,  se  pueden  entender  fácilmente  con  lo  que  he¬ 
mos  explicado  en  las  antecedentes;  solo  hallo  que  advertir 
dos  cosas.  La  una  es ,  que  los  dolores  que  tuvo  por  todo  el 

cuer- 
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refusa ;  urinae  eaedem  persevera¬ 
bant,  noctem  quietam  transegit, 
somnum  cepit.  Tertio  die,  immi¬ 
nuta  sunt  omnia  ,  &  tranquillitas 
adfuit ;  sub  solis  occasum  rursus 
corporis  implaciditate  aliquantu¬ 
lum  tentatus  est ,  noctem  permo¬ 
leste  tulit.  Quarto,  rigor  cepit,  fe¬ 
bris  magna ,  omnium  dolores  ade¬ 
rant  :  urinae  tenues  erant ,  ac  sus¬ 
pensum  quiddam  in  medio  innatans 
habebant.  Sexto  ,  multum  delira¬ 
vit.  Septimo,  allevatio  fuit.  Octa¬ 
vo,  caetera  remiserunt  omnia.  De¬ 
cimo  ,  sequentibusque  diebus ,  do¬ 
lores  quidem  tenuerunt ,  verum  le¬ 
viores  erant.  Accessiones  vero  & 
dolores  hunc  perpetuo  diebus  fere 
paribus  invaserunt.  Vigesimo,  uri¬ 
nam  reddidit  albam ,  cui  crassitu¬ 
do  inerat-,  nec  deposita  subside- 
bat :  copioso  sudore  profuso  ,  vi¬ 
sus 


eran  mas  ligeros.  Así  los 
crecimientos, como  los  do¬ 
lores  siempre  fueron  ma¬ 
yores  en  este  enfermo  en 
los  dias  pares.  El  dia  vein¬ 
te  hizo  la  orina  blanca  y 
gruesa ,  pero  dexándola 
sosegar ,  no  hacia  poso, 
sudo  mucho  ,  pareció  es¬ 
tar  libre  de  calentura, 
pero  por  la  tarde  volvid  á 
encenderse  un  poco  ,  vol¬ 
vieron  también  los  dolo¬ 
res  ,  tuvo  algo  de  calos¬ 
fríos  ,  y  juntamente  le 
acompañaron  sed  moles¬ 
ta  ,  y  un  poco  de  delirio. 
En  el  veinte  y  quatro 
hizo  copiosa  orina  blan¬ 
ca, 


cuerpo  en  el  dia  quarto  ,  eran  anuncio  favorable  ,  porque  in¬ 
dicaban  expulsión  del  humor  malo  de  lo  interior  del  cuerpo  á 
su  circunferencia ;  de  modo ,  que  si  esto  se  nota  en  las  enfer¬ 
medades  agudas ,  y  el  enfermo  tiene  buenas  fuerzas  ,  se  ha 
de  mirar  como  movimiento  favorable  de  la  naturaleza.  La  otra 
cosa  que  hay  que  advertir  es ,  que  los  enfermos  que  caye¬ 
ren  en  la  enfermedad  por  motivos  semejantes  á  los  de  N ico- 
de  in  o  ,  han  de  sangrarse  poco  ,  ó  nada  ,  porque  en  ellos  está 
debil  el  orificio  superior  del  estómago;  y  estando  esta  par¬ 
te  con  poco  vigor ,  es  dañosísima  la  sangría  ,  como  ya  hemos 
dicho  en  otro  lugar.  Ni  obsta  el  que  esté  la  lengua  seca  ,  por¬ 
que  á  veces  esto  sucede  sin  inflamación  por  sola  la  abundancia 
de  humores  cálidos  junto  al  hígado  y  al  estómago.  Pedro  Miguel 

de 
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sus  á  febre  liber  esse ,  sub  vespe¬ 
ram  autem  rursus  incaluit,  iidem- 
que  dolores  vexarunt  horror  ad¬ 
fuit,  sitis,  nonnihil  deliravit.  Quar¬ 
to  &  vigesimo ,  copiosam  urinam 
albam  reddidit ,  in  qua  multa  sub- 
sidebant :  sudore  calido  copioso 
per  totum  corpus  diffuso, á  febre 
judicatione  est  absolutus. 

APP&STOS  ΕΝΔΕΚΑΤΟΣ. 

Aeger  undecimus . 

XI. 

Εν  5  γκνϋ  JWw/os  ,  Ικ,  λυ- 

7Π}ζ  pd\<%  ττροφίσιοζ  ,  ορΒΌ^α,^νιν  Ιγί- 


ca  ,  y  habia  en  ella  mu¬ 
cho  poso,  vínole  sudor 
cálido  y  abundante  por 
todo  el  cuerpo,  quedo' 
sin  calentura ,  y  ente¬ 
ramente  libre  de  la  en¬ 
fermedad. 


Eiifermo  undécimo . 

XI. 

En  Thaso  una  muger 
enojadiza,  de  una  tristeza 

por 


de  Heredia  advierte  esto  mismo  en  estas  palabras :  Nota,  con¬ 
tingere  saepe  per  morbos  acutos ,  ut  usta  lingua  &  sitis  molesta 
expurgationem  esse  necessariam  indicent ,  ita  ut  si  vena  secetur 
sit  error  gravissimus .  Hoc  contingit ,  quando  biliosa  excrementa 
aut  atrabiliaria  cavam  partem  jecoris  absque  affectu  inflamma¬ 
torio  possident  imbíbita  ibi ,  aut  in  ore  ventriculi ,  pyloro ,  vel 
me  ser  eo  stabulantur ,  in  bis  enim  locis  manentia  linguam  exurunt *, 
sitim  implacabilem  suscitant ,  &  anxietatem  &  cardialgías  ,  & 
implacabiles  nauseas ,  &  si  vena  secetur ,  certa  pernicies  erit  (a). 
Esta  doctrina  ia  amplifica  el  mismo  Autor ,  y  la  confirma  varias 
veces  en  los  comentos  á  las  historias  epidemiales  de  Hippocra¬ 
tes  ;  y  en  verdad ,  Hoffman ,  sin  embargo  de  la  pompa  y  ostenta¬ 
ción  que  gasta  en  sus  escritos, en  la  disertación  de  Intestino  duode¬ 
no  plurium  morborum  ^¿fe,nada  adelantó  en  quanto  á  la  práctica 
sobre  lo  que  Heredia  habia  dicho  concerniente  al  mismo  asunto. 

ΧΪ.  En  esta  historia  tenemos  la  pintura  de  la  enfermedad 
que  llamamos  melancolía ,  junto  con  una  calentura  de  las  que  los 
melancólicos  suelen  á  veces  padecer.  Dixo  Hippocrates  en  los 
 Afo- 


(b)  Hered.  Comm .  in  Hipp,  de  Morb .  popular ,  bistor .  Nicodemi  f  pag,  183. 


V^o  <2y/ü/7*vó$  re  cía'/'] o$·  ^ 

5  y  ?  j(5í>)  ασώΛί$  ·  ¿xa  íg 
πλησίον  τχ  Πυλάί^  5  Í7n  t£  Aátf. 
Tví  πρώτη  ,  ί^ομίνηζ  ywSjdf  9  φό¬ 
βο;  ?  Aoyo;  πολλοί  5  ¿υσ&υμίη  5  w- 
fg'Jiov  λδττ^όν.  π fcal .  σπασμοί  ζτωλ- 
λ©/  ·  ο'7δ  Λ  ^ιαλίποαν  ο[  σπασμοί 
οι  πολλοί  9  τρχρί λιγνι  ,  ησγζρομυ&ε ι* 
πολλοί  πονοι  5  μεγάλοι  5  ζυηγίίϊ. 
Agt/)gf»f5  Λα  των  α υ^ων  ¿xo;- 

μαΊο  ·  πυρσοί  οζυπροζ.  Tpfy  ,  οι 
μ'ί\  σπασμοί  απίλιπον ,  χω/χα  Λ  ^ 
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'  por  causa  manifiesta ,  an¬ 
dando  por  su  pie  se  pu¬ 
so  desvelada ,  é  inape¬ 
tente  ,  con  sed  ,  y  desaso¬ 
siego.  Vivia  esta  muger 
junto  á  las  casas  de  Pi¬ 
lados  en  el  Llano.  El 
primer  día  al  hacerse  de 
noche  empezó'  á  tener 
miedos ,  á  hablar  mas 
de  lo  que  es  razón  ,  á 
tener  aflicción  ,  y  displi- 


|  cen- 

Aforismos  ,  que  si  la  tristeza  y  el  miedo  duran  mucho  tiem- 
po  ,  indican  humor  negro  en  el  que  las  padece  (a).  No  sabe¬ 
mos  si  esta  muger  tenia  ya  la  melancolía  antes  de  caer  en  es¬ 
ta  enfermedad  ,  ó  le  vino  todo  junto  ;  pero  Hippocrates  dice 
que  se  hizo  melancólica  por  causas  manifiestas.  Suele  suceder 
que  una  pasión  de  ánimo  muy  arraigada  haga  caer  á  ios  hom¬ 
bres  en  enfermedades  melancólicas ;  pero  también  sucede,  que 
la  melancolía  viene  á  los  enfermos  sin  haber  precedido  pasión 
de  ánimo  que  la  excitase.  Todo  el  mundo  sabe  que  Galeno  com¬ 
puso  un  precioso  libro  ,  en  que  probó  ,  que  los  afectos  del  áni¬ 
mo  suelen  dimanar  de  los  humores  del  cuerpo.  Nadie  ignora 
que  los  afectos  del  ánimo  agitan  los  humores  de  tal  manera 
que  excitan  en  el  cuerpo  extraordinarias  novedades.  La  exác- 
ta  descripción  que  hizo  Lucrecio  de  los  efectos  que  produce 
en  el  hombre  un  temor  repentino,  muestra  claramente  la  efi¬ 
cacia  que  tienen  las  pasiones  para  alterarle  (b) :  asunto  que  he 
tratado  largamente  en  mi  Filosofía  Moral  por  lo  que  conduce 
á  conocer  las  costumbres  humanas.  Débese  aquí  advertir ,  que 
aun  en  el  caso  de  volverse  un  hombre  melancólico  por  mo¬ 
tivos  antecedentes ,  que  haya  tenido  originados  de  vehementes 


_ _ pa- 

1  (b)  Lucr.  de  JYat,rer.  lib.$7vers,i$>¡. 


(a)  Hipp.  <5,  A Tphor .  sent*  33. 
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26ατ αφορά  5  y^p>  tcoláiv  eygpois  *  ¿íiV- 
org  5  Jta]¿%&V  rjuva/jo  ,  nafÍÁiyi 
πολλοί  ·  πτυρήοϊ  οξυ$  ¿$  vwt/Já 
n&.uTm  Te fy>#ae  ‘ttoMS  &ερμού  J\  ολ^, 
ebtyf(Gp  *  S'TV^o'g  ,  ττάντζχ  κοφτόν* 
i&fí&yi.  Πψ  ίϊ  Tvtv  τρΓ]^  ypifw, 
ζξρ  fjtiA&va  ,  Μτη α  ,  ¿ν<ρω{> ¡ιμ&  Ά 
e  τη  ττολυ  cpfoyrúAov  ,  TJ^pt/Jo. 
Πψ  Je  ?6 fimi  >  yvyouiTCzicL  7Γολ\ά  xet~ 
Te£>f.  ·■  « 

Mulier  quaedam  ia  Thaso  aus- 

te- 


cencia  del  ánimo ,  y  una 
calenturilla  ligera  ;  por 
la  mañana  le  vinieron 
muchas  convulsiones  ;  y 
quando  estas  cesaban 
por  algún  intervalo ,  en¬ 
tonces  deliraba  ,  y  ha¬ 
blaba  cosas  torpes ,  al 
mismo  tiempo  tenia  mu* 
chos  dolores  fuertes  ,  y 
continuos.  El  dia  si- 

guien- 


pasiones  del  alma  ,  siempre  conviene  presuponer  en  el  sugeto 
cierta  disposición  de  humores,  que  de  suyo  inclinan  á  esta  en¬ 
fermedad  ;  y  quando  los  hombres  la  padecen  por  su  propio 
natural  melancólico  *  nacido  del  humor  negro ,  que  fomentan 
en  sus  entrañas  ,  entonces  vienen  á  declararse  melancólicos 
por  muy  ligeros  motivos ,  y  tai  vez  por  sola  la  constitución  del 
tiempo,  como  lo  dice  Hippocrates  en  los  Aforismos  (a).  Co¬ 
mo  quiera  que  esto  sea ,  en  viendo  á  un  enfermo  que  teme 
lo  que  no  debe  temer,  y  que  está  triste  sin  tener  motivo  ,  de 
modo,  que  no  puede  alegrarse,  por  muchos  esfuerzos  que 
haga  para  lograrlo  ,  y  se  fixa  en  una  especie  mental ,  sin  sepa¬ 
rarse  de  ella ,  con  eso  hay  noticia  cierta  de  ser  verdadero  me¬ 
lancólico.  Estos  son  los  efectos  inseparables  de  este  mal ;  pero 
como  el  humor  negro  es  de  varias  suertes ,  ocupa  diversas 
partes ,  y  se  combina  con  los  demas  humores  de  distintas 
maneras  ,  de  ahí  nace  la  variedad  de  afectos  y  síntomas  ,  que 
se  observan  en  los  que  padecen  melancolía.  La  descripción 
que  Aretéo  hace  de  los  melancólicos,  merece  que  se  ponga 
aquí  para  instrucción  de  la  juventud:  At  si  superius  (atr  abilis') 
ut  puta  stomachum  septumve  transversum  petit ,  insaniam  par  it, 
quam  melancholiam  nominant :  flatum  namque  gignit ,  &  ructus 

foe - 


"c. 


(a)  Hipp.  lib.  3.  slphor,  sent,  ao. 


DE  HIPPOCRATES· 


tera  &  aspera  ,  ex  moerore  mani¬ 
festo  recta  adhuc  &  obambulans, 
insomnia  &  ciborum  fastidio  ten- 
tata  est ,  siti  &  magna  corporis 
aestuatione  p.remebatur;habitabat 
autem  ad  Pyladis  aedes  in  Plano. 
Primo  die  ,  appetente  nocte  ,  me¬ 
tus  ,  sermones  multi ,  animi  aegri  - 

tu- 
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guíente  estuvo  con  to¬ 
das  estas  cosas  sin  no¬ 
vedad  ,  no  durmió  ,  la 
calentura  se  hizo  un. 
poco  mayor.  En  el  ter¬ 
cero  cesaron  las  con¬ 
vulsiones  ,  pero  se  puso 

azor- 


foetidos  piscium  odorem  exhalantes ,  infra  vero  &  flatus  cum 
strepitu  transmittit ,  nec  non  &  mentem  simul  alienat  ,  proinde 
melancholicos  juxta  &  fla  tuo  sos  Medici  veteres  sic  affectos  ap¬ 
pellarunt.  Porrd  quidam  reperiuntur  ,  in  quibus  neque  flatus , 
neque  bilis  atra  colligitur  ,  sed  ira  immoderata  ,  &  moeror  ,  & 
ingens  animi  consternatio  ,  hos  quoque  nihilominus  melancholicos 
nuncupamus ....  PTiri  sané  &  furore  &  melancholia  corripiuntur + 
rarius  autem  quam  viri ,  sed  deterius  mulieres  furiis  agitan¬ 
tur.  Aetas  quae  prope  statum  est ,  &  ipse  status  huic  malo  sub¬ 
jiciuntur  \  aestatis  tempus  &  autumni  hunc  morbum  procreant , 
ver  autem  judicat.  Inter  notas  evidentiores  hae  sunt ,  quod  vi¬ 
delicet  quieti  aut  tristes ,  abjecti  ,  torpentesque  sunt  absque  ra¬ 
tione  ,  nui  laque  de  causa  melancholia  initium  sumit ;  praeterea 
in  iram  facile  incidunt ,  male  sunt  animati ,  vigilant ,  ex  som¬ 
nis  tumultuose  excitantur  ,  ingenti  quoque  pavore  trepidant ,  cum 
morbus  crementum  suscipit :  quando  &  insomnia  vera  sunt ,  ter¬ 
ribilia  atque  evidentia.  Quotquot  enim  d  naturali  statu  valde 
aliena  sunt ,  ea  non  protinus  huic  malo  insunt ,  sed  per  quietem 
se  se  offerunt ,  cum  in  aliquid  impetu  rapti  sunt ,  postea  eos  fa¬ 
cile  poenitet :  mutabiles  sunt ,  turpes  ,  de  minimis  quibusque  sol¬ 
liciti  ,  avari ,  sed  non  ita  multo  post  simplices  ,  prodigi  multa 
largientes ;  non  virtute  animi ,  sed  morbi  varietate.  Quod  si 
malum  exasperatur ,  homines  oderunt ,  ab  cisque  fugiunt ,  de 
inanibus  conqueruntur  ,  vitae  maledicentes  mortem  expetunt * 
Atque  istorum  multi  sensus  ac  mens  usque  eo  stupore  ,  fatuita¬ 
teque  capiuntur  ,  ut  omnium  ignari  suiquemet  immemores ,  in  mo- 
r.emJb&stiarum  vitam  degant ,  corporis  quoque  habitus  in  pejus 

Ία- 
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tudo ,  febricula  levis  cepit;  mane, 
convulsiones  multae  ingruerunt, ac 
sicubi  convulsiones  illae  multae  in¬ 
termitterent  ,  delirabat ,  obscoena 
loquebatur,  dolores  multi ,  vehe¬ 
mentes  &  continentes  aderant.Pos- 
tridie,  eadem  perseverarunt,  som¬ 
num  non  cepit ,  febris  ingravesce¬ 
bat.  Tertio,  convulsiones  quidem 
cessarunt, sopor  vero  atque  in  som¬ 
num 


azorrada  y  soporosa,  de 
allí  á  poco  dispertó ,  dio 
saltos ,  no  podía  conte¬ 
nerse  ,  deliraba  mucho, 
la  calentura  era  aguda: 
en  la  misma  noche  tu¬ 
vo  sudor  caliente  de  to¬ 
do  el  cuerpo  ,  quedó  sin 
calentura  ,  durmió  ,  es- 

ta- 


labitur ,  colore  foedo ,  6?  ex  atro  viridique  commixto  tingun¬ 
tur  ,  nisi  inferius  bilis  descendat  atque  exeat ,  sed  quoquover¬ 
sum  per  corpus  cum  sanguine  diffundatur .  Multi  cibi  capaces , 
nihilominus  tamen  extenuati  sunt  quoniam  somnus  in  eis  neque 
potu  ,  neque  cibo  membra  confirmat ,  sed  vigilia  ad  exterius 
movet  ac  dissipat :  proinde  &  alvus  arida  est ,  nihil  dejiciens » 
Nonnumquam  vero  adjicit  sicca  ,  rotunda  ,  atro  quodam  “bilio so¬ 
que  circumfusa.  Urina  pauca  redditur ,  acris ,  biliosa :  multum 
ftatuosi  spiritus  in  praecordiis  est :  ructus  putidi  feruntur ,  gra¬ 
veolentes  ,  perinde  ac  si  ex  maris  lacuna  exhalarent ;  nonnum¬ 
quam  &  humidum  quoddam  acre  cum  bile  rejiciunt .  Arteria¬ 
rum  motus  fere  parvi  sunt ,  pigri ,  invalidi ,  crebri ,  frigori 
similes  (a).  La  muger  que  padeció  la  melancolía  ,  que  aquí 
describe  Hippocrates,  tenia  señales  de  ser  melancólica  de 
naturaleza,  porque  la  llama  swáno$,  esto  es,  morosa ,  que 
según  lo  explica  Galeno  ,  citando  á  Cricias ,  quiere  decir 
aquella  casta  de  personas  ,  que  se  enfadan  de  todo ,  hasta  de 
las  cosas  mas  despreciables ;  y  es  cierto  que  esto  es  indicio 
de  dominar  el  humor  melancólico.  El  delirio  que  tuvo,  y  las 
convulsiones  son  propias  de  los  que  padecen  el  humor  negro, 
quando  llega  á  cierto  punto  de  corrupción  ,  como  lo  dice 
Hippocrates  en  varias  partes  (b).  La  calentura  que  solo  duró 

tres 


(a)  Aret.  de  Caus.  &  sign.  morb .  ¡  (b)  Hipp.  ¿4pb.  sent^o.& lib.q. 
diuturn.  ¡ib.  i.  cap.  g.  pag.  29,  ©  30.  |  sent.$6,  Prorhet .  ¡ib. i.  sent.i%%.&  14, 
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num  degravatio  tenuit,  rursumque 
expergefacta  est, exiliit, neque  sese 
continere  poterat,  multum  delira¬ 
bat  ,  acuta  febris :  eadem  autem 
nocte  sudor  copiosus,  calidus,  toto 
corpore  dimanavit,  á  febre  immu¬ 
nis  fuit , somnum  cepit,  omnino  ad 
sese  rediit,  judicatione  est  absolu¬ 
ta.  Ad  tertium  vero  diem ,  urinae 
nigrae ,  tenues  erant,  habebantque 
in  medio  suspensum  quiddam  inna¬ 
tans  ,  rotundum  admodum ;  neque 
subsidebat.  Sub  judicium  autem 
muliebria  copiose  profluxerunt. 

AP- 
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en  sí  del  todo, 
quedo  enteramente  li¬ 
bre  de  la  enfermedad. 
Hácia  el  tercero  día  eran 
las  orinas  negras  y  del¬ 
gadas  ,  y  tenían  una 
nubecilla  muy  redonda 
en  el  medio  del  licor, 
la  qual  no  se  aposo.  Es¬ 
tando  ya  cercana  la  cri¬ 
sis  ,  le  vino  el  menstruo 
copiosamente. 

En¬ 


tras  dias,  ia  he  visto  padecer  á  los  melancólicos  muchas 
veces  con  gran  vehemencia  ,  y  es  una  de  aquella  especie 
de  ephemeras ,  esto  es ,  diarias ,  que  se  extienden  á  veces 
hasta  quatro  dias  ,  como  lo  notó  Marciano  (a).  Trae  Carlos 
Pisón  esta  suerte  de  calenturas  diarias  ,  que  se  extienden  has¬ 
ta  quatro  dias  ,  y  se  observan  en  las  jaquecas  ,  ligeras  erysi¬ 
pelas  ,  y  otros  males  semejantes ;  y  de  ellas  dice  ,  que  no 
traen  síntomas  fuertes  ,  á  excepción  de  alguna  turbación, 
ó  descompostura  en  los  sentidos  ;  y  supone  ,  que  el  humor  se¬ 
roso  las  fomenta  (b) ;  y  abundando  los  melancólicos  de  tan¬ 
ta  humedad ,  que  por  eso  Hippocrates  los  llamaba  salivatores , 
es  fácil  que  vengan  á  caer  en  semejantes  calenturas.  El  haber 
terminado  esta  dolencia  por  el  fluxo  de  sangre  uterino  ,  hace 
sospechar,  que  la  calentura  le  vino  á  esta  muger  al  tiempo 
que  la  sangre  se  agitaba  para  la  menstruación ;  pues  las  muge- 
res  que  están  dispuestas  á  enfermar,  en  aquella  sazón  se  po¬ 
nen  malas,  y  nada  las  cura  tan  presto  como  la  evacuación 
que  intenta  la  naturaleza. 

_ _ _  Aquí 

(a)  Martian,  Comm.  in  lib.  Hipp.  de  |  (b)  Pis.  de  Morb.  a  colluvEeros.  Tea 
Lee.,  in  bom.  sect.  2.  versee),  pag.  83.  j  6.  pag.  4  <Jp.  ¿¿  471. 
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ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΔΩΔΕΚΑΤΟΣ. 


Aeger  duodecimus , 


Enfermo  duodecimo . 


XII. 

Εν  Α&ρισσγ  ,  Παρθένον  tffopifrt 
ίλαζβ  ΖΛυσΰΰ^ηζ  ,  οζυ$  9  ίγρυττνοζ, 
β  ce  λ  ιγνυών  $  ,  ζνρ'ή9 

eú^poct  μίν  ,  Μπτί  ίβ.  Δβυ~ 
jipy ,  tTnrrrom?  δττν^σί.  Τρ/τΜ, 
ςτολ\ά  Τ/ίλδβν  άττό  κοίλοι? ,  υί&τό- 
Ρ^ροΛ.  5^  τά$  Ιπομζν&ζ  JV/1&  τοιαυ- 

ΤΛ 


XII. 

A  una  doncella  en  La- 
risa  la  acometió  una  ca¬ 
lentura  ardiente  y  aguda, 
tenia  desvelo  y  sed ,  la 
lengua  estaba  de  color  de 
hollín  ,  y  seca  ,  las  orinas 
eran  de  buen  color ,  pero 

del- 

■*·-·'--·  ·  *  ·  ·.  . .  ■  _  i  .  -  * 


XII.  Aquí  pinta  Hippocrates  la  enfermedad  aguda ,  que 
sobrevino  á  esta  doncella  la  primera  vez  que  le  baxó  la  regía. 
Ya  hemos  dicho  varias  veces ,  que  las  mugeres  quando  les  ha 
de  venir  la  regla  ,  y  se  les  ha  de  quitar  ,  están  expuestas  á 
grandes  enfermedades.  Esta  calentura  fué  ardiente ,  y  su  ter¬ 
minación  fué  por  sangre  de  narices ,  y  sudor ,  habiendo  ayuda¬ 
do  mucho  la  porción  de  sangre  que  arrojó  por  el  utero.  Las 
observaciones  particulares  que  encierra  esta  historia  ,  son  es¬ 
tas.  El  dia  quarto  echó  la  orina  delgada ,  con  sedimento  en  la 
parte  superior  del  licor,  y  en  el  sexto  tuvo  delirio.  Es  cosa 
reparable,  que  Hippocrates  nunca  pone  historia  ninguna,  en 
que  la  orina  haya  salido  tenue  con  nubecilla  en  medio  del  licor, 
sin  que  el  enfermo  haya  delirado.  Notó  muy  bien  Galeno ,  que 
aunque  esta  señal  no  sea  siempre  significativa  del  desvarío; 
pero  por  lo  común  estas  dos  cosas  andan  juntas  :  Etiam  in 
aliis  aegrotis  cum  dixerit  suspensio  elata  ,  statim  subjecit ,  de^ 
liravit ,  innuens  quod  ejusmodi  suspensiones  delirium  comitatur , 
quamquam  in  praesagiis  ubi  omnia  ,  quae  accidunt  urinis  ,  est 
persecutus ,  nullum  fecit  praesagium  ex  eis ,  delirii  (a).  En  las  en¬ 
fermedades  que  no  son  agudas  ,  la  suspensión  del  sedimento 

in- 

(a)  Gai.  Conmn  3.  in  ¡ib,  3.  Epid,  Hipp.  text,  83.  Chart,  tom.  p-pag-  307, 
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tat  (¿φόρας.  ΤίτάρτΜ  ,  {¡'ραή  λε-πίον,  |  delgadas.  EI  dia  siguien- 


ολίγον  ·  éí^QcV  ¿νμαρτιμοί  μετέωρόν, 
'ί^Ρυτο  *  X&pSlCpWtW  h  VUJtTflt. 

-Ejcth  ,  <hct  ρινών  λα ugfvlppvYi  ττ^λυ 
φρίζοοτΌΟ  ,  Ίδρωσε  ττολλω  &ερμ 5  £ι 

oAy  *  ivrvpos  ,  ίχρί&ν.  Εν  <Η·  το7σι 
■Πυρετοί  σι  ,  x$j  tSn  χεχρι  μενών ,  γυ- 
«vcqjciia  χ&τίζν  τότε  ττ ρωτον 9  7πιρθε~ 
yop  w.  Ην  íe  ¿\ά  παντός  άσω- 
Ι'τιζ  ,  φριχω£τιζ9  ερζν%ζ  πρόσωπά, 
•ομμάτων  o£óm  9  κ,αρ>ιζαρ/κ,νι.  Ταυτιι 

,  ¿M*5  ixpíB-y¡ 9  Oí  Tro¬ 
vo/  ev  ¿príyatv. 

Larissae,  virginem  quandam  fe¬ 
bris  ardens  &  acuta  prehendit, per¬ 
vigil  erat ,  sitibunda  ,  lingua  fuli¬ 
ginosa  ,  arida  ;  urinas  probi  qui¬ 
dem  coloris  reddidit ,  tenues  au¬ 
tem.  Postridie ,  moleste  se  habuit, 

non 


te  fué  trabajoso ,  no  dur¬ 
mió.  En  el  tercero  echo 
por  el  vientre  mucha  co¬ 
pia  de  humores  como 
agua ,  y  en  los  dias  siguienr 
tes  prosiguieron  los  cursos 
sin  disminuir  las  fuerzas· 
El  dia  quarto  echo  orina 
tenue  en  poca  cantidad’, 
y  en  el  medio  del  licor 
tenia  una  nubecilla  ,  que 
no  se  aposaba ,  en  la  no¬ 
che  deliro.  El  día  sexto 
echo'  mucha  sangre  de  nar 
rices ;  y  habiendo  tenido 
calosfríos ,  le  vino  despues 
sudor  cálido  ,  y  universa} 

de 


-indica  mucha  flatulencia  y  calor ,  como  lo  advierte  Galeno  muy 
bien  en  el  mismo  lugar.  La  rubicundez  del  rostro  en  semejan¬ 
tes  enfermas  es  muy  reparable,  porque  suele  ser  propia  de  las 
enfermedades  agudas ,  que  tienen  su  principio  en  el  útero.  Pe- 
dro  Miguel  de  Heredia  ,  hablando  de  esto  ,  dice  así:  Color  i ¡te 
pbaeniceus ,  seu  ruber  saturatus  faciei  est  symptoma  communis  si -a 
mum  faeminis ,  &  anxias  satis  fastidios  asque  reddit  cum  summa 
molestia ,  nullus  que  Scriptorum  inter  morbos  muliebres  reposuit,  ut 
decebat  (a).  Notó  este  Escritor  ,  que  esta  rubicundez  de  las  me- 
xillas  en  especial  viene  á  las  mugeres  quando  va  á  quitárse¬ 
les  la  regla ,  y  que  se  observa  con  mas  freqüencia  en  las  Mon·^ 
jas:  De  rubore  illo  faciei  advertes ,  esse  symptoma  communis  si ■- 
Tom .  III .  N  mum 

(a)  Hered.  Comm.  in  Hipp.  de  Morh  popul *  hi  st.  virg^bder.  pag.ióC  ;  ;  ‘ 
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non  dormivit·  Tertio  die,  alvus 
aquosa  multa  transmisit ;  pro¬ 
ximisque  diebus  talia  commode 
prodierunt·  Quajto ,  urinam  te¬ 
nuem,  paucam  reddidit,  quae 
suspensum  quid  in  medio  inna¬ 
tans  sublime  habebat ,  neque  sub- 
sidebat ;  sub  noctem  deliravit. 
Sexto ,  ex  naribus  sanguis  abun¬ 
de  fluxit ;  atque  ubi  inhorruis¬ 
set  ,  sudore  copioso ,  calido  per 
totum  corpus  diffluente ,  febre 
immunis  judicatione  liberata  est. 
In  febribus  autem  ,jamque  peracta 
judicatione ,  tum  primum  mulie¬ 
bria  descenderunt  ,  quod  illiba¬ 
tae  virginitatis  esset.  Prorsus  vero 

sto- 


de  todo  el  cuerpo  ,  que¬ 
do  libre  de  la  calentu¬ 
ra ,  y  de  la  enferme¬ 
dad.  Así  durante  las  ca¬ 
lenturas  ,  como  despues 
de  la  crisis ,  le  vino  el 
menstruo  por  la  primera 
vez  ,  pues  era  doncella. 
Estuvo  siempre  desaso¬ 
segada  ,  tenia  calosfríos, 
rubicundez  de  las  mexi- 
lias  ,  dolor  en  los  ojos, 
y  peso  en  la  cabeza.  A 
esta  enferma  no  le  vol¬ 
vió  la  enfermedad  5  antes 

bien 


mum  mulieribus ,  quando  jain  menstruorum  suppressio  proxima 
est ,  &  praecipue  si  ante  debitum  tempus  supprimantur :  fatigat 
vero  magis  &  intempestivus  Móntales  ,  &  alias  religiose  &  cas¬ 
te  viventes  (a).  Hippocrates  refiriendo  los  accidentes  que  la 
detención  de  la  sangre  ocasiona  á  las  doncellas  ,  trae  muchos 
de  los  que  en  esta ,  y  otras  historias  antecedentes  ha  propues¬ 
to,  y  siempre  hace  memoria  de  que  suelen  tener  ansias ,  tris¬ 
teza  ,  y  fatiga  hácia  la  boca  del  estómago.  Postea  enim  (dice) 
sanguis  in  uteros  confluit  velut  effluxurus.  Cum  igitur  osculum 
exitus  minime  fuerit  apertum ,  copiosior  autem  sanguis  tum  ob 
cibos  ,  tum  ob  corporis  incrementum  affluat ,  tum  sanguis  efflu¬ 
vium  non  habens ,  praecordia  ,  ad  cor  ,  &  septum  transversum 
resilit ...  His  autem  ita  se  habentibus ,  ob  acutam  quidem  inflam¬ 
mationem  insanit ,  ob  putredinem  clamat ,  ob  caliginem  terre¬ 
tur  &  timet ,  ob  oppressionem  vero  circa  cor  strangulationem  pa¬ 
rant ,  ob  sanguinis  autem  vitium  animus  moer  ens  &  anxius 

ma¬ 


íz)  Hered.  loc .  citat .  bist .  virg.  Laris,  pag.  i8p. 


stomachi  fastidio  laborabat ,  hor¬ 
rebat  ,  faciei  rubor  aderat ,  oculo¬ 
rum  dolor &capitis  gravitas. Huic 
morbus  non  repetiit ,  sed  judica¬ 
tione  est  absoluta.  Dolores  diebus 
paribus  invadebant. 
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bien  quedo  del  todo  sa¬ 
na.  Los  trabajos  los  tuvo 
en  dias  pares. 


ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΤΡΙΣΚΑΙΔΕΚΑΤΟΣ. 


Aeger  decimus  tertius . 


XIII. 


nfermo  dícimo  tercio. 


XIII. 


ATToMawgp  ?  «y  A ζ^ροηχιν,  of - 
Soq-'ct ¿fSjy  ντνζφζρίτο  όνον  τ rtfÁuV 
H  y  ¿e  μζγοίλοσ  tts- 

ft  ίιταρ  ζυ\}ίι9'ή$  ο^ύντι  %pow  ττν- 
Avy  'TTotpsiTTíro  ,  j^q  ¿Si  xore  ycq  dc- 
rep¿¿y!$  syivero'  φνσω^νζ  ,  ^pohiS  tw-í 
V7rc\zv&ym  φχγων  <T g  /3oS4oy  ? 
πιων  axxjforéfas  9  ¿θζρμό ív&yj  σμιχρα 
το  πρώτον  ,  χ&τίχ,λί'θν  ·  γάλαζι  $1 
¿¿ρνσάμζνοζ  έφθοι  en  ^  ωμχη  σι ,  ττολ- 
Λοι  ,  ¿\γάοι<η  μηλάοΐσι  , 

:  chcqTtf  κ,ακ,νί  ,  ττάντ^μ  oq  βλ&ζ.^  ,αέ- 
•yoAcq.  Ο  ίτζ  yap  πυρετοί  π&ρωζύν- 
(jy'jizv  ,  y,oi?\íy\  rz  των  π  ροΰίνίγβιντων 
ου$\ν  Lsí&xev  ct£joy  Aoy& ·  Jpc*.  re 


Apolonio  en  Abderas 
anduvo  mucho  tiempo  en¬ 
fermo  sin  hacer  cama.  Era 
hombre  de  gran  barriga ,  y 
ya  tiempo  había  que  pa¬ 
decía  un  dolor  junto  al  hí¬ 
gado,  y  le  vino  tericia:  jun¬ 
tamente  padecía  mucho 
de  flatos ,  y  era  de  color 
ceniciento.  Habiendo  co¬ 
mido  desordenadamente 
mucha  vaca ,  y  bebido  sin 
templanza  ,  empezó  pri¬ 
mero  á  encenderse  un  po¬ 
co  ,  y  se  puso  en  cama. 


λέτι-τά  ,  yjj  ολίγα,  ¿¡m  *  vwmi  ¿x.  I  Despues  de  esto ,  habien 

>  ^  i 

I  do 


malum  contrahit  ,  &c.  (a). 

XIII.  La  historia  de  Apolonio  nos  suministra  algunas  ob~  . 
_ _ _ _  N  2  ser¬ 


ía)  Hipp,  de  Morb%  virg, .  Chart.  tom.y .  pag.6y$. 
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¡vy<m.v  ·  εμφύσημα  κ-sxáy ,  π^λύ  JV- 
•ψ-0^  *  κωματώδν',  ‘  υπογζονίρίν  i- 
ξίί  ϊπ&ρμα.  Zwiiúvy cuerea  ττάντο- 
6 ¿y  υνοψ/ρ/£^  ·  afluya,  τ&α,ρίλίγϊ 
λΆ  πάντων  ,  ο  ,  τι  Aeyo/  *  παρβφί- 
ρίτο.  ΓΕρί  ίέ  Tgatfctpgtf&cqJWárw, 
άφ*  >¡7  ριγωσζϊ  άπβθερμίνΟή  ,  xom- 
χλιθ/ι  ,  Jpq  έζψάνν  *  /3ίά ,  _  Tat^c^i, 
λογοι  πολλοί  ,  ycq  πάλιν  "ii ρυ<ϊί$  ·  jg&j 
τό  %ωμ&  thv/xauta  ττροστίλΟέ.  Μβ- 
τά  άε  ταυτΛ  ,  χοιλίν  τ&^ςχύίί^, 
ποΜοι  σ/  ,  5¿0/\¿ígffíy  ,  ίχρνηοισιν, 
¿μαι  &ΐΓ  [Λδλχναΐ,  <τμικρά9  λιπ- 
τά  *  «TrcMn  ^υσφορίν.  τά  τα?/  <hx- 
•χωρημάτων  ποιχ^ίλωζ·  «  y<xp  μίλ&- 

να  ,  ^  ι'Χ&Ι  l¿it&  ,  V  λί/TOt- 

/ά  9  y  XSM  icL)VÍ¿il&  *  56λτά 

Jg  v^o&ee  ^  yaAotx»TfiüáW 

J^íovoq.  Ilept  S>1  ά&ο^-η/  τετάρτων, 
iiA  π& ρηγορίη$  ,  τά  /-ώ  &Μ&  ¿7t< 
7  0jy  aut  αν  ·  GUiKfoL  iz  JtATevojffffcv 


do  tomado  gran  copia 
de  leche  de  cabras  y  de 
ovejas ,  así  cruda ,  co¬ 
mo  cocida,  y  junto  con 

esto  otros  alimentos  de 

«.  -  ·  ·  *  -  ·  · 

mala  naturaleza  ,  se  le  si¬ 
guieron  daños  notables  en 
todo  el  cuerpo  ;  porque 
das  calenturas  se  le  acre¬ 
centaron  :  del  vientre  echo 
muy  poca  cosa  respecto 
de  lo  que  había  comido, 
las  orinas  fueron  delgadas, 
y  pocas ,  no  podia  dor¬ 
mir  ,  tenia  un  henchimien¬ 
to  malo ,  la  sed  era  mucha: 
estaba  azorrado  ,  el  hy- 
pocondrio  derecho  estaba 
entumecido  con  dolor ,  las 
extremidades  del  cuerpo 
estaban  algo  frias ,  deli- 
f  ra- 


servaciones  prácticas  de  mucha  importancia.  Fué  su  enferme¬ 
dad  una  obstrucción  inflamatoria  del  hígado,  con  grande  co¬ 
pia  de  humores  gruesos ,  crudos ,  y  ardientes  en  la  parte  ςόη- 
cava  de  esta  entraña.  Como  esta  dolencia  se  observa  con  mu¬ 
cha  freqüencia  en  la  práctica  ,  conviene  poner  cuidado  en  los 
síntomas  que  aquí  refiere  Hippocrates  para  conocerla.  Era  A po- 
lonio  hombre  de  grande  barriga  ,  porque  esto  quiere  decir  el 
griego  y-íyci\o  e&.\a,yx>cf,e n  la tm  magnis  visceribus.  Regularmen¬ 
te  los  que  son  así ,  suelen,  tener  grandes  el  hígado  y  el  ba¬ 
zo,  y  son  muy  afectos  á  padecer  enfermedades  de  los  hipo¬ 
condrios,  en  especial  si  son  muy  voraces  ,  como  lo  era  Apolo- 

nio. 
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(¿ζ  V  SI  Χ&τδίό λ/θν  ,  fc^g;d$  ¿μνίσ·- 

β>τ)  7Γαλ/ν  Jg  τ&χυ  TtApeuBi  ·  ωρμτι- 
ΤΟ  “¡rávrcc  £7Γί  τό  %δ^ί'.  Πέ/5/  Se 
rpmocfYw  ,  ττυρδτο^  οξώ  *  Sicl^gú  pa¬ 
para  πολλά  ,  λδΐΣΓτά.  παράλν&ζ, 

CtíCpícL  dy^pá  *  &φά)νο5.  Τ^ΤόΟ^νί  Τδ- 

ταρτνι  9  άπ*δθαμδ.  Τ^τδα;  Jóá  τέλδ@^? 
έ?  ¿  gy¿  oiSk>9  χοιλίν  TOLpct^úí- 
ο>ί$,  ypx  Μπτ<χ ,  ρβλανα  ·  χα?μ&- 
τωδ'Μ  ,  άγρυπνοι  ·  aoopea  'ψυχρά  · 
παραλν^  Sta  τέλέ©-'. 

Abderae  Apollonius ,  diu  rectus 
&  obambulans  morbum  sustinuit. 

In  tumorem  autem  ei  elata  erant 
viscera,  &  consuetus  hepatis  dolor 
longo  tempore  perseveravit ,  ac 
tunc  sane  etiam  auriginosus  factus 

est, 
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raba  un  poco  ,  se  olvida¬ 
ba  de  todas  las  cosas  que 
decía :  tenia  la  mente 
muy  perturbada.  El  dia 
catorce ,  contando  desde 
que  tuvo  el  temblor  coa 
frió  ,  y  le  empezó  la 
calentura  ,  y  se  puso  eá 
cama ,  deliro  fuertemen¬ 
te  ,  daba  voces ,  estaba 
muy  perturbado  ,  habla¬ 
ba  mucho ,  pero  luego 
se  contuvo  en  todo  es¬ 
to  ,  y  le  vino  un  gran 
sopor.  A  estas  cosas  si¬ 
guió  el  moverse  el  vien¬ 
tre 


nio.  Quando  los  enfermos  son  gordos  ,  como  era  este ,  se  arro¬ 
jan  los  Médicos  fácilmente  á  sangrarlos  ,  creyendo  que  tienen 
mucha  plenitud  de  sangre ,  y  muchas  veces  con  esto  les  dañan, 
porque  la  grosor  del  cuerpo  suele  venir  de  copia  de  humores 
crasos  ,  los  quales ,  faltando  la  sangre  ,  se  encrudecen.  Este 
punto  lo  trató  Lomio,  Autor  de  la  primera  clase  ,  y  concluye 
con  estas  palabras  :  Commodum  sese  nobis  offert ,  habitum  cor¬ 
poris  versantibus ,  multorum  imperitia  Medicorum ,  qui  ubi  san¬ 
guis  emittendus ,  id  habitus  praeceptum  adeo  non  intelligunt ,  ne 
dicam  contemnunt ,  ut  sine  discrimine  peracqtae  febris  insultum , 
omnibus  &  mollibus ,  &  firmis  ,  &  gracilibus  ,  &  obesis  in¬ 
temperanter  sanguinem  demant  (a).  La  distinción  que  hay  en¬ 
tre  la  plenitud  ,  y  la  obesidad  se  halla  en  nuestras  Institucio- 
nes  para  entender  quando  se  han  de  sangrar  ,  ó  no  los  que 
Tom .  ΐΐΐ.  N  3  es- 


(a)  Lom.  de  Febrib ,  contin,  cap,  3*  pag,%/\. 
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est ,  flatibus  abundabat ,  &  colore 
erat  subalvido.  Ex  intempesti  viore 
vero  potu  &  bubulae  esu  ,  aliquan¬ 
tulum  primum  incaluit ,  decubuit; 
deinde  cum  lacte  usus  esset  copio 
so  crudo  &  cocto, caprillo  &  ovil¬ 
lo  ,  vitiosaque  victus  ratione  ,  in¬ 
signes  &  omnigenae  offensiones 
factae  sunt.  Nam  &  febres  exaspe¬ 
ratae  sunt,  neque  memorabile  ali¬ 
quid  ex  ingestis  alvus  reddidit, 
urinae  tenues  &  paucae  ,  neque 
somnum  capiebat ,  mala  inflatio 
aderat ,  sitis  multa  ,  sopore  deti¬ 
nebatur  ,  praecordia  dextra  cum 
dolore  intumuerant ,  extrema  un- 
dequaque  frigescebant,  aliquan- 

tu- 


tre  con  turbación  ,  por 
donde  echaba  mucha 
copia  de  humores  colé¬ 
ricos  ,  crudos  ,  y  sin 
mezcla  de  otros :  las  ori¬ 
nas  eran  negras ,  en  po¬ 
ca  cantidad  ,  y  delga¬ 
das  ,  estaba  de  fuerzas 
muy  caído ,  los  cursos 
se  hicieron  varios  ,  ya 
negros ,  ya  pocos ,  ya 
verdes ,  ya  pingües ,  tal 
vez  crudos  ,  y  picantes, 
y  andando  el  tiempo, 
parecían  semejantes  á  la 

le- 


estan  gordos  (a).  Es  menester  reparar ,  que  algunos  siendo 
por  su  natural  flacos  ,  por  la  mudanza  de  vida  ,  por  el  ocio, 
ó  por  la  comida ,  se  han  hecho  gordos :  otros  al  contrario ,  sien¬ 
do  de  suyo  obesos ,  por  los  trabajos,  y  mudanza  de  vida  ,  se  han 
vuelto  delgados.  Para  juzgar  ,  pues ,  con  acierto  del  hábito  del 
cuerpo  en  quanto  conduce  á  la  práctica,  se  ha  de  poner  cuidado 
en  observar  las  venas,  porque  si  estas  fuesen  grandes  y  anchas, 
aunque  esté  el  hombre  gordo ,  indican  hábito  de  cuerpo  por 
su  naturaleza  tenue ,  y  abundante  en  sangre ;  y  si  las  venas 
fuesen  estrechas  ,  aunque  el  hombre  sea  flaco  ,  significan  na¬ 
turaleza  de  poca  sangre ,  y  endeble.  Elegantemente  notó  esto 
Cornelio  Celso  en  estas  palabras :  Inter  est  etiam  intervalens 
corpus  &  obesum  linter  tenue  &  infirmum .  Tenuioribus  magis 
sanguis ,  plenioribus  magis  caro  abundat .  Facilius  itaque  illi 
detractionem  hujusmodi  ( sanguinis )  sustinent ,  celerius  que  ea , 
qui  nimium  est  pinguis ,  affigitur .  Ideo  que  vis  corporis  melius 

ex 


(a)  Institui .  Medie*  tract .  6.  prop*  3$.  nuw.  149. 
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tulum  delirabat,  omnium  quae  di¬ 
xisset  oblivio,  &  mente  emoveba¬ 
tur.  Ad  decimum  quartum  diem, 
ex  quo  suborto  rigore  incaluit ,  de¬ 
cubuit  ,  &  vehementer  insanivit: 
clamor  ,  perturbatio  ,  sermo  mul¬ 
tus  ,  mox  contra  repressus  est ,  at¬ 
que  tum  sopor  invasit.  Deinde 
vero  alvus  perturbata  ,  copiosa, 
biliosa ,  sincera  &  cruda  demisit: 
urinae  nigrae, paucae, tenues  erant; 
magna  corporis  implaciditas;alvi 
recrementa  varia,  nempe  vel  ni¬ 
gra  ,  pauca  &  virulenta  ,  vel  pin¬ 
guia  ,  cruda  &  mordacia  dejecit, 
ac  tandem  etiam  lacti  similia  red- 

de- 


leche.  Hácia  el  dia  vein¬ 
te  y  quatro  hubo  sosie¬ 
go  ,  bien  que  en  lo  de¬ 
mas  se  estaba  del  mis¬ 
mo  modo :  algo  volvid 
en  sí  (porque  desde  que 
se  había  puesto  en  ca¬ 
ma  no  se  acordaba  de 
nada )  ,  de  allí  á  poco 
volvid  á  delirar ,  y  en 
todo  se  puso  mucho  peor* 
Cerca  del  día  treinta  la 
calentura  era  aguda  ,  los 
cursos  muchos ,  y  del- 


ex  venis ,  quam  ex  ipsa  specie ,  aestimatur  (a). 

Dice  Hippocrates,  que  Apolonio  tenia  tericia,  y  que  el  co¬ 
lor  era  como  blanco.  La  caquexia  puede  venir  al  hombre  por 
qualquiera  de  las  partes  principales  internas  del  cuerpo,  quan¬ 
do  llegan  estas  á  tal  intemperie ,  ó  descompostura  ,  que  estor¬ 
ban  el  hacerse  buena  nutrición.  El  color  del  rostro  en  los  tales 
ayuda  á  conocer  la  parte  donde  reside  el  fomento  de  la  en¬ 
fermedad;  y  los  que  tienen  dañado  el  hígado,  suelen  manifes¬ 
tarse  de  muchos  modos  ,  pero  se  les  pone  un  color  como  de  te¬ 
ricia  ,  ceniciento  ,  y  el  rostro  abotagado  ,  de  modo ,  que  rara 
vez  con  estos  indicios  dexa  de  conocerse  el  daño  del  hígado. 
En  Apolonio  era  esto  mas  llano ,  porque  padeció  por  mucho 
tiempo  dolor  en  esta  entraña;  y  este, junto  con  lo  demás  que 
hemos  dicho ,  no  dexaba  duda  del  mal  que  había  en  ella.  Des¬ 
pues  del  dia  catorce  hizo  unos  cursos  blancos  como  la  leche, 
lo  qual  se  suele  ver  en  las  enfermedades  agudas ,  y  suele  sig¬ 
nificar  indisposición  inflamatoria  del  hígado,  junta  con  gran  de- 

N  4  bi- 


(a)  Cels.  de  Medie*  lib,  a.  cap,  10,  pag.  78, 
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dere  visus  est.  Sub  vigesimum 
quartum  diem, allevatio  fuit,alio- 
quin  eadem  perseveravere,  verum 
aliquantulum  ad  intelligentiam  re¬ 
diit  (ex  quo  namque  decubuerat, 
nihil  meminit)  statimque  rursus 
desipiebat,  atque  in  deterius  om¬ 
nia  tendebant.  Circa  trigesimum 
yero  diem ,  febris  acuta  invasit; 
alvi  recrementa  copiosa  &  tenuia, 
delirus  fuit ,  extrema  perfrixe¬ 
runt  ,  vox  defecit.  Quarto  &  tri¬ 
gesimo,  vita  defunctus  est.  Ex 
quo  eum  vidi ,  huic  perpetuo  al¬ 
vus  turbulenta  fuit:  urinae  tenues, 
nigrae ;  sopore  detentus ,  &  in¬ 
somnis  ;  extremitates  frigidae, 

per  totum  morbum  deliravit, 

,  *  '  ■  ·  >  ·■  *  <;  « 

ΑΡΡ&ΣΤΟΣ  ΤΕΣΣΑΡΕΣΚΑΙΛΕΚΑΤΟΣ. 

Aeger  decimus  quartus* 

.  xiv. 

£y  Κνζίχ,α  ,  Fvyotj&t  (¡υγατ ίραζ 

re¬ 


gados  ,  tenia  delirio  ,  los 
extremos  se  le  pusie¬ 
ron  fríos  ,  la  voz  le  fal¬ 
to'.  Murió  en  el  treinta 
y  quatro.  Este  enfer¬ 
mo  ,  desde  que  yo  le 
vi ,  perpetuamente  tuvo 
el  vientre  suelto  ,  y  las 
orinas  tenues  y  negras, 
estuvo  siempre  azorrado, 
sin  hacer  sueño  bueno, 
tuvo  los  extremos  fríos, 
y  deliro  toda  la  enfer¬ 
medad· 


Enfermo  décimo  quarto . 
XIV. 

En  Cizico  una  müger 

o 

que 


bilidad  de  la  misma  parte;  y  es  de  advertir  ,  que  esto  sucede 
de  dos  modos  en  tales  enfermedades ,  ó  porque  el  hígado  ya 
debil  no  exercita  las  funciones  que  le  corresponden  por  destino 
de  la  naturaleza,  ó  porque  la  cólera  no  se  mezcla  con  el  ex¬ 
cremento  crudo.  Este  segundo  caso  no  es  tan  peligroso  como 
el  primero.  Los  demas  síntomas  y  accidentes  que  padeció  Apo- 
lonio ,  aunque  fueron  gravísimos  y  mortales ,  quedan  explica¬ 
dos  en  las  historias  antecedentes. 

XIV.  Esta  muger  tuvo  muchos  motivos  de  padecer  la  en¬ 
fermedad  de  que  murió.  Era  de  temperamento  melancólico, 
pues  que  Hippocrates  dice ,  que  era  taciturna  ,  triste,  é  in- 

obe- 
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TV ίι^ύμ^ζ  ,  χαμ 
X$j¡  y  πάνυ  χαΘα ρδάαοι  ,  το  /¿¿ν  τγ/λ)- 
τον  Ιττίλθε  πυρετοί  φ,ο ι%ά£ν\ζ  ,  οξίθ· 
Μφ-Αλϊίζ  ,  5(5Η  'Τξ’Λ'Χλλ^  βά^5  ,  fXéT 
cS'uwS,  Α Ίρυπνοζ  ίζ  άρ%>ι$,  σιγωστι 
ίβ,  ^  σχ>υ^ωπιΛ  ,  '/¿μ  χ  ττε&ομεη' 
&ρα  λεπτά, ,  ^  &%£9Χ* 
ά<π»ί>ί$  rá  nr^Av  ·  χοιλί-ή  πεπλ&\·ν\- 
μίγωζ  τ&ρ&*)(ω$Υΐζ ,  ^5  ^άλιν  ξυν/^Λ- 
jxéw,  Ε&τ>ι ,  ¿5  νώότ&  πολλά,  παρί- 
Aeyey  v^ev  «ύο/μνιθ#.  ΙΒρί  úe  gyíg- 
χάτ^ν  ,  ¿ζεμάννι  ,  i($u¡  πάλιν 
K&TWto ,  vpot  yeAcuu,  Ae^rrá, 

πά~ 
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que  pario  con  gran  tra¬ 
bajo  dos  mellizas  ,  y 
purgo  poco  ,  desde  lue¬ 
go  filé  acometida  de  ca¬ 
lentura  aguda  con  calos¬ 
fríos  ,  y  junto  con  esto 
tuvo  peso  ,  y  dolor  en 
la  cabeza  ,  y  en  la  cer¬ 
viz.  Al  principio  pade¬ 
ció  desvelo  ,  estaba  ta¬ 
citurna  ,  y  de  semblante 
ayrado  ,  y  no  se  rendía 
á  persuasión  ninguna  ,  las 

ori- 


obediente  á  lo  que  se  le  decía  ,  las  quales  cosas  arguyen  una 
sangre  atrabiliar ,  esto  es,  llena  de  humor  negro»  Agitóse  la  có¬ 
lera  negra  con  el  parto ,  que  fué  trabajoso,  y  no  purgó  en  él  co-* 
mo  debía,  de  donde  nació, que  los  humores  melancólicos  agitan 
dos  ,  en  lugar  de  ser  arrojados  fuera  del  cuerpo  por  el  camina 
ordinario, que  la  naturaleza  tiene  destinado  en  las  paridas,  re-t 
fluyeron  á  las  partes  superiores,  y  causaron  en  ellas  gravísimos 
daños. Contribuyó  también  el  haber  parido  hembra,  pues  los  so* 
brepartos  de  las  hembras  siempre  son  mas  peligrosos  que  los  de 
los  varones.  Esto  último  es  observación  de  Valles ,  que  la  propo¬ 
ne  varias  veces  en  los  comentos  á  las  historias  epidemiales  de 
estos  libros  (a).  En  el  día  sexto  deliró  extremadamente.  En  el 
undécimo  continuaba  el  delirio  con  gran  vehemencia ,  pero  des? 
pues  volvía  en  sí.  Quando  la  inflamación  de  las  partes  que  can? 
san  el  delirio, es  invencible, estas  alternativas  de  desvarío, y  de 
volver  en  sí ,  no  significan  mejoría, porque  entonces  por  las  de¬ 
mas  señales  se  conoce,  que  son  intervalos  poca  favorables;  pero 
í _  _ __ _ _ _  si 

(a).  Valles  Comm.  in  lib.  i.  Epidem.  I  lib,  3.  sect.  3.  aegrot ,  2.  pag.  147.  ξβ 
Hipp,  sect.  3.  aegrot ,  11.  pag.  40.  &  *  aegr.  14.  pag.  160, 
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ηοίλιν  Λαλδ'Τοί'τΛ ,  ¿Aciiái'sot.  ·  v^j{ 

rv  rv 

tcoíályi  πολλοί  σι  ,  λεπτοί  σι ,  ταρα- 
y¿Sícn.  Ύεσσαρεσκαι^εκάτγι  σπασμοί 
πολλοί ,  ίχρβα  'ψνχρά  ·  ¿így  ϊτι  κα- 
tívosá*  χρα  Ιπί<?Ά.  £*Ttf  χμ\  JWxtw, 

¿.(pOJVOs.  Ε^τα^^έΧ,άτΜ  ,  άτΤέδχνεν. 


orinas  eran  tenues  ,  y 
sin  color  ,  la  sed  era 
grande  ,  estaba  ansiosa, 
el  vientre  se  le  destem¬ 
plaba  con  perturbación 
y  desorden ,  mas  des-* 


Mulierem  in  Cyzico ,  gemellas 
laboriose  enixam ,  cum  non  admo¬ 
dum  partus  purgamenta  proces¬ 
sissent,  primum  quidem  febris  cor- 

ri- 


pues  volvía  á  contener¬ 
se.  En  la  noche  del  día 
sexto  deliro  mucho  ,  no 
durmió  nada.  Hácia  el 

un- 


si  la  inflamación  es  de  suyo  superable,  entonces  la  fortaleza 
del  delirio  no  debe  espantar  tanto,  porque  tal  vez  su  vehemen¬ 
cia  suele  traer  provecho.  Esto  ya  lo  hemos  advertido  en  otra 
parte ,  pero  queremos  ahora  confirmarlo  con  la  autoridad  de 
Pedro  Miguel  de  Heredia,  que  lo  notó  con  atenta  observación. 
Notat  Hippocrates  (dice)  quod  a  furore  rursus  intelligebat ,  quo - 
niam  furor  saepe  solet  esse  crisis  partialis  alicujus  partis  humo¬ 
ris  facientis  furorem ,  a  qua  liberatum  cerebrum  resipiscere  solet , 
in  ipsa  vero  commotione  delirant  aegri  vehementius  ,  &  expulsa 
aut  superata  materia  illa  ,  mentem  subito  recuperant  (a).  La  su¬ 
presión  de  orina,  que  tuvo  esta  muger  al  fin  de  su  enfermedad, 
significaba  dos  cosas ,  es  á  saber,  grande  inflamación  en  el  úte¬ 
ro,  y  partes  cercanas, y  fuerte  convulsión  en  ellas.  DiceHippó- 
crates  en  los  Aforismos ,  que  si  se  inflama  el  intestino  recto ,  se 
sigue  estranguria,  esto  es ,  se  echa  la  orina  á  gotas ,  y  con  ar¬ 
dor  (b) ;  y  es  cosa  natural ,  que  si  el  útero  se  inflama ,  por  el  con¬ 
tacto  que  tiene  con  la  vegiga,  se  siga  en  esta  notable  alteración 
correspondiente  á  la  grandeza  del  mal  que  ocupa  la  matriz.  En 
los  Pronósticos  dice  el  mismoHippócrates,que  la  intercepción 
de  la  vegiga,  esto  es,  la  detención  de  la  orina  por  causa  de  esta 
parte, arguye  convulsión  en  las  enfermedades  agudas;  y  así  no 

es 


(a)  Her zá.  Comm.  in  Hipp.  de  Morb.  I  (b)  Hippocr.  lib.  5.  ¿Hphorism,  sen - 
popul.  Hb.  3.  sect,  3.  pag.  xpp,  i  tent .  58. 
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rípuit  horroris  sensu  insignis  & 
acuta  :  capitis  &  cervicis  gravi¬ 
tas  ,  non  sine  dolore  ,  tenuit.  Ab 
initio  insomnia  vexata  est ,  taci¬ 
turna  autem  erat ,  tetrico  &  su¬ 
percilioso  vultu  ,  &  quae  nullis 
persuasionibus  flecti  poterat;  uri¬ 
nas  tenues  &  decolores  reddidit, 
siti  premebatur  ,  atque  ut  pluri¬ 
mum  stomachi  fastidio  laborabat, 

al 


undecimo  tuvo  grande 
delirio  ,  y  volvió  des¬ 
pues  en  sí :  las  orinas 
eran  negras  y  tenues ,  y 
intermitiendo  por  algún 
tiempo  ,  eran  semejan¬ 
tes  al  aceyte  :  del  vien¬ 
tre  echó  muchos  humo¬ 
res  delgados  con  per- 

tur¬ 


es  de  extrañar,  que  esta  rnuger  al  fin  fuese  acometida  de  con* 
vulsiones  generales  ,  que  es  el  accidente  regular  con  que  mue¬ 
ren  las  mugeres  de  sobreparto.  Hasta  aquí  hemos  visto  en  bas¬ 
tantes  historias  de  las  que  llevamos  explicadas  las  varias  enfer¬ 
medades  agudas,  que  padecen  las  mugeres  despues  del  parto; 
pero  quando  este  es  trabajoso ,  como  lo  suele  ser  en  los  mellizos, 
conviene  saber , que  también  caen  en  enfermedades  crónicas  pe¬ 
ligrosísimas,  como  úlceras  del  útero,  y  de  las  partes  pudendas, 
hydropesías ,  fiebres  lentas.  Hippocrates  trae  en  el  libro  se¬ 
gundo  de  las  Epidemias  la  historia  de  una  rnuger  ,  que  parió 
dos  hembras  de  una  vez,  y  padeció  muchas  de  estas  cosas  ,  la 
qual  conviene  lean  los  jóvenes  para  su  instrucción  en  estos 
asuntos  (a).  Resta  ahora  proponer  aquí  dos  remedios  ,  que  la 
experiencia  ha  confirmado  ser  muy  útiles  en  las  enfermedades 
agudas  de  las  paridas,  que  vienen  de  inflamación  del  útero, 
junta  con  supresión  de  loquios.  El  primero  es  una  ventosa  sa¬ 
jada  en  el  empeyne,  y  algunas  ventosas  al  principio  de  los 
muslos  con  sajas  ligeras ,  pues  de  este  modo  se  evacua  la  parte 
inflamada,  y  se  abren  las  vías ,  para  facilitar  la  purgación  de¬ 
tenida.  El  otro  remedio  es  el  uso  del  láudano  en  cantidad  pro¬ 
porcionada,  quando  hay  desvelos  ,  ó  delirios  fuertes.  Yo  bien 
sé  que  muchos  temen  este  medicamento  en  tales  casos  ;  pero 
también  sé  ,  y  por  experiencia  propia  me  consta  ,  que  temen 


va 


•W  Hipp.  /ib,  2,  Epid .  sect .  2.  text .  22.  Chart,  íom .  p.  pag,  141. 
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alvus  inordináte  quidem  &  incons¬ 
tanter  perturbabatur  ,  rursusque 
consistebat.  Sexto  die,  sub  noctem 
multum  deliravit ,  somnum  non 
cepit.  Circaque  undecimum  vehe¬ 
menter  insaniit ,  ac  rursus  ad  in- 
telligentiam  rediit ;  urinas  nigras, 
tenues,  moxque,ubi aliquantulum 
inter  misissent ,  oleosas  reddidit  *  & 
ab  alvo  multa,  tenuia,  &  turbulen  ¬ 
ta  prodiere.  Decimo  quarto,  con¬ 
vulsionibus  multis  appetita  est,  ex¬ 
trema  erant  frigida  ,  neque  am¬ 
plius  ad  mentem  rediit ;  urinae 
restiterunt.  Decimo  sexto  ,  voce 

defecta  est.Decimo  septimo, periit. 

AP- 


turbación.  EI  dia  ca¬ 
torce  tuvo  muchas  con¬ 
vulsiones  ,  los  extremos 
del  cuerpo  estaban  fríos, 
no  volvid  ya  mas  en  sí, 
las  orinas  se  detuvie¬ 
ron.  En  el  diez  y  seis 
se  privo  del  habla.  El 
diez  y  siete  murió. 


vanamente,  porque  nada  conduce  tanto  para  los  delirios  fre¬ 
néticos  ,  como  el  moderado  uso  de  los  opiados,  y  también  para 
mover  los  loquios  ,  en  el  caso  de  que  ahora  hablamos.  Así  que, 
Freind  pone  al  opio  como  uno  de  los  remedios ,  que  hay  mas  á 
propósito  para  mover  los  loquios,  y  los  meses  á  las  mugeres(a). 
Mucho  antes,  y  con  mejores  fundamentos  había  ya  dicho  esto 
Pedro  Miguel  de  Heredia ,  que  trata  este  punto  de  propósito 
en  el  comento  de  la  presente  historia.  Son  reparables  las  si¬ 
guientes  palabras  de  este  Autor  :  Somni  conciliatio  summé  uti¬ 
lis  erit ,  ut  est  omnibus  delirantibus  ,  &  omni  ingenio  procuran¬ 
da.  Timent  omnes  narcoticorum  usum  in  enixis ,  Gb  excessivum 
frigus  eorum  ,  quo  putant  somnum  conciliare ,  est  que  nocent  is  si¬ 
mum  lochiorum  purgationi ,  eam  enim  cohibet ,  &  totum  sangui¬ 
nem  immobilem  reddit ,  &  evidenter  falluntur  ,  ut  fuit  in  hoc  de¬ 
cepta  antiquitas  tota  &c.  (b).  Antes  de  practicar  los  sobredi¬ 
chos  remedios,  con  vendrá  evacuar  las  paridas  con  las  sangrías 
que  se  tuviesen  por  convenientes. 

y  _  *  La 

'  (a)  Freind  Emmenolog.  cap.  14.  (b)  Hered.  Comm.  in  Hipp.  de  Moré . 

pag.  139·  popul.  sect.$%  fié .  3.  aegrot.  14.  p.  2pi, 
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ΑΡΡίΙΣΤΟΣ  ΡΕΧΤΕΚΛΙΔΕΚαΤΟΣ. 

£ 

Aeger  decimus  quintus* 


Enfermo  décimo  quinto. 


XV. 


XV. 


Εν  θάσω  5  γυν&ρ&Λ  ,  % 

κ&τίχ&τ ο  \ί η  τν  Λά#  ,'πυρήος  φ&ι- 
¿  οξυζ  5  fz  λ ύτηιζ  ζλ&ζεν.  Εξ 
άρχ>Ϊ5  <Γβ  πΐίλΐ^ίλλίτο  ·  SA 
tÍAzQ**  oLjá  < nycoticL ,  ¿^¡Λΐλάφχ  5  enA* 
Aev  5  eyAu^gy ,  Ιτξιχολογει  9  <Γάκ, /υ*5 
^  ^τάλ/y  γέλωζ  9  m  εκοιμάτο. 
Από  κοιλίτήζ  βρδθ ισμοί ,  ν<Νν  <!\νιει, 

3 ípi  υττομιμνΥΐσκοντων  ,  eV¿vév  *  v^c 
λετί'τά.  ,  σμιζρά 9  πυρζτοί  προζ  yf&L 
λιπτοι  ,  owc pém  ·ψυξ/$.  Εΐ’άτΜ ,  ττολλα 
7rcLpí\íyt  ,  ^  πάλιν  ¡¿puy&v  σιγώ- 

GOL, 


En  Thaso  la  muger  de 
Dealce,  que  estaba  enfer¬ 
ma  en  el  Llano  de  una 
melancolía  ,  vino  á  pade¬ 
cer  calentura  aguda  con 
calosfríos.  A  los  principios 
recogía  la  ropa ,  y  se  cu¬ 
bría"  con  ella  ,  y  estuvo 
taciturna  hasta  el  fin  dé 
la  enfermedad  ,  iba  con 
las  manos  palpando  quan¬ 
to  había ,  arrancaba  lo 

que 


XV.  La  frenesí  que  padeció  esta  muger  ,  fué  de  aquellas, 
que  traen  consigo  el  delirio  desde  el  primer  dia,  y  el  hu¬ 
mor  que  la  causaba  era  atrabiliar  ,  porque  la  tristeza  ,  y  el 
silencio  que  tuvo  lo  indicaban.  Si  se  coteja  la  historia  de  la 
(renitis ,  que  antes  hemos  puesto  ,  con  lo  que  padeció  la  en¬ 
ferma  presente  ,  se  hallará ,  que  tuvo  esta  muger  todas  aque¬ 
llas  cosas ,  que  son  esenciales  á  esta  enfermedad.  Una  de  las 
mas  principales  fué  tener  pequeña  la  calentura  ,  pues  que 
esto  es  propio  de  los  frenéticos,  y- nos  sirve  de  aviso  para 
conocer  ,  que  quando  los  síntomas  son  muy  grandes  y  per¬ 
manentes ,  aunque  la  calentura  sea  poca ,  el  enfermo  está  en 
grande  peligro  ,  y  por  lo  común  se  muere.  También  es  muy 
reparable  el  modo  de  caer  la  bebida  ai  estómago  en  esta  mu- 
ger  en  el  dia  diez  y  siete,  pues  que  al  tiempo  de  beber  caía 
haciendo  un  ruido  como  de  una  cosa  que' cae  en  un  lugar 

muy 


\ 
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<ta.  T e&jxptsKxihxaTy ,  ^ηυ'μχ  que  se  le  ponía  delante, 
ípxid?  μΐγ&,£ι<ί  Xpovv ,  ^cj  πάλ/y  arañaba  la  ropa,  hada 
βρ*χύ™ο&·  ΕτντΑχ^ϊΜΛτιι,&πά  ademan  de  coger  pelos, 
% οιλίνζ  ¿ρϊΰισμόζ  τ&ρ&%ώ <Γ«$·  ·  eWet-  prorrumpía  en  llantos  ,  y 
τα  αύτα  τά  Ttorí  iiw  ,  &<Νν  *u-  luego-  en  carcajadas,  no 
«Vato  ·  avctfaúyraz  e¡%e  isrinm*  podía  dormir.  Tenia  irri- 
Mf¡¿ atos  Φίρ[τ&<η$  κ,αρφΑλδ^»  E¿-  tacíones  del  vientre ,  mas, 

κο^-νί,  λογοι  ττολλοί  5  7Γ&λιν  ícfyáv- 


9>/  ·  Αφ «y@^ ,  3 /Άχύ7Τνο@Λ  EiAo^nt 
πρώτη  5  oc&HiMev.  Hy  toluth  M 
τέλβοζ  f  mevpoL  dpaaoy ,  μ?/Α  ·  cxvoqcr- 
θίιτα$  7C0WTW  &¡%ev r  ά|ά  7re£¿2<*T\- 
Ae7o*  δ  Aoyoí  ττολλοί  ?  i  cn^cám 
Τέλδ@Λ 

Dealcis  uxorem  ín  Thaso,  quae 
in  Plano  decumbebat ,  febris  hor¬ 
roris  sensu  insignis  &  acuta  ex 
moerore  prehendit.  Ab  initio  au¬ 
tem  pannis  se  involvebat ,  &  ad 
finem  usque  semper  taciturna  fuit, 
manibus  palpabat  ,  vellicabat, 
scalpebat ,  floccos  legebat ,  lacry- 
mas  fundebat ,  moxque  ridebat, 
somnum  non  capiebat.  Alvus  irri¬ 
tata  nihil  demittebat;  parum  nec 
nisi  commonefacta  bibebat ;  uri¬ 
nae  tenues  &  paucae  erant ;  fe¬ 
bres  ad  manus  contactum  leves 
apparebant ,  summa  corporis  fri¬ 
ges- 


no  hacia  nada  ,  bebía 
poco,  y  solo  quando  se  le 
advertía  ,  las  orinas  eran 
pocas  y  delgadas  ,  las 
calenturas  aí  contacto  de 
las  manos  eran  ligeras, 
los  extremos  del  cuer¬ 
po  estaban  fríos.  El  día 
nueve  deliro  mucho ,  pero 
despues  se  aquieto,  duran¬ 
do  el  silencio.  En  el  ca¬ 
torce  la  respiración  era  ra¬ 
ra  y  grande  por  algún 
tiempo,  y  despues  corta 
y  pequeña.  El  diez  y  sie¬ 
te  se  le  turbo  el  vientre 
con  irritación,  lo  que  be¬ 
bía  pasaba  adentro  sin  de¬ 
tenerse  ,  quedo  entera¬ 
mente  sin  sentido  :  el  cu¬ 
tís 


muy  vacío  ,  y  resuena  ;  ó  como  de  una  piedra  que  cae  en 
un  pozo.  Esto  mismo  observó  Hippocrates  en  el  hijo  de  Ci- 
don,  de  quien  habla  en  el  ¡ib.  7.  délas  Epidemias ;  y  en  el 
comento  que  allí  hace  nuestro  Valles,  y  también  en  el  de  la 

pre- 
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gescebant.  Nono  die ,  multum  |  tis  estaba  tirante  v  seco. 


deliravit ,  ac  mox  composita  fuit 
&  taciturna.  Decimo  quarto ,  spi¬ 
ratio  rara  ,  magna  ,  longo  tem¬ 
pore  tenuit ,  rursusque  brevis. 
Decimo  septimo ,  irritatione  tur¬ 
bulenta  commota  est  alvus  ,  de¬ 
inde  potus  ipsi  pertransibant ,  ne¬ 
que  consistebant ;  omnium  sen¬ 
sum  perdiderat ;  cutis  erat  dis¬ 
tenta  &  arida.  Vigesimo  ,  aliena 
multum  loquebatur,  ac  mox  com¬ 
posita  fuit ;  vox  defecit ,  &  bre¬ 
vem  spiritum  trahebat.  Primo 
&  vigesimo,  defuncta  est.  Huic 
perpetuo  ad  finem  usque  spiratio 

ra- 


Ei  dia  veinte  hablo  mu¬ 
cho  delirando  ,  mas  des¬ 
pues  se  sosego  :  privóse 
del  habla ,  tenia  la  res¬ 
piración  corta  y  pequeña. 
El  veinte  y  uno  murió. 
Esta  muger ,  desde  el 
principio  hasta  el  fin  de 
la  enfermedad  ,  tuvo  la 
respiración  rara  y  gran¬ 
de  ,  siempre  estuvo  pri¬ 
vada  de  sentido  ,  siem¬ 
pre  anduvo  palpando  ,  y 

re¬ 


presente  historia  tiene  esto  por  señal  de  muerte.  Hoc  signum 
(  dice  )  vidi  ego  in  multis  moribundis ,  atque  haud  scio  an  vide¬ 
rim  in  ullo  eorum ,  qui  supervixerint ;  certe  in  uno  tantum  eo¬ 
rum  qui  acute  aegrotarent ,  &  id  accidens  acutae  febri  super¬ 
venisset  (a).  Las  causas  por  que  sucede  este  sonido ,  y  es  mor¬ 
tal  ,  las  toca  el  citado  Valles  con  la  brevedad  y  solidez  que  acos¬ 
tumbra  ,  pero  en  los  comentos  que  Holerio  y  Jacocio  han  he¬ 
cho  á  las  Coacas,  hallarán  los  curiosos  mucha  doctrina  sobre 
esto  (b).  Los  remedios  que  pudieran  aprovechar  en  una  en¬ 
fermedad  como  esta,  son  las  sanguijuelas  aplicadas  detrás  de 
las  orejas ,  y  el  baño  de  agua  dulce ;  y  en  quanto  al  primer 
remedio  pocos  pondrán  duda  ;  pero  el  segundo ,  que  no  será 
admitido  de  todos ,  se  apoya  con  la  autoridad  de  Alexandro 
Tralia.no  :  Qui  autem  febris  metu  (  dice  )  eos  non  lavant ,  ma¬ 
xime  offendunt  ,  nam  aegri  vigiliis  magis  torquentur  balnei 

_ abs- 

Hippocr.  text.  28.  pag.  338.  &  JUcot. 
Comm.  i.  in  lib-i ·  Coae .  Hipp.  text .27. 
pag,  96. 


(a)  Valles  Comm.  in  lib.q.  Epidem. 
Hipp.  text.  6.  pag .  3S4. 

(b)  Hoiler.  Comm.  2.  in  lib.i.  Coae. 
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rara  &  magna  aderat,  nihil  om¬ 
nino  sentiebat ,  semper  pannis 
se  involvebat ,  semper  aut  ser¬ 
mones  multos  fundebat ,  aut  ta¬ 
citurna  erat. 

ΑΡΡΩΣΤΟΣ  ΕΚΚΑΙΔΕΚΑΤΟΧ. 

Aeger  decimus  sextus . 

XVI. 

Εν  Μδλι&Α  ,  v envi<nt©-' ,  1%  πο¬ 
τών  yjj¡  ίφ^ισίων  πολλών  π^λυν 

p^poyov  θερμ&νθάζ  5  560, ΤδΧλ/0>ί.  φ£Λ- 

jcáJtfS  íe  X$6j  Α<τώ$γι$  w  ,  ¿ypt/arv©^, 
5^  αΛψ©-'.  Α7Το  <Γ’έ  κοιλίτ)ζ  ,  τνί 
-7ro¿T y  ,  7Τθλλά  9607 <Ε5?λθδ  ,  συ/ 
7 τολρρόω  πολλω  ,  yjoj  τά$  επομιναζ, 
ϋ^τόχολΑ  ττολλΛ  ίηιε*.  Ουρά 
λεπτά  ,  ολίγα*  ,  *  Πνεύμα, 

apocjev ,  [S¿yct  y  ^ícl  χρονου.  υποχοη 
iVTcLsií  υπολ&πα.^  ,  τταρο,ρι- 

κ>ΐ5 


recogiendo  la  ropa  como 
que  intentaba  taparse  con 
ella,  y  sin  cesar  tuvo  ,  6 
grande  silencio  ,  ó  mu¬ 
chas  habladurías. 


Enfermo  décimo  sexto, 

XVI. 

^  ,  4  » 

En  Melibéa  un  mance¬ 
bo  ,  despues  de  ir  mucho 
tiempo  calenturiento  por 
haber  bebido  mucho  ,  y 
usado  con  exceso  de  las 
cosas  venereas  ,  se  puso 
en  cama.  Tenia  calos¬ 
fríos  ,  ansias ,  desvelo  ,  y 
poca  sed.  Del  vientre 
echo  el  primer  día  mu¬ 
chos  excrementos  ,  con 

mu- 


abstinentia  ,  £?  turbantur  animo  (a). 

XVL  El  mancebo  de  la  presente  historia  cayó  en  la  en¬ 
fermedad  por  los  mismos  motivos  que  Nicodemo,  de  quien 
hemos  hablado  antes ,  con  la  diferencia ,  que  este  sanó ,  y  mu¬ 
rió  aquel.  Tan  cierto  es,  que  las  causas  eficientes  externas 
obran  en  nuestros  cuerpos  de  diversos  modos,  según  las  varias 
disposiciones ,  que  encuentran  en  ellos.  Padeció  el  enfermo  de 
la  presente  historia  una  frenitis  nacida  de  inflamación  de  los 

hy- 


(a)  Trallian.  lib.  i.  cap.  13.  pag  45. 
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¡ufí  (ζ  αμφοτ ipar  *  ¡t«p<í/»5  π&λ- 
μοζ  ,  S'iol  τί AeoS  ’  XpUffíV 

¿ÁoqSj'ív·  Aexary  7TApé%pX<Tev  ίττρε- 
filis  9  κο( τμιοζ  τε ,  wv*)(p$  ·  ίίρ- 

μα  καρφΑλβορ  ,  ?oq  rte&TeT&pévoy  · 
¿ι&^ωρί \μ&τ&  πολλοί ,  λέ^τά, 
ί  %ολάί^Α,  λί7ΤΑρά.  TetfoupgtfXoqJV· 
κάτπ,  ^άντα  7Γ&/®£υνθϊΓ  7tapex,py<r- 
θ/ΐ  ,  ττολλά  ττ&ρίλεγίν.  E/xo^yi  ,  ¿£g- 
μάν>ι  ·  βλη^βίσμοζ'  ySiv  δρει ,  μοορά 
ττοτά  κΑτά^το.  Τη  ι  τετάβ- 

τη  ,  ot^gfiayg. 

Meliboeae ,  adolescens  quidam, 
ex  liberaliore  potu  ac  venere,  cum 
longo  tempore  incaluisset ,  decu¬ 
buit.  Horrorem  autem  sentiebat, 
&  aestuantibus  erat ,  pervigil, 
neque  siti  premebatur.  Alvus, 

pri- 


ffiuchos  humores  ,  y  en 
los  dias  siguientes  hizo 
cursos  coléricos ,  líquidos 
como  el  agua  :  las  orinas 
eran  delgadas ,  pocas  ,  y 
sin  color  :  la  respiración 
era  rara ,  grande  ,  y  de 
mucha  duración  :  los  hy- 
pocondrios  estaban  tiesos 
sin  dureza ,  extendiéndo¬ 
se  á  lo  largo  la  tensión 
por  ambas  partes :  tenia 
sin  cesar  palpitación  de 
corazón  continuamente : 
la  orina  era  semejante  al 
aceyte.  El  dia  décimo  le 
vino  un  poco  de  delirio, 

bien 


hypocondrios ,  en  especial  del  hígado,  y  del  septo  transver¬ 
so.  La  dificultad  de  respirar  que  tuvo  en  los  primeros  perío¬ 
dos  de  su  dolencia  ,  la  continua  palpitación  hácia  la  boca  del 
estómago ,  el  grande  delirio ,  la  suma  inquietud  ,  y  las  orinas 
con  mucha  crudeza,  y  sin  color , eran  suficientes  indicios  para 
temer  la  muerte  de  este  enfermo.  He  dicho  palpitación  de  la 
boca  del  estómago,  porque  la  voz  ,  que  Hippocrates 

usa  aquí ,  no  solo  se  entiende  por  el  corazón ,  sino  por  la  boca 
superior  del  estómago  ,  y  en  el  presente  enfermo  lo  entendió 
Galeno  de  esta  parte ,  y  no  de  aquella ,  como  se  vé  en  el  co¬ 
mento  que  hace  á  la  historia  presente;  y  esta  inteligencia  es 
muy  regular  ,  porque  teniendo  este  enfermo  inflamación  en  los 
hypocondrios  estendida  hácia  ambos  lados  ,  era  regular  sen¬ 
tirse  allí  las  pulsaciones  ,  ó  latidos  de  las  arterias.  La  significa¬ 
ción  que  se  deduce  de  estas  palpitaciones ,  la  hemos  propuesto 
Tom.III.  O  en 
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primo  die,  stercora  multa  demi¬ 
sit  cum  magno  humorum  affiuxu; 
proximisque  diebus  aquae  similia 
plurima  prodiere.  Urinas  reddidit 
tenues ,  paucas ,  decolores  ;  spira¬ 
tio  erat  rara ,  magna ,  ex  longis 
intervallis;  praecordiorum  conten- 
sio  submollis  aderat, utrinque  pro¬ 
missa  :  perpetua  &  continens  cor¬ 
dis  palpitatio, urinam  minxit  oleo¬ 
sam.  Decimo, paulatina  mente  mo¬ 
tus  est,  com positusque  erat  &  ta¬ 
citurnus  ;  cutis  resiccata  &  disten¬ 
ta  ;  alvi  recrementa  vel  multa  & 
tenuia ,  vel  biliosa  &  pinguia.  De¬ 
cimo  quarto ,  exasperata  sunt  om¬ 
nia  ,  mente  motus  est ,  valde  de- 

li- 


bien  que  no  estaba  des¬ 
compuesto  ,  sino  bastan¬ 
te  quieto  :  el  cutis  le  te¬ 
nia  árido  y  tirante  :  los 
cursos  eran  muchos  ,  v 

1  j 

de  humor  tenue ,  colé¬ 
rico  y  pingüe.  En  el 
catorce  se  acrecentaron 
todos  los  males ,  túrbe¬ 
sele  la  cabeza  ,  y  deliro 
mucho.  El  día  veinte  fué 
el  delirio  muy  grande  ,  y 
estaba  sumamente  in¬ 
quieto  y  desasosegado: 
nada  de  orina  hizo  :  lo 

que 


en  otra  parte ,  y  con  extensión  se  puede  ver  en  mi  tratado  de 
Calenturas  (a). 

En  la  curación  de  los  enfermos  como  este ,  que  padecen 
enfermedades  peligrosísimas  por  el  exceso  en  las  cosas  vene- 
reas  ,  conviene  que  los  jóvenes  procedan  con  gran  tiento  en 
asunto  á  las  evacuaciones  de  sangre;  porque  aunque  el  pulso 
parezca  robusto,  las  fuerzas  de  estos  tales  siempre  son  débi¬ 
les.  Baglivio  hablando  de  esto  ,  dice  así:  Nonne  insaniret  Me¬ 
dicus  ,  qui  ardentem  febrim  a  nimia  venere  productam ,  eadem 
methodo  purgantium  ,  venae  sectionis  &c.  aggrederetur  ,  qua  ar¬ 
dentes  aliis  causis  ortum  debentes  aggredi  solet  (b)?  En  verdad 
que  antes  previno  esto  mismo  Pedro  Miguel  de  Heredia :  Illud 
certum  est  (dice)  quod  in  venereis  &  pravo  victu  utentibus  den¬ 
tur  semper  obstructiones  paulatim  congestae  in  prima  regione 
&  submolles  distensiones  creare  solent ...  Et  sunt  saepé  heee  ex¬ 
cre¬ 


te  )  Cap.$:%.  3.  pog.  107.  j  cap.  9.  §.  2.  pog.  ia8. 

(b)  Bagliv.  de  Prax .  Med.  lib .  α.  I 


DE  HIPPOCRATES.  ϊρρ 


liravit.  Vigesimo ,  vehementer  in¬ 
sanivit,  corporis  incontinentia  & 
jactatio  aderat ,  nihil  minxit ,  po¬ 
tionem  vix  continebat.  Quarto  & 
vigesimo ,  periit. 


que  bebía  apenas  po¬ 
dia  detenerlo.  En  el  vi¬ 
gésimo  quarto  murid. 


crementa  mortis  frequensissima  occasio  ,  quia  ignorant  Medici 
acutis  morbis  occurrere  alio  modo ,  quam  statim  venam  ,  &  plu¬ 
ries  secando ...  Quis  ergo  tanta  cruditate  venarum  &  primae 
regionis ,  &  defectu  tam  noto  substantifico  ,  &  robustissimorum 
venam  aperire  consulat ?  &c.  (a).  Lo  cierto  es,  que  en  enferme¬ 
dades  semejantes  á  las  que  padeció  este  mancebo ,  conviene 
desde  luego  usar  de  los  confortantes  y  diluentes ,  haciendo  esto 
mas  con  el  alimento  bien  dispuesto  ,  que  con  medicinas. 


(a)  Hered.  Comm.  in  Hipp%  de  Morb.  popul,  hist .  ult.  pag »  208,  ^210» 


NO- 


200 


ΝΟΤΑ 

En  algunos  Códices  de  Hippocrates  al  fin  de  las  historias 
epidemiales  del  libro  tercero,  que  acabamos  de  explicar ,  se 
hallan  en  algunas  de  ellas  ciertas  letras  iniciales ,  que  piden  in¬ 
terpretación ,  como  por  exemplo  en  la  historia  de  Pithion  se 
ponen  estas:  π.ρ.οτ.μ.  t.  que  según  la  interpretación  de  Gale¬ 
no  quieren  decir:  ησ·σΛ?*χο<?*  νγνγ  ,  esto  es: 

Probabile  multitudinem  urinarum  quadragesimo  die  sanitatem 
afferre.  Mucho  antes  del  tiempo  de  Galeno  ya  hu  o  granees 
disputas  sobre  la  inteligencia  de  estos  caracteres ;  porque  a- 
hiendo  escrito  un  cierto  Zenon  un  iibro  sobre  ellos  escrrio 
otro  mayor  contra  él  ApolonioEmpyrico. 

escribió  también  sobre  esta  materia ;  pero  Galeno  todos  esto 
trabaios  los  trata  de  inepcias,  ya  porque  tiene  por  mutiles  estas 
averiiuadones ,  como  porque  los  tales  caractéres  no  son  pues¬ 
tos  por  Hippocrates,  sino  mucho  despues  de  su  tiempo  ,  por 
donde  en  atarnos  Códices  antiquísimos  no  se  hallan  (a).  Anu¬ 
do  Fesio  ,  empezando  á  tratar  de  estas  notas ,  dice  asi :  Has  uní- 
eiraue  aes.ro  ais  criptas  notas  non  esse  Hippocratis  res  ipsa  cla- 
Zt  Agauodam  artis  Medicae  studioso  appositae  videntur  ,  ut 
mat."  Λ  q  ae erorum  procuratio ,  in  eaque  dispensan- 

VJ  jjiZpocratis  tractatio ,  peneque  singularis  medicinae  jacien¬ 
da  Hippocra  intellipentis  &  acuti  memoriam  subiret... 

^wervacanewn  forte  videbittr  in  bis  nugis  seriam  operam  pone- 
Supei  Yeane  T  has  angustias  incidimus  ex  bis  nobis  emer- 
re·,  quia  ta ime  Lqs  curi0sos  que  gustasen  aven- 

&en  IZcZ mas  cuidado  la  significación  de  estos  caractéres,  aun¬ 
que  es  trabajo  inútil ,  podrán  acudir  á  Galeno ,  y  a  Festo  ya  ci¬ 
tados. 

_____ - - - 'ΊΓΤΊΤΊΪΡ'τ  I  (b)  Fess.  de  ~Morl·'.  vulg.  lib.  3.  oegr. 

(a)  Véase  G*\.Comm.i.&  .  -3·  (  10<ja.  β  Mgr.  3.  pag.  1070. 
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